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    Sinopsis


    Vuelve Carmen Omaña para hacer las delicias de sus lectores con esta historia de amor llena de intriga, orgullo y miedo, que te atrapará.


    Lorena Blasco es una estudiante brillante de ingeniería civil, bella y audaz. Nunca se detiene cuando de sus objetivos se trata y ha organizado su vida a la perfección. Se graduará en pocos meses y está en uno de los primeros lugares de su promoción, por eso merece asistir al importante Congreso Internacional de Ingeniería Civil que va a celebrarse en la prestigiosa ULA, pero una serie de acontecimientos marcarán su camino.


    Una serie de percances la dejan tirada en una carretera y sin posibilidad de transporte público. Su única opción es Bruno Linker. Jamás se iría con un desconocido y menos aún con un hombre tan enigmático y seductor, pero su ofrecimiento es mejor que someterse a las bajas temperaturas varada en la carretera, así que acepta. Desde ese momento será su prisionera.


    Bruno Linker está decidido a hacerla suya, pero descubrirá que poseer a una mujer, no solo representa el placer y la lujuria. La atracción física desaparece ante los ojos del alma.


    Las sensaciones son abismales. El silencio, doloroso. La distancia, letal.
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    A Dios que vela sueños y caminos.


    A mi amado esposo: Chebli Al Sehnawi


    A mis regalos divinos: Amal Nataly, Samar Tatiana y Sami Jad.


    A mis amados padres: Nelly y Orlando.


    A mis queridos suegros: Faizy y Jad Al Karim Al Sehnawi


    A mis recordados y queridos hermanos: Viviana, Junior y Eliana.


    Con cariño a mis cuñados y cuñadas:


    Talal, Yihia, Bashir, Reem, Kuftanie-


    Amal y demás familia Al Sehnawi.

  


  
    Capítulo 1


    —¡NO PUEDO CREERLO! ¿Por qué me pasan estas cosas a mí?… ¿Qué voy hacer ahora? Este viaje no puede ser más accidentado de lo que ya es.


    Lorena estaba de pie a orillas de la pendiente de la carretera principal de los Andes. Una Y serpenteante bifurcaba el camino. Barinas, Mérida y Trujillo. El flujo de vehículos había diezmado con el atardecer. El día siguiente sería miércoles de ceniza, inicio de semana santa en Venezuela, así que las actividades académicas y públicas cesaban ese día. El frío era inclemente, apenas se vislumbraba el ocaso tímido tras las montañas. La brisa carcome los huesos en los Andes y solo se escuchaba la cháchara de un par de señoras en el cafetín. Afuera se ha estacionado —hace diez minutos— una camioneta Toyota cuatro por cuatro, doble cabina, de color negro, impecable, segundos antes de que se hubiese marchado el último autobús del día —el autobús en donde viajaba Lorena Blasco Veragua—. Los carros por puestos que suelen salir desde Mérida siempre llegan a esos lados del páramo con los asientos ocupados. Los camiones de carga que suelen internarse en las fincas en busca de hortalizas no pasarían en horas vespertinas. Lorena lo sabía. Suspiró un vaho cargado de impotencia y le fue inevitable la mirada desorientada. Trató de protegerse del frío con el único abrigo que llevaba encima adhiriéndose a la cartera que colgaba de su hombro, los cristales de sus lentes empezaron a empañarse, sus manos descubiertas temblaban de forma involuntaria, no dejaba de tiritar, preocupada por su situación entró de nuevo a la cabaña en donde había pasado los últimos minutos en el baño antes de que su autobús la dejase. El trance del abandono le hizo olvidar la razón del viaje. «¿Qué importaba si llegaba a Caracas hoy?». Después de todo la Semana Santa había iniciado y de nada serviría presentarse en casa con la constancia de inscripción en el congreso más importante de la facultad, claro, exceptuando la felicidad que le brindaría a su amiga de la infancia al saber que habría cumplido la meta de inscripción en el prestigioso congreso. Serían dos de las diez personas seleccionadas de la facultad para asistir. Ella por su destacada labor como oradora de orden y su amiga por sus buenas influencias. ¿Y la tintorería? ¡Vaina! —Pensó— a él no le va a gustar tener que atenderla un día más… —retomando la situación se dijo así misma—. Esta región es turística, de seguro pasará otro transporte —pensó convencida, así que se animó a preguntar por otra ruta a una de las señora de brazos rollizo que posaba tras el mostrador, pero mientras se acercaba a ella tuvo que descender un par de escalones de piedra que traicionaron su rugosidad bajo su suela llevándola al piso. Minutos antes estuvo de cabeza en el sanitario para damas de ese lugar dejando en él lo que su estómago de mal viajero desechaba, mareada y aturdida pudo sentir como se desvanecían sus piernas al pie del sanitario. Tuvo la misma sensación al ceder al primer peldaño, al pisar el segundo, su calzado levitó, cayó tras el peso de su cuerpo.


    Se sintió tonta al desvanecerse en el aire. Una cosa era parecer tonta y otra muy diferente es sentirse como tal —se reclamaba al intentar ponerse de pie—. Aparentaba no necesitar ayuda, pero eso no le importó a la mujer que casi salta tras el mostrador a pesar de su voluptuosa figura y para el hombre que la tomaba de la cintura y brazos. «Lorena Blasco Veragua reacciona», se decía así misma. «¡Reacciona!», le gritaba su yo interior al darse cuenta de que su yo exterior había entrado en shock. «¡Reacciona! Quita esa cara de boba antes de que te estigmaticen. ¿No te das cuenta del adonis que te está sosteniendo?». “La verdad: sí. Pero fui presa de su aura por unos segundos” —se respondió así misma al parpadear y ponerse de pie. ¿De dónde había salido ese hombre? Debió estar allí hace rato observando detrás de la empañada ventana, quizá vigilaba su camioneta, a ella o a ambas. Un hombre diferente. Había estudiado y trabajado con muchos. Su experiencia indicaba sus preferencias por compañero de labores a alguien del sexo opuesto, los consideraba más responsables, concretos y directos, apreciaba el hecho de que no perdieran tiempo en críticas triviales a terceros. Compartió su espacio con hombres atractivos —muy atractivos—, pero… ese señor poseía una esencia diferente. En segundos pudo percibir un exquisito aroma varonil totalmente desconocido, pero ¿de dónde se expelía esa fragancia si su piel estaba recubierta por chaqueta de cuero, guantes, jeans y botas de montaña?


    —¿Se siente mejor señorita? —La pregunta se convirtió en eco tras sus oídos. Retumbó. Su mano parecía carbón ardiente. La quemaba. Él tensó el rostro al darse cuenta de lo que provocaba en ella, frunció el ceño como si le hubiera molestado algo. La puso de pie sin esfuerzo mientras le comentaba lo pálida que estaba. «Como si necesitará saberlo, ¡qué horror!» —gritó su Yo interno—. «De seguro percibió el fétido olor del vómito, era inútil lavarte la boca, siempre queda alguna estela» —le reprochaba su astral cruzado de brazos. Su orgullo herido ante un posible descuido personal le hizo tensar su cuerpo erguido, mientras ponía en su lugar el suéter que llevaba puesto y ajustaba su cabellera rizada tras la presión de una coleta. Murmuró unas gracias al darse cuenta de que aquel hombre se retiraba hasta donde estaba una señora de aspecto mayor sosteniendo una taza de chocolate humeante. Vio como indiferente, arrastró la pesada silla de madera y cayó sentándose sobre ella.


    La anciana de elegante vestimenta los estuvo mirando sin inmutarse, absorta en la taza de chocolate mientras la segunda dependiente inquiría sobre su estado de salud.


    —Disculpe, señora, es que he tenido un mal viaje, mareos, asaltos y… ahora esto, podría usted decirme ¿a qué hora puedo tomar el próximo bus? —inquirió en una esquina del mostrador junto a la exhibidora de dulces abrillantados que la rolliza mujer se disponía a ordenar.


    —¡No me diga, niña, que a usted la dejó el autobús! —expresó sorprendida llevándose las manos regordetas a la cara—. ¡Cómo va a ser! ¡Pobrecita usted, niña! Por acá no pasan más buses por hoy.


    —No puede ser… ¿y un taxi? ¿Cómo puedo conseguir uno que me llevé hasta la terminal más cercana?


    —Imposible, mami.


    Una silla fue rodada por el piso de cemento, de ella se puso de pie aquel hombre que luego de haberla ayudado había huido, quizá por su deprimente fragancia. Él dejó un par de billetes sobre el mesón de cerámica, pisó una servilleta con la taza vacía y se despidió de la otra dependiente. Su acento era extranjero, pero no descifraba su gentilicio. ¡No importa de dónde sea, si es tan apuesto! —espetó de nuevo esa atrevida voz interna—. La señora de la cabaña llamó la atención del caballero deteniéndolo.


    —Don Bruno, ¿por qué usted no le hace la caridad a la señorita y la acerca un poco a la terminal? —preguntó con esa cordialidad y carisma típico de la gente de los Andes. Pensativo, la observó con cierta suspicacia, la contempló. No era una simple mirada. Era intimidante, analítica. Sintió incomodidad, así que ella misma se atrevió a rechazarlo con el argumento de no desear crear inconvenientes, le agradeció encarecidamente su intención.


    “Lorena no se iría con un desconocido aunque fuera su última opción y mucho menos con un hombre tan enigmático, callado y… seductor” —reprochó su atrevido Yo—. Con el dedo índice ajustó sus lentes que parecían querer deslizarse por su tabique nasal mientras regresaba la mirada al monumental hombre.


    —Es muy tarde… —lo escuchó— casi nunca transitan autobuses con puestos o con espacio por estos lados —comentó con intenciones de hacerle saber que de transitar algún autobús este vendría completamente lleno, era lo habitual: “gente que colgaba de las puertas”—, pero esta vez no voy a la ciudad, nana Verónica necesita llegar a casa, así que vamos al rancho.


    La señora de la cabaña lo sujetó de un brazo y le habló al oído.


    —Señor Bruno, ¿y por qué usted no la ayuda un poquito?, vea que está desamparada. Yo le diría que se quedará conmigo, pero usted sabe, don Bruno, que a duras penas cabemos mi hermana y yo, además usted es un hombre muy generoso.


    —Amatista, ¿no sé por qué siempre me convences? ¡Si no fuera por tu delicioso chocolate caliente, de seguro, me negaría! —Sonrió sintiéndose culpable por lo comentado, porque estaba convencido de que esa joven valía mucho más que un delicioso chocolate caliente.


    —Bien, señorita —se dirigió a Lorena—, si usted desea puede pasar la noche con nosotros y mañana al amanecer se embarca con los hombres que me llevan la carga a la ciudad, allá puede tomar el autobús que quiera.


    Sus ojos brillaban de pánico. «¡No se iría con un desconocido!, prefería dormir a orilla de carretera». Su voz interna le indicaba lo contrario. “¡Vete! ¡Te vas a congelar en Apartaderos!, además él no está nada mal, mira esas piernas recubierta por el jeans, ese rostro lampiño con ojos enigmáticos. ¿Negros o pardos? Sea cual fuese su color brillaban de una forma especial. ¡Seducían en estado natural! Si has de morir está noche, que sea en brazos de un hombre como ese desconocido y no de hipotermia” —le decía su subconsciente. Él y la señora elegante, quien terminó siendo su nana, percibieron la inseguridad de la joven ante la propuesta, a pesar de ser su única opción. Como si le hubieran leído la mente lograron disuadirla. La señora palpó su mano. Le sonrió mientras la invitaba a subir en la camioneta con la promesa de que mañana temprano en la mañana estaría de camino a la terminal. Le recordó lo frío que resultaban las noches en ese lugar.


    Lorena siguió a la señora por inercia. Hipnotizada y por primera vez en su vida marchaba sin su propia brújula. No había opción. Se despidió con una sonrisa que tendía parecerse a una mueca. Sus pupilas brillaban como si desearán llorar o como si albergarán desconcierto. Se despidió levantando una de las manos y agitándola por un momento como si se tratase de algún pañuelo. La señora subió al asiento delantero. Él ofreció el puesto trasero de la camioneta doble cabina.


    —¡Vaya con Dios, niña! ¡Confíe en don Bruno, él es un pan de Dios! —escuchó que decía la señora rolliza antes de que él cerrará la portezuela. En el retrovisor de la parte superior de la cabina colgaba una bandera de Holanda y en el tablero brillaban un par de etiquetas alusivas a ese país. ¡Por supuesto que es holandés! —espetó irónico su yo interno.


    La niebla densa amenazaba, pronto no se vería nada en carretera, Lorena se sentó en el asiento trasero y sus anfitriones o “salvadores” adelante, ella quiso entablar conversación; pero ambos callaron, solo por breves instantes se comunicaron, pero en una jerga extranjera que supuso era holandés lo cual, la dejó al margen de la conversación, quizá si hablarán en inglés podría entenderles, pero ¿holandés?, ¿quién estudia Holandés en la universidad? ¡Claro! Los de Licenciatura en Idiomas probablemente, ¿pero los de ingeniería? Ni siquiera ella, quien era la oradora de orden de la Facultad de Ingeniería civil por ser políglota. Esa noche el inglés, el portugués, el francés y su castellano le parecieron inútiles.


    […] Esa conversación comenzó a inquietarla, la señora se escuchaba de trato frío y él emanaba una energía extraña. Deseaba saber de qué hablaban, además el recorrido se estaba haciendo extenuante. Según la anciana estaba a dos horas de la finca, pero por sus cálculos empíricos de tiempo parecían cuatro largas horas. Ella podía sentir las miradas inquisidoras de él a través del retrovisor central de la camioneta. La nana se había dormido luego de una hora de recorrido, según su cálculo. A Lorena se le empañaban los lentes, pero aun así los usaba, aunque le tocara limpiarlos a cada instante con el puño de su abrigo, él dejó escapar una sonrisa que pudo percibir a través del espejo.


    —Luces bien, aunque te ves mejor sin lentes.


    —Gracias —expresó entre dientes, ruborizada; él, quien la observaba, se percató de ello, pero permaneció inmutable para evitarle un rubor mayor.


    —¿Cuál es tu nombre? “Vaya, se interesa al menos por ti” —expresó resignada esa vocecita interna que no parecía querer descansar; «pero no entiendo que me está pasando. Pocas veces he sentido ese ardor tímido en mis mejillas, una o dos veces en una de mis citas frustradas a causa de mi mal carácter». Carraspeó para sacudir su pensamiento y murmuró como pocas veces lo hacía para ir ascendiendo el tono al final de la frase.


    —Lorena. Lorena Blasco Veragua. ¿Y usted?.. Bruno, ¿verdad?


    Él asentó la cabeza sin intenciones de decir su apellido, aun así ella quiso saberlo. «Debe tener la misma curiosidad y eso es normal». —Pensó él.


    —Linker.


    —Linker —repitió.


    —¿Cómo perdiste el autobús?


    —Me enfermé con el viaje. Soy alérgica a las curvas —bromeó—, perdí la noción del tiempo en el baño de damas. Sinceramente me sentí de muerte. Mi estómago me traicionó, luego perdí el tiempo y el espacio en el mesón con la sopa andina —sonrió sintiéndose tonta de nuevo—, quiero decir, con la pizca andina, de verdad, señor, la necesitaba… pensé que el chofer sabía de mi estado.


    —¿Y tu equipaje?


    —No traigo equipaje conmigo.


    —Entonces, era un viaje fugaz.


    —Sí.


    —Qué bien. ¿Y es primera vez que visitas los Andes?


    —Sí, pero no será la última vez. Participaré en un Congreso Internacional en dos meses. —No quiso comentar que formaba parte de diez de los seleccionados en su carrera—. Se espera la asistencia de autores de los libros más analizados en la facultad.


    —¡Vaya! ¿Y qué estudias?


    —Ingeniería Civil. Estoy próxima a recibirme como Ingeniero.


    La anciana empezó a despertar de un profundo sueño. Se hizo un silencio sepulcral. Las miradas inquisidoras de hasta ahora, aquel desconocido, seguían posando sobre ella desde el retrovisor, intimidándola.


    Lorena solía ser una chica audaz y brillante en sus estudios, responsable en su negocio, pero en cuanto a vida social se tratase resultaba algo huraña. Nunca aparentaba las grandes potencialidades que llevaba encima y detestaba sentirse intimidada. Era una mujer de riesgos, pero esa noche su voz interna se carcajeaba de su situación. El viaje realmente no podría ser más accidentado. Había sido despojada de su Nokia 8110 en un andén de la terminal, enfermó en su escala viajera permisible más alta y el autobús en el que viajaba la había dejado olvidada. ¿Qué más podría pasar?


    La tenue luz de la cabina estaba encendida. Él conducía con pericia, pero fijaba en el retrovisor intimidantes miradas que la descomponían. No podía evitar sentirse insegura. Por un instante se arrepintió de su decisión. Ese hombre podría ser un delincuente o un desquiciado y la señora su cómplice. Lorena había leído acerca de millares de casos de grandes homicidios, secuestros y vejaciones —definitivamente—, la loca era ella por subir al carro de un desconocido, “de un guapo y seductor desconocido”. Ella no se consideraba atractiva o sensual, aunque sí que lo era, pero en ese momento temió que ante los ojos de ese extraño, lo fuera. Sus piernas lucían unos contornos hermosos bajo la tela jeans de sus pantalones y sus pechos erguidos se jactaban de un volumen ajustado a las proporciones de su cuerpo. Bruno Linker había sido un seductor. Conocía todo acerca de las mujeres, así que le resultó fácil descubrir el estremecimiento que había padecido Lorena, al ser tomada en brazos. Tenía energía electrizante en su piel. Una piel que él mismo consideraba tóxica. Por un instante recordó una de sus ardientes aventuras del pasado, parpadeó al imaginar a su nueva pasajera cediendo a sus placeres carnales. Sudó frío. Chasqueó sus dientes y fijó evasivo la mirada en la carretera.


    Bruno no pudo evitar aquellos pensamientos, llevaba más de un año absteniéndose de placeres. Sujetarla entre sus brazos despertó viejas sensaciones que lo condujo a rememorar sus experiencias. Ni su ex esposa, ni Cinthy Osbern, actriz y modelo Parisina de exquisitas silueta, le habría causado tal estremecimiento. Despertó el deseo. La lujuria… o resucitó la curiosidad. Su experiencia con las mujeres había resultado una catástrofe. Infidelidad e intereses siempre estaban de por medio, en su época pudo tener las mujeres que quiso, pero jamás halló alguna que le amase más que a su cuenta bancaria, tras un matrimonio tumultuoso, un divorcio traumático y una contienda legal por cotizadas propiedades en Europa decidió emigrar a tierras neutrales mientras su abogado daba finiquito a su complicada relación, se alejó para empezar de nuevo. No tuvo hijos que sellaran su matrimonio y dada su orfandad, no habría responsabilidades sanguíneas que le impidiese viajar; su hermana, la única atadura familiar, hace muchos años que había alcanzado la independencia y gozaba del prestigio de ser diseñadora de modas en París, profesión que le proporcionaba buen estatus social y económico, incluso, sin considerar la ostentosa herencia. Diversos episodios en sus relaciones maritales le marcaron el alma convenciéndolo de la inexistencia de una mujer onírica para vivir junto a ella.


    El recorrido hasta su propiedad fue extenuante, la carretera cubierta de neblina dificultaba ir aprisa, la vía inmersa en un paisaje abrupto ameritaba alta concentración, la lluvia pronto se hizo presente entorpeciendo la visión, sin embargo, aquel hombre frente al volante demostraba pericia.


    Lorena estaba molesta consigo misma al permitirse el robo de su Nokia, fue una estupidez querer leer mensajes de textos en un andén desolado, claro que también hubiera sido una estupidez resistirse al robo. Recordó el comentario de una de sus amigas cuando en una ocasión tuvo que subir a un bus de servicio público de la ciudad. Frente a ella estaba una joven respondiendo con texto desde su móvil cuando un hombre de aspecto de maleante se levantó del asiento con el zumbado característico de los delincuentes de barrios caraqueños. Sacudió su mano raquítica frente a ella señalándola por instantes, mientras le decía: “Qué bolas tienes tú, chama, andas con ese celular así tan fresca, mostrándolo a todo el mundo, después vengo yo y te robo y dices que soy el malo de la película. ¡Qué bolas, chama”. —Sonrió al recordar ese absurdo de su sociedad. Volvió a sentirse tonta cuando descubrió el peso de las miradas de Bruno sobre ella. Extrañaba su celular, con él hubiera podido calcular la hora exacta en el baño, o podría haberse comunicado con alguno de sus amigos en Caracas para que le auxiliara, pero muy a su pesar, la realidad era otra.


    En medio de la oscuridad es poco lo que se puede divisar, las montañas o los pinos o los demás arbustos lucían todos como grandes capas oscuras e impenetrables. Una torrencial lluvia cayó sobre ellos. Pronto el vehículo saltó ante un bache, se detuvo, el sonido de una grúa y el golpeteó de las rocas se hicieron presente por un momento, una maldición resopló de aquel hombre que sujetaba con más firmeza el volante, el auto frenó de repente y se oyó patinar sobre una superficie de lodo.


    —¡Las carreteras jamás serán como las de antes!, las exigencias de construcción no son las mismas —criticó.


    Lorena se percató que tras aquel comentario el señor Bruno la miró por el rabillo de los ojos. Él continuó irónico, pero aun así seguía siendo guapo.


    —Muchas carreteras las reconstruyen diez y hasta quince veces en menos de un año y de igual manera están deterioradas —prosiguió con el ceño fruncido. Este comentario tenía aires de reproche, ¿pero por qué? Ella no era ingeniero de obra, todavía.


    El auto aceleró de nuevo, hasta que pudo subir a una plataforma que parecía que le arrastraba, se oyó el bramido de un río, el golpeteó de las rocas. El parabrisas no se detuvo. El río se unía a la lluvia atacando el parabrisas. La oscuridad no permitía contemplar el entorno. Recorrieron unos cincuenta minutos más aproximadamente. El motor no se escuchó. Un atolladero se dejó atrás, unos cuantos giros en ascenso y de repente: se estacionaron.


    Los faroles del auto aún encendidos iluminaban la entrada, una fachada de piedra con tres anchos peldaños completamente a la merced de la lluvia.


    —Bueno, nana, hasta acá nos sigue la tempestad. Tal parece que nos vamos a mojar.


    Pero la anciana, contradiciéndolo, sacó un paraguas que le dio a Bruno para que la ayudase a bajar, luego debería venir por Lorena, según lo indicado por ella. Lorena no esperaba tal cosa, después de todo soplaba mucha brisa y con paraguas o sin ella se mojaría, así que intentó salir de la camioneta por sí sola, un charco sobre un pavimento de piedra cubría un cuarto de los neumáticos, por supuesto que en ella el agua tocaría hasta más arriba de los tobillos, pero si la señora Verónica había descendido, ¿qué se lo impedía a ella? Bruno venía de regreso para cuando Lorena salió de la camioneta, él apresuró el paso hacia ella sosteniendo el paraguas aún en contra de la fuerza eólica, llegó y a su regreso la sujetó de la cintura. ¡Qué tenía ese hombre en sus manos que la quemaba tanto! —Se deshizo de él con disimulo. ¡Su cercanía no era buena! Él estaba atento a cada una de sus reacciones. Lorena Blasco se estaba convirtiendo en su experimento. La rodeó entonces con un brazo refugiándola en ellos. ¿Qué está pasando? Eso era más electrizante y lo peor del caso era que le gustaba. Sentía millares de hormigas recorriendo su espalda.


    —Las lluvias son torrenciales en esta época, dicen que es el fenómeno del niño.


    —¿El niño? Será el monstruo —bromeó— porque llueve a cantaros —expresó mientras se refugiaba bajo el paraguas y tras sus robustos bíceps.


    Acababan de pisar el porche de la casa cuando un rústico se estacionó frente a ellos deslumbrándolos con la luz de los faroles. La señora había entrado a buscar algunas toallas. Un hombre con un impermeable completo se acercó presuroso al porche.


    —Don Bruno, el Santo Domingo está arrecho, la crecida se ha llevado medio cultivo de plátano y los animales están alebrestaos, una de las potrancas se la llevó el río y las yeguas están que no se aguanta. Los hombres están reteniendo el ganado, y yo, mi patrón, estoy con los peones saque que saque agua del molino y del trapiche, pero necesitamos más ayuda.


    —¡Vamos en seguida, Juan!


    —¿Puedo ayudarles en algo, señor Bruno? —se ofreció la huésped luego de haber escuchado toda la conversación.


    —Sí, señorita: entrando al rancho. Estas crecidas del río son muy peligrosas. Entren —ordenó clavando sus ojos en ella y luego en la señora Verónica que se estaba acercando.


    ¿Qué podía ser peor? He aquí su respuesta: «Morirás arrastrada por un río» —se burlaba su Yo interno—. ¡Sí, claro! clases de natación: “reprobada”. —Rememoraba su pésima experiencia con el agua. «Hubiera sido mejor morir de hipotermia, aunque… estos ríos deben estar congelados, uy, ¡que vaina! ¡Moriré ahogada y también por hipotermia!».


    La señora había llegado con un par de toallas en sus manos en el instante en que ambos hombres subían al rústico.


    Lorena no imaginó que esa noche sería la más larga de su vida y su estancia: la más incierta…


    La señora se presentó y Lorena descubrió que no era el témpano que aparentaba ser. Se cambiaron de vestimenta. A Lorena le fue prestada una larga bata color rosa, suave como el algodón, que incitaba a dormirse sobre ella, le mostró la habitación donde pasaría la noche en el rancho campestre de dos pisos. La decoración rústica predominaba: piedra y madera, vasijas de barro, piso de cerámica, que le pareció demasiado brillante para una casa de campo. Seleccionaron alimentos que la huésped ayudó a preparar mientras entraban en calor. A menudo se asomaban por la ventana de la cocina que colindaba con el traspatio y, según la señora, con una caballeriza, con intenciones de visualizar a los dos hombres. A Bruno le encanta cabalgar —le contó haciendo aspaviento; parecía orgullosa de ese hombre a quien había criado desde niño, luego de la pérdida de sus padres. El aire de misterio y lo enigmático de sus ojos desaparecían al escuchar a la señora Verónica. Supo por su conversación que practicaba equitación a nivel profesional, era entrenador, eso explicaba sus robustas piernas. Coincidían en gustos. Pensó Lorena: «Debe gustarle tanto los caballos como a mí, pero no será tan buen jinete como yo». —Rememoró sus cabalgatas en la finca de su padrino en el estado Apure—. Su desempeño como empresario creó en él una profunda vena de recelo, así se había convertido en un hombre prudente, calculador y analítico. Lograba lo que deseaba. Tenía lo que quería hasta que obtuvo a la mujer equivocada. Con excepción de su frialdad se identificó en muchos aspectos con ese hombre, ambos habían quedado huérfanos desde temprana edad y ambos tuvieron que tomar las riendas de los negocios familiares al adquirir la madurez adecuada. Dos seres con coincidencias. Resultaba bastante extraño. La diferencia de edad era insignificante: ocho años. ¿Qué podría enseñar un hombre de ocho años mayor? Sonrió ruborizada de solo pensarlo, ¡estaba enloqueciendo!, ¡esa mujer de pensamientos atrevidos no era Lorena Blasco Veragua! —Su yo interno se reía irónica mientras se cruzaba de brazos—. Casi cae de bruces cuando pelando las cebollas supo que era casado con trámite de divorcio, ¡a sus cortos treinta años! De seguro habría llorado de tristeza y disimuladamente podría culpar a las cebollas de su llanto. Era sorprendente la cantidad de cosas que dos mujeres pueden confiarse en tan poco tiempo. La anciana parecía contenta con su presencia, estaba aburrida de solo ver a los peones y los materos junto a la huerta del traspatio. La liberación fue mutua porque Lorena terminó contando acerca de su excelente rendimiento académico, de sus labores en la tintorería, de la pérdida de sus padres y de sus destrezas en inglés y portugués, este último gracias a sus padres, la vida de Bruno se convirtió en un libro abierto y esto parecía agradable hasta que le tocó el turno, doña Verónica quiso enterarse de su vida íntima. Lo creyó justo, ella le había confiado la situación de su criado, así que era apropiado hacer lo mismo, de todos modos, no era mucho lo que debía contar. Soltera y sin compromiso. Se consideraba una mujer problemática y exigente al momento de desear salir con alguien. Ir al cine o algún centro comercial era lo usual, pero mantener intimidad no formaba parte de su plan de vida. Era una joven de pensamientos adultos, sensata y sobre todo protectora de sí misma y de quienes consideraba suyos, por esa entrega total sin interés era que muchos compañeros exploraban el monte Everest creyendo que obtendrían algo más que un abrazo y un beso en mejilla… Su madre alcanzó a celebrar sus quince años, la edad más gloriosa de una joven, y esa noche junto al enorme pastel de almendras le comentó lo maravilloso que sería verla cruzar la puerta de una iglesia vestida de blanco y con su corona de azahares, pura y casta como debía ser. Desde esa noche estuvo de acuerdo. Soñaba con encontrar el hombre “perfecto” que la poseyera y sobretodo que se dejara poseer para toda la vida.


    Pero ese ideal no era tan sencillo como se pudiese pensar. Para Lorena “perfección” era sinónimo de fidelidad, responsabilidad, rectitud, control, protección, amor y pasión. Parámetros de difícil ubicación en un solo prototipo.


    Luego de preparada la cena ambas mujeres se sentaron junto a la chimenea de ladrillos del vestíbulo principal, era cálido y acogedor. La mesa de roble al pie del fuego las mantenía libres de las inclemencias del frío. Le gustó la decoración rupestre y los marcos con mosaico bizantino, los candelabros y el tocadiscos al pie de la estatuilla amorfa de piedra. No había visto un tocadiscos desde su última visita a uno de los museos coloniales cerca de ciudad Tovar y mucho más novedoso fue escucharlo. Se sintió como en casa. Rememoró las vivencias junto a su madre y por un momento creyó tenerla al frente. Fue solo una ilusión. Una dolorosa ilusión que le arrancó un suspiro. No había vuelta atrás. La tierra toma lo que le corresponde: polvo y ceniza de nuestra existencia. Parpadeó al pasar un amargo trago, luego le dio un generoso mordisco a su panqueque con queso. Debía olvidar su pasado para poder disfrutar de su presente y en ese instante, vivía su presente. Su familia era inmigrante en Venezuela. No era fácil salir y dejar atrás tu tierra natal, se requiere de mucha fortaleza, adaptación a un nuevo idioma, cultura, ideología, vivir un nuevo mundo, así que por esa y más razones se sentía una luchadora exitosa. Bruno Linker tenía una situación un tanto diferente, no venía a trabajar por necesidad en tierras extranjeras, por el contrario, buscaba un refugio o un sitio de descanso. Lorena había adquirido una mueblería que administraba con ayuda del hijo de su padrino y atendía la tintorería que había sido el negocio familiar desde su partida de Portugal. Sus amigos la consideraban empresaria en lugar de estudiante de Ingeniería, se multiplicaba en sus labores y en todas cumplía a la perfección gracias a su meticuloso orden y planificación.


    Desde el interior de la casa, la tormenta se hizo imperceptible hasta que un feroz trueno sacudió el cielo y el destello de un relámpago desahogó su furia sobre los pinos de las afueras. Los truenos atemorizaban, era como si grandes rocas cayeran de un despeñadero. Los cristales de las grandes ventanas empañados por la niebla apenas permitían vislumbrar la lluvia. Doña Verónica —como empezó a llamarla por respecto, al saberla tan elegante y bonita para sus abundantes años.


    Terminada una vez la cena se sentó junto al tocadiscos en una mecedora de madera a tejer un abrigo que iba por la mitad, tomó las agujas de tejer de una cesta sobre el piso y tejía con maestría y devoción. Supo que era un suéter para Bruno Linker. No lo podía creer: tejía un abrigo para ese hombre como una madre teje calcetines para su bebé. Continuó en su labor mientras comentaba lo difícil que era mantener la hacienda en épocas de lluvia, pero no exhibía indicios de su preocupación por él. Confiaba en las habilidades y hombría de Bruno Linker para salir de situaciones difíciles. Rato después fue hasta la cocina a traer chocolate caliente, su preferido, y lo sirvió en un par de tazas de barro barnizadas. Lo degustaron junto a una suave melodía de Mozart que doña Verónica había seleccionado del montón de discos antiguos que acompañaban al tocadiscos.


    —Deberías ir a descansar. Ha sido un día exhausto para ti. En la habitación que te he mostrado tienes cobertores, será una noche muy fría, además veo que esa bata que te he prestado te hace sentir cómoda, pero no es abrigadora, vas a sufrir lejos de la chimenea. Mañana estarás de regreso, Bruno te lo prometió, así que así será. Por los momentos, siéntete como en tu casa —dijo con mucho énfasis mientras recogía el tejido de su regazo para dejarlo sobre la cesta de hilos al pie de la mecedora, luego levantó la aguja del tocadiscos.


    Obediente se puso de pie. Subió las escaleras peldaño a peldaño, contemplando su entorno y memorizando el crujir de la madera. Ajusto un poco la montura de sus lentes en su tabique nasal con deseos de poder memorizar aquel mágico entorno de decoración tan antagónica a la de la ciudad. Atrás quedaba la chimenea con las lenguas ardientes dibujando sombras imponentes en la pared, inducidas a una complicidad pictórica obligada, junto a las marcas rupestres de helechos fusionadas en un ritual de silencio. La leña parecía querer gritar, los brasas crujían en su hora final. El grisáceo de su cuerpo delineado por el brillante carmín que pronto reposaría carbonizado. De repente recordó que su ropa dejada en la alcoba aún estaba mojada y que amanecería igual, al menos que buscará la forma de secarla. Dio vuelta sobre sus pasos en busca de la señora Verónica, pero no estaba. Quizás dormía en ese momento, así que no tenía cara para molestarla tocando en la puerta de su habitación a esas horas de la noche. Pensó en la chimenea. Tan cálida, aún con los leños moribundos podría secar su atuendo. Entonces, se apresuró remangando la bata con los puños sobre las piernas mientras ascendía en las escaleras. Las pantuflas también eran muy suaves, pero el acolchonado le restaba libertad a sus pasos. Una vez arriba, giró la perilla, entró a buscar su atuendo y bajo aprisa. Por un momento pensó en el señor Bruno Linker. Se preocupó al recordar la hora. Colgó las prendas de vestir en el espaldar de una silla que colocó frente a la chimenea. Hasta hace unos minutos atrás aún llovía torrencialmente, pero ahora, el cielo callaba e inmersa en su silencio contemplaba la hoguera. El reloj de péndulo que no había visto se hizo sentir rompiendo el silencio con las doce campanadas. Una tras otra sonora y vibrante. Una brisa gélida erizó su piel. Las bisagras de una puerta chillaron. Un par de pasos fuertes retumbó el espacio nocturno, pronto la figura alta y robusta de aquel hombre cruzó el umbral del vestíbulo. Se detuvo junto al perchero para colgar el impermeable que aún destilaba chorros de agua. Las botas de campo frazzani tipo Dakota natural volaron a un lado con la suela recubierta de barro, de espalda a Lorena se sacudió la cabellera castaña que de modo sorprendente estaba seca, desabrochó las mangas de su camisa, metió la mano en el cinto, sacó un arma automática de cañón reluciente que buscó colocar en la mesita de la esquina junto al perchero. Lorena se quedó muda, petrificada. Pensó en ponerse de pie y escabullirse en silencio antes de que aquel hombre se diera vuelta y caminase hasta la fogata, pero al ver el arma que sacaba de su cinto desistió de la idea. No lo conocía. No sabía cómo podría reaccionar al ser sorprendido con una pistola en mano, así que se mantuvo sentada frente a la hoguera, de cuclillas sobre la cálida alfombra. «Habla —le ordenaba su vocecita interna—, ¿no te das cuenta que se va a desnudar allí mismo?». Bruno, aún de espalda, ignorante de su presencia, se estaba despojando de la hebilla de su correa y probablemente querría deshacerse de sus pesados pantalones jeans.


    Lorena carraspeó, para llamar la atención, logrando que girará tranquilamente dándole la mirada más punzo penetrante que antes haya sentido. Sus pupilas brillaban de cansancio e instantáneamente alejó las manos del broche del pantalón.


    —Buenas noches, señor Bruno, me alegro que esté de regreso. La tempestad ha sido muy fuerte. Imagino lo exhausto que debe estar —titubeó—. Doña Verónica preparó un chocolate caliente, iré a traerle un poco para que entre en calor.


    «¿Calor? ¿calor?» —se decía Bruno al verla marcharse hasta la cocina—. «Calor tengo cuando estás tan cerca… ¿qué hace esta mujer despierta a estas horas de la noche? ¿Es que acaso no se cansa?». No pudo evitar contemplarla al marchar, en ese momento un deseo lujurioso le invadió la mente: deseó que las batas de dormir de su nana fueran traslucidas y de ruedo no tan largo. Parpadeó y zarandeó su cabeza. Le habría encantado irse a la cama con una mágica visión. No es nada obesa —pensó mientras se desabrochó un par de botones de la camisa que hicieron visibles una capa de vellos en su pecho varonil para así poder sentir el calor que irradiaba las lenguas de la hoguera en su etapa final, su sombra deforme y gigantesca bailoteaba en la pared del fondo, luego la de Lorena y la taza de chocolate caliente. Quiso ser cortés y ofreció subir a su habitación para buscar una toalla para él. Pero este se negó. Lorena expresó lo agradecida que estaba por haberle abierto las puertas de su casa. Sonreía evadiendo la masculinidad de sus brazos. «¡Dios, que no me ruborice, por favor!», suplicó en su mente, al recordar que un hombre como él podría despertar en ella el impertinente rubor que tanto detestaba. Recibió la taza de chocolate sin dejar de escudriñarla, su semblante exhibía restos de amargura que no resultaba fácil de descifrar. Sus dedos fríos rozaron los de ella, aun así pudo sentir su calor mientras una leve sacudida eléctrica los distanció. Sonrieron excusándose con las miradas, como si fuera evidente y vergonzoso lo sentido por ambos. Lorena cruzó sus brazos sentándose de nuevo frente al fuego. Bebió el chocolate caliente sin despegar la mirada de ella. Luego parpadeó y dejó la taza sobre la mesa de roble murmurando unas gracias que parecía no querer pronunciar. ¿Está siendo amable o agradecida? —Pensó. Luego se sentó a un lado con las piernas abiertas recubiertas por su jeans, sus rodillas cúspide de un par de pirámides recibían sus brazos. Abrochó de nuevo uno de los botones al darse cuenta de las miradas evasivas de su huésped. —Fue una noche muy ardua. Me caería bien un poco de compañía —murmuró.


    Tímida, como nunca lo había sido, balanceó su cuerpo hasta sentarse en posición de meditación. El resplandor de las llamas daban tonos nacarados sobrios a su rostro y la comisura de sus labios tiritaban. Bruno los consideró hermosos, muy hermosos y tentadores, así que se acomodó de nuevo, mirando la hoguera. Estaba exhausto, había tenido que luchar con un rebaño de ovejas, vacas y caballos bajo una implacable tormenta, sacar agua de los molinos de café y colocar sacos de tierra a orillas del río, pero al estar allí junto a la completa desconocida su cuerpo se revitalizaba y algo en el interior de su alma comenzaba a vibrar. Pudo percatarse de los dedos inquietos sobre sus muslos recubiertos por la ancha bata.


    —Espero que estés cómoda. Mi nana te ha indicado una habitación, me imagino.


    —Sí, claro. Gracias. Es muy amable.


    —Es probable que te haya dado la mía —expresó con seriedad mientras evaluaba sus facciones. Pudo ver cómo Lorena abrió su boca queriendo pronunciar palabras que no terminaban de salir. Finalmente sonrió burlesca.


    —¡Vaya!, no quiero incomodarle de tal forma, podría entonces quedarme aquí. Estaré bien frente a la chimenea.


    —No me incomodarías en lo absoluto, mi cama es una King Size, como podrás imaginar es bastante espaciosa —espetó—. Tranquila —expresó segundos después—. Estaba bromeando, probablemente te asignó la de mi hermana, si buscas bien podrás hallar algo de cosméticos u otros artículos de mujeres que te puedan servir.


    —¡Qué buen humor, señor Bruno!, eh gracias, su nana me comentó algo de su hermana —suspiró—, es usted todo un caballero, eso se puede sentir.


    «¿Caballero? ¿Yo? ¿Y qué querrá decir con eso? ¡Ni piense que los caballeros no tenemos sueños mojados!». —Como todo un caballero le ofrezco la comodidad de mi amplia cama, señorita —sugirió sin quitarle la mirada de encima.


    —No comprendo cómo un hombre como usted vive con tanto espacio vacío —comentó sarcástica—, de todos modos, agradezco su ofrecimiento. Por los momentos estoy bastante bien en la habitación de su hermana, ahora con su permiso creo que es mejor que vaya a descansar un poco.


    Bostezó con un fingido cansancio que le habría podido otorgar un premio Oscar en actuación.


    —Señorita Lorena, tengo unas camisas que creo puedan quedarle, si desea se las subiré más tarde.


    Lo rechazó con una sutileza única.


    Ese hombre era demasiado insinuante. A Lorena se le sacudían todas las terminaciones nerviosas y no comprendía cómo las controlaba tan bien. Aún en la habitación, lejos de él, podía sentir esos ojos de águila, ojos que aún no distinguía si eran café o negros, pero lo que sí percibía era esa energía extraña que le erizaba la piel entera.


    «¡Basta, Lorena!» —le dijo su yo interno—. «¡Deja esa estupidez! Pareces una colegiala derritiéndote por un completo desconocido. ¿Es que no puedes tener un corazón inteligente? Ese hombre querrá cobrar lo que hizo por ti. ¡Eso es! ¿No te das cuenta que quiso meterte en su cama? Seguro, estaba probando tu grado de facilidad». “¿Pero quién te entiende subconsciente? Pensé que eso era lo que querías…”. —Parpadeó mientras sacudía su cabellera en busca de claridad para sus ideas. Trataba de discernir entre sus dos teorías del bien y del mal inscritas en la piel seductora de ese hombre. Oprimió el seguro interno de la perilla de la puerta, se dio vuelta y de brazos cruzados contemplaba la acogedora habitación, buscaba detalles que corroboraran que la habitación fuera de la mencionada hermana de Bruno Linker, la diseñadora de modas que vivía en París, pero con excepción de la colcha rosada y las lámparas de terciopelo fucsia no había nada más que asociara ser de su propiedad. Pensativa se encaminó hasta sumergirse en el cobertor de lana y la colcha rosada.


    Dio vueltas en la cama como un bebé grande. Las lámparas sobre las mesas de noche a cada lado de la cama iluminaban una parte de la habitación amenazada por la penumbra. Lorena Blasco Veragua: la estudiante y empresaria no dejaba de preocuparse por los asuntos pendientes, la mueblería y la tintorería encabezaban la lista mientras la universidad ni le quitaba el sueño. Se cubría por completo cerrando los ojos, luego se deshacía del cobertor como si le estorbará y abría sus grandes ojos almendrados desprovistos de sus lentes. Molesta apagó ambas lámparas.


    Desde la oscuridad de la habitación solo se distinguía la luz que se filtraba bajo el marco de la puerta. Tras ella un pasillo que creyó desolado hasta que el retumbar de unas pisadas la hizo sentarse en la cama. Exaltada cubrió su boca con el cobertor para evitar ser escuchada. Sudó frío. Los pasos se acercaban. Podía oírlos. Sentirlos. Pesados y firmes pasos que asoció al recuerdo de la llegada de Bruno Linker al rancho. ¿Por qué estaba preocupada? Quizás está buscando alguna cosa en el piso de arriba. Ese hombre no tiene cara de pervertido. Los pervertidos se distinguen. Son fáciles de reconocer. —Pensaba mientras admitía sus incongruencias. Recordó a su amiga diciéndole: “Sí, claro, chirulí, cara vemos y de corazones no sabemos”. Petrificada. Esperaba. Sus ojos se clavaron en el umbral de la puerta. Los pasos tras el madero se detuvieron. Su corazón agitado también. Se acomodó bajo el cobertor mientras buscaba alguna otra salida escudriñando entre la penumbra. Esperó. Una sombra ofuscó la luz filtrada. Solo pensó: “Es él”. Quiso hablar. Un nudo en la garganta la estaba ahogando. ¿Y si es un pervertido? ¡Dios! —Trato de sacudirse esa idea absurda de la cabeza—. Insinuó desear llevarme a su cama, y si… ¡no! , no parece de ese tipo de hombres. Un hombre con ese atractivo no necesita recurrir a tal bajeza, además ella no era modelo, ni tenía la mínima semejanza a un símbolo sexi que incitará a romper los límites. Por el contrario se consideraba zonza a pesar de que media facultad le brindase admiración y respeto. No era mujer de crear pasiones ni de revolver ríos ¿entonces? «Debo calmarme…».


    Los pasos se habían detenido y la luz de la hendidura de la puerta se había ofuscado. El silencio sepulcral carcomía sus entrañas. De repente escuchó de nuevo los pasos en retirada, pero una parte de la luz continuaba ensombrecida. Vaciló. Se dijo así misma que no pasaba nada anormal. Era él. El hombre que la desestabilizaba, pero que ahora se había marchado. ¡Vaya, menudo susto que le impedía irse de nuevo a la cama!, no tenía reloj y quiso saber la hora. Parecía una eternidad. Pensó en abrir la puerta y ver quien estaba todavía, de pie, a un costado del marco. ¿Valentía o idiotez? No pudo definirlo, pero se bajó de la cama. Se calzó. Y cómo quien camina al patíbulo se acercó a la entrada, giró la perilla y de un tirón abrió de par a par la puerta arrojando al piso el gancho que de la parte externa colgaba una camisa de algodón a cuadros rojos con negros y de mangas largas.

  


  
    Capítulo 2


    La luz matutina cubrió la habitación. El trinar de las aves tras el cristal de la ventana la hizo despertar. Tenía ojeras, el cabello de ondas despeinado entre la almohada. Sintió como si no hubiera pegado un ojo en toda la noche. Recordó el susto de la presencia de Bruno Linker: un desconocido. ¿A quién se le ocurre ser amable a tan altas horas de la noche? ¿Como si necesitara su camisa? Prefería la bata de doña Verónica antes de una prenda que estuviera impregnada de su varonil fragancia. Bueno, bien es cierto que ella fue algo amable al servirle chocolate caliente, pero era diferente. Ella estaba despierta, era inevitable no verlo. No podía escabullirse al saber que estaba armado. Siempre ha creído que los hombres con armas conservan vestigios de peligro y ser cautelosa es lo mejor, debió ser indiferente a ello, no tenía opción. Su camisa instó ser acariciada, la tela era de un algodón suave y cálido que tentaba a ser usada, pero no la necesitaba, estaba convencida de que su ropa estaría completamente seca luego de pasar la noche frente a la hoguera de la chimenea. Decidida entró a la sala de baño con marcos de madera. El estilo rústico en las paredes con impresiones de caracoles y helechos barnizados, al igual que el resto de la casa, le fascinaba. Abrió el grifo para lavarse la cara y enjuagarse la boca. El agua estaba helada y el calentador no parecía funcionar, lo lamentó porque su brazo se crispó. “¡Diablos, sin cepillo dental!”, se reprochó mientras sacaba pasta dental para untarla en el dedo índice con el que pretendía limpiar los dientes. “¡Cepillo dental marca Acme!”. Sonrió frente al espejo recordando las caricaturas de Hanna Barbera de su infancia. Revisó su ropa interior y deshaciéndose de sus protectores diarios, se aseó. No deseaba pasar vergüenzas como las de su encuentro con Bruno Linker. Que dijera cualquier otra cosa de ella, pero no que no fuera pulcra. Era obsesiva con la limpieza probablemente por haber nacido y crecido en una tintorería. “La más reconocida de la ciudad”.


    Presurosa descendió las escaleras en busca de su ropa con la disposición de emprender camino de regreso a la terminal de Mérida, comprar un boleto de viaje a Caracas y regresar a su vida normal. El campo y las montañas eran de su agrado, pero las condiciones de su llegada no eran las apropiadas para disfrutar de ellas. El pasillo principal al pie de la escalera estaba desolado, escuchaba ruido en la cocina, así que se acercó para dar los buenos días. “La cortesía por delante”, se dijo así misma mientras buscaba la manera de no mencionar el gran susto de anoche. Bruno Linker lucía unos pantalones jeans azul marino oscuro que enmarcaban muy bien sus piernas, un sombrero de pana guindaba en su espalda sujetado al contorno de su cuello, su camisa azul celeste resaltaba el color de su piel bronceada y esos ojos detectivescos; al girarse traía consigo una pieza de pan y una taza de café. La miró de arriba abajo diciéndole con los ojos: “Ey, ¿y qué paso con la camisa que te preste?” A lo que no tuvo más respuesta que un titubeo. No comprendía por qué sus miradas la intimidaban tanto.


    En su cinto, resaltaba la empuñadura de la misma arma. Sonrió excusándose en un murmullo para ir en busca de su ropa.


    —Está seca. Pero la camisa que dejé anoche te hubiera quedado muy bien. Después de todo aún no podemos salir del rancho.


    —¿Cómo? —preguntó en un mascullar deteniéndose tras el paso del comedor. Corrió una de las sillas y se sentó creyendo que se desmayaría. Empalideció. Quiso comprender las facciones de aquel hombre, las estudiaba como si cursara anatomía o fisiología humana, suspiró deseando no convertirse en médico forense y terminar practicándole una disección. Temía que aquel hombre varonil, musculoso, atractivo, con mirada de no sé qué cosa estuviera mintiendo. Tintineó una taza sobre la mesa sin dejar de observarlo mientras lo escuchaba.


    —Disculpa, pero anoche la camioneta tuvo una avería en el motor. No me pareció oportuno comentárselo cuando la vi junto a la chimenea para no perturbar su descanso.


    «¿Para no perturbar mi descanso?». —Pensó irónica—. ¡Ja! «Gracias a su dulzura tengo este par de ojeras. Ahora, ¿qué haré? Detenida en el corazón de los Andes con completos desconocidos… aunque parece sincero. No creo que mienta en algo así, ¿qué ganaría?, además es creíble que con la tempestad de anoche el motor pudiese dañarse. Pero debe haber otra forma de regresar a la ciudad, es cuestión de buscar…». —Y como si le hubiera leído el pensamiento él continuó—. Estoy esperando a Berrios con una carga, viene de montaña arriba. Intercambiaremos algunos sacos y emprenderá camino a Mérida. Al llegar podrás aprovechar e irte con él. No te preocupes. —Pareció consolador y hasta cariñoso al servirle café caliente en la taza presa de sus tintineos. Su sonrisa pareció tierna a lo que Lorena le correspondió. ¡De nuevo ese chispazo eléctrico al rozar sus dedos! «¿Será que este hombre tiene un cable conectado? ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué se sentía intimidada? ¡Tengo que ser racional!», se repitió así misma al beber el café. «No querrás parecerle fácil a este señor, ¿cierto, Lorena Blasco?».


    —Si lo deseas, puedes usar mi celular. Es uno de los pocos celulares que mantiene buena cobertura en estos lados de los Andes, así podrías poner al tanto de tu bienestar a los tuyos.


    Bruno pudo ver el brillo de júbilo y alivio en sus ojos tras los cristales. Movió su cabeza en aceptación —gracias, señor Bruno. Es usted muy amable—, pero de seguro Lorena no diría lo mismo si supiera lo arrogante que podría ser. Lo descubrió cuando tomó el Motorola StarTAC, recién salido al mercado Venezolano y acertó a comunicarse con el hijo de su padrino, un joven de su edad cuyo trato le sonó íntimo y ofensivo. Su semblante cambió por completo y aunque la conversación se llevó a cabo junto a la señora Verónica y él, la incomodidad fue obvia. Lorena se explicó por considerarlo simple, no había razón para crear un mal entendido con un desconocido armado de quien dependía por completo.


    —Es Semana Santa, señorita, no debería preocuparse, después de todo, los locales comerciales y las universidades cierran en esta época.


    —Bruno, ese comentario no ayuda en lo absoluto a la señorita —reclamó la señora—. ¿Es que tú crees que vino acá a pasar vacaciones? Debes entender su preocupación, no es fácil dejar todas tus responsabilidades en manos de otros. Amor —se dirigió ahora a Lorena—, esperemos a los choferes de los camiones para que te lleven de regreso. De seguro no tardarán en llegar.


    —Se les agradece, en cuanto a mi actividad comercial, le comento, señor Bruno, que como buena extranjera trabajo los seis días de la semana. Es costumbre familiar. He abusado de la confianza de mi padrino y de Marcos, su hijo, al dejar en sus manos la administración de todo durante este viaje tan accidentado. Esa es mi mayor preocupación. Si hubiera sabido que todo esto iba a pasar, jamás hubiera salido de casa. Se lo aseguro.


    —¡Vaya, Lorena!, no ha sido tan malo el conocernos, ¿no lo crees?, el celular que perdiste, tu malestar por el viaje y estos contratiempos no representan gran cosa, recuerda que no hay mal que por bien no venga; «eso espero» —pensó Lorena al escucharla—. Para mí ha sido un verdadero gusto tener a alguien con quien charlar. Bruno ya no es tan divertido como antes y como que se aburre con una vieja como yo.


    —Eso no es cierto, nana, solo que necesito estar ocupado y mantener al día el rancho para que sea amena nuestra estancia, no es como vivir en la ciudad, allá no hay pasto que crezca hasta tus ventanas y tienes un supermercado a la vuelta de la esquina, aunque acá tratamos de tener nuestra buena dispensa. —Sonrió.


    —Si lo desea arregle su ropa y baje, voy a ensillar caballos para hacer un recorrido por los cultivos mientras llega el camión. Podría usted acompañarme.


    Sus ojos brillaron de júbilo por segunda vez, después de todo ese hombre no podría ser tan letal como pensaba, pero debía controlar su yo interno y ponerlo en su lugar para evitarse desbarajustes emocionales u hormonales. Sería vergonzoso que él pudiera percibir sus feromonas. Esperaba que él no estuviera en busca de ellas. Debía ser racional y coherente, cosa que no se le hacía muy fácil al tenerlo tan cerca.


    Respecto a usar o no la camisa, Lorena optó por usarla, después de todo no querría ensuciar su única blusa y suéter para viajar. En cuanto al pantalón, el jean oscuro tenía sus ventajas para poder repetir sus posturas. Como debía estar cerca de su anfitrión vio apropiado aceptar el ofrecimiento de buscar algún artículo de limpieza femenina que le resultará útil y tuvo mucha suerte. En las gavetas superiores del clóset encontró, desde cepillo dental hasta un par de sus delicados protectores. Una deliciosa agua de colonia Parisina se unió a su hallazgo.


    Mientras tanto Bruno estaba en las afueras del rancho, junto a Tomás, el capataz. Le había traído a Trino, un pura sangre fiel y dócil bajo sus riendas. Su pelaje era de un azabache hermoso y de contextura robusta que llevaba una montura de cuero marrón digno de un elegante caballo de paso. Tomás y él había fraternizado lo suficiente como para confiarse ciertos hechos personales. Era un buen amigo y hasta confidente. Escuchaba atento su declive sentimental y le aconsejaba cuando debía hacerlo. Para ser un hombre de campo se versaba muy bien en cosas de mujeres y en relaciones comerciales. Tomás se encargaba de las ventas de los productos de las tierras, mucho antes de que Bruno Linker se las comprará a don Sebastián Blanco. Bruno Linker se sintió con confianza más que con derecho en pedirle a su capataz que no permitiera el acceso de vehículo alguno hasta que él se lo indicará.


    —Tomás, no quiero ver a diez kilómetros de la finca a ningún camión, vehículo, ni siquiera motocicleta alguna, ¿crees que puedas ayudarme con eso? Además esto debe quedar entre tú y yo, la nana no debe enterarse de lo que te estoy pidiendo, ¿está claro?


    —Bien, pero no olvide, patrón, que la cosecha no puede posponerse mucho tiempo.


    —No te preocupes, será por poco tiempo.


    —Disculpe que me meta, patrón, pero ¿es por la muchacha esa que llegó con ustedes anoche?


    —Quiero conocerla, Tomás. No será por mucho tiempo. Sabes que me es fácil escanear a las mujeres. —Sonrió con diversión—. Un par de horas con ella y podré saber quién es, de dónde es y hacia dónde va.


    —Pero, patrón, no es más fácil y barato si va directo al grano con ella y la invita a salir, así se conocerían los dos.


    —No, Tomás. Hay algo diferente en esa mujer. Si la invito se bloqueará. Probablemente crea que la quiero secuestrar o algo así.


    —¿Cómo así, señor? ¿Y qué le puede hacer creer eso a esa muchacha? Eso sería aberrante.


    —Lo sé, por eso no deseo darle pie a que lo piense, por los momentos quiero que crea que el motor de la camioneta se dañó, así que no se te ocurra ponerla andar. Desconecté algunos cables por si acaso. Si quieres finge repararlo para que ella se convenza.


    —Como usted diga, patrón. Voy a telefonear a Berrios y a los demás hombres para que no se acerquen por el rancho.


    —Un año sin mujeres ha sido mucho tiempo para mí. Nunca pensé que algún día pasaría por algo así… No creo soportar más tiempo, aunque lo que viví con mi ex fue un completo infierno ya lo considero superado… solo que al mirar a esa mujer siento que todavía no estoy preparado para abrirme al mundo de nuevo. No quiero ni imaginar que todas las mujeres sean como mi ex o como las mujeres que tuve antes. Me aterra. Por otra parte creo que este retiro me ha hecho perder el toque, Tomás, es como si de repente, me sintiera viejo.


    —¿Y esa señorita lo ha seducido, señor?


    —Para nada. Eso es lo que me hace creer que perdí el toque, Tomás. —Sonrió. Comenzó a cepillar la melena de trino—. Quizás falta un poco de diversión y menos tensión, por eso quiero que todo esto de la espera de los camiones sea natural, para que ella me permita conocerla.


    —Pero mucho cuidado, patroncito, no vaya usted a equivocarse.


    —No lo creo. Además esa mujer vive en Caracas, así que debe saber más que tú y yo juntos. Las mujeres de las capitales suelen ser más… experimentadas.


    —A veces las apariencias engañan. Patrón, si usted ha visto algo diferente en ella, no creo que sea su experiencia, porque si así fuera y por lo que lo conozco a usted, ya la habría metido a su cuarto, ¿no es así señor? Además, de ser así, esa mujer sería “una dura”, “la más dura de estas tierras”, sería la única en romper su celibato desde que usted dejo su país.


    —Abstinencia, amigo Tomás —espetó con el dedo índice en lo alto dándole énfasis con su acentuada voz—, pero jamás un celibato. ¿Te imaginas? No lo soportaría, es como volver a nacer y ser un monje. —Sonrió—. Lo más hermoso y placentero de este mundo, Tomás, es la mujer y pienso que mi abstinencia es solo terapéutica por lo tanto es temporal. Necesitaba olvidar muchas cosas y sanar heridas. Solo eso.


    —Más bien creo que está jugando con candela, señor. Tenga cuidado, no se vaya a quemar.

  


  
    Capítulo 3


    Lorena Blasco había dejado su habitación hace diez minutos y esperaba junto a la señora Verónica en las bancas del porche. Estaba escuchando la conversación con Efigenia y su hija, una jovencita que se iniciaba en la pubertad, lo podía saber al observar sus pechos levemente abultados bajo la tela floreada de su blusa como si se tratara de un par de pequeños limones, sus trenzas largas caían tras su espalda impregnándole dulzura e ingenuidad. La señora lucía mayor, llevaba una pañoleta verde con bordados blancos y rojos que llamaban la atención. Se habían saludado con mucho cariño y hasta habrían sido presentadas en medio de abrazos y estrechones de manos frías que se acaloraban con las sonrisas. Llevaban un par de baldes de aluminio para el ordeño que incitó su curiosidad. Habían transcurrido seis largos años sin disfrutar la deliciosa vida del campo. Añoró las visitas a las tierras de su padrino en el alto Apure y en Portuguesa. Sus padres y ella fueron muy felices durante su permanencia en los llanos, con ellos había aprendido a cabalgar (y se jactaba de hacerlo bastante bien) a criar cachama, a sembrar y por supuesto lo más básico de una vida de granja: a ordeñar. Claro que no siempre resultó fácil, tuvo que probar muchas veces con las pobres ubres de las vacas que al verla llegar parecían querer huir, pero una vez que dominó el oficio del ordeño ninguna ubre se resistía. Por un momento olvidó su tragedia. Bueno, realmente sintió que exageraba su situación, todo aquello no era tan trágico como se empeñaba en verlo, comprendió que quizás esas eran las merecidas vacaciones que tanto mencionaba su amiga y que el destino le imponía, solo era cuestión de verlo desde otro punto de vista e imprimirle un nuevo semblante. Las montañas andinas se presentaban a sus pies como el propio paraíso, la señora, una anciana bastante fuerte y llena de vida, era un dulce nada empalagoso y el hombre de la casa resultaba embriagador, algo tóxico y con un toque de veneno atrayente, que no sabía identificar. Recordaba sus razones para no partir y parecieron muy coherentes, creíbles, especialmente cuando Efigenia le comentó a la señora Verónica que había visto al patrón echando llave bajo la camioneta esa mañana, pero que no vio que pudiese encenderla. Al levantar la mirada vio venir en galope a Bruno Linker, majestuoso e imponente, lucía inalcanzable sobre la montura del caballo, sostenía con brío las riendas mientras un ala de su sombrero ensombrecía sus seductoras pupilas.


    Lorena sintió una sacudida en su cuerpo que la hizo ruborizarse una vez más. Ajustó de nuevo sus lentes sobre el tabique nasal, deseó haber traído los lentes de contacto en lugar de los de montura, e hizo a un lado las ondas de su cabello en un vago intento por disipar su repentina inquietud. Al verlo sobre el caballo se alegró de ser amante de las botas Loblan y haber viajado con sus preferidas, no se imaginaba querer cabalgar con sandalias de tiras y tacón. Sus orejas se acaloraron de nuevo al sentir sus miradas, así que disimuladamente las frotó inclinándose con el pretexto de prensar su cabello castaño rojizo. ¡Calma! ¡Si te pones de esta forma con solo verlo, ¿ cómo será al cabalgar a su lado? ¡Va a creer que le gustas! —le reclamaba ese fastidioso e impertinente yo interno que la volvía más torpe de lo que hubiese sido en toda su vida junta.


    La camisa de Bruno se ajustó perfectamente a su silueta, acomodada bajo el cinto de su pantalón jeans le resultó fácil descubrir el verdadero contorno de su cintura e imaginar la altura de la cima de sus voluptuosos pechos. La comisura de sus labios sufría las inclemencias del frío, pero el rosa pálido adoptado los hacía más excitantes. Bruno en silencio los codiciaba, pero sabría ocultarlo muy bien. No quería presentarse como un vil aprovechador de circunstancias, aunque no comprendía por qué de repente esa mujer lo obligaba a apegarse a la moral modificando su estatus de mujeriego irracional. En su anterior vida mundana, todo lo relacionado a mujeres era fácil. Un sencillo juego de miradas, acercamiento, abrazos, besos y sexo. Mucho sexo. Era fácil. Además se consideraba un imán para el sexo opuesto, no existió alguna que se resistiera a sus dotes y ninguna a quien no satisficiera. El amante perfecto. Pero todo quedaba en ese plano. El plano sexual. No podía entender por qué no internalizaba con ninguna de sus mujeres, no podía transcender, era como si nunca llenaran su alma o su corazón, como si un gran vacío se hubiese apoderado de su vida obligándolo a vivir del look exquisito de su mujer de turno. Ni siquiera durante los cortos meses de matrimonio vivió el amor del que tanto hablan al casarse. Llegó a creer que el amor era una fábula y solo era una herramienta publicitaria para capturar incautos.


    Verla así de cerca y a sus pies lo hizo enseñorearse de ella. El caballo relinchó al detenerse. Lorena se despidió de las dos señoras y de la linda jovencita a quien ahora, gracias a un haz de luz, descubría esos tiernos ojos azules. Pensó en los peligros de que una joven como ella viviera tan cerca de un hombre como su patrón. Estaba convencida de que Bruno Linker tenía algo tóxico pero excitante en su cuerpo, así que una mujer que no quisiera irrespetarse debía ser muy racional para no caer en el charco de arenas movedizas que representaban sus brazos.


    El caballo reaccionó a su señal con las riendas inclinándose un poco a los pies de Lorena, chasqueando antes las herraduras delanteras como si estuviera presumiendo de su próximo acto. Se inclinó en un relincho mientras sacudía la melena. Sorprendida aceptó la mano de Bruno y cediendo su peso corporal a él subió a un lado del lomo del caballo, frente a su montura. No pareció esforzarse en subirla, ni siquiera gimió con el esfuerzo, al contrario ordenó un “arre” que atrajo las miradas de los presentes. Se lanzó en galope tras las faldas de las lomas cercanas a la entrada. Lorena se acomodó lo mejor que pudo aferrándose a los brazos rígidos de su jinete. Metros después cuando no se divisaba la entrada al rancho, él detuvo el paso al tensar las riendas. Le hablaba de esa forma. Era como si cada temple de las mismas expresara una idea. Desde su posición Lorena escuchaba los latidos de aquel hombre y se sorprendió al no saberlo agitado por la cabalgata. Ha de estar acostumbrado, pensó al recordar a la señora Verónica contarle de su faena como entrenador de caballos de paso.


    —Cabalga usted muy bien y lo felicito, tiene un ejemplar precioso y bien cuidado.


    —Gracias. Me gusta cuidar de mis pertenencias. —Templó de nuevo las riendas desplazándose tras unas rocas cubiertas por una especie de musgo suave. El paraje montañoso exhibía rocas negruzcas de diversos tamaños mientras una fina capa de niebla entumecía sus huesos. Él se acercó más a ella. Su cuerpo cálido parecía una hoguera dispuesto a irradiar calor.


    «¡Calma, Lorena! ¡Calma!», se decía así misma, mientras su Yo interno se arrimaba al macizo pectoral. ¡Olía a pinos silvestres!


    —¿Qué estarías haciendo en este momento, si no hubieras perdido el autobús? —Lorena sintió como si la barrera de la informalidad se hubiese roto. ¡La estaba tuteando! Y eso le pareció bueno.


    —Trabajando y planificando la semana siguiente, aunque lo de la planificación lo hago mentalmente a diario.


    —Suena aburridor. ¿Y en qué momento te diviertes? En qué momento haces vida nocturna o rumbeas, como dicen aquí en Venezuela.


    Una risa armoniosa lo dejó por unos segundos absorto e inmerso en su próxima pregunta. La contempló sobre su atuendo buscando algún trozo de piel desnuda, pero su camisa cubría desde sus muñecas hasta el cuello y sus piernas lucían unas botas Loblan negras de corte medio que imaginó bajo las botas de su jeans.


    —¿Rumbear? ¡Qué va! Eso es para las personas que no tienen nada que hacer. Tengo muchos compromisos y rumbear no forma parte de mi rutina.


    Detuvo el caballo de bruces sin evitar poder reírse.


    —¿Qué dices? ¿Es que eres marciana o de alguna otra galaxia? ¡Qué absurdo!


    Sus palabras sonaron tan irónicas que en cualquier persona hubiera causado molestia, así que se deshizo de sus brazos y se deslizó del caballo con la destreza de un jinete. Bruno no dejó de reírse mientras seguía sus pasos desmontando a Trino.


    —Espera, no quise molestarte, lo que pasa es que nunca había escuchado algo tan…


    —Ridículo, sí, dígalo —lo instó a hablar—. ¿Es lo que piensa? No es la primera persona que me lo insinúa. Permítame explicarle. Según mi propia teoría, una persona que suele rumbear es alguien quien bien no tiene proyecto en mente o bien todos sus proyectos han sido alcanzados. Cuando todo lo proyectado se ha alcanzado no resta más que administrar o ser gerente de lo obtenido, muchos pueden delegar funciones e incluso asignan sus nuevos proyectos a personas capaces que le asisten a diario y solo deben sentarse a revisar los libros de contabilidad y los flujos de caja. No tienen más nada que hacer. Por esa razón pueden darse vida, claro, entre comillas, si es que a eso se le puede llamar vida.


    Sorprendido la escuchaba buscando la profundidad y el sentido de sus palabras. Sintió como si lo estuviera describiendo, pero estaba seguro que su nana jamás hablaría de sus negocios y la forma en que generaban sus ingresos, así que no debería sentirse aludido. “Sorprendido, sí, pero jamás aludido”. La contienda por llevársela a la cama iba a estar fuerte y por los momentos estaba perdiendo el primer round. “¡Su blanco no rumbeaba!”.


    —En mi caso —prosiguió con una voz tranquila y natural mientras se sentaba en unas de las rocas frías—, estoy empezando, así que si quiero llegar a los cuarenta con cierta libertad en mis finanzas, debo concentrarme en ello, ¿no lo cree así, señor Bruno? Usted parece ser un hombre de negocios y podría darme una mejor razón.


    —Eh —carraspeó un poco, merodeándola mientras rozaba su mandíbula con la mano derecha deseando estar besándola y no dándole razones para ser esclava del trabajo—, pero si lo que buscas es libertad financiera hay formas más divertidas e ingeniosas para que una chica joven y bonita pueda alcanzarla.


    Él pudo sentir una mirada asesina destrozando sus entrañas, no era ninguna tonta así que su mensaje resulto demasiado claro. —Espera, no quiero ofenderte, pero…


    —¿Usted no iba a recorrer los cultivos? —espetó con altivez mientras posaba las manos en sus caderas.


    —Evasiva y tormentosa, ¡vaya! ¡Me he ganado el premio mayor —espetó.


    —¿Qué? Señor Bruno, lo que menos quiero es causarle molestias y si diferimos de ideas, disculpe. Es normal, sino que aburridísimo sería el mundo. ¿No le parece?


    —Para que nos la llevemos mejor, señorita Lorena, no me diga señor por favor, y bueno, respecto a su percepción de la vida, no me parece errada, aburrida sí, pero no errada.


    Una mutua sonrisa les impregnó el rostro de tranquilidad, era como si un cese al fuego hubiera hecho aparición. Caminaron algunos metros para cruzar una barraca abandonada, tras ella un vasto terreno de siembras rectangulares de distintos tonos del verde que se posaba sobre una pendiente de casi sesenta grados, según su cálculo empírico. Él arrastró una cerca de alambre que coronaba el declive para cederle el paso a su peculiar huésped. Al fondo vio tres grupos de hombres de campo, de unas cinco o seis personas en cada uno, haciendo labores de desmalezado y de cosecha, muy cerca de ellos alguien seleccionaba semillas sobre una manta blanca. Le sonreían amenos. La cordialidad les brotaba por los poros y a Lorena le agradó enormemente. Se percibía en sus ojos. Conversó con algunos y aprendió algunos consejos para una óptima selección de semilla, claro, que en una congestionada ciudad repleta de niebla y en una casa repleta de cerámica y concreto le sería totalmente inútil. Su huésped parecía una gota de miel entre esas montañas porque a todos parecía simpatizar. Bruno halagó su humildad y cortesía al dirigirse a ellos. No le importó estrechar su mano con la de aquellos trabajadores de piel llena de callos y de barro. Tampoco mostró desprecio al percibir en los campesinos el peculiar tinte amarillento en los dientes o las manchas de chimo que de tanto escupir teñía algunas partes del camino. El terreno estaba compacto, y por tramos, repleto de barro. La tormenta de anoche solo había sido uno de las tantas que se habían desatado sobre los Andes venezolanos. El río estaba distante de esa ladera de siembras de hortalizas, pero cerca de él se mantenía el molino de café y la procesadora de caña para producir panela y papelón y ellas sí que habían sufrido de sus inclemencias. Bruno colaboró con uno de sus hombres a llevar la carga de algunas hortalizas hasta la cima de la ladera en donde las mujeres las tomaban, las lavaban, secaban y empacaban en grandes cestas de madera que luego Tomas, el capataz de Bruno Linker, ponía en el mercado. Finalmente, Bruno Linker se dedicaría a contar el dinero de la producción. Entonces, la teoría de Lorena no escapaba de la realidad. Hubo un momento en que Lorena, en contra de la negativa de Bruno, tomó un paquete permisible a su capacidad física y los subió hasta la ladera. Era una labor nueva para ella, pero le pareció más divertida que cargar trajes rumbo a la lavadora en la tintorería. Bruno cedió y terminó riendo con ella mientras se burlaban de sus pequeños deslices en tierra húmeda. ¡Qué mujer! —Pensaba Bruno Linker, mientras la contemplaba airosa y divertida a pesar del esfuerzo que ameritaba subir la pedregosa, larga y pronunciada ladera. Se acercaba victoriosa a su cuarto ascenso. Faltaba solo un par de metros para llegar a la cima, donde su anfitrión le precedía, cuando un paso poco firme sobre un grupo de guijarros que parecían ajenos a la geografía de aquel lugar confabularon junto al terreno húmedo y a su impericia llevándola ladera abajo. Intentó sostenerse de algunas rocas, pero solo logró lacerar sus manos mientras su cuerpo se deslizaba a mayor velocidad, a su paso el suelo parecía desparramarse con ella ante las miradas estupefactas de los campesinos que aguardaban terreno abajo. Lorena no pudo contener la calma, mientras caía llamaba en voz alta a Bruno. Era a él a quien llamaba: a Bruno, no al señor Bruno, simplemente al joven Bruno. Pidió su ayuda a gritos mientras lo veía bajar la ladera. Bajaba aprisa, apoyando sus manos en el terreno y frenando su descenso con la gruesa suela de las botas frazzani, pero a pesar de sus presurosos pasos para darle alcance, no lo logró. Sintió su cuerpo lacerarse con la rugosidad del terreno mientras su ropa se embarraba. El paquete que llevaba había sido lanzado en su caída y desde ese momento dejó de importarle. Abajo un joven se lanzó en carreras ladera arriba aun en contra de la avalancha de suelo y guijarros. Debía frenar su caída, así que José ascendía mientras su patrón Bruno descendía. Tras la reacción de José algunos hombres acudieron a su ayuda, pero Bruno y él lo harían primero. José era uno de los peones más jóvenes del rancho. Fuerte. Amable. Apuesto. Debía tener la misma edad de Lorena. Lo cierto es que José contaba con veintidós años y mucha simpatía. La detuvo de su deslizamiento y la levantó sin esfuerzo. Ambos pudieron mirarse uno en los ojos del otro al ponerse de pie, la caída la aturdió a tal punto que no coordinaba sus ideas, sin embargo, sonrió al saber que aquel muchacho la estaba ayudando. Tenía unas cejas pobladas sobre unos bellos ojos azules impactantes «¿Qué había en esas montañas que el azul estaba de moda? ». Era un muchacho. Lorena se dio cuenta de ello a pesar de que su imagen lucía distorsionada, bastante joven según su criterio. Su sombrero de cuero ensombreció sus parpados. De repente escuchó voces distantes. Su nariz le dolía. Aceptó sentarse en una roca, luego levantó el rostro y vio descender a toda prisa a Bruno. Veía una imagen borrosa, distorsionada, no entendía por qué, hasta que su mano en el rostro no hallo sus lentes.


    —¡Dios santo! ¡Mis lentes!


    —Tranquila, Lorena, ¿qué pasó? —De repente no le dijo “señorita Lorena”, aunque le sonó extraño, le gustó escuchar su nombre en los labios de aquel hombre. Bruno fue indiferente a las atenciones de José, pero expresó palabras de agradecimiento en general a quienes estaban ayudándola. Traía en una de sus manos los lentes, un poco maltratados, pero sin un cristal roto y eso era muy buena noticia. Acalló las palabras de Lorena con su dedo índice cruzando sus labios. De la mejor forma que pudo la rodeó de la cintura y la impulsó a ponerse de pie para subir la ladera. Resultaría difícil hacerlo si tuviera algún hueso roto, pero él la había evaluado al tocar y ejercer presión sobre sus pantorrillas, fémur, rodillas y caderas, definitivamente ¡no era la manera en que quería tocarla! Pero debía hacerlo para saber si podía o no moverla de ese sitio. No tendría huesos rotos, pero probablemente sí algunos hematomas o raspaduras que no serían nada grave, pero sí dolorosas. Estaba seguro de ello. Lorena se avergonzó por haberse caído, no pudo evitar sentirse y parecer tonta. Sintió vergüenza infinita por haber llamado a viva voz a aquel hombre como si deseara que la salvara del peligro. Se ruborizó. “Absurdo”, pero se avergonzó de haber permitido sus manos sobre varias partes de su adolorido cuerpo. «¿Qué tiene este hombre que emana calor aún en circunstancias tan atípicas?», pensó Lorena al ser llevada en sus brazos.


    No podía comprender lo que pasaba. Debía ser racional y analítica. No debería estar tan cerca de un hombre tan… tóxico. Su piel emanaba una fragancia tan exquisita que hacía desear querer estar junto a él. Y eso le parecía peligroso. ¡Santo Dios! —Pensó exaltándose con la mirada— ¡No son mis feromonas, son las de él! “Ja, ja, ja, ja”. —Se reía a carcajadas su yo interno, mientras sostenía sus anteojos en una mano, se doblaba y se estiraba de la risa. Así que su instinto por proteger su intimidad la llevó a retirarse de sus brazos, después de todo estaban a punto de llegar a la cima. La cerca ya se podía divisar, creyó no necesitarlo, pero al liberarse un poco sus piernas deslizaron de nuevo en el terreno llevando el peso de su cuerpo, otra vez, a sus brazos.


    —¿Quieres dejar lo testadura y dejarte ayudar? —Su semblante cambió, las pupilas de sus ojos se dilataron, de repente olvido sentir curiosidad por su color, así que pensó que lo mejor era obedecerle antes que se quitara la correa y amenazara con azotarla por malcriada o peor aún que la dejara tirada allí en medio de las montañas andinas por necia. Jamás le habían dado miradas tan fulminantes como esas, era como si la agrediera con las pupilas, pero un repentino dolor en su cadera la hizo olvidarse de la impresión de su rostro vertiéndolo en espantosos gemidos. ¡Me duele! —repetía como disco rayado al aferrarse a los bíceps de un Bruno Linker, callado y sereno. De repente se imaginó lo incómodo que sería tener que caminar hasta donde estaba su caballo, entonces de nuevo la telepatía tomó su protagonismo. Realmente ese hombre leía su mente, porque emitió un silbido que en segundos trajo consigo al valioso equino. Su larga y bella melena se ganaría la admiración de cualquiera, era todo un pura sangre, inteligente y dócil. Se inclinó como la primera vez con ella para que lo montara, luego aguardó por su amo. Escuchó el sonido de las riendas para echarse andar en un solo galope hasta el rancho de Linker.


    —Disculpe, no fue mi intención interrumpir su jornada —se quejó por el dolor.


    —Calla. No te preocupes. Lo importante es estar bien. Como único testigo del rancho y tu médico de urgencias: te recomiendo reposo absoluto.


    Ambos rieron. —¿Y desde cuándo es médico? ¿Se acaba de graduar conmigo?


    —Quizás sí, pareces ser muy buena universidad. —Se rieron aunque sus palabras perforaban su subconsciente buscando explicación a su segundo significado.


    La nana se exaltó al ver cómo Bruno llevaba en brazos a Lorena hasta el vestíbulo junto a la chimenea, le pareció gravísimo el hecho de haberse deslizado por las laderas de las planicies de siembras, porque solía ser un terreno pedregoso e inestable que por esa razón eran consideradas tierras rezagadas. A pesar de que ambos alegaban que no era nada grave, la señora insistió en que debía revisarla y aplicarle un analgésico de muy buena indicación médica para esos casos. Obedientes, se dispusieron a seguir sus indicaciones. Él la ayudó a subir a su habitación en donde pronto entraría su nana.


    —Nana Verónica es muy insistente, es mejor que dejes que te vea, si no, no te va a dejar en paz. —Sonrió—. Lamento mucho que te haya pasado esto. Te vi muy divertida antes de la caída… ¿te gustó acompañarme?


    —Claro, hasta la caída fue excitante, nunca me había deslizado de una ladera.


    —Por suerte no rodaste. Hubiera sido peor. Pudiste haberte fracturado la cervical.


    —¡Uy! Tienes razón. ¿Sabes? A pesar de este desenlace, fue muy buena idea haber ido a cabalgar juntos, mira: hasta aprendimos a tutearnos.


    Nana Verónica irrumpió en la habitación para darle paso a la retirada de Bruno. Sabía que ella debía desvestirse. No era apropiado permanecer allí, además no creyó poder disfrutar de una erección si la chica a quien deseaba estaba repleta de rasguños, hematomas y quejidos. Desde afuera afinaba su oído para escuchar los altibajos entre su nana y su huésped, a veces percibía la armonía de su risa como si quisiera evadir el dolor y otras veces su silencio. Caminó de un lado a otro frente a la puerta entreabierta. De repente escuchó varios quejidos de dolor, luego un fuerte quejido que lo indujo a abrir el madero de la puerta. Desde allí, sin entrar, pudo ver a su huésped y la razón de sus quejas. Su nana le estaba frotando los hematomas de las piernas. La mujer estaba boca abajo en la cama con su camisa de cuadros rojos y negros bordeando sus glúteos redondos, recubiertos con una excitante prenda de encajes blancos sobre su piel clara, el contorno de sus piernas desnudas incitando a ser tocadas milímetro a milímetro lo turbaron, petrificados sus ojos doblegaron al deseo, inmutable la contemplaba. Sus pantorrillas desnudas y el volumen de sus glúteos lo cegaron por completo. Pronto su cerebro arrojó una luz de alerta para una sensata retirada, parpadeó, rompió el letargo y en silencio abandonó la habitación, luego el pasillo.


    Debía ordenar sus ideas. Se suponía que necesitaría de un par de horas para escanearla, la conocería (aunque eso no importaba), la llevaría a la cama y luego la enviaría de regreso a su rutina diaria en Caracas. ¿Qué estaba saliendo mal? ¡Vaya, necesitaba afinar sus estrategias con esa mujer! ¿De qué planeta era?, si no rumbeaba, qué hacía para divertirse. ¿Y su novio o su pareja?, porque ha de tener alguno, una mujer por muy intelectual y metódica que sea debe tener a alguien con quien saciar sus ansias sexuales o compartir sus abstractas ideas de su mundo preconcebido. Metió las manos en el bolsillo lateral de su camisa para sacar los anteojos de Lorena. Estaban maltratados por el arrastre, un poco doblados, pero nada que él no pudiera solventar. Entró a su despacho, cerca del vestíbulo con la chimenea y al final del recodo de un pasillo.


    La anterior decoración se mantenía tras unos estantes repletos de libros de narrativa moderna, desde ciencia ficción y erotismo hasta negocios y mercadotecnia. En una hilera completa predominaban los de zootecnia y los de biotecnología, riego y siembra, entre otros. Un escritorio de madera tallada le aguardó para evaluar los daños de los anteojos. Encendió la luz de una lámpara sobre el escritorio, corrió el cómodo sillón de cuero y sentándose en él, dispuso su reparación sin poder hacer a un lado la hermosa silueta de su huésped acostada sobre las sábanas blancas y la colcha rosada de la habitación de su hermana. Su cuerpo se tensó tras la erección de su impertinente miembro varonil. ¿Es que no podía dejar de excitarse cada vez que la pensaba? Le resultó incómodo tener que buscar estrategias para disimular la constante erección que esa mujer intergaláctica le producía.


    Sufrió con la alineación de la montura hasta que finalmente obtuvo un buen resultado, los guardó de nuevo en el bolsillo de la camisa, se puso de pie caminando hasta un costado de la pared, se detuvo entre dos lámparas de pedestal tras el globo terráqueo de tallados bajo-relieve en bronce. Extendió la mano hasta un adorno sobre la pared, presionó la superficie aguardando a que la pared que se deslizaba ante sus ojos le abriera paso a la habitación. La casa y sus secretos.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    Mientras la señora Verónica estimulaba la circulación en los hematomas de su huésped, ella no dejaba de preguntar por la llegada del camión de hortalizas. Era casi mediodía y aunque sabía que Bruno Linker esperaba el camión para cargar los productos que estaban cosechando, también sabía que de no llegar antes de las dos de la tarde no saldrían. Lo había escuchado de varios de los hombres en el terreno. El camino era distante y peligroso por los constantes derrumbes que dejaba la lluvia así que, lo que menos deseaban, era pasar la noche en medio de los matorrales bajo las inclemencias del frío propio de esos parajes. Lorena sintió desesperarse en medio del dolor por sus laceradas piernas. La señora Verónica no hacía otra cosa que crear suposiciones acerca del designio del destino que solo lograban perturbarla mucho más. Que si se había lastimado de esa forma era porque su destino era permanecer allí mientras se recuperaba o que quizás, esos percances eran aviso de un peligro mayor, cuando realmente el único peligro que Lorena percibía era el del seductor Bruno Linker. No se imaginaba viviendo bajo su techo durante más tiempo, su contacto era embriagador y nunca fue partícipe de tal estado o sensación. Abstemia desde que tiene uso de la razón, no se permitía situaciones que la incitarán a ello. Así que Bruno Linker era bebida vetada para ella.


    Tal como lo temía el camión no llegó. La mercancía no se despachó y Lorena Blasco Veragua no pudo regresar a la ciudad, por el contrario yacía adolorida bajo una colcha rosada, impregnada de cremas de eucalipto y alcanfor que buscaban diezmar los efectos visibles de la fuerte caída, por suerte parte de su pantalón sobrevivió. Estaba roído, pero impregnado de barro por todas partes. Lo podía contemplar colgado sobre el espaldar de una silla junto a la cama, abatido en combate sin ánimos de presentarse de nuevo en público. Se preocupó. La señora Verónica había traído otra de sus batas y la había dejado sobre su cama. Era floreada y mucho más ancha que la primera. Por un momento prefirió imaginarse con las camisas de Bruno cubriendo su prenda íntima de encajes blancos.


    Un par de señoras y una joven que trabajaban en el campo prepararon el almuerzo para que la señora Verónica pudiera quedarse el tiempo necesario al pie de la cama del huésped. Fue imposible deshacerse de su amable presencia, no se separó de ella en ningún momento. A la hora del almuerzo dispuso darle la comida como si se tratase de un convaleciente, luego la señora almorzó en la habitación. Asumía la caída como su responsabilidad, por tal razón debía cuidarla. Por un instante un pensamiento oscuro la perturbó al asociar su vivencia con la conocida película americana Misery, de Stephen King, en la que un escritor reconocido, herido en un accidente de vehículo bajo una implacable ventisca, es rescatado por una amable enfermera que termina convirtiéndose en su peor pesadilla. Tuvo miedo. Sacudió su cabellera un poco, como si con ello pudiera sacudir sus pensamientos. ¡Ese subconsciente sádico iba acabar con ella!


    Luego de almorzar ambas se quedaron dormidas unas cuantas horas, Lorena bajo la colcha rosada y la nana sobre una silla con un cobertor de lana sobre sus pies. Cuando despertó se encontró con la mirada fija del dueño de la casa. La miraba con los brazos cruzados, reclinado en una silla contra la pared y apoyando sus pies sobre un costado de la cama. La colcha rosada estaba amontonada sobre sus piernas desnuda. «¡Dios, desde cuándo estaba ese hombre allí! ¿Y la nana? ¿Cómo se le ocurre dejarme sola con este señor?». —Pensó al sentarse aprisa reclinándose contra la cabecera de la cama y correspondiéndole con las miradas mientras se aferraba a la colcha.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué me mira de esa forma?


    Expresó una mueca con los labios en un gesto que resulto inescrutable. No llevaba sombrero puesto, así que su cabellera castaña liberaba un par de flecos sobre su frente. Tampoco vestía jeans ni sus botas frazzani. Lorena rememoró escenas de la película Misery. Quiso ponerse de pie, pero no tenía pantalones puestos y su camisa no era lo suficientemente larga.


    —¿Cómo te sientes? —Esa pregunta la trajo de vuelta al mundo.


    —Bien. Bien. Gracias. El camión no vino, ¿cierto?


    —Un derrumbe montaña arriba los detuvo. Mañana será otro día. ¿Quieres llamar a tu casa y explicarles tu demora?


    —Sí, por favor.


    Él sacó el celular de su camisa, marcó el número grabado y se lo entregó. No se inmutó ni un momento, parecía absortó en la conversación que su huésped mantenía con Marcos. Fue breve y hasta puntual para evitar creerse una abusiva e hizo un gran esfuerzo por evadir la oferta de su padrino Mauricio Arcadipane de irla a buscar en su propia camioneta, además no sabía en qué parte de los Andes se encontraba, así que continuaba a la merced de Linker.


    —Mi padrino quiere venir a buscarme —espetó entregándole el móvil con el tacto distante y presuroso para evitarse las peligrosas sensaciones electrizantes de aquel poste humano. Deseó escuchar un claro: “Sí, por supuesto, te daré la dirección”, pero…


    —No es necesario. Hazle saber que estás bien y que tan pronto llegues a Mérida te embarcas rumbo a Caracas. A propósito, no te he escuchado hablar con tus padres, solo con esos dos señores. ¿Te fugaste de casa o qué? —Su subconsciente se mofaba de su ingenuidad. «¡Qué boba, creyendo en pajaritos preñados! ¡Sí claro, ya te iba a dar la dirección!».


    Lorena no sabía ahora si mentir o decirle la verdad. Había algo en él que aún no descifraba. No parecía un villano, pero tampoco un ángel, así que no se sentía libre de platicar de su vida desprovista de familia. Aunque se lo había comentado a su nana, estaba segura que ella no le había contado nada a él, todavía. ¡Bueno pues, en algún momento se va a enterar! Levantó el rostro para decir lo que tanto le costaba.


    —No tengo padres.


    Otra mueca más sensual invadió su rostro. De repente se mostró indiferente. Eso no era ninguna novedad para él. Tampoco los tuvo y nunca fue obstáculo en su vida. Se acomodó mejor en su sitio y dejó caer los brazos sobre sus muslos que reposaban sobre la colcha. —Entonces, estás completamente sola. —Se escuchó analítico y frío más que erótico.


    —No. Tengo más amigos de los que se imagina.


    —¿Y novio? ¿Pareja? ¿Esposo? ¿Prometido?


    Su voz sonaba tan graciosa, muy distante de ser sensual, que no pudo evitar reírse.


    —¿Y se puede saber por qué desea saberlo?


    —Curiosidad.


    —Soy casada —espetó con seriedad y mirada esquiva.


    —Vaya, que buena noticia. Entonces podemos hablar maduramente de nuestras experiencias bajo las sábanas y así diezmar la tensión del encierro.


    —¿Qué… qué quiere decir? ¿De qué experiencias habla? —Su voz se escuchaba pausada y baja.


    Él se puso de pie y se echó a reír con tal ímpetu que la desconcentró. Lorena no sabía cómo levantarse sin exhibir su desnudez. Su rostro se ruborizó cuando él dio media vuelta y se sentó de bruces en su cama, sobre la colcha y sus piernas, que se recogieron espantadas por su presencia.


    —No tienes ojos de mentirosa, ¿por qué dices que eres casada? Apuesto que ni siquiera tienes novio. Mírate. Ve al baño y mírate en un espejo. ¡Te has vuelto como un tomate! Ah, pero también sé que no puedes salir de la cama porque tus pantalones están en la lavadora y no querrás ir desnuda por ahí, ¿cierto? No sería apropiado. —Ella los buscó con la mirada sobre el espaldar de la silla, pero ninguno de los dos estaban donde los había dejado, la silla estaba con él y los pantalones desaparecidos. La bata de Doña Verónica guindaba de un perchero en la pared. Sus ojos burlones, la intimidaban de una forma única.


    —Eso no es cierto y considero que mi vida no es de su incumbencia, señor Bruno.


    —Te equivocas, Lorena Blasco Veragua, porque todo lo que está dentro de mis linderos, me incumbe y en cierta forma hasta me pertenece.


    —¿Qué le pasa? ¿Se volvió loco o qué? Esta mañana usted fue muy amable conmigo y ahora parece… detestarme. Si le molesta mi presencia disculpe, pero sabe muy bien que solo estoy aquí porque no tuve opción.


    —¿Por qué me dijiste que eres casada?


    —¿Qué quiere que le diga? ¿Que mis padres están muertos y que de paso soy soltera para ser presa fácil de un completo desconocido?


    —Para ser una mujer tan analítica y metódica deberías retener más tus palabras, pero eso era lo que quería que admitieras. Que me temes.


    —¿Qué?


    —Sí. Que desconfías de mí.


    —¿Es usted una especie de pervertido o algo así?


    —No, Lorena. Te volviste a equivocar. Vamos hacer algo para que lo pasemos bien los dos. —Ella le lanzó una mirada demoniaca. Sus ojos parecían dos esferas desorbitadas que poco a poco retomaron su forma original al darse cuenta de que no era lo que pensaba—. Háblame un poco de ti y yo… hablaré de mí.


    —Por supuesto, ¿y jugaremos a la botellita, pico y fondo? ¿O al gato y al ratón?


    —Saco mi bandera blanca, ¿le parece? Sin ironías, Lorena —la tuteó—. Pero lo único que Lorena quería que sacara era su atractivo cuerpo de su vista.


    —Si Doña Verónica lo dejó cuidándome, no se preocupe. Puede irse. Estoy de lo mejor, además mi intención no es crearle molestia.


    —Lo siento, señorita “necia”, pero nana Verónica le ha tomado tanto estima que si la dejo sola un segundo no dejara de sermonearme el resto del día… a ver, recapitulando. Si no eres casada debes tener algún novio o… amante, ¿cierto? —Su voz parecía un susurro de seducción a sus pies. Sus brazos se apoyaban en la cama mientras su cuerpo intentaba serpentear sobre la colcha rosada abrumando a Lorena, quien se encogía de brazos y piernas en la cabecera de la cama. Él debió percibir su extrema intimidación porque levantó la mirada al igual que su cuerpo para ponerse de pie. Su pantalón de vestir negro lo hacía ver diferente al rústico hacendado. Lucía elegante a pesar de lo simple de la camisa, pero su pantalón ponía en evidencia sus protuberancias masculinas entre las piernas, eso la inquietaba y no terminaba de entender por qué. No era la primera vez que veía esas formas bajo el atuendo de un hombre porque durante algunos años frecuentó gimnasios unisex de la capital y ese era el panorama del día a día, así que no comprendía por qué ese hombre la intimidaba tanto. Su mejor amiga solía preocuparse de forma exagerada por ella y especialmente por su apagada vida de mujer. Lamentablemente —según su amiga—, su padre, alertado por los peligros del mundo exterior, dio por cerradas las extenuantes idas y venidas al gimnasio al “expresar y cumplir” con su intención de instalar su propio gimnasio en casa. Con eso habría que enterrar por completo la posibilidad de activar la vida sexual de su amiga y esto la hizo entrar en shock. Sabrina, a pesar de ser una mujer liberal, no era promiscua extrema. Era fiel a su pareja “mientras existiera la relación” y al parecer disfrutaba al máximo de ella y como buena amiga deseaba que Lorena también disfrutara de lo que, según Dios, les había dado con tanta benevolencia. Solía ilusionar a su amiga con las maravillas de la anatomía masculina, pero todo intento era infructuoso. Sencillamente a Lorena no le interesaba perder el tiempo en los brazos de un hombre. Por supuesto no tenía nada que ver con otras tendencias sexuales. No estaba en sus planes. Simple como eso.


    —Me gustan las mujeres casadas porque su experiencia es el portal al paraíso. —Su voz sonaba como un susurro erótico.


    —En mi caso, me reservo el derecho de admisión, señor Bruno —enfatizó al verlo ponerse de pie y merodear la cama con los brazos dentro de los bolsillos laterales de su pantalón de vestir. Levantó una ceja con rasgos de sorpresa ante lo que escuchaba. Sus ojos brillaban y de nuevo no supo reconocer el verdadero color de sus pupilas. Negro intenso. Color miel. Variaba al igual que su brillo. «¡Dónde están mis pantalones!» —Pensó molesta consigo misma al quedarse dormida. Él dio algunos pasos hasta la ventana. Pausado y con las manos aún dentro de los bolsillos. Se detuvo, mirándola por el rabillo del ojo.


    —Me gusta tu respuesta. Muy Firme y profunda. Denota control… ¿Siempre eres tan controladora? —Se volvió sobre sí mismo apoyándose sobre la mesa junto a la ventana. Sus glúteos reposaron sobre ella, mientras la miraba de brazos cruzados—. Nunca conocí a una mujer tan planificada, exigente y rígida con su propia vida.


    —Siempre hay una primera vez, señor Bruno.


    —Cierto, señorita, siempre hay una primera vez. Esta es la mía, ¿y la suya? ¿Cuándo y acerca de qué será?… Siento curiosidad.


    —La mía ya la he tenido con usted. Es la primera vez que me voy con un desconocido. Y créame, me arrepiento.


    —También eres una desconocida para mí.


    —Sí, pero no estoy armada y no creo que represente un peligro para alguien.


    —Eso no se ha determinado aún. En cuanto a mi arma, la necesito para el campo. No es mi intención intimidarla. Disculpe si lo he hecho —expresó en baja voz, como si lo sintiera de verdad—. Retomando el tema de los novios, las parejas y los esposos, ¿quieres decir que, no tienes novio?


    —No. No es eso. Lo que pasa es que no sabría cómo llamarle a mi relación. Es una especie de matrimonio no constituido y un noviazgo en términos mayores —mintió con alevosía


    —Simple: lo interpreto como que tienes un concubino o una relación con un amigo con derechos. —Su mirada seria la carcomía mientras disfrazaba su desencanto, chasqueando su perfecta dentadura. La escuchaba y no podía creer que esa mujer de mirada dulce y angelical perteneciera a otro cuerpo. A otro hombre. Su rostro sin lentes era aún más tierno. Esperaba que refutara sus palabras, pero Lorena no lo hizo, por el contrario se acomodó mejor entre la colcha y el cobertor con la barbilla en alto, retadora, como quien se enorgullece de cierta posición o actitud. Por una extraña razón la deseó aún más. Su miembro viril lo delató. Empuñó sus manos dentro de los bolsillos y quiso meterse entre sus sábanas, pero una voz interna lo hizo meditar, después de todo, nunca había tomado a una chica que no diera el primer paso y no pensaba cambiar su forma de actuar.


    —Sí, es así. Marcos y yo somos más que un par de amigos. Lo extraño mucho. Por esa razón deseo regresar pronto.


    —Así será, Lorena. Regresará pronto… ¿y cuánto tiempo tienes conociéndolo?


    —Toda la vida.


    —¿Toda la vida? —Perplejo—. Suena aburridor.


    —Sí, toda la vida, lo que pasa es que nos criamos juntos y no es nada aburridor.


    —Pero ¿y como pareja cuánto tiempo llevan?


    —Seis años. Seis años de completa fidelidad.


    —¿Seis años? ¿Y se han sido fieles? ¿De qué planeta es ese hombre? ¿Y tú? —inquirió aprisa al descubrir su afirmación.


    —Es fácil cuando se respeta al otro, cuando se ama y se siente cariño, cuando se comprende el dolor ajeno y se es fiel en cuerpo y mente.


    —¡Por favor! ¿Qué ridiculez es esa? Desde que la tierra es tierra la fidelidad no existe. ¿Y el amor? Eso es basura. El hombre es tan puto como la mujer.


    —… No tolero a los hombres que ven a la mujer como un objeto sexual —murmuró cabizbaja—… Lamentó lo que le ha pasado, señor Bruno. Doña Verónica me contó de su divorcio. Lo siento. Pero por sus vivencias no debería juzgar al resto de las personas, ni debería expresarse como lo ha hecho. De verdad siento mucho su fracaso.


    —¿Lo sientes? ¿Estás bromeando? Deberías felicitarme. Divorciarme fue lo mejor que me ha pasado en toda la vida. Vivir con esa mujer fue un castigo por todas mis… infidelidades.


    Lorena sonrió cabizbaja como queriendo decirle: “Lo ve, es esa la razón de su fracaso”, pero calló. Era obvio que aquel arrogante adonis estaba admitiendo parte de sus errores, aunque de una forma inconsciente. Avergonzado de haber doblegado a las intenciones de esa mujer recuperó parte de su orgullo y de su tono seductor.


    —Entonces, gozas de mucha experiencia —murmuró al momento en que frotaba su barbilla—, seis años es mucho tiempo.


    —Por supuesto —afirmó sin percibir el trasfondo de sus palabras sugerentes. Levantó la ceja al escucharla mientras evaluaba su actitud. Sus manos entretejiendo sus propios dedos y los latidos de su corazón a mil por minuto. Sus labios temblorosos, sus poros abiertos emanando en silencio exquisitas feromonas que lo enloquecían. ¿Qué esperaba para hacerla suya? ¿Su escáner no procesaba? ¿Habría olvidado sus técnicas de seducción? ¿O está mujer era tan diferente que confundía sus sentidos? Podría jurar que esa mujer lo estaba deseando desde el primer momento en que se vieron en el cafetín de apartaderos. También estaba convencido de que esa Lorena Blasco Veragua era una perfecta mentirosa. ¿Experimentada? «No lo creo». «Quizá se lo haga creer, pero sus ojos la delatan. Mi experiencia me indica que esa mujer es más pura que el agua de manantial» —se decía a sí mismo mientras la escuchaba absortó en la belleza de sus ojos. De repente sacó del bolsillo sus lentes con la montura ajustada. Los exhibió en lo alto mientras se acercaba a ella. Se sentó en la cama ante su perplejidad. De repente percibió en ella su rigidez. Estaba tensa y se petrificó cuando Bruno abrió las gafas y las acomodó en su tabique nasal. Las ajusto con un tacto cariñoso y sutil, desconocido, hasta para él mismo. Ambos pudieron sentir un cosquilleo bajo la piel. «¿Qué me está pasando?», pensó Bruno Linker y al parpadear continuó mirándola. Ahora los dos en un silencio sepulcral. Su corazón se detuvo, él pudo sentirlo y de nuevo deseó tomarla entre sus brazos, aferrarse a ella, a esa silueta grácil que sin exuberantes curvas lo estaba enloqueciendo.


    —Te ves hermosa con o sin lentes —murmuró—. Ese Marcos es un afortunado… —Carraspeó—. Los arreglé un poco. Aún sirven luego de la caída. —Su mano derecha estaba acariciando sus mejillas mientras Lorena permanecía inmutable. De repente él volvió en sí. Si no lo hacía la intimidad de esa mujer corría peligro. Se puso de pie rozando su mentón. Se tornó evasivo—. Verónica llevó tu pantalón a casa de la esposa de Tomás, mi capataz y creo que van a ajustar uno de los míos a tus medidas. Si no te importa.


    —Lorena movió su cabeza en gesto de aceptación, pero no sabía si denotaba alguna especie de agradecimiento o de insulto frustrado por su osada cercanía. Bruno no pudo descifrarlo y sus palabras quedaron atascadas entre sus labios por la presencia de la señora Verónica. Su figura rellena distaba de la obesidad, sus formas bien definidas, su piel clara repleta de arrugas matizadas en suaves pliegues no le restaba belleza propia de su edad. Se oyó su voz sonora, de un entusiasmo contagioso mucho antes de cruzar el umbral de la puerta. Traía un pantalón de Bruno, azul jeans, tal como le comentó lo habían ajustado a su talla con unos cuantos cortes y remiendos. Parecía orgullosa de lo excelente costurera que resultó ser la esposa de Tomás. Una señora joven de treinta y cinco años nacida y criada en las cercanías de la hacienda.


    —Vamos, hijita, a vestirse. Este pantalón quedó como de tienda, “de exclusiva confección”. —Sonrieron mientras revisaban la excelente costura. Bruno se detuvo frente a la ventana contemplando algo en la distancia, se esforzó un poco porque la humedad la mantenía empañada. Quizá observaba a los peones trabajar junto a la caballeriza o quizá evitaba mirar cómo la huésped cubría su desnudez. Momento después escuchó que la señora Verónica ayudaba a poner de pie a Lorena, así que giró despacio sobre sí mismo y se acercó a ellas. La vio cojear un poco, pero solo fue mientras apoyaba talones y estiraba las piernas. No consideraba estar lesionada. Pensó que ese par estaba exagerando y de nuevo recordó la película americana Misery y se preguntó: ¿quién de ellos dos iba a ser Annie Wilkes? Se asustó. Pero mucho más cuando se vio en brazos de aquel hombre, quien la había tomado de la cintura para cargarla. Boquiabierta, se tambaleaba entre su piel mientras la señora Verónica la incitaba a calmarse y dejarse ayudar. Las escaleras eran inadecuadas para descender en esas condiciones, así que ambos anfitriones coincidieron en que era lo mejor.


    —Ve bajando Bruno con Lorena —anunció la señora con tono dulce e imperativo a la vez—. Todo está listo en la sala, ponla cómoda mientras ajusto un poco esta habitación.


    Lorena quiso desaparecerse. Deseó poder esfumarse de aquellos brazos. Su piel masculina quemaba e incitaba a la vez a ser tocada. Bruno descendía con parsimonia. Inhalaba el aroma de su cabellera tan cerca de él. Resignada a sus brazos se dejó llevar por ellos reclinando su barbilla sobre el pecho de su protector. Era la primera vez que un hombre, con excepción de su padre, la cargaba entre sus brazos. Se sintió bien a pesar de que su corazón parecía querer salir del pecho y que su pulso temblaba. Era una sensación nueva. El grosor de sus bíceps, de sus antebrazos y manos hablaba por sí solo. Fuerte, atractivo, irresistible. ¡Demasiado tóxico para ella! ¡Demasiado embriagador! Su mirada de facciones rígidas colindando con lo serio parecía ceder a la liberación de la tensión. Sus labios simétricos, del tamaño perfecto en su boca, rodeada por una suave capa de vellos que amenazaba con cubrir su tez casi siempre bien afeitada. Era la primera vez desde que subió en su camioneta que lo percibía y eso lo hacía aún más seductor. Los pliegues apenas perceptibles de sus labios brindaban una aparente suavidad, no lucían resecos, deshidratados como los suyos y eso la avergonzaba, además el color sonrosado la estaba volviendo loca. Pensaba en lo maravilloso que sería rozarlos con sus propias manos cuando él encrespó la esquina de sus seductores labios hacia arriba en una sonrisa. Sus ojos por fin visiblemente negros brillaron. Ese rostro quedaría grabado en su mente para siempre.


    —¿Lo ve, señorita aspereza, que es fácil dejarse ayudar?


    —Gracias, aunque no lo creo necesario.


    —Yo sí.


    —Usted no debería estar solo, señor Bruno. Las mujeres no se han visto en sus ojos.


    —¿Y tú sí?


    —A veces usted me confunde, pero creo que en el fondo es una buena persona.


    Bruno no supo qué contestar. Calló mientras pensaba en sus palabras. «¿Buena persona? ¡Buena persona!» —gritó en su interior—. «¿Y qué cree esa mujer?, ¿piensa que idolatrándome me hará desistir de mi deseo de hacerla mía? ¡Jamás!».


    Parpadeó al poner ambos pies en el primer piso, la alfombra estilo persa del pasillo lo recibió. Pronto estaba reposando frente a la chimenea sobre unos cuantos cojines en la alfombra y la cerámica desnuda en los costados de la habitación.


    La señora se esmeró en ponerla cómoda. Había media docena de cobertores sobre el mueble distantes de la mesa. Él se fue a la cocina a buscar su suculenta taza de chocolate caliente.


    Volvió a rememorar la película americana Misery y pensó de nuevo en lo cruel que podría ser al juzgar mal a una señora tan noble y a un hombre como Bruno Linker. Parpadeó y sacudió su cabellera de ondas ahora más pronunciadas. Debía sacarse esas absurdas ideas de la cabeza. Los leños de la chimenea la ayudarían a captar su atención. Su color pardo desapareciendo poco a poco al paso de las lenguas ardientes de la hoguera. Uno a uno cediendo a los deseos del fuego adquiriendo el carmín de las venas hasta convertirse solo en carbón. Lorena, meditabunda, esperaba no convertirse ella misma en leño.


    La tarde se había marchado y la noche tocaba a las puertas.


    Afuera la lluvia empezó a caer. Iba a ser una noche muy fría.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    Bruno Linker después de ir en busca de su taza de chocolate no regresó. Realmente en una finca había más trabajo del imaginado, especialmente, en época de lluvia. Ambas mujeres no hicieron otra cosa que conversar y conversar, fue así como supo el nombre de la ex esposa de Bruno y algunos detalles pocos dignos de su profesión, la señora Verónica se repitió un par de veces su deseo porque su hijo putativo pudiera hallar una mujer como Lorena para formar un hogar. Por un momento sintió tristeza por él y por ella misma, al no encajar en el prototipo de mujer que él buscaba. Ambos eran muy diferentes, aunque en sus vidas compartiesen vivencias semejantes. No era un hombre de una sola mujer, así que eso lo alejaba de su ideal de hombre, es decir, de su anhelado y onírico príncipe, además, hombres como él solo aspiran a llevarse a la mujer a la cama y no precisamente como mucama. Son incapaces de brindar cariño o abrazar cuando más se necesita ser abrazado, son mudos y ciegos ante las sensaciones del cuerpo y del alma, si es que tienen alma. Lorena estaba convencida de que cada ser humano nacía con otro ser y solo podía encajar con esa única persona, así que si se entregaban a cuerpos equivocados, el empalme se desgastaba y en cada falsa entrega dejaría parte de su alma, además de sus fluidos. No deseaba que eso ocurriera con ella. Esperaba que cuando su cuerpo decidiera doblegarse a las pasiones lo hiciera por amor y con la persona indicada. Necesitaba saberse amada y convencida de que esa sería su otra mitad, necesaria para empalmar. Debía ser el engranaje perfecto. Lorena se preocupó, porque su cuerpo replicaba lo que su mente decía.


    Fabiola y Yoraima, una de las criadas, prepararon la cena antes de irse a dormir. Ellas descansaron frente a la chimenea. La señora en un amplio mueble y Lorena en los cómodos cojines sobre la alfombra. Afuera un torrencial aguacero acechaba los campos.


    Bruno Linker no llegaba aún, y por primera vez desde su llegada pudo ver inquietud en la mirada de la señora Verónica, como si presintiera algún peligro. De repente cambió el semblante para no transmitir su preocupación y le ofreció acceso al despacho de la casa en donde podría encontrar libros de temas muy variados para pasar el rato. Se emocionó. Leer era su manera de liberar el estrés del día aunque su amiga Sabrina la viera como un bicho raro. Como sus lesiones estaban muy reciente no insistió en que su huésped se levantará, así que ella misma buscó un par de novelas románticas que según sabía, de tantas conversaciones entre ellas, eran de su preferencia. Se las recomendó porque las había leído un par de veces cada una de ellas. Con gusto las aceptó y las empezó a leer hasta que el sueño se apoderó de ella.


    La señora Verónica también se quedó dormida sobre la mecedora y con su cesta de bordados sobre las piernas. Estaba exhausta. A su edad es fácil ser presa del agotamiento, sin embargo, la presencia de su hijo putativo la hizo despertar. Perezosa, estiró los brazos hasta ponerse de pie.


    —¿Qué pasa Bruno? Te veo tenso.


    —Sí, nana. No te puedo engañar. Estoy preocupado.


    —Suena mal. Quítate esa ropa antes de que te resfríes, amor. —Lo ayudó a despojarse de la camisa y recibió su sombrero mojado.


    —El río creció de nuevo.


    —¿Y ahora cuántas cabezas de ganado arrastró?


    —No, nana. Algo peor… Se llevó el puente.


    —¡Santo Dios! ¿Qué le vamos a decir a esta niña? Primero el motor de la camioneta, luego su caída y los derrumbes montaña arriba y ahora esto. No lo va a creer.


    —Ni modo. Tendrá que hacerlo. Todo es factible en épocas de lluvia. Mañana con la luz del día vamos a evaluar los daños para determinar hasta qué punto podríamos reconstruirlo entre nosotros mismos. La última vez el gobierno tuvo mucho retardo en la reparación de la transandina y está vez con ese mismo atraso las perdidas serían millonarias. Acabaría con los demás productores… A nosotros, aunque padezcamos la pérdida, no nos afecta en lo absoluto, pero a Artiaga y a Martin, los dejaría en la ruina.


    —¡Santo Dios! ¡Eso sería terrible! ¡Una calamidad! Ahora que lo recuerdo, Sebastián tiene un compadre ingeniero con una contratista. Él podría ayudarnos. He escuchado que tiene grandes influencias con el gobierno.


    —Sí. Lo había pensado. —Levantó la mirada hacia el montón de cobertores sobre su huésped—. ¿Cómo sigue la señorita?


    —Lorena, bien. Un poco adolorida, pero es normal luego de esa caída. Tranquilo, hijo. No tenemos por qué preocuparnos, es una chica fuerte… noble y bonita. —Suspiró—. Estaba pensando en lo maravilloso que sería que tú te casaras con una chica como ella.


    —Nana, no la conoces. ¿Cómo puedes hacerla tu patrón de referencia? No sabemos si es una loca de carretera.


    —Por favor, Bruno, no vengas con esa. Tú más que nadie sabes reconocer a ese tipo de mujeres y lo peor del caso es que tienes un imán para ellas. Te gustan esas mujeres locas, generosas con todos los hombres, pero a las mujeres dignas para una casa ni las miras.


    Ambos rieron en medio de un efusivo abrazo.


    —Nana, sabes que nunca me he encontrado con un espécimen como ella —bromeó. Hizo una pausa para exhalar—. Me preocupa su reacción. No creo que lo tome muy bien. Es exasperante.


    —No me parece que lo sea. Por el contrario es tierna y colaboradora, si no fuera porque está lesionada te aseguro que habría preparado la cena.


    —Te creo, nana. ¿Y la vamos a dejar dormir allí? ¿En el piso del vestíbulo?


    —Sí, Bruno. Acá está cómoda y hace menos frío que en su habitación, hasta he pensado en hacerle compañía, ¿por qué no te quedas tú también? Ve a tu habitación, date un baño, te cambias y regresas. El calor de la chimenea nos caerá bien. Esta noche va a ser muy fría.


    —Así sí, Verónica, ¿te imaginas? Si esa mujer me ve durmiendo, solo, a su lado, es capaz de matarme al instante.


    —¡Como me gustaría escuchar que tú matarías por estar a su lado!


    Bruno se retiró pensativo. Las palabras de su mamá putativa albergaban tristeza y rondaban su cabeza, acechando, carcomiendo su entereza. ¿Qué estaba pasando? De repente su nana querida y su único amigo, el capataz Tomás, estaban lanzado claras indirectas sobre mantener o no una relación con la huésped. ¡Ja! ¡Como si fuera fácil! Ella evadía con inteligencia y era muy buena para crearse historias, pero su ingenuidad la delataba. No alcanzaba los límites de la experiencia de Bruno Linker. Sus pasos lo condujeron a través del pasillo para finalmente acceder al despacho en donde buscaría el umbral secreto a su habitación, realmente era una habitación independiente, tenía su entrada principal tras uno de los costados de la casa cerca del porche y junto a la huerta familiar, bordeada de helechos y rosas, pero casi nunca recurría a ella.


    Al entrar se miró en el espejo de pedestal a un costado de la entrada oculta. Estaba hecho un desastre. Sucio, despeinado y oloroso a estiércol, necesitaba urgente un baño y toda su exquisita colección de loción para después del baño. Necesitaba despertar interés olfativo en esa mujer para optar a hacerla suya. No le caería mal que esa fuera su noche, aunque ahora, ¿cómo podría llevarla de regreso si estaban completamente incomunicados? Ni nadando podrían cruzar, por lo menos hasta que cese el temporal.


    «¡Comprobado! Una mentira mentalizada se convierte en una realidad tangible. Ahora sí es verdad, Lorena Blasco, que no podrás marcharte de mi lado. Para bien o para mal te has convertido en mi prisionera».


    No podía dejar de pensar en la permanencia de esa mujer. El solo pensarla despertaba en él vastas sensaciones de placer. Afuera llovía a cántaros y el frío era intolerable así que no se negó a la oferta de su nana. Se puso su bata de casa, la amarró de un tirón, agarró un par de cobertores de lana y una acolchada almohada. Buscó la puerta en la pared secreta, esperó por ella y salió atravesando el despacho.


    En el vestíbulo la única luz visible en el área era la luminiscencia de la chimenea. El silencio reinaba y su nana Verónica dormía cabizbaja sobre uno de los muebles. Se acercó despertándola, creyó que era injusto que a su edad durmiera de esa forma, de seguro su cama era más cómoda y cálida. No tuvo otra genial idea que quedarse a dormir en la misma área de Lorena. Se hizo lugar junto a ella, sobre un viejo sofá. Tendió los cobertores echándose uno de ellos encima, se cruzó de brazos mientras la contemplaba. El contraste de las llamas sobre su piel la embellecía aún más. Sus lentes reposaban a un costado con grandes posibilidades de que los pisará al levantarse, así que los recogió y los colocó sobre la mesa. Se animó a tomar una copa de vino de una licorera en la entrada del vestíbulo, se sirvió una copa. La tintineó con sus dedos por un largo rato mientras su mirada se fijaba en ella, todavía recubierta por los cobertores de lana. De repente desistió de su imagen sensual al imaginarla con la bata floreada de su nana. Sonrió al parecerle gracioso. Bebió la copa de vino y se fue a dormir, ignorando que desde los cristales de las ventanas laterales su capataz Tomás lo observaba, atento a lo que su jefe y amigo estaba viviendo. Algo completamente nuevo para él. “Dormir con una mujer sin tocarla”.


    A la mañana siguiente Lorena despertó primero y al levantarse se sorprendió. Bruno estaba durmiendo en el mueble continuo boca arriba y con las mantas en forma de tienda de campaña desde su cintura hacia abajo. Algo debió expresar esa mujer porque hizo que se despertase. Audaz percibió la sorpresa de Lorena Blasco, quien ahora esquivaba las miradas tras sus pómulos nuevamente ruborizados. Ella hizo un gran esfuerzo por inhalar aire mientras sentada entre los cojines se aferraba a sus rodillas dobladas a su frente. Para Bruno era natural que su mejor amigo despertara primero y nunca se había sentido avergonzado de él, hasta ese momento. Reaccionó cubriéndose el miembro varonil con las manos, sentándose en el mueble y echando sobre su cintura el resto del cobertor.


    Apagada su presencia tuvo la oportunidad de saludarla con una sincera sonrisa.


    —¿Qué tal tu noche? Eh, disculpa, como sabrás todos o casi todos los hombres tenemos este “pequeño” e “impertinente detalle”, como mujer casada o concubina debes saberlo, ¿cierto?


    Sus palabras sonaron arrogantes a pesar de intentar ser divertidas, sin embargo, Lorena reaccionó en su buen papel.


    —Bien. Fue una noche deliciosa. Respecto a sus “impertinentes detalles masculinos” no se preocupe. Es natural. Lo entiendo y es obvio, por esa razón es que suelen decir que ustedes poseen dos miembros cerebrales para existir. Los necesitan para pensar y actuar, así que es normal si tienen vida propia.


    —¡Vaya! —Se quedó mudo, solo pudo expresarse con una curiosa mueca en sus labios mientras levantaba sus manos al frente anonadado por su respuesta. Si se hubiera creado una imagen más mundana de ella pudiese sonar natural, pero viniendo de esa Lorena idealizada, ingenua, lo dejaba sin palabras.


    La vio ponerse de pie amordazando un quejido por una de sus raspaduras.


    —¿Te sientes bien? Tu caída fue fuerte. Es un terreno muy pedregoso y de mucha pendiente, por esa razón no perdemos tiempo trabajándolo.


    —Estoy bien, no se preocupe por eso. Tampoco se sienta culpable, fue mi decisión haber estado allí y como dice usted, pudo ser peor. Puedo caminar y es suficiente, por lo menos con eso me basta para cuando llegue el camión de cargas para ir a la terminal de la ciudad.


    Él carraspeó un poco al revolverse la cabellera castaña. Se ajustó la bata para dormir sentándose con las piernas abiertas.


    —Lorena… hoy tampoco podrás viajar.


    —¿Qué?… ¿Qué me quiere decir?


    —Lo lamento mucho, pero no podemos dejar el rancho. Anoche el río se llevó el puente.


    —¿Qué? No, eso no puede ser verdad. ¿Es que acaso usted tiene algo en contra de mi regreso? Si descubro que usted me está reteniendo… Podría convertirme en su peor enemiga.


    —¡Por Dios! ¿Me estás amenazando? ¿Qué interés podría tener en ti? Ni siquiera eres mi tipo, mírate, tienes una belleza desgarbada y piensas demasiado para actuar. Eres lo opuesto a mis preferencias.


    —Me ha desilusionado aún más. Creí que usted podría ser un caballero, pero es un disfraz de hombre. No me extraña que ninguna mujer lo soportase.


    De pie, muy cerca de ella, la tomó de ambos brazos y forzó su rostro a estar muy cerca del suyo. Bruno pudo ver cómo sus labios temblaban y cómo sus ojos lo escudriñaban atentos a la presencia de la señora Verónica con intenciones de clamar por su ayuda. Lorena enmudeció, era como si ese hombre le robará la tranquilidad y las palabras, de repente sintió su aliento fresco. Tibio. Entrecortado. La comisura de sus labios palpitaba. Su nariz rozó su cuello descubriendo una piel femenina erizada. La barba incipiente rozaba con rugosidad sus pómulos desestabilizándola. De nuevo se ruborizó y jadeó inconsciente al sentir su rigidez escapando de su entrepierna. Una rigidez nunca sentida que tocaba a las puertas de su bajo vientre, alborotando su equilibrio hormonal, ignorando la gruesa tela del pantalón jeans que llevaba puesto. Acercó sus labios simétricos, rosados y suaves sobre los suyos; pálidos y deshidratados, temblorosos y fríos. Un susurro tras el pabellón de su oreja acalló sus sentidos mientras su corazón latía delatándose ante él.


    —Las mujeres me soportan porque soy muy buen amante, señorita.


    De un solo impulso la hizo a un lado. La miró fijo con ojos brillantes, algo perversos. Luego espetó.


    —Pero usted no es de mi gusto, señorita Blasco Veragua. Así que despreocúpese. No tengo intenciones en retenerla para ninguno de mis placeres.


    Jamás, en todos sus veintidós años, se había sentido tan humillada, desbastada e impotente. Las palabras de ese hombre hacían eco en sus oídos, aún después de haberse marchado. Estaba molesta consigo misma por exhibir sus debilidades ante su arrogancia. ¡Maldito rubor! —renegó—. No entendía cómo podían acalorarse tanto sus mejillas y orejas cuando Bruno Linker la miraba o rozaba. Era un comportamiento absurdo e idiota del que necesitaba prescindir como toda una mujer adulta y madura. Ahora más que nunca rememoraba la película americana que tantas veces vio. Su propia película Misery parecía empezar y por supuesto había descubierto quién sería su Annie Wilkes.


    En lo personal, Lorena consideraba muy extraño que un par de desconocidos tuvieran tantas atenciones para con ella. No existía razón. Aunque las intenciones de ese hombre no estaban delimitadas aún, no podía descartar la de hacerla suya. «¿Y si es un traficante de mujeres? ¡Trata de blancas! ¡Dios mío, qué puedo hacer!». —Se movía de un lado a otro del vestíbulo. La chimenea expelía su último aliento.


    —¿Qué te pasa, Lorena? —preguntó la señora Verónica al entrar al vestíbulo.


    —Nada. Nada. «Debe ser su cómplice», pensó, «no, no puede ser, ¿qué me está pasando?, no puedo creer lo que estoy creyendo. Debo reaccionar con inteligencia. Actuaré como si no ocurriera nada».


    —Señora Verónica, hoy sí vendrán los camiones, ¿cierto?


    —¿Y Bruno no te dijo nada?


    —¿De qué?


    —Que anoche el río arrasó con todo, incluyendo el puente, ahora no hay forma de cruzarlo. —Y como si le estuviera leyendo la mente le dijo—. Ni siquiera nadando, Lorena, no mientras estemos en época de lluvia. —Bueno, de todas formas no podría nadar. Siempre reprobó las clases de natación y el agua no le traía recuerdos gratos. Evitaba en lo posible las playas o ríos para no ser víctima de la tristeza y la depresión.

  


  
    Capítulo 6


    —¿Qué le ocurre patrón? Como que pasó mala noche, ¿no? ¿Y su escáner? ¿Qué paso con su escáner para las mujeres? No me diga, señor Bruno, que le fallaron las estrategias. —Obvio que Tomás, el capataz de la hacienda de Linker, estaba haciendo chistes acerca de su fracasado intento de don Juan. Fue evidente su risa jocosa y clandestina tras las monturas de los caballos mientras los pulía y cambiaba hebillas. El esfuerzo por impedir una risotada era bestial. Su estómago parecía querer estallar tras la pechera de herrero que tenía puesta para calentar el hierro y realizar marcas de ganado. La confianza que guardaba con su nuevo patrón era tan amplia como la del antiguo dueño: don Sebastián, pero el sentido del respeto que había aprendido desde su infancia le restringía esa libertad. Pero no soportaba más. No existe nada más intolerable que resistirse a un ataque de risa… Podría morirse asfixiado al suprimir de tantas formas la respiración o padecer un ataque cardíaco por la distensión muscular en su área pectoral. Inevitable no hacerse visible.


    —¡Anda, ríete antes que te de algo! No quiero ser culpable de tu muerte. —Al momento una contagiosa carcajada llamó la atención de los peones que trabajaban cerca de la caballeriza y hasta de él mismo. Se divertía a causa de su evidente fracaso—. Búrlate, Tomas. Ya veremos al final. Dime: ¿no sabes si Sebastián tiene algún helicóptero guardado o un amigo en algún equipo de rescate o de protección civil que pueda venir a llevarse esta mujer?


    —Sí claro, podríamos llamar al número de emergencia nacional, declararnos en crisis por desastre natural y pedir un helicóptero con socorristas.


    —No es mala idea. —Sonrió—. ¡Vaya, Tomás! Es la primera vez que dudo de mis habilidades de conquista. —Su expresión taciturna delataba algo más profundo. Detuvo su labor de alimentación de su caballo “Trino” y de los demás ejemplares para poner un pie sobre la cubeta de aluminio y un brazo sobre uno de tubos metálicos que funcionaban como barandas de división de la caballeriza—. Perdí mi tiempo, Tomás. Esta mujer no es nada común.


    —Señor, lo que pasa es que hay dos tipos de mujeres. Las que son para un ratico y las que son para toda la vida, a lo mejor usted se topó con las del segundo tipo, ¡y esas son más berracas! —dijo, haciendo alusión a la influencia de sus orígenes colombianos con un peculiar término propio del atlántico—. Son tan berracas que son de temer, señor Bruno.


    —También puedo ser de temer, Tomás. Ninguna mujer por berraca que sea puede venir a hacer fiesta conmigo. Mira lo que le pasó a mi ex. Un par de buenos abogados, algo de tiempo y no tendrá ni espacio para respirar… Claro, no quiero decir que Lorena Blasco sea como ella. Jamás podría decirlo.


    —Anoche estuvo por acá José, preguntando por la salud de la señorita —espetó con ánimos de cambiar los pesados recuerdos de su patrón.


    —¿José? ¿Quién es José? —Fingió desconocerlo cuando realmente su rostro le resultaba imborrable.


    —El hijo menor de Artiaga. El muchacho que ayudó a Lorena en su caída.


    —Ah sí. Ya lo recuerdo —rememoró el recelo sentido al ver cómo se hacía cargo de su invitada—. ¿Y?


    —Esta mañana también vino.


    —¿Y qué? ¿Se cayó de la cama?


    —Esa gente es muy madrugadora. Pero lo que quiero decirle, señor Bruno, es que el muchacho ha estado preguntando mucho por la señorita y expresó mucha alegría al saber que no era nada suyo.


    —Ah sí. Qué bien. —Su pronunciación tuvo un claro acento extranjero que no solía emplear. Demasiado evidente su desagrado.


    —José es muy buen muchacho.


    —¿Y tú crees que a una mujer como Lorena Blasco le interese un peón de hacienda? —Su acento extranjero delineaba su perfecto castellano. Estaba surtiendo efecto el comentario del capataz, quien indiferente percibió rigidez en su semblante y una clara inflamación en la yugular del patrón. Adquirió un tono de voz consolador.


    —Bueno, señor Bruno, realmente él solo está colaborando porque nosotros lo hicimos enviando personal de apoyo cuando su padre cosechó. Según dicen ya es dueño legal de la mitad de las tierras de su familia y de algunos negocitos en Mérida. Ese muchacho fue el único de estos lados que agarró maleta y se fue a estudiar a la universidad. Este año es su grado y tiene muchos planes futuristas para estas tierras.


    —¡Qué bien! Me alegro por sus padres. Pero a qué viene ese comentario. ¡Bah! ¿No me digas que me salió competencia? —No pudo evitar reírse. Se reía a carcajadas y de muy buena gana haciéndose pasar por desentendido cuando realmente sabía muy bien por donde venía el asunto.


    —¿Pero competencia de qué, señor, si usted quiere deshacerse de la señorita?


    —Es mi invitada. El hecho de que solo sea eso, no le da potestad a cualquiera de venir a tomarla cuando le plazca.


    —Señor Bruno, usted está siendo un tanto egoísta, como dicen por acá: “usted ni lava, ni friega, ni presta la batea”, de todas formas se lo comento porque siento que debí hacerlo, no le vaya a caer de sorpresa el interés del muchacho.


    —Tomás, lo que esa mujer quiera hacer con su vida no es mi problema. Antes mi única preocupación era meterla en mi cama, ahora, es conseguir la forma de sacarla de mi propiedad tal como entró.


    Federico los interrumpió y Bruno se alegró de que su presencia resultara tan bulliciosa. No deseaba que sus asuntos de cama se convirtieran en el tópico de conversación en las faenas de campo. A Federico se le podría tener cerca estando a treinta metros de distancias. El hombre venía con ropa de campo y botas plásticas, sentía gran orgullo de ser el encargado de evaluar las pérdidas de producción vacuna y equina, además era el veterinario de las fincas aun sin haber asistido a la universidad. Comprendía que para “el patrón”: el señor Bruno, perder algunas cabezas de ganado no podría ser tan devastador como perder alguno de sus pura sangre. Eso lo mataba del corazón, además había heredado de su antiguo dueño compromisos serios con reconocidos expositores de caballos para ese fin de año y perder cualquiera de ellos se convertiría en una verdadera tragedia. Por suerte estaban a salvo. En cuanto a la reconstrucción del puente… estaban atados de mano. Las influencias gubernamentales no cubrían un favor de ese calibre y reportar la falla al ministerio correspondiente los obligaba a estar aislados de la civilización indeterminadamente. Si esto ocurría Lorena Blasco podría declararse secuestrada o desaparecida. Darle vida a esas conjeturas resultaría fácil al eliminar el contacto telefónico. “¡Maldición!, esta mujer podría traerme aún más calamidades”. —Pensó Bruno mientras escuchaba los planteamientos de Federico y las posibles soluciones de Rómulo, el hacendado de más edad y experiencia de la zona. En sus años había sido profesor de secundaria y aun jubilado desempeñaba a honores en las escuelas rurales cercanas.


    Creer que el Gobierno Nacional les solventaría la situación de forma inmediata era una utopía y los presentes se consideraban bastante viejos como para vivir contando pájaros preñados. Lo mejor era palpar sus realidades. Una realidad cuyo alcance resultaba bastante oneroso. La producción se perdería con una solución a largo plazo y la vida sería insoportable sin proveedor de insumos para el único hospital disponible, para la escuela y los hogares de docenas de abnegados agricultores. Aunque todos pensaron la misma manera de solucionarlos también todos la desecharon. Por inverosímil. Por oneroso. Por realistas. Pero Bruno Linker era la excepción, aún la albergaba, después de todo, si la producción se perdía al no poderse sacar a la ciudad, la culpa sería suya por impedir que se acercarán los camiones, que no solo eran de su servicio sino para todos los demás hacendados. Si el día siguiente a la llegada de Lorena se hubiera sacado la producción, la preocupación sería mínima.


    Bruno Linker no era de esas tierras y tampoco pretendía quedarse en ella de por vida, pero fascinado por la belleza de los Andes decidió que la propiedad sería su resort de escape cada vez que, regresando a su antigua vida, esta se saturara, incluso consideró la posibilidad de ofrecerla a sus estresados socios de Ámsterdam. Su hermana, la prestigiosa diseñadora de modas en París, lo acompañó a su llegada y luego de un par de días se marchó maravillada con la promesa de regresar el verano entrante a esas tierras. Decía que era como vivir en un paraíso colindante con el cielo, así que si deseaba mantener el paraíso necesitaba solucionar los problemas de acceso para que no se convirtiera en un infierno.


    Mientras escuchaba las quejas, su mente era un campo de tenis. Primer raquetazo: pensaba en las razones de su fallido intento por poseer a Lorena Blasco. Segundo raquetazo: telefonear a Sebastián para solicitar su apoyo ante su compadre el contratista, en la evaluación y cotización del proyecto de construcción de un puente y de una vez por todas darle el valor merecido a esas tierras.


    Tercer raquetazo: cómo sacar de esas tierras a esa mujer antes de que sea el CICPC quien atraviese el río.


    Cuarto raquetazo: qué quiere José Artiaga con Lorena Blasco.


    Absortó en sus pensamientos los presentes se percataron de su ausencia. Se miraron entre si hasta que su capataz lo hizo espabilar con un par de preguntas sobre su afirmación del caso.


    Volvió en sí con un parpadeo. No consideró oportuno comentarles que estudiaba la posibilidad de financiar la construcción de un puente. No pretendía ser visto como el arrogante que buscaba apoderarse del acceso a esas tierras, por tal razón decoró un poco la propuesta, mintiendo al decir que con algunas influencias podría lograr que el gobierno les acelerara una solución. De esa forma nadie emitiría comentarios parciales.


    La mañana amenazó con ser muy agitada. Los daños eran considerables. Bruno Linker fotografió los alrededores con una de sus cámaras kodak instantáneas para escanear y enviarlas a quien, además de ser antiguo dueño de esas tierras, era un fiel amigo. El punto empezó a cobrar vida y antes del mediodía estaba determinado el precio por la construcción, equipo de trabajo y materiales. Lo consideraba un gran avance, pero no lo promulgaría en tanto el último detalle estuviera finiquitado.


    Para Lorena y la señora Verónica también fue una mañana agitada. Había tenido que ir a la casa de Fabiola y de las demás mujeres de la hacienda para colaborarles en lo posible con los desastres de las lluvias, que por suerte no resultaron tan graves en comparación con otras temporadas. Recogieron hortalizas frescas de la huerta y le pidieron a Juan, el encargado del gallinero, que les preparara un enorme y robusto pollo para el hervido del mediodía, con un poco de ayuda lo terminarían a tiempo. Lorena estaba recordando dónde había visto el rostro pardo de ese hombre, tenía muy buena memoria para los rostros así que le fue fácil rememorar su llegada. Juan era el hombre del impermeable que buscó a Bruno la noche de su llegada. Lorena era simpática y parecía agradarles a todos. Su humildad contribuía a enriquecer su personalidad. Se expresaba con inteligencia, carisma y sensatez, rasgos que cautivaban a José Artiaga quien al enterarse de su presencia en el campo, se ingenió cualquier excusa para acercarse hasta ella, incluso entró a la casa de ordeño y se sentó en una de las butacas mientras se acercaban. Era atrevido, aunque su apariencia fuera joven no se le aminoraba la gallardía. Para Lorena salir a fraternizar con las demás personas de la propiedad de Linker fue su mejor opción, por un momento pudo olvidar sus temores e inquietudes. Trato de creer y asimilar su realidad haciendo de un lado las dantescas teorías conductuales de su anfitrión.


    La señora Verónica los presentó con mucha emoción, a pesar de tener algunos meses ya tenía el tiempo suficiente para conocer y reconocer a la gente de ese lugar. Entre charla y charla José se enteró con gran sorpresa que la camioneta del señor Bruno estaba averiada, era la misma del señor Sebastián y él había sido su mecánico desde que fue adquirida de la concesionaria, por esa razón le pareció muy extraño que Tomás, el capataz, estando enterado de ello no hubiera recurrido a él. Pensativo creyó tener la solución…


    La tertulia estaba de lo mejor, pero el deber llamaba, así que tomaron las hortalizas, el pollo y se dirigieron de nuevo al llamado rancho, que nada tenía que ver con esa acepción. Como lo prometieron contaron con ayuda suficiente para preparar el apetecible almuerzo. Lorena había mejorado mucho, no cojeaba y los dolores eran ínfimos o ignorados. Al estar listo el hervido las mujeres del campo se llevaron una porción considerable para sus hogares mientras las dos mujeres quedaban sentadas degustando de la buena sazón. Lorena iba por su quinta cucharada cuando unos pesados pasos retumbaron tras suyo. Luego vio cómo arrastraba la silla continua a su puesto haciéndose un lugar. Su piel se erizó y apenas levantó la mirada con cortesía más que agrado. Su nana como siempre lo consintió buscando un enorme tazón de barro para servirle una generosa porción.


    —Esta mañana salimos al campo. La huerta estaba maltratada, pero nada que no se pudiese arreglar. A Lorena le encantó el paseo, ¿verdad, hija?, deberías ser más cortés e invitarla a conocer el lugar para que así no se preocupe tanto, mira José, tan gentil ese muchacho, que apenas la conoce y se ha ofrecido a llevarla a cabalgar por sus tierras.


    —Creí que no querría volver a salir después del accidente.


    Lorena se atoró con un trozo de yuca del hervido y se apresuró a recuperarse mientras las miradas fijas de Bruno la penetraban como alfileres en un muñeco vudú. Las sentía en carne propia.


    —Si desea la señorita, podría llevarla a conocer los sitios aledaños.


    —¡Estupendo! —expresó exaltada la nana, mientras de pie abrazaba a la joven—. Debes explicarle a tu familia las razones de tu retardo para que no entren en zozobra y sepan esperarte.


    —Sí, señorita, temo que así será. Se está estudiando una pronta solución, pero no es inmediata.


    —¿De cuánto tiempo estamos hablando, señor Bruno?


    —No lo sé. Todavía no se ha determinado, pero le aseguro que estamos haciendo nuestro mayor esfuerzo.


    Nada convencida continuó con su almuerzo aún bajo las incómodas miradas de Bruno Linker. Hasta que una nueva pregunta llamó su atención.


    —¿Aceptaste salir a pasear con José Artiaga?


    —No, señor. Es muy amable y tentadora la invitación, pero no tengo cabeza para esas cosas.


    —Claro, señorita aburrimiento —murmuró—, seguro eso no forma parte de sus planes, ¿cierto?


    La señora Verónica alcanzó a escuchar estas últimas palabras, que por cierto, debieron sonarle a truenos porque se dio vuelta enfrentándolo, puso una mano en su cintura y con la otra zarandeaba un cucharón de madera en el aire, frente a sus narices, amenazante. —¿Qué forma de hablar es esa, Bruno? ¿Cómo quieres que esta muchacha te diga si desea o no salir a dar un paseo si te diriges de esa forma?


    —¿Qué le diste a mi nana, Lorena? —Sonrió con gran efusión al ver la actitud de la señora, ahora menos molesta. ¡Claro! Es que, quién podría molestarse al verlo sonreír. ¡Era un verdadero Adonis!, sus labios masculinos cubriendo la hilera de piedras preciosas lo hacía excitante—. Sí, dime. ¿Qué poción mágica usaste para hechizar a mi nana?


    —¿Me está llamando usted bruja? —inquirió divertida—. Mucho cuidado, podría hechizarlo también, señor Bruno.


    La señora había retomado su labor frente al lavaplatos dándole la espalda mientras sermoneaba de buena gana su deprimente conducta. Es entonces cuando él se gira sobre su silla, le sujetó la mano que no sostenía la cuchara para llamar su atención y acercándose a ella le murmuró: —Me encantaría probar uno de tus hechizos. —Bajo la mesa de roble, la pierna de Bruno Linker rozó la de Lorena Blasco que inmediatamente reaccionó alejándose. Sus mejillas se acaloraron de repente, indicándole que de nuevo se habría ruborizado, constatándolo al ver la risa burlesca de ese hombre. «¡Maldita sea, otra vez! ¿Es que no puedes madurar, Lorena? ¡Te ruborizas como si fueras una niña!», reprochó su Yo interno. Se acarició las mejillas con sutileza, mientras que con los nudillos de sus dedos apoyó el rostro a la espera de su próxima cucharada del hervido. Lo comió ignorándolo.


    Bruno Linker se divertía mucho intimidándola. Aún después del almuerzo la recordaba con gracia. Luego de darse un baño, cambiar su atuendo y descansar unos minutos sobre su cama se dispuso a dejar la habitación por la puerta. Es decir, por la única puerta de entrada aparente. Casi nunca recurría a ella, pero esa tarde se le antojó. Debería usarla con más frecuencia, era más fácil llegar al establo o a la huerta desde allí, además el porche amplio y repleto de materos de helechos y rosas impregnaban el aire de deliciosas fragancias naturales. Y le encantaba.


    Bruno no terminaba de poner el pie en el último peldaño de piedras del porche cuando atisbó a José Artiaga esperando a que alguien saliera de la puerta principal tras el porche. Sintió que la sangre le hervía a borbotones desde el dedo pulgar de su pie hasta su cabeza. Ajustó su sombrero, que nunca podía faltarle, y se encaminó en zancadas.


    —Buenas tardes, José —dijo al detenerse tras su espalda. El muchacho estaba bien arreglado, con camisas de cuadros, jean y las peculiares botas de campo, estaba perfumado y bien peinado con un aspecto que ante los ojos de Bruno era deprimente—. ¿En qué puedo ayudarlo?


    Luego de un titubeo, de mover de una mano a otra un ramillete de rosas rojas y un par de hojas de helechos sujetas por una cinta blanca. Se decidió. —Vine a visitar a la señorita Lorena y a saber cómo ha seguido.


    —¿Esta mañana no la viste? Tengo entendido que sí. En estos momentos debe estar descansando. Debe tener reposo, por lo de las lesiones. Si quieres decirle algo, podría darle tu mensaje.


    —Eh, sí. Claro. Por favor, don Bruno, entréguele estas rosas y dígale que… deseo que se mejore pronto. Me gustaría llevarla a cabalgar hasta mi finca, señor, claro, si no le molesta a usted.


    —Para nada. Es decisión de Lorena, solo que creo que debe esperar un poco. La caída fue fuerte.


    El muchacho se marchó resignado al no poder ver a Lorena mientras Bruno sintió deseos de lanzar las rosas a la basura, pero le pareció un gesto agradable y lamentó no haber sido él quien lo tuviera. Con el rostro tenso entró dando zancadas a la propiedad. La empuñadura de su arma estaba oculta en su cintura y aunque no se veía por completo lucía peligrosa e intimidante. Atravesó el pasillo, el vestíbulo principal y la cocina hasta llegar a una de las terrazas en donde sentada sobre unos muebles de madera reposaba Lorena con un par de libros entre sus manos y piernas. Al verlo se puso de pie. Su imponencia marchitaba las hermosas rosas que traía de mala gana entre sus manos.


    —Ten. —Se las entregó lanzándola en sus manos.


    —¿Rosas? ¿Para mí?… ¡Gracias! —Los ojos de Lorena brillaban con una mezcla de desconcierto y emoción, sus largas pestañas de muñecas la hacían ver muy tierna. En su interior no podía creer lo que estaba pasando. Su subconsciente y ella se disputaban la realidad. Una le decía a la otra: «Lo ves, es un amor ese hombre». «Solo aparenta ser áspero de corazón».


    —No son mías —espetó con ánimo de romper el encanto—, son de José.


    —¡Ah, disculpe!, creí… ¡Qué boba !, ¿verdad? —Su tono de voz descendió a medida en que ascendía el tono burlesco de Bruno—. Gracias. ¿José está afuera?


    —No, eh. Temo que no, pero si lo necesitas búscalo en la casa de ordeño o en el campo, cosechando. —Se sirvió una copa de vino de una botella de licor importado que extrajo de la licorera, frente a la ventana. Le ofreció, pero lo rechazó—. ¡Ah!, lo olvide. Cierto que la niña es abstemia. Bueno, tú te lo pierdes. Este es uno de los mejores vinos de mi país.


    —Que lo disfrute, señor Bruno… —De repente las palabras de él la silenciaron mientras boquiabierta buscaba una respuesta sensata.


    —¡Señor, señor, señor, señor! ¿Es muy difícil que digas mi nombre? ¿O luzco como un anciano como para merecerme el término de cortesía? Para dirigirme a ti prefiero hacerlo por tu nombre. Por cierto suena… hermoso—. Su proximidad activó sus neuronas y por supuesto sus hormonas. “Aléjate, Lorena”. “Aléjate, Lorena”. Su lado racional ordenaba distancia y el subconsciente traicionero la obligaba a permanecer estática sobre la silla.


    —Prefiero, el “señor Bruno”, suena cortés, distante y respetuoso… a todas estas tengo una duda “señor”: ¿me parece o usted me está acosando?


    —En lo absoluto, señorita —levantó la copa y la ofreció a su salud—, como le dije antes, usted no es mi tipo de mujer.


    Bruno no podía entender qué parte de sí mismo emanaba tanta desconfianza perceptible solo a los ojos de “Lorena desconocida”. No solía comportarse tan distante y arrogante. En las peores de las circunstancias y en su época estaría dándose besos apasionados tras algún potrero con la desconocida y en el mejor de los casos ya habría pasado la noche con ella, no sin antes buscar un par de preservativos para una diversión segura. Pero habían transcurrido más de veinte y cuatro horas y entre ambos solo existían miradas, las de él: inquisidoras, y las de ella: evasivas.


    Quizás Tomás tenía razón y esa mujer no era como las que él conocía. Quizás no era de este mundo. —Pensaba mientras se reía solo al intentar montar su caballo.


    Esa tarde tenía que revisar la siembra del otro lado de la finca así que emprendió camino, aún con aquella muchacha en mente, le parecía absurda la forma en que una mujer puede nublar la mente a un hombre, a tal punto que regresó antes de lo estimado, ató la bestia junto a los bebederos, le ordenó a uno de los muchachos desmontar la silla, alimentarlo y llevarlo al establo.


    Al llegar algo inusual desvió su mirada. La camioneta doble cabina estaba estacionada tras un costado de la propiedad bajo la terraza desde donde había dejado a Lorena antes de marcharse al campo. Si llegó hasta ahí era porque alguien la había encendido y si la encendieron Lorena pudo descubrirlo. Su corazón se agitó mientras empezaba a padecer diversos niveles de cólera. Al fondo descubrió a José y a Tomás charlando con rostros serios y de marcado desencanto.


    —¿Qué hubo patrón? —inquirió Tomás—. Acá cayó la tempestad.


    —No lo sabía, señor Bruno. Quise ayudarlo. Pensé que necesitaba una camioneta y como le conozco todas las mañas, dije: bueno, vamos a ser útil… pero déjeme decirle que engañar a una mujer como la señorita Lorena, no es de hombres.


    Bruno examinó el balcón de la terraza e imaginó tener a Lorena Blasco en él. Su mano derecha frotaba y frotaba su mentón mientras que la otra la apoyaba en su cadera. Chasqueó los dientes. Su opinión no era de interés.


    —¿Quién te pidió ayuda?


    —Nadie, señor Bruno, por eso le pido disculpas. Quise hacerle un favor y salí desfavorecido y disculpe, pero también decepcionado.


    —¿Qué escuchó? —inquirió en baja voz al pie del pabellón de las orejas de Tomás, ignorando por completo al muchacho.


    —Todo, señor. Con su permiso, patrón, creó que a usted lo pasan al matadero hoy.


    —¡Tonterías! ¿Y nana?


    —Fue a colaborar con Fabiola. Como usted debe saber su hija, Ines, está embarazada y ha necesitado cuidados.


    —Saca a este muchacho antes de que sea yo quien lo saque —le susurró, mientras arrojó las riendas a su capataz.


    Estaba exhausto más de mente que de cuerpo, pero ahora con esta nueva noticia no había forma de descansar. Si Lorena había descubierto la mentira acerca del motor de la camioneta, estaba perdido. Entró por la puerta trasera luego de subir un par de peldaños, también de piedras, y sigiloso la buscó entre las paredes de la sala. No la halló. El cielo se sacudió, los truenos retumbaron entre los espacios vacíos y de repente la lluvia cayó de nuevo. Llegó justo a tiempo. De seguro José se mojaría al menos que Tomás lo llevase en la camioneta. Tras los cristales del vestíbulo, de la cocina y del pasillo los relámpagos se engalanaban mientras en el interior la tensión crecía.


    La situación empezaba a complicarse se decía así mismo, renegando de sus obsoletas estrategias. Sería tan fácil si ella cediera y se dejará meter entre sus sábanas, refugiándose en la fogata de sus brazos, si le apagara la libido con sus besos y caricias, pero para desventura suya, nada de eso parecía cruzarse por su mente. ¡Sensualmente muerta! ¡Eso era algo que perturbaba a Bruno! No podía comprender qué había pasado con el seductor y siempre perseguido por las mujeres Bruno Linker. Quizás Tomás, su capataz, tenía razón y esa mujer era tan diferente a las demás que hasta podría ser virgen, pero ¿cómo?, se decía así mismo; ¡hasta las vírgenes sueñan con estar en las sábanas de un hombre! Se reprochó y pensó con gran tristeza en que quizás ya no sería tan atractivo como en sus buenos años.

  


  
    Capítulo 7


    La tempestad continuó, la niebla cubría los linderos haciendo imperceptible la hierba en los alrededores. Desde que Lorena Blasco llegó, la lluvia no cesaba, era reiterante y paciente, como si quisiera cederle unas cuantas horas para que solo contemplasen sus estragos, pero después arreciaba con mayor ímpetu. Quiso olvidar por un momento la preocupación por su larga e incierta estadía. Poner la mente en blanco mientras contemplaba la lluvia, deseando que en su arrastre llevara consigo todos los pensamientos. Mientras su vocecita interna —la sádica y sarcástica— se preguntaba por qué creía que ese hombre solo deseaba llevársela a la cama. ¿Cómo si no fuera evidente con la conversación entre José y Tomás acerca de la camioneta? Recordó la forma en que la miraba, sus palabras insinuantes, sus gestos, se dio cuenta que jamás antes se sintió acechada por un hombre a pesar de haber compartido mucho tiempo y espacio con otros chicos en la universidad o en el trabajo. Era tan extraño. Sentía que las profundas miradas de Bruno deseaban decirle algo que con palabras de seguro le inhibía. ¡Claro, deseaba desnudarla y cobrar así su favor! ¿Qué importaba si era o no su tipo de mujer? Era mujer y eso bastaba. ¡Nadie hace nada de gratis! ¿Favor de un desconocido? ¡Ja, qué ingenua, qué boba! Lorena quiso ahorcar a su yo interno con sus propias manos… Pensó en lo cruel que estaba siendo el escritor de su destino, Dios estaba usando los pinceles incorrectos… nunca deseó salir con algún hombre aunque hubiera más de uno que le llevara rosas o cartas de amor, para ella era necesario alcanzar ciertas metas y expectativas como profesional, luego sí podría darse tiempo para enamorarse de un buen chico que pidiera su mano y la llevase a un altar con su vestido blanco y su corona de azahares, que se embarcaran en un viaje de luna de miel a Europa colmándola de palabras bonitas y atenciones todos los días durante el resto de su vida. ¡El sueño blanco de toda mujer! El sueño en donde no tiene cabida las rentas o los pago de hipoteca, los recibos de servicio, ni los pagos de transporte, compromisos o deberes. Lorena parpadeó preocupada al verse en los brazos de un completo desconocido mucho mayor que ella, arrogante, déspota, prepotente… seductor y experimentado. Sorprendida de sí misma, se encontró con la respiración acelerada mientras un estremecimiento extraño la carcomía desde sus huesos, se preguntó si querría que acaso ocurriera eso. No podía concebir la idea de terminar en los brazos de Bruno. Pero ¿cómo escapar de él cuando todo indicaba un retorno? Un retorno a él.


    Una feroz tormenta amenazaba con quedarse durante el resto de la tarde y la noche.


    Por momentos, no lograba mantener la mente en blanco, entonces contemplaba las pinturas en óleo y el suntuoso marco que decoraba el salón de la terraza y pensaba en lo costosa que deberían ser aunque no le retumbara en la memoria el nombre francés con que rubricaron el lienzo. Las puertas de vidrio, imponentes, daban paso a la amplia terraza que mostraba a sus pies hermosas laderas cubiertas de pinos, a un costado un fogón para el asado de carnes con su vasta chimenea, las mesas de hierro forjado sobre el piso también de rocas cuyas hendiduras dejaban asomar la hierba. Pensaba en lo bello que era todo aquello, en lo diferente que era con su ciudad, repleta de niebla, tráfico, cerros cubiertos de ranchos… Parpadeó y se abrazó a sí misma al recibir en su memoria el rostro del hombre que ahora la hospedaba en esa propiedad, haciéndola pernoctar bajo engaño… Desconcertada desvió el sentido de sus pensamientos… “Lucía tan seductor”. Era eso lo que ella respiraba: su seducción. Su boca provocativa podría dar los mejores besos, los soñados, los que ella se había prohibido durante su adolescencia a pesar de que las hormonas empezaban a protestar y de las anécdotas bajo las sábanas de sus amigas del colegio y luego, de la universidad. Estaba convencida de que ninguna cita se llevaría lo que más cuidaba de sí. Su cuerpo debía ser un santuario a quien rendirle culto, aunque eso significara alejarse de un mundo social tan contrario a su ideología. Los besos debían ser soñados y exclusivos, sí, exclusivos de quien se ama y se ansía. Pero aquel hombre… la miraba con seducción, no con amor, lo podía sentir sin comprender por qué le afectaba tanto, por qué de repente deseó sentir sus labios. Su piel se erizaba y algo en su estómago revoloteaba, entraba como llenando su interior y de repente salía dejando un gran vacío en él… Se abrazó de nuevo y temió, temió de permanecer mucho más tiempo bajo su techo y terminar junto a él.


    Se puso de pie frente a la ventana, aun con lluvia era un verdadero paraíso. Desde la terraza llegaba un delicioso olor a musgo y a tierra mojada.


    El taconear de sus botas de cuero la sacó de forma abrupta de sus pensamientos.

  


  
    Capítulo 8


    Los vidrios se empañaron con el hálito de su respiración, tras suyo unos pesados pasos retumbaban en su propio silencio junto al crujir de la madera, una sombra tras las paredes de piedra… solo aquella presencia la puso nerviosa, parpadeó al girar hasta verse cara a cara. A su frente, un monumental ser de hombros anchos, pecho varonil, piernas de adonis, era él… Bruno Linker: su salvación y su perdición. Su salvación en la carretera desolada, su perdición al verse en sus profundos ojos de lectura indescifrable. Traía consigo una copa de vino —su favorito— según pudo darse cuenta en esos últimos días de convivencia. Era resistente al alcohol, porque nunca lo vio ebrio a pesar de ver como consumía una copa tras otra con el pretexto de aplacar el frío. Su nana decía que no era común en él beber tan seguido, ni siquiera en los fríos invernales de Noruega que era donde solía vacacionar en esa temporada. Por suerte no insistió en su deseo de hacerle probar el mencionado vino familiar, pero el solo contemplarlo de pie, frente a ella, la hizo sucumbir. Indiferente y armada de fuerza se dio vuelta para dirigirse a los muebles reclinándose entre los cojines. ¡Dios!, sentirlo tan cerca le causaba un estupor y una sensación de embriaguez inexplicable. Su mirada se fue de pique luego de un parpadeo suave. Se abrazó a sus rodillas, él pudo ver como resbalaba su cabellera en sus hombros, deseó acercarse y tocarla , llevarla hacia su pecho y comer sus labios tiernos a besos, deseó desnudarla poco a poco, mientras le decía que estaba enloqueciendo por ella, que jamás había sentido tantas vibraciones en su cuerpo con mujer alguna, que deseaba amanecer a un costado de la cama junto a ella y no dejarla marchar jamás de los confines de sus brazos, invitarla al verdadero sexo, sin exclusión de lo más importante e inexistente hasta ese momento, él se dejaría conquistar por el mar de sentimientos que creyó extinto. El inicio del verdadero amor. “Puro y casto amor nunca sentido y ahora, padecido”. Ella levantaba el rostro con entereza, fingiendo que nada de lo ocurrido le importaba, pero su actuación caía en lo deprimente, parpadeaba mirando la lluvia a través del cristal, aún abrazando sus rodillas. Sin mirarlo. Sin decir nada. El silencio puede ser letal. Sentía desfallecer. Morir. Su alma se había esfumado y solo restaba un tembloroso cuerpo cubierto por una piel que empalidecía, su vientre se sacudió indiscretamente obligándola a moverse unos milímetros sobre los cojines. Luego su voz de timbre grave inundó el espacio con palabras que sonaban a susurros, pero lo bastante perceptibles como para descifrarlos. Bruno estaba buscando las palabras apropiadas para excusarse y dejar en claro lo errado que fue su comportamiento, su falta de moral al mentirle. Estaba consciente de que si se tratase de algunas de las mujeres de su entorno, de seguro todo habría sido tan diferente, pero con Lorena Blasco podía escuchar sus propios latidos y sentir que el cuerpo se desvanece, podía mirarse en sus ojos y contemplar una candidez única que libera pureza con el brillo de sus pupilas, sus labios de un pálido rosa, agrietados por las inclemencias de un frío que parece carcomerlos y que aun así expelen un delicioso aroma a duraznos que lo enloquece. Bastaba contemplar su perfil delicado para sumergirse en un viaje onírico, sus senos ocultos tras sus camisetas de cuadros y su esbelta figura ajena a toda la hecatombe lujuriosa que causaba en él. Pero Bruno no podía quebrantar su orgullo masculino. Se acercó un poco más y de pie junto a ella, de repente, ambos miraban el mismo cristal. Bebió un sorbo del vino de su copa mientras permanecían inmersos en un silencio inmensurable. Ellos, la lluvia y el cristal de la ventana. Lorena aún abrazada a sus piernas se reclinaba contra su propio pecho. Su cabellera cubriendo el pabellón de sus orejas. El silencio ajeno a la tormenta haciendo estragos en sus tímpanos. Las gotas de lluvia rompiendo la capa de neblina sobre el cristal. Humedeciéndolo.


    —Aún llueve —dijo Bruno en un tono tajante.


    —… Tal parece que la naturaleza conspira contra mí y a su favor. No se imagina la cantidad de veces que he suplicado a Dios para que cese este temporal, pero no me ha escuchado.


    —Quizás mis plegarias acallan las tuyas.


    De nuevo el silencio entre ellos se hizo presente. Bruno notó un parpadeó tras una sonrisa irónica. Levantó la copa con lo poco que quedaba, la miró cabizbajo mientras la contorneaba con uno de sus dedos.


    —Lorena, qué pensarías si te digo que no saldrás de este lugar.


    —… que he caído en las manos de un posible psicópata, un pervertido o peor aún de un posible asesino.


    —¿Y por qué no pensar que has caído en los brazos de un seductor?


    Pensativa bajó la mirada, se acomodó un poco sobre los cojines, exhaló con ímpetu y le dijo, como si le resultara difícil articular las palabras, como si un grueso nudo en la garganta le obstruyera el aire a las cuerdas vocales.


    —¿Si me acostara con usted me llevaría de regreso a la terminal de la ciudad? ¿Me llevaría de la forma que fuera?


    —Suena a prostitución.


    —¿Lo haría?


    —Sí. Cumpliría con mi palabra —espetó con una mueca y elevando los hombros en un gesto de apatía.


    —Entonces salgamos de tanta zozobra.


    Lorena aceptó su propia propuesta con la cabeza. Dio por cerrado el trato. Una noche de sexo a cambio de su libertad. Volvió a fijar la mirada en el cristal, ahora con un brillo de duelo en sus pupilas.


    —¡Vaya! Definitivamente todas las mujeres son iguales, se van con facilidad suprema a la cama a cambio de cualquier cosa —expresó molesto.


    Sus miradas despectivas hablaban por sí solas. Su pecho estaba repleto de gritos y reclamos, pero su cuerpo no tenía energía para dejarlos salir. Estaba comprobado lo majadero y sínico que ese hombre podría ser. Su Annie Wilkles por fin se dejó ver. Acababa de establecer un pacto con el hombre más ruin que en su corta vida hubiese conocido, pero no importaba. Deseaba marcharse de ese lugar lo más pronto posible y lo iba a hacer aunque eso significara destruirse a sí misma. Confiaba en que el tiempo y la distancia borraran las marcas amorfas que Bruno Linker lograra tallar en su cuerpo y alma…


    —Bien, te espero esta noche en mi habitación… Mañana al amanecer te llevaré de regreso —espetó.


    Un rayo surcó la penumbra esparciendo su luminiscencia entre los rincones de la propiedad, un escalofriante trueno apareció, retumbando en el espacio.


    —Solo una cosa más. Quiero un pacto perfecto. No soy hombre de perder negociaciones. Si vamos a hacer esto, quiero satisfacción plena y mutua. Es hora de demostrar tus seis años de experiencia. ¿Me he explicado? —Sus ojos escudriñaban el rostro de la resignada mujer esperando una respuesta que al no verse venir inquirió de nuevo elevando su tono de voz—. ¿Me he explicado, Lorena Blasco Veragua?


    —Sí, señor Linker. No perderá nada. Tendrá toda la satisfacción que desee. Lo prometo. Pero usted debe cumplir su parte al pie de la letra.


    —Así será. No tendré mosquitas muertas en mis sábanas y tú tendrás tu boleto de regreso, sea de la forma que sea.

  


  
    Capítulo 9


    Era el fin. El final de su cuento de hadas. La vida no se mostraba como una bella historia de amor. La realidad era otra cosa, muchas veces su amiga Sabrina se lo decía en su intento por sacudirla de la nube en que andaba. “Eres muy inteligente, Lorena, debes adaptarte a la realidad, al mundo tangible, de seguro lo harás muy bien y podrás equilibrar tu vida sentimental con la íntima y la íntima con lo profesional, es cuestión de práctica, chama. Uno, dos, tres intentos y Lorena Blasco a volar, independiente y sagaz. Te irás creando tu propio anaquel de prospectos, sabrás distinguir el buen sexo del mal sexo y podrás seleccionar el que más te guste. Será como elegir a la carta. El mejor menú”. Es que la escuchaba como si estuviera a su lado. Si ella estuviera viviendo su misma situación, estaría brincando en una pierna, súper contenta de estar en los brazos de un hombre como Bruno Linker y estaba segura de que lo dejaría como una media: al derecho y al revés, deshecho y con ganas de más y más, pero… ¡era ella! ¿En qué se supone que estaba pensando para proponer semejante cosa? Nunca se había desnudado para un hombre. Antes de haber perdido a sus padres en las playas de Falcón, usaba traje de baño completo, ni siquiera llegó a usar uno de dos piezas. Su padre hacía mucho énfasis en el pudor que debe tener una mujer y su madre era el mejor ejemplo de ello. ¿Cómo iba a desnudarse para ese hombre? ¿O debería dejar que él la desnudase? ¡No!, el muy canalla no quiere mosquitas muertas en sus sábanas. —Recordó irónica frente al espejo del baño con las manos sobre el lavamanos. Su reflejo en él lucía demacrado, con aires de soledad. Se acarició los labios con una mueca de resignación. Sus comisuras estaban llenas de grietas y sus labios acorazonados exhibían un rosa pálido propio de muertos.


    Abrió el grifo para lavarse la cara, tanteando antes la temperatura, habían ajustado el calentador ¡y sería el colmo quemarse en medio de su odisea! Luego lavó su rostro, no deseaba poner en evidencia su llanto, no debía aparentar debilidad, por el contrario, ¡mucha fortaleza!


    Pensó en la forma en que iba a cumplir con su parte, así que buscaba en el baúl de los recuerdos las docenas de anécdotas de su amiga Sabrina.


    Sabía que todo lo que le estaba ocurriendo estaba mal, se supone que nadie debe intimidarte y acosarte para tener sexo, pero precisamente era ella quien daba pie a ello, quizás… su cuerpo lo deseaba y jugaba con su raciocinio y su corazón, o era él.


    ¡Dios! Se encontraba en un punto en donde todo se confundía. Sintió como si estuviera tratando de salir a flote en la Garganta del Diablo, luchaba en contra de las poderosas cascadas. Dentro de sí misma su subconsciente peleaba a puño limpio con su consciente. Era como si la conexión entre sus dos hemisferios cerebrales hubiera colapsado.


    De repente se dijo así misma: “Lorena, eres una adulta, veintidós años, a punto de ser profesional, proactiva, exitosa, triunfadora —suspiró—, que esto no te marque para siempre. Tener relaciones sexuales es común, forma parte del ser humano, claro debería ser con alguien con quien te sientas segura, amada… deseada, pero si no es así, disfrútalo igual… ¡Disfruta de tu apuesta emocional!


    Pero ¡coño! ¿Biológicamente estoy preparada? Creo que sí. Las hormonas a mi edad funcionan bien, mi cuerpo toleraría la presencia de otro cuerpo. ¡Su cuerpo! Pero ¿y yo? ¡Dios!, ¿estaré bien? ¿Podré hacerlo bien? Ese hombre es experimentado. Ha de haberlo hecho un centenar de veces y si cree que soy experimentada como él es probable que me haga daño, quizás sea mejor decirle la verdad… ¡claro!, ¿para que me declare como su mosquita muerta? No, eso jamás. Tengo que pensar bien en cómo voy a actuar para complacerlo, lo satisfago al instante y me ganaré mi libertad. ¿Y si descubre que soy virgen? ¿Si alega no sentirse satisfecho para no cumplir?… Lo dijo muy claro: satisfacción plena y mutua, ¡imbécil! ¿Como si le importara? Creo que debo establecer un nuevo punto. ¿Y cuánto tiempo durará eso? Debo recordar. ¡Vaina! Sabrina nunca dijo cuánto tiempo duraba una relación sexual. Sabía que una de sus citas podría durar cinco, seis horas o hasta el amanecer, pero era una cita. Charlaban, se contaban secretos, esperanzas, planes y todas esas bobadas de noviecitos, pero yo no voy a tener una cita, ¡Dios Santo! ¿Cuánto tiempo será que debo estar con él?” —Hizo un gran esfuerzo por recordar algo. Frotaba incansable su sien, haciendo pequeños círculos sobre ellas, con dedos que parecían dagas buscando hundirse sobre su sien—. “Hay una novela de Paulo Coelho. ¿Cómo se llama? Yo la leí. ¡Ya!… ¡once minutos! y María, creo que así se llama, habla de once minutos para una relación sexual como la mía. Pero… ¡Once minutos!, eso sería demasiado, quizás lo pueda reducir a cinco o bueno, a siete, pero ¡once minutos con ese hombre! ¡Creo que estoy sintiendo la misma contienda entre mente y alma! Ahora sé lo que se siente prostituirse… y se siente tan mal. Es un sabor amargo y una sensación de repugnancia, de desilusión inmensurable”.


    Deseó tener su kit de maquillaje para ocultar con base y polvo compacto su expresiva desilusión de la vida.


    Se arregló un poco y salió hasta la cocina para cenar algo, también sabía que debía guardar energías para resistir el esfuerzo físico que ameritaba tener una relación sexual. Sabrina lo decía siempre.


    ¡Vaya! Siempre soñó con hacer el amor con un hombre especial y ahora estaba a punto de entregar su virginidad de forma furtiva a un completo desconocido.


    Deseó encontrarse con la señora Verónica y que se considerara su aliada y no de él. Pero ¿para qué se engañaba? De seguro ambos sabían lo que tendría que pasar, por esa razón dejó la finca. La lluvia era persistente, aún podía verse la tormenta tras los cristales de las ventanas mientras los truenos calaban sus oídos.


    El pacto estaba hecho. No había vuelta atrás.


    Mientras tanto Bruno no podía creer lo que acababa de aceptar. Sentía culpabilidad hasta en las venas. No podía sacar de su mente el rostro de resignación de su huésped. Los taciturnos ojos de esa mujer reflejaban la consternación de su alma ante lo decidido. Bruno Linker se desconoció. La metamorfosis de su temperamento ameritaba ser destruida. Ni él mismo se soportaba. Se estaba comportando de forma miserable.


    Era inconcebible que él hubiera aceptado tal cosa a una mujer como Lorena. No dejaba de preguntarse por qué aceptó una propuesta de esa magnitud a la única mujer que ha podido sentir suya sin tenerla…


    No podía negarse la sensación de deseo que creaba en él, pero ¿saciar sus ansias a costa de su integridad? Era como si estuviera a punto de ultrajarla y definitivamente no formaba parte de él.


    […] Esa tarde Bruno se encerró en su habitación con deseos de cubrir sus ansias sexuales consigo mismo de la forma más primitiva conocida por hombre alguno, ansioso por aminorar la sed por ella. Se duchó y se cambió sin sacársela de la mente. No estaba seguro de comprender la decisión de Lorena. Pero si la suya.


    Siempre se consideró un caballero. Esa es la imagen que mantuvo desde que conoce su propio raciocinio y ninguna mujer iba a transgredir su propio precepto.


    Miró el reloj de la pared. Un marco de madera sostenía la redondez que circundaban las manecillas metalizadas. La tarde se marchó abriendo paso a la noche. Una noche impregnada de truenos, rayos y de muchos relámpagos. El frío que se incrementaba con la lluvia carcomía los huesos. En su habitación las bombillas eléctricas iluminaban hasta el último rincón. Espaciosa y cómoda. Un espejo de pedestal junto al entrada secreta, un peinador, un perchero, una mesa tipo escritorio frente a la cama, dos mesas de noche a los costados de la enorme King Size. Una pequeña licorera en un rincón de la alcoba colindando con la sala de baño. Contempló en silencio su propio espacio acariciando a su paso el caoba de los muebles. Suspiró, deseó dormir hasta el otro día y lo habría hecho de no haber sido por el golpeteo de los nudillos de Lorena en la puerta de su habitación. Exaltado quiso imaginar que aquel golpeteo era una ilusión. Deseó que no se tratara de Lorena. ¡Que sea la nana! —Suplicó en baja voz. Mientras su coherencia le indicaba la realidad: la señora Verónica habría de pernoctar en casa de sus vecinas por culpa de la tormenta… o del destino. No quiso levantarse, pero ella insistió, así que se puso de pie, caminó hasta la puerta y girando el pasador, la abrió.


    Lucía hermosa, llevaba la cabellera humedad. Acababa de darse un baño y su piel expelía un delicioso aroma a flores. Llevaba puesta una de sus camisetas de cuadros y el pantalón jeans que su nana había llevado a rediseñar, su rostro mostraba arrogancia y una fortaleza increíble, su mirada subía y bajaba altiva examinando la habitación. Bruno se acercó a ella y la contempló negándose a sí mismo a tocarla, sin embargo, ella estaba dispuesta a ganarse su libertad. Se acercó a él tropezando con la alfombra, se repuso a prisa coqueteando con sus ojos para disimular su torpeza. Se puso de rodillas a sus pies mientras que con sus manos sobre los muslos cubiertos por los masculinos jeans de él ascendía hasta la cintura. Sus dedos largos, femeninos y de uñas cortas contornearon la correa de cuero. Pausadas se abrían paso hasta su cremallera en donde fue inevitable sentir el volumen de su miembro. Firme y erecto, como la cobra esperando el sonido de la flauta mágica para danzar. Lorena ahogó su expresión disfrazándose de éxtasis, escuchó un jadeó y en un instante en que levantó la mirada pudo ver cómo se apoyaba contra el madero de la mesa de donde, de forma inconsciente, Lorena lo había arrinconado. Tenía sus enormes ojos cerrados y las facciones compactas con un trazo de incredibilidad. Desde su posición podía sentir la agitación de su pecho y su respiración entrecortada. Ella tembló, pero parpadeó ordenándose a sí misma no quebrantar. Sabía lo que estaba haciendo y lo que estaba despertando en él, quizás empezó mal porque le asqueaba la idea de tener que hacerle una felación, especialmente a él, un completo desconocido a quien nunca habría visto desnudo y quien se había ganado su desprecio. Recordó los siete minutos propuestos al ver el reloj en la pared y se dijo así misma: “¡Sí puedo, sí puedo!”. Reacia a ejecutar la orden de la sínica de su subconsciente dirigió sus caricias hasta el volumen de su pene bajo la tela jeans. Acercó su boca y besó toscamente la tela jeans, intentó mordisquear el miembro sobre ella, pero un quejido de ese hombre la hizo desistir. ¿Qué estaba haciendo? “¡En las películas se ve más fácil!”, pensó mientras ocultaba su garrafal nerviosismo. Sus rodillas empezaron a sentir calambres, así que se puso en cuclillas. Besó un par de veces la cremallera con un camino de besos orientados hacia la cintura. De repente él se inclinó y acunó su rostro entre sus manos. ¡Sus dedos quemaban! ¡Ardían! Luego la levantó sujetándola de ambos hombros hasta tenerla en su frente en donde pudiese mirarse en sus ojos tristes. «¡Es tan dulce y hermosa!», pensó mientras contemplaba su rubor en mejillas y orejas. «Debe estar muy avergonzada de verse en esa condición». Regresó entonces, sus robustas manos hasta su rostro acariciando sus pómulos y barbillas con los dedos pulgares. La misma sensación de calor. Era lo que emanaban sus manos. Fuego. ¡La misma hoguera que sentía con su cercanía mientras su pecho electrizante la petrificaba!


    —¿Qué haces? —murmuró él, al pie del pabellón de su oreja.


    —Cumplo con mi parte —susurró.


    —Entonces eres una mujer de palabra. Eso me gusta. —Le besó el cuello creando en ella una leve sacudida que él detuvo aferrándose a la grácil figura. Sin darse cuenta su cuerpo quedó a su merced, tembloroso como una gelatina. Sus besos no se detuvieron mientras sus manos terminaban de apresarla. La calidez de sus labios carcomía la piel a su paso. Ella deseó gritar de… placer, por fin pudo definirlo, no era repugnancia, no era temor, era algo que la adhería a él sin explicación alguna. Su raciocinio con su enorme y redonda barriga había saltado por la ventana agitando una bandera blanca y en ella quedaba el complacido y sínico yo interno. Una de sus manos apresó su cintura y la otra su cuello, paseándose entre las hebras de su cabellera, acariciando sus risos aún húmedos y la suavidad de su piel, obligando su rostro a la cercanía con el suyo al instante en que su boca llegó hasta sus labios ahora, temblorosos. Cerró los ojos y se dejó moldear la comisura. Su aliento era fresco y delicioso, sabía a vino. ¡El mejor vino! Sus labios degustaron los suyos, la suavidad adormecida de sus labios de mujer. Acarició la hilera de dientes blancos que apenas se dejaban ver. Su labio inferior atrapado entre los suyos lo enloquecía. Suspiró tras uno de sus gemidos. Bruno la miró. Contempló pensativo sus ojos cerrados. Lucía dócil, manejable. Ingenua y sensual. Lucía más sensual de lo que creía. Deseó deshacerse de su ropa y tocar todo su cuerpo. Hacerla suya. Profundizar en las caricias. Conocer aún más su intimidad. Parpadeó. La besó de nuevo, ahora profundizando en su boca para explorar su interior hasta ese momento negado. Su lengua cálida carcomía la suya, suaves caricias superficiales buscando abrirse paso y darle la bienvenida a un apasionado beso francés. No era el momento. Vio fruncir su rostro, así que desistió y regresó a explorar de nuevo sus labios, mordiendo una a una sus comisuras, inconsciente jadeó. Él pudo darse cuenta con gran éxtasis que sus besos en los labios le complacía. Sonrió mientras buscaba la profundidad de su pequeña boca de labios acorazados. Su pene brincó de excitación bajo la tela del jeans. Por un momento se preguntó dónde estaban sus lentes que le brindaban el mágico toque de intelectual. ¡Quizás intuyó no necesitarlos! ¿Para qué usar lentes con alguien a quien iba tener tan cerca de sus ojos?


    Lorena había ganado la contienda en su propio espacio con su yo interior quien le ordenaba que no lo hiciera, pero que la periferia del raciocinio la incitaba a cruzar la barrera y de una vez por todas acabar con ese teatro. Y allí estaba, calcinándose en sus brazos a cambio de su libertad.


    Bruno la deseaba más que a cualquier mujer en el mundo. Lorena Blasco Veragua era más que su tipo y deseaba frenéticamente hacerla suya… pero si la tomaba se arrepentiría por el resto de los años que le quedaban por vivir. Esa mujer estaba allí por desesperación. Por obligación. Por negocios. Se entregaba a él a cambio de un boleto de salida en el sentido más surrealista y literal que haya concebido. Se estaba canjeando y aceptarlo no era de hombres, no de hombres como él. Bruno Linker jamás llevó a la cama en contra de su propia voluntad a una mujer. ¡Jamás lo hizo y jamás pensó en hacerlo!


    Se dio vuelta como pudo, porque realmente deseaba quedarse allí con ella, entregarse y poseerla. Murmuró algo ininteligible y dio algunos pasos atrás, excusándose con la idea de buscar alguna bebida. Su botella de vino baja en alcohol nunca faltaba y como aún restaba algo se sirvió una generosa copa dándole la espalda. Lorena solo vestía la camisa de cuadros y el pantalón jeans rediseñado. No llevaba puesta prendas íntimas con la idea de reducir el acto al menor tiempo posible. Aprisa y en silencio se despojó de su atuendo sin despejar la mirada del reloj de pared.


    Cuando él regresó se quedó estupefacto al ver ante sus ojos la hermosa mujer que tanto deseaba sin una prenda de vestir encima, literalmente escupió el trago de vino a sus pies, mientras las mejillas ruborizadas de Lorena de nuevo parecían querer teñir hasta sus orejas.


    —No lo hagamos más difícil, empiece —pidió ella—, mientras más rápido empecemos, más rápido terminaremos.


    Bruno Linker, inmutable, apenas sujetaba la copa de vino en su mano. Ante la insistencia de la mujer parpadeó para volver en sí, luego le dijo en tono intimidatorio. —Por experiencia, debes saber, que el hecho de empezar rápido no garantiza terminar igual. Ella pudo sentir como aquellos ojos la devoraban con lentitud, pero inmersos en un vacío de palabras y pensamiento. Sus ojos brillaban de lujuria. De repente se ruborizó de nuevo. Lo sabía por el calor incipiente en las mejillas.


    Pronto Bruno despertó del letargo. Murmuró algo de mal humor, buscó una de sus gabardinas que guindaban en el perchero de la habitación, la trajo consigo y colocándola sobre ella cubrió su desnudez.


    «¡Dios santo!», pensó Lorena, ahora tan avergonzada como si se hubiera acostado con él.


    —¿Tanto lo desilusioné como para ganar su rechazo? Sabía que no era su tipo, que no era de su gusto, pero al aceptar mi propuesta, me aceptaba también como era.


    Bruno parecía molesto con ella cuando realmente era con él mismo. Se odió al recordar el rostro de resignación de aquella mujer que quizás de la noche a la mañana había cambiado su rutina y por poco, también su vida.


    Era un seductor. Un amante insaciable. No un villano. Su cuerpo se descompuso perdiendo la excitación que aquella piel desnuda le brindaba. Renegó de sí mismo y sintió tristeza por Lorena. Comprendió cuanto desespero podría sentir al ser presa de un desconocido que la alejaba del resto del mundo sin explicación alguna, era obvio que deseara salir de ese lugar a costa de lo que fuera.


    —Pero usted dijo que…


    —Perdona, Lorena, no debí aceptar tu propuesta.


    —¿Pero por qué? ¿Quiere desvestirme usted mismo? o ¿quiere que use ropa interior y baile para usted? ¿Qué carajo quiere que haga para que usted me deje marchar a mi vida normal? ¡Usted no puede dejarme aquí de por vida!


    —Tu propuesta sigue siendo excitante, pero mañana no podré llevarte a la ciudad, de ninguna forma —enfatizó —así que, como no puedo cumplir, no debo tomarte.


    Boquiabierta, subía y bajaba la mirada buscando refugió en alguna parte del hombro desnudo, mientras su cuerpo se refugiaba en la gabardina, luego de entenderlo se inclinó para recoger la ropa y salir en carreras hasta su habitación. Bruno quedó consternado ante la tristeza que percibió en los ojos de esa chica, era como si su única salida se hubiera esfumado definitivamente. Recapacitó. No fue buena idea hacerla pernoctar bajo engaño y peor aún hacerle creer que podría ser comprada.


    Afuera la tormenta seguía. Relámpagos y rayos se vislumbraban aún tras los cristales de las ventanas.

  


  
    Capítulo 10


    Lorena se enrolló en el cobertor rosa luego de vestirse con la camisa y pantalón que traía entre sus brazos. La cama acolchonada y cálida se estaba convirtiendo en su confidente, en su mejor amiga. No pudo evitar llorar. Era como si la tormenta se hubiera anclado en sus propias pupilas. Un trueno sacudió sus entrañas mientras su mente jugaba con su tranquilidad haciéndole percibir pasos de ese hombre. La puerta estaba cerrada, pero aun así sus oídos escuchaban chirridos de la cerradura. Pensó en la factibilidad de enloquecer si permanecía más tiempo en ese lugar. Su cerebro se estaba saturando de teorías conductuales preconcebidas que definieran el comportamiento de su anfitrión y las casuales ausencias de su nana. Era un complot contra ella. Sus ojos se tornaron blancos. Los cerró mientras una serie de espasmos la obligó a acurrucarse entre el cobertor. Sus dientes crujían de la presión que ejercían uno contra el otro. Su piel sudada le decía que algo no marchaba bien, de repente un mareo se apoderó de ella así que para evitar los giros frenéticos de las paredes mantuvo los ojos cerrados. Se quejó, mientras amordazó un feroz grito. Su subconsciente buscó persuadirla. Por un momento creyó que era un castigo divino por irrespetarse de tal forma. ¡Qué absurdo! ¡Hasta la lógica la estaba perdiendo! Otro espasmo la llevó a acurrucarse de nuevo, mientras presionaba su vientre con el dorso de sus manos. ¡Cálmate, Lorena! ¡Cálmate, Lorena! Todo es normal. ¡Estaba menstruando! Eso era todo. ¡Lo que me faltaba, más mierda para la letrina! Espetó tras una respiración controlada y profunda. Se lanzó a llorar de nuevo sobre la almohada, preguntándose el porqué de tantas piedras en su camino. Lo único que deseaba era obtener la certificación para su participación en el Congreso Internacional de la Facultad de Ingeniería Civil. Era la oradora de orden en su facultad y uno de los mejores promedios. Merecía el honor de formar parte de los anfitriones del evento para el que había sido seleccionada. Pero tantas adversidades estaban a punto de destruir su sueño. El robo del celular, el mal de carretera al enfermarse, la pérdida del autobús, el viaje al corazón inhóspito de la transandina, la seducción de ese hombre, sus miradas intimidantes, el silencio de la anciana, su accidente en la ladera, la verdad acerca de la camioneta, ahora el colmo de los colmos, su propio cuerpo perturbándola. ¡Qué diablos pasa con mi vida! ¿Hasta cuándo? — expresó e indagó amordazando las palabras, mientras sus lágrimas hacían surcos en las mejillas. Deseó un antiespasmódico y un analgésico. Doña Verónica no estaba y ella, ni estando completamente loca, iría a pedírselo a su desconcertante anfitrión, ¿además que le diría? Ah —pensó irónica—, buenas noches, señor Bruno, sé que ya estuve antes por aquí, pero podría darme un analgésico, ¡no!, mejor un antiespasmódico. Sí, pero no crea que su rechazo me produjo jaqueca y por su propio bien, menos mal que usted no deseó acostarse conmigo porque estoy menstruando. ¿Se imagina? ¡Qué horror! ¡Qué vergüenza! —Estrujó los dientes con más fuerzas, sacudiéndose la ironía. Como pudo se levantó dirigiéndose al baño, buscó un paño en una repisa de madera y lo mojó con agua caliente para ponérselo como compresa en su vientre. Usualmente ingería las pastillas para los dolores menstruales que su padrino, el reconocido médico cirujano Mauricio Arcadipane, le prescribía y en cuestión de minutos no la acongojaba ninguna dolencia física, ¿pero allí?, distante de la modernidad, en el corazón del silencio y a la merced de desconocidos. Estaba pérdida. ¡Sufre, Lorena Blasco, de la forma más primitiva tus dolores menstruales! Era víctima de tales dolores desde que entró en la pubertad. Por cierto, no le traía gratos recuerdos ese primer momento, porque se asustó tanto que salió corriendo al cuarto de su mamá diciéndole que se había cortado en el baño y le pedía a gritos que la llevará al consultorio de su padrino, el doctor Arcadipane. Transcurrieron horas para que pudiera comprender los cambios fisiológicos de su cuerpo mientras su mamá traía un paquete de bolsitas azules individuales que se abrían con facilidad entre sus manos, repletas de calcomanías adhesivas que luego descubrió, eran para su ropa interior. Desde entonces se dedicó a leer sobre sus cambios fisiológicos. No deseaba desconocerse a sí misma por más tiempo. Ahora, diez años después, rememoraba aquel episodio como si se tratara de una sesión de malos ratos en el tapete. Quizás porque estaba a punto de saltar una etapa más en su vida como mujer. Estuvo a punto de cruzar la barrera de la sexualidad convirtiéndose en la mujer de alguien.


    ¿Y ahora? ¿Qué iba a hacer? Necesitaba toallas y no creía que doña Verónica las usara, así que pensó en las señoras del campo, quizás podían ayudarla y guardarle el secreto. Esa noche debía arreglárselas como pudiese aunque la sensibilidad de su piel se lo reprochara. Mojó generosamente la toalla con agua caliente por vigésima vez para las compresas y se encaminó a la cama para resguardarse del frío y de su impotencia. Sus quejidos se fueron con ella a la cama hasta que el sueño le dio alcance.


    A la mañana siguiente.


    Bruno estaba despierto desde muy temprano, realmente no durmió como hubiera querido. El recuerdo de esa mujer lo perturbaba y estaba convencido de que solo se la sacaría de la mente si la hacía suya. La lluvia desistió esa mañana, incluso el sol se atisbaba tras las somnolientas montañas, pero el cielo aborregado les indicaba que el tiempo cambiaría en las próximas doce horas, precediendo quizás a otra tormenta más. El alba saludaba de buena gana e incluso el trinar de las aves empezó a llenar el vacío que dejaba la lluvia. Bruno preparó café para servirse una taza. Al inhalar el delicioso aroma pensó en su nana y vio conveniente ir a buscarla, pero cambió de idea al ver pasar tras la ventana a Tomás, el capataz. Él podría buscarla. Mientras tanto la propiedad quedaba sola para él y su atrevida huésped a quien, pensó, no le caería nada mal un poco de conversación matutina. Bebió la taza de café y salió por el traspatio, retumbando el tacón grueso del calzado de campo mientras ajustaba su sombrero de pana color negro.


    El saludo con Tomás se extendió al tocar el tema de la construcción del puente. Estaban a la espera de equipos, materiales, grúas, personal de trabajo y hasta de un puente desarmable, de ensamblaje muy útil para poder sacar la producción del campo a los mercados de la ciudad, además de entrar y salir cada vez que el avance de la construcción lo ameritase. Su amigo aún no le había comunicado la fecha de llegada, pero al parecer el día estaba a sus pies. ¡Maldición! —dijo para sí mismo, mientras que con el puño golpeó una de las paredes cercanas. Desconcertado el capataz, quiso saber lo que le ocurría, pero el respeto que su huésped le inspiraba hizo callar una posible impertinencia y de seguro una garrafal falta de caballerosidad.


    —Nada, es que olvidé algo respecto a la exhibición de fin de año. Entonces, me dices que del otro lado del río ha llegado personal.


    —Sí, señor. Personal, camiones de cargas, al parecer un puente temporal para ensamblar. Hay mucho revuelo, señor, del otro lado.


    —¡Coño e´ la madre!


    Tomás se rio de muy buena gana. —¡Vaya, señor, aprendió muy bien el castellano usted!, pero debería estar complacido, estas son muy buenas noticias. Primero salvamos la producción y segundo, señor, usted se puede deshacer de la señorita.


    —No estoy muy seguro de querer hacerlo.


    —Señor, cada río retoma su cauce. Usted no puede interferir en ello. Si los camiones llegaron hoy y no la semana próxima es porque esa muchacha debe regresar. Solita como llegó, señor. Solita se debe marchar. Acá hay mucho que hacer, patrón, y esa muchacha lo que corre es peligro. Mire usted, si en un día se lesionó toda, no quiero ni imaginar lo que le va a pasar si se queda una semana. Definitivamente esa muchacha acá, señor, corre peligro.


    ¿Peligro? —Pensó—. Peligro corro yo si no descubro qué Diablos me pasa con esa mujer. Es que, ¿cómo pude ser tan idiota? La tuve en mis manos, en mi habitación, con su desnudez para mí y no la hice mía ¡Por este maldito puente! Es que si Sebastián me lo hubiera informado otro gallo cantaría. Esa mujer habría sido mía y quizás. No sé. Quizás la convenciese de quedarse un tiempo más a mi lado… ¡vaya, qué locura pienso! ¿Esa mujer conmigo? —Sonrió dejando tras su mirada un brillo de nostalgia.


    —Señor, mire quién llegó allá. —Señaló el capataz a la entrada del rancho.


    —¡Coño e´ la madre! —renegó de nuevo, ignorando la risa jocosa de Tomás, el capataz. Doña Verónica había llegado con la parturienta, su mamá y un grupo de mujeres colaboradoras. El rancho ya no iba estar solo para su huésped y él. Sus planes se estaban haciendo trizas, así que las posibilidades de intimar con Lorena Blasco de repente se esfumaron.

  


  
    Capítulo 11


    Doña Verónica pasó una noche terrible. La mujer parecía estar en trabajo de parto, pero las dilataciones decían lo contrario. Su madre era la partera del pueblo, así que podría determinarlo con facilidad. La joven lucía pálida y descuidada, por esa razón doña Verónica decidió llevarla a una de las habitaciones del rancho para que pudiera estar más cómoda y relajada, después de todo estar en trabajo de parto no era cosa fácil, significativa sí, pero fácil, jamás. Lo decía Verónica quien no había podido tener hijos luego de que en su juventud abortara su ansiado bebé y extrajeran sus ovarios por un problema cancerígeno. En esa época, deseó morirse. No comprendía las razones de Dios para con ella. Ansiaba un bebé con todas las fuerzas de su corazón, deseaba ser una mujer feliz junto a Edinsburgo Fried, un irlandés con quien había decidido formar un hogar, pero un par de semanas después de su intervención quirúrgica falleció en un accidente automovilístico cuando retornaba a casa. En fin. Doña Verónica no comprendía el significado de su desenlace, solo hasta dos años después cuando conociendo a un par de amigos supo de la tragedia de la familia Linker Lumberland. La pareja de niños había quedado huérfana bajo la tutela de un viejo y millonario empresario sin tiempo y disposición para hacerse cargo de ellos. Por suerte ella sí, así que podía tener los niños que la vida le había vetado.


    Bruno se acercó para recibirla con el mismo cariño de siempre. Colaboró llevando en brazos junto con Tomás a la parturienta hasta el interior de una de las cómodas habitaciones del rancho. Una de las del piso de abajo era lo más apropiado en su estado, de esa forma fue muy fácil dejarla en ella. Las atenciones se compartieron entre la señora Fabiola, la madre de la parturienta y un par de mujeres del campo que se apersonaron para ayudarlas. Doña Verónica se metió a la cocina llamando desde la ventana a viva voz a una chica llamada Efigenia. Necesitaba que ella preparara un delicioso caldo de gallina para darle a la mujer.


    —¿No descansaste nada, Verónica? —indagó Bruno mientras la abrazaba para poder besar su cabellera repleta de canas brillantes.


    —La verdad, hijito. No. Fue una noche terrible. A esta mujer la veo mal. Claro, Fabiola alega que hay mujeres que tienen tres días de trabajo de parto, pero esto no lo veo normal, hijo. Será por la costumbre a la ciudad. En una clínica te calman los dolores e incluso te alivian el sufrimiento con una cesárea y no por eso dejan de ser madres. El parto debe disfrutarse, es una conexión. Se supone que es una bienvenida al mundo de esa criatura. Ambos deberían estar bien.


    —Verónica, y por qué no la llevas al consultorio del pueblo. Aprovecha que cesó la lluvia, además pueden ir en la camioneta.


    De repente Bruno se sacudió el pensamiento. ¡Coño! Sí que estaba pisando hondo. Estaba confundido. No comprendía qué era lo que intentaba hacer. ¿Acaso deseaba quedarse a solas con su huésped? ¿O realmente consideraba oportuno que se le proporcionara asistencia médica a la hija de la señora Fabiola? Además lucía muy joven, quizás su parto se estaba complicando más de lo normal. Lorena Blasco Veragua lo estaba destruyendo telepáticamente con tanta confusión.


    —¿Pasa algo Bruno?


    —No. Nada, Verónica. Nada.


    —¡Ja! Me da la impresión de que pasa algo más contigo. A propósito, ¿dónde está la niña Lorena?


    «¿Niña?», pensó molestó Bruno. «¿Niña esa mujer? ¡Vaya si me tiene la libido desordenada! —Carraspeó mientras se acomodó el sombrero, esquivando los ojos analíticos de su nana—. Debe estar arriba, en su habitación. Descansando. No la veo desde esta mañana.


    —¿Y anoche?


    —Tampoco la veo desde anoche —mintió con dificultad—, esa mujer es muy problemática. Discernimos en criterios.


    —¿Pasa algo, hijo? ¿Hay algo de lo cual no me he enterado?


    —No. ¿Qué debe pasar, nana Verónica? Nada.


    —Esa muchacha es buena chica. No me gustaría que la confundieras con alguna de esas mujerzuelas con las que sueles estar.


    —Por favor, nana, no digo que no sea buena chica, pero esa mujer no es mi tipo, si es eso lo que te preocupa.


    —¿Aja? ¿Y puedo saber, Bruno Linker, cuál es tu tipo de mujer? ¿Las generosas con los de tu gremio? ¡Despierta, hijo! Esa muchacha es ideal, claro, es una lástima, hijo, que tú tampoco seas su tipo de hombre.


    Pensativo tomó asiento en una de las sillas junto a la mesa y se sirvió una pieza de pan. Era más fácil jactarse de que ella no era su tipo, que escuchar de los propios labios de su nana que él no era el tipo de hombre para ella. Sintió una daga en el pecho. Si él no era el tipo de hombre para ella, entonces ¿quién sí lo sería? ¿José? ¿El hijo de los Artiaga? ¡No, eso era una broma! ¿O su mari-novio, ese tal Marcos? El sonido de una llamada entrante en su móvil lo hizo volver en sí. Se distanció un poco para evitar la conversación que doña Verónica y sus empleadas del campo estaban teniendo. Era Sebastián y su compadre el ingeniero de la Track Mark Company, una contratista de envergadura en el país.


    De repente doña Verónica hizo silencio, las mujeres dispusieron la preparación de la comida encargada y él tensaba el rostro. “Algo no está saliendo bien”, pensó Verónica. Cuando terminó la conversación ella tomó asiento junto a él.


    —Los peones dicen que la contratista que va a reparar el puente llegó esta mañana.


    —Sí, nana. Tomás se va a encargar de poner cómodos a los trabajadores para que tú no te preocupes por ellos. Las mujeres del pueblo se están organizando para las comidas y el lavado de las vestimentas. Algunos vamos colaborar con la construcción, pero tenemos un serio percance.


    —Ya decía que la perfección es imperfecta. ¿Qué percance ocurre?


    —El Ingeniero residente, quien supervisa la obra y quien conecta nuestro sitio con la contratista, desistió de la oferta por razones personales, según el ingeniero René.


    —¿El compadre de Sebastián?


    —Sí, el dueño de Track Mark Company. Dice que debo conseguir un ingeniero que esté en la construcción y sirva de enlace técnico.


    —¿Ingeniero civil, cierto?


    —Sí. ¿Dónde diablos podré contratar uno que quiera meterse en esta vaina?


    —Creo que ya lo tienes. —Bruno sonrió—. Nana, en serio, esto es un gran problema. ¿Dónde puedo conseguir un ingeniero de hoy para hoy?


    —En el piso de arriba, hay una mujer problemática a quien no ves desde anoche y que te aseguro es toda una profesional.


    —¿Dónde? ¿Te refieres a Lorena? Nana, ¿estás enferma o qué? Esa mujer no sabría hacer puentes ni con palos de helado.


    —Deja lo cretino. Me ha contado sus destrezas académicas, apuesto que es muy buena.


    ¡Sí, claro que es muy buena! —Pensó un reproche—. Sobre todo cuando no tiene ropa encima, pero ¿ella, ingeniero de su puente? ¡Ni de broma! Por desprecio hacia él sería capaz de dejarlo caer.


    —Por cierto, iré hasta su habitación. Ya extraño su presencia —dijo la nana mientras se limpiaba las manos en un par de trapos de cocina para ir hasta donde se suponía estaba Lorena Blasco.

  


  
    Capítulo 12


    La habitación de Lorena estaba cerrada. Verónica había ascendido por las escaleras sin dificultad, era muy resistente para su edad. Golpeó la puerta con los nudillos por sexta vez, pero Lorena no respondió. La llamó entonces por su nombre haciendo muy audible el llamado del huésped. Hasta Bruno Linker que estaba absortó en sus pensamientos salió de ellos hasta las escaleras para ver lo que pasaba. Imaginó que aquella mujer había cometido una locura. Sabía de historias medievales, de jóvenes que se suicidaban tras sentirse humilladas o ultrajadas, pero ¿Lorena? ¿En pleno siglo XX? «¡Vaya! si estamos a punto de iniciar el tercer milenio, pero si no la hice mía», además Bruno no consideraba relevante las caricias y los besos de anoche, aunque el recuerdo y el sabor de sus labios le quitaron el sueño. Fue a prisa por un juego de llaves que colgaba tras el recodo junto al vestíbulo para regresar como una flecha con ellas. Subió en zancadas la escalera mientras se reprochaba a sí mismo lo que le pudiese suceder a esa mujer. Su corazón se aceleró como nunca y temió por un desenlace trágico. ¡Por su maldita culpa!


    De pie frente al madero, buscó con desespero la llave adecuada, al hallarla abrió la puerta. El silencio reinaba. La ventana estaba cerrada como siempre al igual que la puerta del baño. La habitación estaba fría. Lorena Blasco estaba sumergida en el cobertor en posición fetal. Bruno sintió como una sensación de ternura se escapaba de sus poros. Se acercó junto con su nana sentándose a un costado de la cama. Su brazo se extendió tras el tumulto formado con el cobertor rosado y buscó con sus manos su cabellera de docenas de rizos esparcidos entre las telas. Pasó un grueso trago por su garganta temeroso de no sentir su respiración. De repente ella se dio vuelta con lentitud aún inmersa en un estupor mágico. Cuando pudo abrir sus ojos se encontró con él a su lado.


    —¿Qué hace usted aquí? —indagó molesta mientras se reclinaba en la cama cubriéndose hasta el cuello con el cobertor, ¡como si él no la hubiera visto antes! Se ruborizó de nuevo en medio de su enojo. Luego giró a un lado al sentir otra presencia y vio a la nana, entonces su tono de voz bajó—. Doña Verónica, ¿qué hacen aquí?


    —Nos has asustado. Toque la puerta muchas veces y no respondiste, por eso entramos. Disculpa si hicimos mal. Bruno me dijo que no te ve desde anoche y como no bajaste a desayunar, temimos por ti.


    Lorena no lucía bien, tenía los ojos hinchados, era obvio que había pasado la noche llorando, algo en las entrañas de Bruno lo estremeció, la bilis en su boca se hizo sentir mientras su piel se heló de repente. Por primera vez se sintió mal por haber dañado a una mujer. Es más, nunca se percató si perjudicaba o no a una mujer. Las consideraba de plástico o metalizadas, útiles y placenteras, divertidas y joviales, pero nunca vio más allá de su piel o de las pupilas del alma.


    «¡Maldita bruja! De seguro me ha hechizado», pensó molestó más consigo mismo que con ella. «Somos un par de desconocidos, lo único que teníamos que hacer es pasarla bien. Más nada. Un par de orgasmos y au revoir. No entiendo qué diablos está pasando conmigo». Se puso de pie dándole paso a doña Verónica quien no resultó ser la roca que pensó era, al conocerla. Él no pudo decir nada, aunque en su interior deseó saber qué le ocurría. Se alejó hasta la ventana con las manos en las caderas, contemplando el vacío dejado por la lluvia.


    —¿Estás bien, Lorena? Anoche tuve una noche tremenda. Muy extenuante.


    «Sí, claro», pensó Lorena creyéndola culpable de la actitud de su hijo putativo. La escuchó cabizbaja.


    —La hija de Fabiola está a punto de traer su bebé al mundo, pero no ha dilatado lo suficiente. Ha estado muy mal, por eso la trajimos al rancho. Acá hay más comodidad para atenderla. Disculpa no haberte avisado, pero todo sucedió de repente. Espero que Bruno se haya comportado a la altura.


    «Sí. A la altura de un cerdo», pensó Lorena aunque su yo interno le gritaba “mal agradecida” por no aceptar su benevolencia al perdonar su entrega. Él las ignoró por completo hasta que…


    —El señor Bruno ha sido muy amable —espetó Lorena—, aseguró que me llevaría a la ciudad a la brevedad posible —mintió irónica.


    —¡Claro que sí, muchacha! Mi hijo es un hombre de palabra. Eso es precisamente lo que está haciendo. Esta mañana llegó parte del equipo de trabajo, maquinarias y esas cosas necesarias para la construcción del puente. Bruno movió sus influencias para que la obra se ejecute lo antes posible.


    —No lo hice por ella nada más. Tenemos que sacar la producción a la brevedad posible, además no sabía que llegarían hoy, de haberlo sabido hubiera finiquitado algunos asuntos pendientes. —Levantó una de las cejas insinuante y persuasivo provocando en ella un centenar de sensaciones. Sabía muy bien a cuales asuntos pendientes se refería ese hombre. Estuvo a punto de gritarle, pero se resignó a no hacerlo.


    —Doña Verónica, entonces, hoy mismo puedo regresar a la ciudad.


    —Hoy no —intervino Bruno—, ¿qué te crees tú? ¿La princesa de Mónaco? Que todos vienen a tus servicios. Esa gente tiene que ensamblar una estructura que requiere de tiempo y dedicación, además han realizado un viaje extenuante y merecen descansar.


    —¡Bruno Linker, qué forma es esa de hablarle a nuestra huésped! Discúlpate con Lorena. Esta mujer ha sufrido muchos percances con su regreso y es muy justo que desee retomar su vida.


    —¡Es exasperante, necia e inmadura!


    —¡Y usted es el hombre más déspota, vacío y miserable que haya conocido!


    —¡Basta ya! —intervino doña Verónica poniéndose de pie entre los dos—. ¿Explíquense de una vez por todas, qué diablos pasa entre ustedes? Parecen dos muchachitos agarrándose del cabello. Compórtense como los adultos que son. Bruno, tú sabes que el puente no se puede ejecutar sin el cargo faltante, explícale a Lorena, “como adulto” —enfatizó—, tus razones y tú Lorena, escucha con detenimiento y nunca creas que pretendo retenerte en este lugar, ni yo, ni Bruno.


    —Enviaron un puente para ensamblar. Temporal. Al armarlo podrás marcharte con los camiones de la producción.


    —Pero será temporal, ¿y la construcción del puente? —indagó desconcertada Lorena.


    —No se realizará hasta que no contratemos al ingeniero residente de la obra.


    —Le dije a Bruno que tú podrías ser el ingeniero residente.


    —¡Por favor, nana!, esta mujer ni siquiera tiene título y tampoco tenemos garantías de lo que realmente estudia, además de ser cierto, es mucha responsabilidad para una mujer como ella.


    —¿Cómo yo? —replicó—. Soy más capaz y responsable que usted y veinte hombres con su perfil. Respecto a lo que crea o no de mí, no me importa. Soy lo que soy. Tengo lo que tengo y listo. No me importa su criterio errado, puesto que, por lo que veo ni siquiera sabe qué es lo que debe realizar su ingeniero residente.


    —Ah no, ¿y tú sí?


    —Más de lo que se imagina. Ese ingeniero deberá dirigir la ejecución de la obra, conforme a los planos y especificaciones técnicas del proyecto. Será responsable de ejecutar el proyecto con calidad, tiempo y por supuesto ajustándose al costo considerado, entre otras funciones de las que usted, de seguro, no tiene idea, porque no sabría distinguir entre un perno y un clavo, pero se siente con poder para desvalorizar mi calidad profesional argumentándose en su teoría machista de fundamentos empíricos. De todas formas mi perfil profesional no estaría nunca a su disposición, estimado señor Bruno Linker.


    —No, definitivamente. Aquí pasó algo entre ustedes dos, ¿es que acaso se acostaron juntos o qué? —indagó bromeando con intenciones de calmarlos.


    Ambos esquivaron las miradas por un segundo. La situación se estaba tornando incómoda para los tres. Bruno no podía permitir que su nana descubriera lo miserable que había sido y Lorena se avergonzaría eternamente si ella supiera todo lo que pasó anoche.


    —Lo he dicho muchas veces, nana —dijo con un rostro inexpresivo—, mujeres como ella no son mi tipo.


    Lorena no tuvo fuerzas para defenderse. Cabizbaja se dio por vencida mientras lo vio abandonar la habitación luego de ajustarse el sombrero que colgaba de su cuello, tras su espalda.


    La nana se sentó ahora a un lado de su cama. Al ver sus ojos humedecidos y sentir ese nudo invisible en la garganta de la joven, la abrazó.


    —Discúlpalo, Lorena. Generalmente no es así. No sé qué pasó en mi ausencia, pero te aseguro que Bruno no es mala persona. Esta confundido. Solo eso, además tú eres muy diferente a todas las mujeres que ha conocido. Debe estar indignado porque no te le has ofrecido. —Sonrió de buena gana—. Eso es todo. No está acostumbrado a tanta decencia, hija. —Lorena pudo sentir una pesada pared de ladrillos cayendo sobre su cuerpo. No tenía dignidad, valor o entereza para mirarla a los ojos. ¡Había perdido su decencia! Anoche se comportó como todas las demás mujeres con las que Bruno Linker se jactaba de haber convertido en sus amantes. Temió que doña Verónica la descubriera y finalmente la etiquetará. Rogó a Dios para que sus mejillas no se ruborizaran delatándola. De repente inhaló con gran esfuerzo para poder mirarse en los ojos de la robusta y vigorosa anciana.


    —Quiero confiar en usted, por favor. Júreme que no me traicionará a pesar del vínculo afectivo que la une al señor Bruno. Júremelo, por favor.


    —Tranquila, hija. Puedes confiar en mí. Lo juro. Ahora dime por qué esa gran diferencia entre ustedes dos. ¿Qué ocurre?


    —Sus criterios son diferentes a los míos. Eso es todo.


    —Pero eso está bien. Significa que los dos son inteligentes. Cada quien tiene sus propias ideas, ahora lo que deben buscar es ser un poquito tolerante uno con el otro.


    —Doña Verónica, anoche me sentí muy mal, créame, no hallo cómo decírselo… Estoy menstruando y los dolores son horrorosos, tampoco tengo toallas íntimas y las necesito con urgencia, discúlpeme, eso es algo tan privado que no sé cómo hacer, no quisiera ni salir por esa razón.


    —¡Eso era entonces! Por eso estás exasperada. —Se rio a carcajadas—. Y el bobo de Bruno discutiendo contigo. Estás pasando por un cuadro de desorden hormonal menstrual. Nadie nos ganaría una discusión en esos días. Nos volvemos irritables e insoportables. —Sonrió—. Eso tiene solución. Recuerda que Bruno tiene una hermana y yo tomo todas las precauciones debidas. Date un baño. Relájate. En un momento te las subo.


    Doña Verónica debió ser una buena madre. Comprensiva, considerada y con buenos oídos para escuchar, porque con su ayuda superó ese primer día. Le hizo beber unas hierbas que resultaron mejor que cualquier otro analgésico que haya bebido antes. Un poco más calmada se sentó junto a doña Verónica a platicar en el porche de la propiedad, mientras Bruno y los demás hombres organizaban la llegada del personal.


    —Tenemos problema, Lorena. De no conseguir el ingeniero residente se detendrá la obra, sabe Dios hasta cuándo. Yo confío en ti muchacha, ¿por qué no aceptas la obra?


    —Muchas gracias por su fe en mí, pero lo que dice su hijo es verdad, doña Verónica, aún no estoy certificada como tal, aunque me sienta capaz de ejecutarla.


    —Bueno, eso basta. Además la obra va estar bajo la inspección de la contratista.


    —Doña Verónica, tampoco creo que al señor Bruno le agrade la idea, aun siendo la única opción en el mundo, además eso retardaría mi viaje de regreso.


    —Para nada, muchacha, yo arreglo eso, estoy segura que mi hijo se muere por trabajar contigo, asúmelo como tu pasantía, será una gran prueba personal para tu grado además, podrás jactarte de haber sido ingeniero sin título. Sé que lo harás muy bien y respecto a tu regreso yo misma viajaré contigo para platicar con tu padrino, mientras tanto llámalos y explícale las razones de tu retardo. ¿Te parece?


    

  


  
    Capítulo 13


    Desde la otra orilla del río los obreros de la contratista Track Mark Company se concentraban en la disposición de equipo, maquinaria, herramientas y cuanto implemento requiriesen para el ensamblaje de la estructura modular de un puente tipo barney, útil para solventar el cruce de río. Las potentes grúas debían ser profesionalmente maniobradas y la puesta en sitio de los pedestales ameritaba concentración. Un tráiler estaba dispuesto con los enseres básicos para que los obreros se resguardaran de las inclemencias del tiempo. Aunque la respuesta había sido inmediata sabían que la construcción no. La idea de una estructura modular de hierro en forma de arco fue de Sebastián quien siempre la creyó conveniente, pero ahora que alguien estaba interesado en financiar la construcción, consideró apropiado reconstruir el anterior en base a la estructura temporal. El trabajo de ingeniería estructural era exigente, como Sebastián fue el anterior dueño de las tierras de Bruno Linker, conocía a plenitud las condiciones en que deberían laborar, además su compadre, dueño de la contratista e ingeniero civil, en un par de ocasiones contribuyó con reparaciones menores al puente de la zona. La funcionalidad, dimensiones, tipo y resistencia de materiales habían sido considerados en otras ocasiones, pero era el momento de incrementar factores de durabilidad, conservación y estética del puente. Un proyecto de esta índole no requería de meses enteros para su elaboración, pero sí de la dedicación necesaria para que sin premura la obra cubriera las expectativas de calidad deseadas. Tampoco era una labor sencilla trasladar hasta esa abrupta zona un camión grúa, plataforma elevadora, topadora, retroexcavadoras, estructuras de hierro y docenas de implementos, herramientas y equipos. La estructura debía ser reforzada desde los cimientos para poder trabajar en ella y realizar pruebas de resistencia y de cargas. Un trabajo de conexión entre ingeniero residente y proyectista para que los resultados fueran lo más idóneos posible.


    Entre ambas orillas se preparaba la instalación de un puente colgante, que permitiera, mediante una polea, la movilización de piezas pequeñas y de obreros de un extremo a otro. El caudal del río era algo que los inquietaba, necesitaban que bajara o estuviera en un nivel moderado que les permitiera crear un desvío de las aguas para poder hacer lo propio en los pedestales y cimientos de hormigón. Los agricultores se mostraron dispuestos desde el primer momento para contribuir con las labores que se les indicaran. Lorena no estaba de ánimo ni siquiera para permanecer de espectadora en el porche del rancho. Pensó que su habitación sería más acogedora o por qué no el despacho que doña Verónica le ofreció en una ocasión. No le caería nada mal un esparcimiento literario. Es entonces cuando le pidió permiso a doña Verónica para entrar a esa área de la propiedad. Ella pareció encantada de que Lorena quisiera ir a leer a ese sitio. A su hijo Bruno también le fascinaba la lectura y ese lugar era muy especial para él. En todas sus propiedades en Europa solía tener un despacho con las comodidades propias de una oficina apta para negocios, aunque estuviera de vacaciones nunca se desconectaba de los suyos, con internet podía hacerse cargo de los bienes raíces y los restaurantes con solo mover los dedos sobre el teclado, del otro lado, un sólido equipo de trabajo, tal y como lo decía Lorena en su teoría de la vida y el trabajo. “Cuando todo lo proyectado se ha alcanzado no resta más que administrar o ser gerente de lo obtenido, muchos pueden delegar funciones e incluso asignan sus nuevos proyectos a personas capaces que le asisten a diario y solo deben sentarse a revisar los libros de contabilidad y los flujos de caja. No tienen más nada que hacer”. —No estaba errada. Se dirigió al interior del rancho. Se encontró a su paso con un grupo de mujeres que conversaban atentas al pie de la puerta de la hija de Inés. Estaba tranquila, por lo menos no se escucharon sus gritos. El despacho era acogedor. Le encantó el globo terráqueo con incrustaciones de bronce. El estilo de los muebles, el cómodo sillón color marfil tras el amplio escritorio de madera tallada. Una laptop sobre la madera pulida atrajo su atención. De repente olvidó su deseo por leer. Era esa su esperanza de vida. ¡Si tuviera conexión a internet, claro!


    Se sentó de bruces en el cómodo sillón de cuero. Levantó la cubierta superior poniendo la pantalla a su frente, buscó el botón de encendido con afán mientras suplicaba en baja voz que tuviera conexión. ¡Definitivamente, en el cielo no le estaban escuchando las suplicas!


    Decepcionada apoyó los codos en el borde del escritorio con su barbilla entre sus puños. «Estoy perdida», pensó, «¿de qué sirve una portátil en las montañas si no tienes conexión a internet?». Aun así, continuó buscando en panel de control y en opciones de internet, pero ninguna configuración de red era visible. Resignada, la apagó y la dejó con la cubierta abajo, se puso de pie y empezó a observar el entorno. ¡No es tan ignorante el señor Linker! —Pensó—. Vaya, hasta libros de literatura, zootecnia, agronomía, ingeniería de vías, biotecnología… ¡narrativa erótica! —expresó sorprendida—. Ya sé de dónde saca lo sensual… Bueno, doña Verónica me comentó que habían buenos libros para mí, quizá tenga razón.


    Tomó uno de romántica, de un autor nuevo para ella, pero que sonaba prometedor, regresó al sillón frente al escritorio y poniéndose cómoda se dispuso a leer.


    El ambiente era cálido y contaba con excelente iluminación, podría quedarse allí leyendo un buen libro, durante todo un día, sin detenerse. No obstante afuera el mundo se movía aceleradamente.


    Bruno Linker y los demás hombres estaban a orillas del río. Las labores se multiplicaban y la luz del día parecía agotarse.


    Mientras tanto… Inés, la joven hija de Fabiola, de nuevo, se retorcía de dolor entre la pulcritud de las sábanas. Un enorme crucifijo tallado en madera resguardaba la cama atento a los chorros de sudor que, a pesar del frío, le bajaban por la frente. Sus puños cerrados retorcían un trozo de la sábana a cada costado mientras sus dientes torturaban sus labios.


    —¡Esta muchacha no está bien, Fabiola! —protestó doña Verónica—. Lo mejor es que la llevemos al ambulatorio. Arreglen todo que nos vamos —le ordenó a las otras mujeres.


    —¡Qué mal va a estar la muchacha, doña Verónica! Lo que pasa es que las mujeres de hoy en día son muy flojas para parir. Les gusta todo fácil. Vea no más. El papá de este mocoso agarró y se fue como si le creyera la excusa esa de un mejor trabajo. ¡Por cobarde se fue! ¡Y esta boba por tonta, se dejó preñar! Entonces, que sepa cómo se bate el chocolate.


    —¿Así que esa es la cosa? Usted, Fabiola, lo que quiere es castigar a su hija por el embarazo. ¿Qué tiene usted en la cabeza? ¿Y su corazón de madre? No se da cuenta que esta muchacha está sufriendo. ¡Anita! ¡Anita! —volteó a llamar a una de ellas a viva voz desde el marco de la puerta de la habitación—. Vaya afuera y búsqueme a Bruno, agarre las cosas que nos vamos al ambulatorio. Nunca pensé que usted fuera tan bruta y desalmada con su propia sangre. ¡Perdón de Dios es que debe buscar! Y le agradecería que se quede en el rancho, esta muchacha necesita de buenas energías.


    Sus órdenes y gritos de llamados se entremezclaban con los quejidos y llantos de dolor de la parturienta. Fue inevitable que Lorena no escuchara aquel alboroto, así que salió aprisa para ver lo que pasaba. Se encontró con el grupo de mujeres tomando de la cintura a la muchacha. Lucía demacrada. Sin vida. Doña Verónica traía alcohol consigo, mojó una mota de algodón para colocarla en sus fosas nasales, de esa forma volvió en sí.


    —¡Lorena, ve aprisa, que Ana se quedó, corre, busca a Bruno para que nos lleve al ambulatorio!


    —Si tiene las llaves, doña Verónica, vamos, yo conduzco y lo recogemos en la salida. La chica no se ve nada bien.


    —¡Ay, Fabiola, en donde le pase algo a esta muchacha, yo misma te llevo a la prefectura! —expresó molesta doña Verónica señalándola con el dedo índice y arrebatándole las sábanas que traía en sus manos.


    Una de las mujeres trajo las llaves de la camioneta. Aprisa se acomodaron dentro, mientras Lorena buscaba con la mirada familiarizarse con las velocidades. Nunca había conducido una camioneta, pero automóviles sí, sincrónicos y automáticos, extrapolando su experiencia en la idea de manejo no podría ser difícil. —Pensó.


    Los baches del camino hacían más doloroso el traslado de la pobre muchacha, pero en las condiciones de vialidad de ese lugar era inevitable. Al salir del rancho, la vía se bifurcaba y daba origen a una gran “U” desde donde se divisaba el río y el tumulto de hombres. Alguien debió alertar a Bruno, porque dejó el grupo inmediatamente, ajustó el sombrero y subió de un solo salto en la plataforma trasera de la camioneta. Fue considerado al no cuestionar la presencia de quien iba al volante. Lorena aceleraba cada vez más y se aferraba a la redondez del volante, estaba atenta a los tres retrovisores a pesar de la ausencia de tráfico. En medio de los gritos desesperantes de la muchacha, escuchaba atenta las indicaciones de doña Verónica. Una de las mujeres le frotaba la frente con un paño húmedo mientras la otra le estrechaba una de las manos. Tras diez minutos eternos de recorrido esquivando baches y precipicios llegaron al ambulatorio, un reducido local en donde aprisa la recibieron. Bruno saltó de nuevo de la plataforma y se dispuso a ayudar a los camilleros que la llevarían adentro. Su atuendo estaba impregnado de sangre y de líquido amniótico. Bruno se quedó petrificado observando la palidez de quien en condiciones naturales era hermosa. Sus labios temblaban mientras lloraba. Lorena podría apostar que era la primera vez que Bruno Linker presenciaba el parto de una mujer. El color de la sangre lo petrificó, ante su estado de inmutabilidad los camilleros prescindieron de su ayuda trasladándola aprisa en medio de las palabras de uno de ellos quien alertaba de la llegada del bebé. “Ahí viene”, “está naciendo”. “¡Rápido, es una emergencia!” —gritó.


    Las paredes descoloridas, el techo de asbesto, las grietas en las esquinas impregnadas de moho desentonaba con la pulcritud y brillantez del piso de cerámica. El ambulatorio contaba con lo básico y en su interior una habitación con techo de concreto, puertas de madera con el peculiar recuadro de vidrio en la parte superior, distinguía el quirófano y el área de parto de las demás áreas.


    Bruno parpadeó al emprender camino tras doña Verónica. Ambos siguieron hasta un par de pasillos. Una enfermera les indicó donde esperar mientras cerraba una de las puertas. Los gritos aún se escuchaban.


    —No entiendo qué le pasa a Fabiola, una mujer con esa edad y esa experiencia. Partera de todo un pueblo, pero para su propia hija lo peor. ¡Como si embarazarse fuera un pecado! A mí sí me parecía extraño que esta mujer asumiera con tanta ligereza los dolores de su hija. En la ciudad tener hijos es más fácil, claro si se cuenta con una clínica. —Suspiró al ver el silencio de su hijo—. ¿Y tú, hijo? ¿Qué te ocurre? —indagó en baja voz al acariciar su mentón bastante lampiño.


    —Nana Verónica, es mejor escuchar del nacimiento de un bebé y no presenciarlo. Nunca creí que se sufriera tanto para tener un hijo. ¡Si fuera mujer consideraría la adopción!, ¿no lo crees?


    —No, hijo. Estás equivocado. Llevar un hijo en las entrañas es lo más maravilloso que le pueda pasar a una mujer. El dolor no importa. Es irrelevante cuando deseas tener en tus brazos a ese bebé.


    —Esto ha sido mucho para mí.


    —Hablando de muchas cosas para ti, ¿y Lorena? —Ambos sonrieron con complicidad y picardía.


    —Está afuera.


    —Deja lo arrogante con esa muchacha. Ponte en sus zapatos. Somos unos desconocidos, además Lorena está muy sensible y lo estará un par de días más. Se compresivo y educado con ella.


    —¿Qué culpa tengo yo de su sensibilidad a flor de piel?


    —Por favor, Bruno, ¿dónde está el caballero europeo que conozco? ¿Es que el campo en lugar de aclararte te está nublando el pensamiento? Se supone que este viaje es una terapia de rehabilitación para ti. ¿Dónde está tu lado humano, Bruno?, no te conocía tan frío. Hijo, se suele decir que las personas buscamos nuestros iguales. Por favor, no me hagas creer que eres igual a todas las mujeres con las que has estado antes…


    Chasqueó los dientes, meditabundo, para luego levantar la mirada con curiosidad.


    —¿Y qué le pasa a Lorena? ¿Se siente mal o algo así? Si es así, deberíamos aprovechar que estamos en el centro médico —comentó ignorando lo que su nana le había dicho.


    —Nada anormal, solo que está en sus días.


    —¿Está menstruando? —indagó sorprendido.


    —¡Aja! Nos ponemos insoportables, todo nos irrita, pero también todo nos hiere. ¿Lo comprendes, verdad?


    —Insisto, nana Verónica, en que de la ciencia existencial de las mujeres es mejor la teoría.


    —La teoría sin práctica es solo eso, hijo, una teoría —respondió la anciana al saber perfectamente a que se refería su hijo de crianza—. No tendría vida. Nunca se haría tangible. Si así fuera las parejas no existirían. Somos complementos de la teoría… ahora ve afuera, hazle compañía y por mí, se educado con ella.


    La señora se sentó en una larga banca amarillenta sin espaldar, descalzándose un poco las sandalias para relajar las varices en la planta de sus pies. Las otras dos mujeres también se sentaron aunque, un poco distantes.


    Bruno Linker caminó hasta las afueras del ambulatorio lleno de pensamientos. —¡Maldición! —se reprochó a sí mismo—. ¿Quiere decir que esa mujer se metió en mi habitación, principalmente, por culpa de un cuadro de desequilibrio hormonal pre-menstrual?… Por eso estuvo tan deprimida. Decepcionada. ¡Fui un canalla!…

  


  
    Capítulo 14


    Las afueras del ambulatorio lucían desoladas, el sonido de las chicharras, el croar de los sapos y el destello de las luciérnagas tras la espesura del bosque andino era la única contaminación sónica conocida entre la oscuridad. La noche cayó aprisa y parecía mágica, Lorena Blasco se dejó llevar por los sonidos nocturnos sintiéndose maravillada. La oscuridad reinaba por todas partes, con excepción de la tenue bombilla en las afueras del ambulatorio y las luces de “pare” de la camioneta. Ella meditaba inmersa en su propia soledad mientras reclinaba su espalda en la portezuela del chofer. De brazos cruzados y con la mirada en lo alto escudriñaba la penumbra de lo que tras los frondosos árboles se ocultaba: la profundidad del cielo. Las estrellas ausentes. La luna oculta tras la cotidiana nubosidad. El frío carcomía con suavidad la piel. Recordaba a su familia, a sus padres fallecidos, a su padrino, a Marcos y las locuras de su amiga Sabrina cuyo recuerdo le robó el esbozo de una sonrisa. De repente parpadeó dejando escapar un par de lágrimas. Secó el rabillo de uno de sus ojos con el doblez de uno de los dedos mientras parpadeó para disimular el gesto de nostalgia. Los recuerdos de la noche pasada se balancearon sobre ella. Recordaba las caricias de ese hombre como si las estuviera sintiendo, el susurro de su voz carcomiendo sus oídos, petrificando su cuerpo, agitando el río hormonal que nunca había navegado. Podía sentir su respiración jadeante como esa noche. La tristeza y la decepción se apoderaron de ella. Bruno estaba cerca de ella. Había estado contemplándola desde el umbral del ambulatorio. Percibir su melancolía no resultó difícil, descubrir sus pensamientos era lo inalcanzable.


    Carraspeó al detenerse tras ella. Llevaba el sombrero colgado tras su espalda con un par de tiras de cuero alrededor de su cuello. Con botas de campo y con la pose de estatua lucía imponente. Pensó que le haría algún reclamo. Sacó las llaves de la camioneta del bolsillo lateral de su pantalón y se las entregó, él descruzó sus brazos sin despegar la mirada de ella. Pareció esbozar una sonrisa, pero solo fue un chasquido de su dentadura al recibirlas.


    —Aquí están sus llaves. Doña Verónica me autorizó a conducir la camioneta. —Bajó la mirada y se alejó de él. Lorena tenía frío porque se resguardaba entre sus propios brazos. Todo acto de desprecio lo esperaba de él, así que prefirió ignorarlo.


    —Conduces muy bien. —Ella permaneció inmutable—. Oye, eso era un cumplido.


    —¿De verdad? Creí que usted no los conocía —sonó irónica.


    —… Pobre Inés. Es la primera vez que veo a una mujer en esas condiciones.


    —Me lo imaginé —murmuró, pero aun así fue audible. Pensaba en lo superficial que podría ser ese hombre.


    —Acá afuera hace mucho frío, entremos a la camioneta. La espera va a ser larga. —Pudo sentir las miradas punzo penetrantes de aquella mujer, así que se defendió ante cualquier oscuro pensamiento que estuviera pasando por su cabeza—. Prometo que seré todo un caballero… —Extendió la palma de la mano frente a su rostro en muestra de su promesa—. No podemos quedarnos acá afuera.


    Por alguna extraña razón su raciocinio y su yo interno estuvieron ausentes, así que su sentido de sobrevivencia respondió a la sugerencia, accediendo a subir. La camioneta por ser doble cabina guardaba grandes ventajas. Amplitud y confort. Al subir y cerrar las portezuelas, el calor los abrigó. También la sensación de sangre y de líquido amniótico. Bruno buscó tras el tablero un aromatizante en spray y lo aplicó en el asiento trasero. No se quejó. Ignoró las condiciones en que había quedado su suntuosa camioneta. Encendió el reproductor y dejó sonar un compact disc de La Oreja de Van Gogh. Rosas era su preferida. Le encantaba. La música de ese grupo le proporcionaba serenidad. Se reclinó en el asiento absorta en la letra de la canción e ignorándolo cerró los ojos. Él la imitó de brazos cruzados.


    —¿Estás bien? —indagó en baja voz sin alterar su posición. Ella no contestó—. ¿Anoche estuviste llorando? Pensé en conversar contigo de lo sucedido, pero con todos estos percances se ha marchado el día y no lo he hecho.


    —Si he llorado o no, no es su problema, así que despreocúpese, no tenemos nada de qué conversar.


    —Por el contrario, considero que sí. Tenemos mucho de que conversar… el pacto quedó incompleto.


    —Continúe soñando. El pacto murió. Lo que no fue no será… hombres como usted son los que nunca consiguen lo que quieren.


    —¿Podrías ser menos déspota y arrogante? Y para tu conocimiento, he tenido todo lo que he querido en la vida y créeme que seguirá siendo de esa forma. —Se acomodó mejor en el asiento, apoyando los brazos en el volante. Suspiró como quien realiza un gran esfuerzo para no explotar al recordar la petición de su nana—. Siempre obtendré lo que quiero —enfatizó mientras la escudriñaba.


    —Bien, pero le aseguro que no soy lo que usted quiere.


    —¿Cómo puedes asegurar eso?


    —Usted lo que quiere es pasarla bien, señor Bruno, disfrutar de su… —titubeó, bajando una mirada acusadora hasta su entrepierna.


    —¿De mi sexualidad? ¿Aja? ¿Y qué propones? Según recuerdo tú estabas dispuesta a complacer mis deseos si cumplía con el tuyo.


    —Ahora la situación es diferente. Y respecto a sus deseos le sugiero visitar un bar o llamar por teléfono a una línea caliente. Hay muchísimas. Será suficiente para usted.


    —¡Vaya! ¿Tan insulso y bajo me consideras?


    —Es como Bruno Linker se ha presentado. —Dio la vuelta para abrir la portezuela, pero presuroso extendió su mano hasta ella reteniéndola—. No deseo prostitutas, Lorena Blasco —le hizo saber con ojos iracundos.


    —Me he convertido en una de ellas al meterme en su habitación y usted mismo lo ha reconocido al chantajearme.


    Meditabundo la liberó, pero ella no descendió de la camioneta. Estaba allí, adherida al asiento. Sus manos se entrelazaban temblorosas sobre sus piernas. Él retomó su posición tras el volante. Luego de una larga pausa inmersa en una lucha interna entre sus paradigmas del deber y la moral le dijo como si estuviera vomitando las palabras:


    —No soy su tipo, señor Bruno.


    —Descubrí que tú eres más que mi tipo, Lorena Blasco… no sé, pero anoche no me encontré con la mujer experimentada que creí que eras. Faltó algo en ti que hablara más de esos seis años. Cuando te besé…


    —Por favor —quiso interrumpirlo pidiéndole que lo olvidará. ¿Pero cómo hacerlo? Si no hacía otra cosa que pensar y pensar en ello. El deseo se estaba transformando en algo más interno que aún no sabía cómo identificar.


    —Cuando te besé, Lorena, no estaba besando a una chica experimentada… He quedado con el beneficio inmenso de la duda… quisiera saber si realmente existe Marcos y tu relación con él.


    —Claro que sí, pero ¿qué se ha creído usted? No es fácil desnudarse para un hombre que no es tu pareja de siempre.


    —¿Entonces es solo pudor? —Su mirada intimidante parecía desnudarla de nuevo.


    —Sí… bueno. —Suspiró resignada bajando los hombros—. ¡Basta de mentiras, señor Bruno!… Debo decirle algo. Marcos sí existe, lo que no existe es mi relación con él. —Sus miradas posaron inmediatamente sobre ella al igual que su completa atención—. No tengo pareja.


    —¿Quieres decir que eres inactiva sexualmente?


    —¡Por qué quiere ponerle nombre a todo!


    —Bueno, dímelo tú entonces.


    —Está bien. Nunca he sido activa, bueno, quiero decir sexualmente activa, señor Bruno.


    Esta confesión lo dejó perplejo. No podía quitarle la mirada de encima. Se acomodó de nuevo y buscó acercarse a ella. —¿Eres… virgen? —Lorena solo tuvo valor para reclinar la cabeza, se sintió como una especie rara en observación, como si estuvieran sujetándola con pinzas bajo un microscopio, recordó las clases de biología con las crueles bisecciones en anfibios y reptiles o el estudio del cuerpo calloso, la sustancia gris y blanca del cerebro de una res o la exploración de un bulbo raquídeo vacuno. Molesta por permitirse sentir de esa forma tan denigrante, se llenó de altivez manteniendo su mirada en lo alto del parabrisas. —No me arrepiento de serlo. Soy joven, con ideales, con ciertas concepciones de vida sobre la virginidad y no tengo prisa en perderla.


    —Lo imaginé —la interrumpió. Su expresión analítica buscaba un razonamiento lógico en el campo de lo ilógico—. Claro, no existe manera de que un hombre pueda asegurar la virginidad de una mujer sin intimar, pero considero que como hombre podemos respirar ese estado de pureza cuando existe.


    —Sí, por supuesto, como el lobo a su presa, ¿verdad?


    —¿Quieres bajar la guardia por favor?… pero no comprendo… ¿por qué quisiste hacerme creer lo contrario?


    —A usted le gustan las mujeres expertas y yo deseo marcharme a casa. ¿No es obvio acaso? Si lograba complacerlo, usted me dejaría ir, ¿no es así?


    Bruno se rio de muy buena gana. —¡Qué ocurrencias! Eso es algo que no puedes fingir, Lorena. ¡Qué locura! Se respira, se siente, se intuye… —Parpadeó y lamió sus propios labios, frotó su barbilla, de repente se apoyó en el volante y clavó de nuevo esa mirada intimidante propia de él en ella. Sus cejas se elevaron expresando sorpresa y desconcierto. —He sabido de chicas que fingen ser vírgenes, pero nunca lo contrario. ¡Eres realmente extraña!


    —Ya que se ha burlado lo suficiente, ¿podríamos olvidar el asunto y como adultos maduros no mencionar lo ocurrido jamás?


    —Eso es imposible, Lorena. —Su voz sonó seductora.


    Recordó el momento en que susurrándole al oído, le preguntó qué estaba haciendo; anoche fue la primera vez que sintió frenesí al escuchar una voz tan cerca de su oído y por un instante quiso huir, pero ese yo interno suyo decidió permanecer allí, inmutable. A la expectativa de su erotismo. —Porque no creo que sea buena idea olvidarlo —dijo en baja voz, pero con firmeza. Lorena tenía buenos argumentos para objetarlo, pero su voz enmudeció. ¡El hemisferio derecho e izquierdo de su cerebro volvieron a colapsar! No coordinaba entre lo artístico y lo ingenioso. Lo moral y lo inmoral. Bruno Linker causaba en ella todo tipo de estragos, especialmente en su equilibrio hormonal.


    Despacio se aproximó. Ella intuía lo que iba a pasar, pero no hizo nada para impedirlo. Lo vivido le habría abierto la mente y el alma. No comprendía del todo su deseo, ni siquiera estaba segura de si estar en sus días estaba influyendo. ¡La iba a besar! Y no se iba a oponer. La noche anterior había descubierto la sinfonía de su cuerpo. Se estremeció con las caricias nunca recibidas. ¡Estaba viva! Podía decírselo a su amiga Sabrina, quien alguna vez llegó a recomendarle algún médico para la frigidez ante su apatía y rechazo a las citas. Siempre estuvo viva. Solo necesitaba que oprimieran las teclas correctas, e irónica o no, la vida había puesto en su camino a ese hombre para despertar en ella las sensaciones adormecidas. Deseó entonces su proximidad, sentir de nuevo sus labios en el contorno de los suyos. Su calor. Su sensualidad. Él le pasó una mano tras su espalda y la reclinó contra el espaldar del asiento. Su cuerpo estaba cediendo. Dócil y sumisa a la presión que ejercía sobre ella. Su pecho masculino tras la camisa color arena resguardaba un valle de vegetación hirsuta que incitaba a ser tocada. Una de las manos de Lorena emprendió camino tras uno de los botones fuera del ojal. Fue un impulso. Irracional. Era como si su mano pensara por sí sola. Se sintió bien. Segura. Protegida. Cabizbaja murmuró algo ininteligible, quizá cuestionaba su propio raciocinio. Él no necesitaba escuchar sus palabras, bastaba con lo que su cuerpo decía. Levantó su mentón, la contempló, de repente estaban mirándose uno en los ojos del otro. Brillaban como luceros. ¡Así debe brillar la luz del deseo! —se dijo instruyéndose a sí misma, evadiendo los pensamientos. Agradeció que su yo interno y el raciocinio estuvieran ausentes, si no la contienda sería a muerte. Lorena cerró los ojos al saber cuán cerca estaban esos labios de los suyos. Cálidos… posesivos. Íntimo. Fue el beso que coronó las montañas. Sin prejuicios. Sin sentido. Sensual. Su Yo interno apareció como por arte de magia y pegó un grito de alegría mientras buscaba ahorcar al gordinflón en pantaloncillo de su raciocinio.


    —Lorena, ¿tú quieres que olvide esto? ¡Ni en juego!

  


  
    Capítulo 15


    —Últimamente he cometido muchos errores —dijo al abrirse espacio lejos de sus brazos—. Haber subido a su camioneta en Apartaderos fue el inicio de mi cadena de errores. Necesito recobrar la compostura y es obvio que en sus tierras no lo voy a lograr.


    —Eres prisionera de mis brazos, no puedes huir de esta condena. Estás condenada a mis besos.


    —¡Por favor! —Se rio a carcajadas—. Hasta usted ha perdido la cordura. Podría jurar que usted es un hombre sensato y consciente de todos sus actos, en su estado natural, por supuesto.


    —Claro… Pero errar de esta forma es delicioso. —El sentido dado a sus palabras, la hizo ruborizar de nuevo—. ¡Me encantas Lorena Blasco Veragua! —expresó alegre al ver sus mejillas y lóbulos de la oreja sonrosados.


    —No debe mentir tan seguido. No puedo encantarle si no soy su tipo.


    —Descubrí que eres el mejor prototipo de tu especie y lo mejor de todo ese descubrimiento, es que eres mía.


    —Necesito regresar a Caracas lo más pronto posible. Por favor, no me retenga más. No soy artículo de posesión, así que no soy de nadie… comprenda eso. Quizás podamos llegar a ser amigos, eso es más significativo que llegar a odiarlo o apreciarlo por terminar padeciendo Síndrome de Estocolmo.


    —Vaya, eres fría para decir las cosas.


    —Lo aprendí de usted.


    —Me gustaría que aprendieras otras cosas de mí —murmuró mientras aproximándose buscaba olfatear seductoramente el contorno de su cuello. Su nariz aguileña dejaba una sensación de calor al rozar su piel. Era muy claro lo que deseaba enseñarle. Lorena se inquietó reprendiendo a su propio cuerpo, estaba luchando contra sí misma. ¡Desgraciado deseo! Sus venas ardían y hasta su bajo vientre comenzó a palpitar. ¿Qué me está pasando? —Pensó—. «¡No puedo permitirme sentir nada por este hombre! Es un desconocido. Además… ¡estoy menstruando! ¡Qué vergüenza!», se reprochó al sentir cómo la mano de Bruno buscaba acariciar sus piernas sobre el jeans de su pantalón. —¡Deténgase! —espetó como si las propias palabras la ahogaran al articular el sonido en las cuerdas vocales. Es mejor que vaya a hacerle compañía a su nana. —Intentó abrir la portezuela, pero de nuevo la retuvo.


    —Espera. ¿De verdad quieres marcharte sin… ser mía? Podría enseñarte muchas cosas… —Bruno comenzó a albergar la posibilidad de compartir más tiempo con esa mujer. Su escáner para mujeres definitivamente había fallado, aún no había determinado quién era Lorena Blasco y hacia dónde iba. Estaba convencido de querer saberlo. La examinaba. Sus ojos escudriñaban cada rasgo de su rostro, cada sacudida de su cuerpo.


    —¡Dios! ¿Usted no podría dejar de pensar en sexo? Desde que lo conozco siento que solo ha deseado meterme en su cama, ¡ah! y por supuesto reñirse conmigo. No quiero errar para toda la vida, por favor —Se expresaba en defensa de su integridad aunque su yo interno deseaba desvanecerse en sus brazos. Por un momento sintió como si ganase la contienda. Sus brazos la liberaron a la merced de su analítica mirada. Sus labios de hombre eran tentadores. Se grababan en su mente su simetría y suavidad. Los pliegues perfectos ajenos a las inclemencias del tiempo de un rosado tenue excitante. Entre abría su boca exhibiendo su perfecta hilera de dientes blancos. ¡Ese hombre representaba mucho peligro para ella! Sus ojos, labios, boca, pómulos, cejas, barbilla, cada rasgo de edad le manifestaba a gritos cuánto la deseaba. Lorena parpadeó. Se alejó de él. Era lo mejor. Pensaba en centenares de posibles respuestas a la dolorosa pregunta: ¿cómo podría mantenerse lejos estando tan cerca?


    Bruno Linker vio cómo descendía de la camioneta reponiéndose de las sensaciones de su cuerpo. La vio marchar, mientras sus pensamientos daban vuelta en una centrifugadora amenazando con lanzar lejos los fragmentos de su sensatez e inteligencia. Podría asegurar que esa mujer deseaba ser tocada y poseída tanto como él lo deseaba, pero también podría jurar que ambos estaban a punto de errar. ¡Diablos! ¿Qué otro error podría él tener en su vida? ¿Un matrimonio fracasado, una vida desordena, vacía y libertina? Algo le decía que si esa relación conformaba un error indeterminado, definitivamente, valdría la pena errar.


    Lorena entró al ambulatorio y se encontró con doña Verónica reposando sobre el hombro de una de las dos mujeres que le habrían acompañado. Parecía exhausta. La otra mujer que estaba de pie frente a ellas fue quien les informó del estado de salud de Inés y de su hijo. ¡Un milagro! —expresó ella—. Un milagro gracias a doña Verónica. Le explicó en un castellano deficiente y lleno de fonemas del coloquio campesino, la apropiada decisión de traerla al centro médico. El bebé tenía deficiencias respiratorias y de haber demorado más tiempo, quizás la historia sería diferente. La vida de ambos estuvo en peligro. A Lorena le pareció inconcebible que una mujer acostumbrada a los partos hubiera actuado de esa forma. Quizá creyó que haciéndole sufrir los dolores de parto era la mejor manera de demostrarle cuán inoportuno había sido su embarazo.


    Minutos después la vigorosa anciana despertó. Expresó vergüenza para con su huésped, asegurándole que no merecía trasnocharse con ellas. Consideró ordenarle a Bruno que la llevara de regreso al rancho. ¡Eso sería lo peor! Lorena se opuso de forma exagerada. Si estando allí, con la presencia de terceros, se desvanecían uno por el otro no quería ni imaginar lo que pasaría si estuvieran a solas en la propiedad. Él ya conocía su cuerpo y ella había derrumbado sus propias barreras. Lo mejor era no propiciar cercanías, además, si llegasen a intimar, ¿cómo podría negarse con la excusa de estar inmersa en su ciclo menstrual? Respecto a su estado, Bruno ya lo había considerado y conocía mil maneras de intimar con una mujer sin perjudicar o interferir con su proceso de ovulación. Mil maneras que nunca habría empleado con una virgen y que conformaban su amplia base de principios teóricos. Parpadeó al recordarla. Luego de unos minutos de meditación Bruno se propuso desistir de la idea. No era apropiado. No era el momento. Sencillamente no era la hora. Entendió que virginidad no solo era una membrana resguardando su vagina, era más que eso. Era la pureza y la inocencia inmersa en cada uno de los poros de la piel. Era el poderse mirar en el cristal de sus pupilas y saberse único.


    Con doña Verónica nadie podía. Hacerla desistir de sus ideas era una misión imposible. Todos terminaban haciendo lo que ella indicaba. Hablaba y actuaba con propiedad y firmeza. Lo había decidido. Lorena y Bruno debían regresar.


    De nada sirvieron las sólidas objeciones de Lorena. Las dos mujeres y ella permanecerían en la sala de espera, resguardándose del frío con un cobertor que un par de médicos les facilitó. Inés estaba estable, pero aún debían esperar. Al bebé no lo habían visto por su delicado estado de salud, permanecía en la única incubadora que tenía el ambulatorio. Lorena rezó porque no hubiera otra parturienta con complicaciones en ese momento.


    Doña Verónica expelía una entereza envidiable. No quebrantaba. Uno que otro bostezo propio del momento por el cansancio y la alteración del sueño. Uno que otro estiramiento de brazos para sacudir el desánimo o el sueño, pero al momento de caminar, en sus pasos había mucha firmeza. Sacó a Lorena del ambulatorio casi a la fuerza, la condujo hasta la camioneta, donde Bruno permanecía pensativo con la mirada fija en la penumbra, tras las sombras viscosas de los árboles, poseído por el ulular del viento tras las copas de los mismos.


    Estuvo a punto de suplicarle que la dejara pernoctar con ella. No se imaginaba que la estaba lanzando a un precipicio.


    —Se lo he dicho, señor Bruno, que deseo quedarme a hacerle compañía, pero insiste en que debo regresar.


    —No, señorita. Vayan a descansar. Bruno, mañana hay mucho que hacer con lo del puente y usted, señorita, tiene mucho que pensar. Mañana usted podrá regresar a la ciudad y embarcarse a Caracas o asumir la propuesta de la obra y quedarse un tiempo más con nosotros. La almohada es el mejor consejero.


    «¿La almohada? ¡Por dios! Si regresaba con ese hombre a la propiedad de seguro lo menos que iba a ver sería la almohada».


    Su astral apareció. Era su yo interno. Estaba boquiabierta aleteando las manos con sorpresa y picardía. Se preguntaba qué iba a pasar. Lorena se reclinó contra la portezuela y el asiento desde que inició el viaje de regreso a la propiedad de Linker. Fingió dormir y Bruno fingió dejarla dormir.


    Ignoraron los baches del camino. El compac disc de La oreja de Van Gogh dejó de sonar a la merced de su inconsciencia. El silencio era sofocante. Por un momento Lorena deseó realmente dormir y no estar consciente de la presencia de ese hombre, no escuchar su respiración pausada, entrecortada. No sentir sus miradas cada vez que el solitario camino se lo permitía.


    El camino de regreso parecía eterno. Fueron más de diez minutos sin mediar palabras. Era lo mejor. El camino en “U” estaba cerca. Lorena lo vio a través del rabillo del ojo. Luego la bifurcación del camino indicando la propiedad.


    Al estacionarse, se bajó aprisa. Por suerte la señora Fabiola, quien se desempeñó como partera del pueblo durante toda su vida, aguardaba por Bruno para que le diera razón de su hija Inés. Estaba sentada en el porche en compañía de Tomás, el capataz. Ella parecía triste. Culpable. La intensidad de lo vivido y las razones de su traslado al centro medido debió haberla hecho recapacitar, pero su error por poco costaba la vida de dos personas.


    Lorena saludó y se despidió excusándose con su cansancio cuando en realidad lo que estaba haciendo era huir. Después de tantas confesiones lo mejor era encerrarse en su habitación. Marcar distancia.


    El capataz Tomás sonrió ameno al saludar a su patrón, como si con su sonrisa le estuviera felicitando por su avance con la señorita.


    Bruno no tuvo oportunidad para detenerla. Había huido en toda su expresión. No la buscaría. No esa noche. Lo había decidido durante el camino de regreso. No era el momento adecuado. Si Lorena Blasco Veragua lo deseaba tanto como él a ella, el momento iba a llegar de cualquier forma y quizás sería diferente a todos sus encuentros. Las palabras de Lorena lo estaban marcando, había vivido más de un cuarto de siglo con ideas equívocas acerca de las mujeres, obviando sus sentimientos, sueños y deseos, creyéndolas artículo de primera necesidad cuando realmente el artículo era él. Se desgastaba en alma, mente y cuerpo en cada contacto. Comprendió las razones de la sensación de vacío en el pecho o en el alma que se apoderaba de él cada vez que una mujer salía de su habitación. Nana Verónica solía decírselo. “Nunca hallarás una buena mujer con ese estilo de vida. Cuando enfermes o decaigas esas mujeres vendrán a ti, pero solo para apoderarse de tus cosas, jamás para velar por ti”. “No creas que el estar rodeado de esculturales figuras es garantía de la felicidad”. Tuvo razón, su esposa había hecho precisamente eso, una decaída y ¡zaz! Quiso arrebatar toda su fortuna. En ese momento contrapuso el recuerdo de Lorena, cuando por sus incongruentes razones decidió subir hasta su habitación para dar cumplimiento a un absurdo pacto. La recordó tropezando con la alfombra y fingiendo que nunca hubo tal tropiezo, su cuerpo desnudo estremeciéndose. Temblando. La recordó con una extraña sensación de cariño en su pecho. Se sintió inexperto, desconocedor de todas las teorías de cama. De repente se le vino a la mente las palabras de Tomás, su capataz: “Señor, lo que pasa es que hay dos tipos de mujeres. Las que son para un ratico y las que son para toda la vida”. —Suspiró mientras se desabrochaba la camisa color arena al caminar pausado a través del vestíbulo, rumbo al despacho desde donde podría acceder a su dormitorio—. ¿Qué tan difícil podría ser vivir contigo, Lorena Blasco Veragua? ¡Vaya! ¡Qué terapia la mía! ¡Si sobrevivo estaré en rehabilitación por dos meses! —Sonrió para sí mismo.


    De nuevo apareció Tomás en su mente: “Patrón, si usted ha visto algo diferente en ella no creo que sea su experiencia, porque si así fuera y por lo que lo conozco a usted, ya la habría metido a su cuarto, ¿no es así, señor?, además, de ser así, esa mujer sería “una dura”, “la más dura de estas tierras”, sería la única en romper su celibato desde que usted dejó su país”.


    «¡Qué mujer! Se supone que no debería pensar en ninguna. Mi abstinencia debió ser terapéutica, no traumática… Necesito una cura de sueño para ver si definitivamente me saco esta mujer de la mente», pensó al deslizar la pared del despacho que lo conduciría a su habitación. Adentro terminó de despojarse de la camisa y del pantalón jeans, los zapatos Loblan de cuero volaron a un costado de la cama mientras él se dejaba caer de bruces sobre el acolchonado King Size.


    Doña Verónica tenía razón, mañana era un día de muchas ocupaciones y decisiones. Si Lorena decidía marcharse, él decidiría retenerla, a su manera.


    De seguro ambos no podrían concebir el sueño. Lorena deseó descansar para poder decidir sus pasos para el día siguiente. Estaba confundida. No comprendía sus nuevos sentimientos y temía enfrentarse a sus deseos.

  


  
    Capítulo 16


    —Buenos días, señor Bruno —expresó la mujer que parecía nunca salir de su mente. Estaba tan obsesionado que la escuchó tras suyo, justo allí, en el umbral de la cocina. Tal era la gravedad de su cansancio mental que la vio de pie, con las manos inmersas en los bolsillos traseros del pantalón, con una coleta alta que recogía toda su cabellera ondulada, con los lentes de intelectual y con los labios acorazonados esbozando una bella y tímida sonrisa. Parpadeó mientras se sacudía la cabeza queriendo despertar por completo. La taza de barro con café humeante quemó de repente sus labios cuando exaltado bebió un grueso trago. Despertó inmediatamente. No estaba dormido y no era un sueño. Se repuso. ¡Era Lorena! De pie, en su cocina a las cinco de la mañana. Como si no fuera suficiente haberla pensado durante toda la madrugada.


    —Buenos días, Lorena. ¿Te caíste de la cama? ¿Porque no creerás que a esta hora alguien te va a cargar a rápel o peor aún en canotaje para hacerte cruzar el río Santo domingo, cierto?


    —No soy estúpida, señor Bruno. Sé que hoy solo se dedicaran a explorar y evaluar el área, tomar muestras, evaluar cargas, contabilizar piezas para el ensamblaje, revisaran equipos, entre otras cosas técnicas basadas en los planos del proyecto. Si trabajan como usted espera, es posible que realicen el ensamblaje en semana y media, esto sin trabajar en base y cimientos. Supongo que para eso es la grúa y las barras de deslizamiento horizontal.


    —Vaya, ¿y dónde viste eso? ¿En el programa Mega construcciones de Discovery Channel? —indagó sarcástico mientras servía ahora dos tazas de café. Le ofreció una a su huésped.


    —Le eché una mirada al fondo del río cuando pase a recogerlo ayer. Aún la luz de la tarde me permitió ver algo.


    —¿Quieres más azúcar? —ofreció el recipiente también de barro con el dispensador de azúcar. A Lorena le apareció amable, pero lo rechazó halagando el buen sabor del café.


    —¿Qué decisión tomaste entonces, Lorena?


    —Mi decisión depende.


    —¿Depende? —Se sonrió tomando un par de arepas de maíz pelado de la cesta cerrada que estaba en el medio de la mesa. Tomó un cuchillo y untó crema de leche en ella. Sirvió una para cada uno—. ¿De qué depende, Lorena Blasco?


    —Depende de si aún está vacante o no el cargo de ingeniero residente.


    —No lo sé. Debo consultar. Es restrictivo ser egresado y preferiblemente con experiencia y por lo que ya sé, eres muy inexperta. —Su mirada intimidante la hizo desistir de morder su arepa.


    —Bueno, pensé que no querría perder tiempo, ni dinero. Los equipos, al menos que sean suyos, se contabilizan por horas y ninguna contratista desea enviar maquinaria y equipos para estacionarlos al pie de un río que amenaza con crecidas. Considerando su interés, el de los demás pobladores y el mío, pensé que podría colaborarle al menos con el inicio de la obra mientras usted contacta un ingeniero que cumpla con sus expectativas.


    Pensativo arqueó una de sus cejas cobijando un brillo de picardía en sus ojos. Pareció como si considerara la idea.


    —Déjame consultarlo. Te diré más tarde. Se puso de pie recogiendo el sombrero que había dejado sobre el mesón de cerámica y mármol junto a la nevera. Su taza de café estaba por la mitad.


    —¿Podría ir con usted?


    —Son las cinco de la mañana, Lorena. Si no te has dado cuenta ni siquiera ha salido el sol, además los obreros de la constructora inician jornada a las 7 a.m.


    —Pensé que podría acompañarlo. —Él sonrió confundido. Anoche estaba huyendo de él y esa mañana buscaba caer en sus redes—. Realmente no creo que te agrade mi faena. Iré a supervisar labores de ordeño, de alimentación, de cultivos…


    —Solía visitar las tierras de mi padrino en Apure. Mi padrino es el padre de Marcos. Es como mi hermano. —Él asentó su cabeza, se despojó del sombrero estrujándolo en sus manos mientras retomaba el mismo asiento dispuesto a escucharla —. A mis padres y a mí nos encantaba pasar vacaciones allá. Aprendí a cabalgar y hasta a ordeñar. —Sonrió con tristeza. Bruno deseó poder abrazarla para consolarla. Le dolió saberla triste—. Es un mundo diferente, pero es hermoso.


    —Lamento mucho la pérdida de tus padres.


    —Gracias.


    —¿Quieres hablar de ellos? No sé, dime, ¿cómo eran ellos? En mi caso es muy poco lo que recuerdo de mis padres.


    —Lamento que usted haya pasado por lo mismo… Mi padre era el mejor ejemplo de trabajo, organización y responsabilidad. Aprendí mucho de él. Mi madre era más hogareña, pero siempre soñó con dirigir y administrar su propia mueblería, por esa razón adquirí una.


    —¿Tienes una mueblería? —dijo sorprendido.


    —Sí. Es grande, con variedad e importo muebles de Portugal, tal como deseaba hacerlo mi madre. No sé cómo nunca se decidió a tenerlo. Es buen negocio.


    —Estudias y trabajas, ¿cierto? —Ella afirmó con su cabeza, luego puso un codo sobre la mesa y apoyó el mentón en su mano—. ¿Y cuándo perdiste a tus padres? —preguntó con curiosidad.


    —Hace cinco años. En mi cumpleaños número diecisiete. Estábamos disfrutando de las playas de Falcón, cerca del cabo San Román. Las playas son bellas, pero luego de esa tragedia las veo horrorosas.


    —¿Y cómo paso?


    —Ni yo sé explicar cómo. Todo fue tan rápido. La playa tenía un toque mágico. Nos atrajo tanto que mi madre y yo nos zambullimos. El agua fría bajo el sol abrasador matutino nos encantaba. Cuando me di cuenta, mi madre y yo éramos arrastradas por un fuerte oleaje. Mi padre nos vio luchando con no irnos al fondo. Yo no sé nadar, por eso ni siquiera me adentraba, pero esa mañana el agua nos arrastró. Vi a mi padre zambullirse y bracear hasta donde estábamos. Mi madre y yo estábamos tomadas de las manos cuando mi padre llegó. Él nos logró sacar, pero de repente otra fuerte ola nos separó, mi mamá desapareció y a nosotros nos arrojó a la orilla, como pudo me puso a salvo. Me vi rodeada por mucha gente. Todos desconocidos. Mi padre debería regresar, rescatarla y venir a la orilla de nuevo, pero eso no ocurrió. No los volví a ver con vida… Cinco días después aparecieron en otra playa.


    —Lo siento. Debió ser muy doloroso. —Extendió una de sus manos presionando la mano derecha de esa mujer. Le había alterado el ritmo de vida y por primera vez en muchos años, hizo que su pecho se encogiera de pesar.


    Lorena masculló. Un esbozo de sonrisa impregnada de resignación cubrió su rostro y sus ojos color ámbar la hicieron ver aún más hermosa. Bruno Linker tuvo una sensación extraña en su abdomen. No era hambre. No sabía cómo definirla. Su pecho se encogió y sintió una presión leve en él, cambió de postura para respirar mejor. Su mejor amigo solía levantarse como una cobra danzando entre sus pantalones al sentir cerca esa mujer, pero en ese momento huyó despavorido. Otras sensaciones más del corazón que del cuerpo lo doblegaban. Chasqueó los dientes y aunque quiso levantarse para irse, no lo hizo. Permaneció allí, junto a ella.


    —Tus padres estarían orgullosos de ti. Estudiante, pronto profesional, empresaria y digna… virgen. —Sonrió—. Eres muy bonita y a tu edad es casi imposible conseguir una mujer pura. “Pura” en toda la expresión, porque déjame decirte que he escuchado de muchas mujeres que mantienen su himen, pero disfrutan de todas las demás bondades de su cuerpo. Eso no es pureza.


    «¿Cómo llegamos de nuevo al mismo tema?», pensó Lorena, quien de nuevo se estaba ruborizando. Lo sabía por el calor incipiente en sus mejillas y en sus orejas, además la sonrisa irónica de ese hombre la ponía al tanto. Su protagonista de Misery había marchado y estaba dando inicio a encuentros de media luna. ¡Erótico! Y aunque temió, la curiosidad por descubrirse así misma crecía. Si ese hombre se permitiese amarla un poco más que desearla, su yo interno y ella misma caerían complacidas en sus brazos, pero acostarse solo por deseo era como cubrir una necesidad fisiológica o comportarse de la forma irracional e instintiva de un animal. No podía concebirlo. Triste pensó: “¿Podrá amarme algún día ese hombre? ¿O estaré condenada a solo ser su momentáneo objeto de deseo?”.


    —¿Qué planes tienes con tu vida, Lorena?


    —Quiero graduarme, tener una constructora, ampliar los negocios. La tintorería y la mueblería en honor a mis padres. Estudiar gerencia de empresas. Una maestría o algo así para mejorar lo que tengo. Regresar a Portugal y reactivar los bienes de mis padres para que generen ingresos. ¡Dios, que me alcance la vida! —Sonrió extasiada.


    Él la contempló nostálgico, quizá desanimado, realmente no dijo nada de lo que le interesaba saber. Lorena podría ser una mujer materialista y superficial como todas las demás, pero en otra escala de autosuficiencia. Permaneció callado, atento a sus palabras. Ella pareció hacer una pausa eterna mientras él le daba vueltas a la taza de barro vacía entre sus manos.


    —[…] También quisiera casarme de blanco, tener un buen hombre a mi lado, que me ame y me comprenda, que me dé dos o tres niños hermosos. Vivir mi propio cuento de hadas. Sé que es una bobería, pero suena tan bonito.


    —No es ninguna bobería. Un poco irrisorio para mi gusto. Pero no una bobería.


    —Por esa razón entiéndame. Anoche pensé mucho en estos desordenes hormonales que me perturban el raciocinio haciendo que yo fallezca entre sus brazos y le permita besarme como lo ha hecho antes. Sé muy bien que como hombre me desea, a pesar de que no soy su tipo. —Sonrió triste y resignada—. La naturaleza es así. La vida es así, extraña, pero por esa rareza de la vida es que no quiero equivocarme. No quiero llevar a cuestas culpas de mi pasado y estar con un desconocido que al despertar siempre será eso. Un desconocido… alguien a quien no volveré a ver jamás una vez que cruce el río. ¿Me entiende, señor Bruno?


    —¡Vaya! ¿Por qué eres tan analítica, tan controladora del futuro? Temes perder el control de tus planes y eso te aterra. Lo veo en tus ojos. Respecto a ser o no un desconocido es algo que podría someterse a cambios, ¿no lo crees?


    —Sí, claro. Creo conocer sus cambios. De desconocido a amante.


    —No pongas palabras que nunca he pronunciado en mi boca. De todas formas, no sé si halagar tu madurez o reprochar tus prejuicios. La vida se puede vivir disfrutando de los momentos. No es necesario someterse a los designios del futuro. Basta con sentirse bien en el hoy y en el ahora. La vida está llena de millares de esos pedazos momentáneos de felicidad… De todas formas te comprendo, o intento hacerlo… pero si lo que me estas pidiendo es una tregua de pasiones, está bien, pero solo hasta cuando nuestros cuerpos resistan. No puedo prometer más.


    —Gracias, pero creo que no solo hasta que lo digan nuestros cuerpos, debe ser algo más serio. La verdad no confío en lo que mi cuerpo está sintiendo, es un traidor —sonrió irónica—, por eso pensé en enfrentarlo. Es mejor exponer nuestras ideas y ser sinceros con nosotros mismos, en lugar de jugar con nuestras sensaciones.


    —¿Sabes?, eres mucha ideología para mí. Acepto la tregua.


    Bruno, abrumado, aceptó, como por desistir de la profundidad que según él estaba adquiriendo la conversación. El sombrero temió ser despedazado de tanta presión y giros en las manos de su dueño. «¡Maldición! ¿Por qué está mujer es tan enrollada?», pensó al abrirse paso tras el pasillo que lo llevaría afuera. «¿Es que no es más fácil aceptar lo que está sintiendo y ya? ¿No es más fácil entregarse y si funciona, bien y sino también?… Quizás toda esta disyuntiva entre irse a mi cama o irse a la ciudad es porque teme al primer encuentro. Todas las mujeres se hacen ideas equívocas, traumáticas y dolorosas de sus primeros encuentros. No siempre debe ser así. Puede ser que si la conduzco a ese punto y la hago sentirse bien toda su filosofía de vida cambie. Claro, el punto es ¿cómo?», sonrió malicioso, «debería doparla». Se sacudió la cabellera bajo su sombrero como desechando la despreciable propuesta. Sonrió pícaro. «¡Mierda nunca creí que se podía desear tanto a una mujer! Es como si lo inalcanzable fuera más tentador y excitante».


    Lo apropiado era permanecer lucido para asumir cada uno de los roles que su amigo y ex propietario, Sebastián, le habría transferido para que así las tierras continuaran igual de prosperas durante su permanencia, pero con esa mujer en la cabeza ¿cómo? Por un momento se molestó tanto consigo mismo que se propuso enseñarle lo más pronto posible las maravillas del sexo o rendirse, y hacerla cruzar el río como fuera posible.


    Doña Verónica tuvo una madrugada muy extenuante. No es fácil para una mujer de su edad pernoctar en una banca de hospital, por muy robusta que parezca, la edad tiene sus quebrantos. Lorena tuvo que esperar inmersa en el más profundo de los hastíos, de pie frente al ventanal de la terraza en el primer piso. El sitio en donde días atrás habría pactado con su anfitrión, pero que irónicamente le parecía el mejor sitio para meditar. A las 6:30 a.m. ajustó su cabellera tras una cola de caballo que terminó en una gruesa trenza sobre sus hombros, ajustó los lentes sobre el tabique nasal y emprendió camino tras el umbral del porche de piedra. La neblina era suave. No había llovido y la luz matinal brindaba ese tono mágico a la vegetación, era capaz de convertir en musa a los helechos y pinos. Caminando era un poco distante, pero no más de un kilómetro. De todas formas la vegetación de ese lugar incitaba a mantenerse en ellas. Cuando llegó a las cercanías del río, se encontró con algunos hombres aguardando por las órdenes del día. Algunos saludaron con sonrisas, otros moviendo el ala de sus sombreros y otro más atrevido como José Artiaga con un abrazo, beso de mejilla y efusivas sonrisas.


    Bruno Linker llegaba en ese momento. Detuvo su caballo junto a los otros, amarró las riendas y se unió al grupo ignorando la presencia de Lorena, quien estuvo de acuerdo en que esa actitud era lo mejor para que entre ambos se disiparan las pasiones. ¿Pero hasta cuándo podría resistir su indiferencia? Su yo interno transformado en astral parecía molesto.


    Aproximadamente, a las nueve de la mañana Bruno Linker se retiró dejándola en compañía de todos aquellos trabajadores. Especialmente de José Artiaga, quien no desistía de su interés por ella a pesar de estar claro de las intenciones del señor Linker con la joven.


    Atendió una llamada en su móvil. Era de Sebastián. El saludo fue breve y la conversación se concentró en detalles de ingeniería de estructura, ¡como si él fuera la persona indicada! A veces, se enojaba y pedía que fueran más explícitos, pero cansado de sentirse ignorante, asumió lo que mejor sabía hacer: ser gerente. Decidió proponer a su huésped como ingeniero residente y como siempre lo ha hecho, usar el talento de otros para obtener un fin.


    —Sebastián, tengo una joven estudiante de ingeniería civil que desea colaborar con la construcción, pero no estoy seguro de que sea adecuado asignarle tal responsabilidad.


    Fue el inicio de un largo interrogatorio sobre quién era y qué hacía una mujer en su aislamiento terapéutico, hallándose sin respuestas a muchas de sus preguntas las evadía con picardía y retomaba el tema de la construcción. Su fama de mujeriego batía record, pero ignorando sus tendencias amorosas se concentró en solicitar datos de identificación de la estudiante para iniciar un proceso de investigación y evaluación de perfil académico y así determinar si estaba en condiciones o no de realizar una especie de pasantías con ellos, después de todo Bruno recordó que estudiaba en la U.C.V. y los vínculos entre el departamento de pasantías y la contratista Track Mark Company habían sido muy buenos, así que si era tesista o aspirante a grado con el nombre y apellido bastaba.


    La conversación fue larga. El maestro de obra conservaba los planos, proyectos y demás fundamentos técnico y debía hacerle entrega a Bruno para mediar con su ingeniero residente. Una hora más tarde Bruno recibió otra llamada y tuvo que sentarse en la primera roca de río que encontró a las orillas del terreno. Sonrió complacido. Algo en su corazón se alborotó acelerándole el ritmo cardiaco. La miraba en la lejanía conversando con los demás y deseaba tomarla para sí mismo. «¡Qué mujer! ¿Cómo dejarla marchar?», pensaba. Sebastián y el ingeniero René, quien era el dueño de la contratista, habían investigado a la “pequeña huésped de Bruno Linker”. Primer promedio académico, oradora de orden, políglota, preparadora académica de Mecánica Racional, cálculo 40 e infraestructura durante toda su carrera. Académicamente cumplía con un buen perfil y lo del título era cuestión de tiempo para trámites administrativos.


    —¡Qué suerte tienes, Bruno! —expresó con gran alarde Sebastián—. ¡Consigues lo qué quieres, dónde quieres y cómo quieres! Solo espero que esa joven sea lo suficientemente inteligente como para mantenerse alejada de ti.


    —Así que debo confiar en su profesionalismo. Bien, pero podrías someterla a una última evaluación.


    —No sé cuál es tu desconfianza. La joven es una estudiante ejemplar, pero si eso te hace sentir mejor, te haré llegar seis datos técnicos errados, que estoy seguro la bachiller Blasco podrá detectar con facilidad y un séptimo dato, que será detectado con mayor esfuerzo, estaré atento para que no vayan a incurrir en ellos y en caso de ser así, el error no llegue a ser considerable, ¿te parece?


    —Me parece justo, así será. Los detalles finales fueron enviados por email, ¿cierto? Confirmado y acordado lo que restaba era trabajar. Y muy fuerte. Cuando le dio la noticia de aprobación a Lorena, ella no pudo evitar alegrarse. Ese iba a ser su primer trabajo como profesional y estaba dispuesta a poner su mayor esfuerzo. Ese día se dedicó a evaluar el proyecto por completo y a estudiar los planos. Las ideas del proyectista debían ser comprendidas antes de entendidas, pero para ella no parecía difícil. Desde ese momento permaneció en el despacho junto a Bruno Linker. Estaba emocionada y agradecida por la oportunidad, de repente se olvidó de Caracas, de su padrino, de Marcos y Sabrina, de sus negocios e insólito hasta creyó que podría olvidar lo que sentía por ese hombre.


    Bruno Linker se comportó como un caballero y excelente anfitrión. Trajo un par de tazas de café en varias ocasiones y se sentó lejos de ella para no alterar sus susceptibles terminaciones nerviosas. Sentada en su escritorio con los lentes de intelectual y su rostro serio y analítico, lo enloquecía. Lucía como toda una profesional y tal como suponían detectó las fallas con facilidad, la de mayor y las de menor complejidad. Bruno Linker estaba complacido. Sabía que su puente iba a estar en buenas manos. Pero algo en su corazón se acaloraba y le alteraba el ritmo cardiaco, aún no podría determinar cuán maligna o benigna podría ser esa mujer para su salud.

  


  
    Capítulo 17


    La hija de Fabiola se estaba recuperando poco a poco, permaneció tres días en el ambulatorio junto a su bebé mientras doña Verónica y las mujeres de la finca Linker se las arreglaban para prestar los cuidados necesarios a la parturienta y a su dulce recién nacido, a quien para disgusto de Fabiola llamó Carlos Alberto, como su papá. Los trabajos de reparación de las vías y del puente marchaban sobre ruedas. Los obreros y los hombres de tierras vecinas, junto con Bruno y Lorena empezaban la jornada desde muy temprano y tal como se había planeado las mujeres de las cercanías se encargaron de la limpieza y arreglo de la vestimenta, alimentos, bebidas y hasta de los primeros auxilios. La Ingeniero residente resultó ser eficiente y calificada ante los ojos de los involucrados en la laboriosa reconstrucción, lo que hacía enorgullecerse a Linker. En una ocasión la contratista había enviado pernos de material maleable no compactible con la estructura por error, y fue su observación la que condujo a una nueva revisión de los materiales enviados. Un error de almacén en la contratista pudo atrasar o perjudicar la construcción de forma permanente. Lorena como profesional demostró ser única, no necesitaba de un título para certificarse como tal y como mujer… Bruno se moría por ascenderla.


    El tiempo transcurría en un parpadeo, amanecía, desayunaban e iniciaban jornada no sin antes llamar desde el móvil de Bruno a su padrino, quien había desistido de su preocupación por Lorena.


    En ocasiones, se reunían al caer la tarde en el vestíbulo del rancho los tres. Bruno, Lorena y doña Verónica.


    Bruno la contemplaba extasiado mientras escuchaba sus anécdotas en la universidad y de los viajes que solía hacer para su formación académica. Se preguntaba, mientras la oía, cómo pudo una mujer tan especial caer entre sus redes. Una mujer que por primera vez lograba cubrir las expectativas de su nana Verónica, lo cual no era nada fácil de lograr. No recordó que alguna de sus novias hubiera creado algo de simpatía con ella. Empezó entonces, a querer descifrar las razones por las que el destino la habría puesto en su camino. Sin respuestas…


    De cada conversación vespertina fluía la desnudez de sus vidas. Poco a poco, sin indagaciones, sin prisa, ambos se daban a conocer con sus anécdotas. Bruno Linker aprendió a querer a Sabrina, la alocada amiga de Lorena, y a respetar a Marcos, el único hijo de su padrino, por los cuidados que le profesaba. Supo que Marcos se iba a casar con la hija de un asambleísta y eso le proporcionó cierto alivio. Lorena les llegó a confesar en medio de risas las creativas historias incitadas por la desconfianza que ambos le inspiraban, a él no le agradó ser comparado con la perversa y sínica protagonista de Misery. “¡Vaya, qué imaginación!” —Pensó. Los camiones con la producción de café y de hortalizas ya habían podido salir y aunque no se culminaban todos los detalles de la reconstrucción del puente, la vía se había habilitado para ellos. El día en que esto ocurrió Bruno pensó que su huésped Lorena Blasco daría media vuelta y se marcharía con ellos, pero no lo hizo. Se quedó. Prometió no hacerlo hasta que el completo ensamblaje sobre las viejas y reconstruidas bases pudieran estar listas. Es sorprendente la rapidez con que se puede culminar una obra si existe presión y mucho dinero de por medio.


    Pero el tiempo se acortaba. Algún día tendría que marchar. Bruno estaba convencido de esto.


    Fue en el octavo día de iniciada la obra en que Bruno Linker invitó a Lorena a dar una cabalgata por los alrededores. Coincidió con la mudanza de la señora Fabiola, su hija Inés y su nieto Carlos Alberto. Debían regresar a casa, así que doña Verónica se ofreció a acompañarlas y permanecer con ellas un par de días, por lo menos mientras acondicionaban el lugar con algunas cosas que Verónica vio apropiadas para la comodidad del bebé. Iba a informarle a Lorena esa misma mañana, pero en vista de que había salido antes a la obra, Bruno se ofreció a explicárselo.


    Eran las diez de la mañana cuando él la tomó de un brazo para alejarla de los demás obreros. Tomás, el capataz, se haría cargo.


    —Has sido una excelente prisionera. —Sonrió al acariciar su barbilla escurridiza.


    —Si no estuviera de cabeza en la construcción del puente, le aseguro que me hubiera sentido así.


    —¿Aún no reconoces el sitio en donde estamos?


    —Con precisión no. Me enteré que estamos cerca de un pueblo llamado Altamira de Cáceres.


    —Bueno, realmente estamos bastante distantes de ese pueblo y desde allí a unos quince kilómetros está Barinitas, nosotros viajamos desde Apartaderos que dista bastante, por eso te pareció tan larga la llegada, además llovía y debía conducir con cautela, esa vía de la trasandina es una de las más peligrosas en épocas de lluvia. Las fallas geológicas de la zona, Lorena, hace estos lugares muy inestables, propensos a inundaciones o hundimientos, como ya lo pudiste ver. Vamos, quiero mostrarte algo.


    La tomó de forma posesiva. De no ser por ese brillo de emoción en sus ojos negros se habría negado. La llevó en caballo de regreso al rancho en donde lo esperaba otro de sus ejemplares ensillado.


    —Me has dicho que sabes cabalgar, así que he preparado este caballo para ti. Es un pariente de Trino. También es excelente ejemplar.


    Lorena no comprendía a dónde quería llegar, tampoco estaba de acuerdo con su yo interno en permanecer mucho tiempo con ese hombre. Un fuerte estremecimiento le hizo ver su yo interno, de pie frente a ella —un desdoblamiento astral— y estaba consciente de ello, ¿o estaba alucinando? Su yo interno aleteaba su mano como si se estuviera despidiendo, dio media vuelta y se marchó. Luego vio al gordinflón de su raciocinio en pantaloncillos corriendo tras ella. Parpadeó para volver en sí, burlándose de sí misma. Retomó el pensamiento. Durante los días anteriores había aprendido a convivir con él, pero no a suprimir las sensaciones que su presencia creaba en ella. Era cada vez más embriagador y eso no le gustaba. Su piel se helaba y perdía seguridad en sí misma. No podía dejar de mirarlo como lo veía, como un hombre déspota, arrogante, pero también seductor y cautivador. Atractivo. ¡Hermoso! Trabajar y convivir con él se había convertido en parte de su aprendizaje como profesional y como mujer. En las jornadas sentía su influencia y sabía de la distancia que los obreros mantenían a razón de las punzo penetrantes miradas de su patrón. Pero estaba allí, en la caballeriza, había abandonado el puesto de trabajo para ir tras sus pasos y debía seguirlo hasta el final.


    Cabalgaron juntos hasta Altamira de Cáceres a novecientos metros sobre el nivel del mar. Estaba contenta de cabalgar. Lo hacía muy bien a pesar del tiempo que llevaba sin subir a un caballo. El pueblo era de novela, mágico, encantador. Las calles de concreto con casas de construcción típica de los andes, los tejados rojizos llenos de musgo, ennegrecidos por las lluvias, las paredes algunas todavía de bahareque, otras de concreto, coloridas y vistosas con grandes ventanales de barrotes y puertas estilo colonial. La plaza Bolívar con un verdor que no era ajeno a su entorno, frondosos árboles erguían sus copas mientras a sus pies las bancas esperaban por los lugareños.


    La gente cordial. La gente bella. Los hombres sobre las bestias a su paso saludaban con el ala del sombrero, mientras que con un leve movimiento de cabeza se despedían. La neblina deliciosa carcomía los pómulos. Algunas de las calles, aún de tierra, orgullosas contaban con museos e iglesias. El museo José Ángel Angarita le pareció hacer alusión a su amigo José Artiaga, cosa que causó disgustó en Linker, lo que hizo que cambiará inmediatamente de tema. La iglesia de Altamira de Cáceres era pequeña, pero bastante hermosa. Entró emocionada, se santiguó y pidió un deseo, era una vieja costumbre de su mamá, decía que cada vez que visitara por vez primera una iglesia, orara por sus peregrinos y los moradores del pueblo y pidiera algo que considerara imposible. Emocionada le contó sus intenciones a Bruno, pero su rostro serio, ajeno al apego religioso, demostraba rencor e indiferencia. Quizá rencor a Dios por no haberle permitido tener padres. Indiferencia a los deseos… Para él las iglesias eran sitios de exhibición de arquitectura y pintura de determinada época, nada más. Lorena deseó llenar el corazón de ese hombre de esperanza y amor, pensó que ese lugar no tenía nada que envidiar de las grandes ciudades. Lo tenía todo. Cualquiera podría ser poeta en esas tierras porque sus calles, la humildad de sus construcciones y la brisa que agitaba los árboles eran mágicas. Por un momento pensó en lo feliz que sería de pagar condena en ese lugar junto a ese hombre.


    Territorio adentro, mucho más distante de Altamira de Cáceres, Bruno la llevó a conocer una población conocida como Las Calderas. Era un pueblo cafetalero muy prospero, al cual él iba a llevar a la ruina si el puente no se hubiese reconstruido antes de enviar la producción a la ciudad. Si los camiones hubieran salido al día siguiente de haber llegado Lorena, el riesgo de perder no hubiera estado presente y su cargo de consciencia no hubiera existido. Fue su error y lo asumía. Almorzaron en Las Calderas, en una bella posada. El estilo de construcción y las calles eran muy semejantes a las de Altamira de Cáceres. Los alrededores quedarían grabados en la mente de Lorena para toda su vida. Le fascinó el paseo al mirador en donde no le importó ir tomada de la mano de aquel hombre. ¡Esas benditas sensaciones la estaban carcomiendo de un modo delicioso! Sus poros se abrían en lugar de cerrarse por las inclemencias del frío y era simplemente por el calor masculino que él emanaba. Su presencia tóxica podría transformarla. Temía de ello. Recordó cuán tóxica podría ser su presencia y quiso huir. Pero no podía.


    Más adelante detuvieron los caballos al pie de un puente colgante. Parecía extraído de un cuento de hadas. Ataron las riendas, mientras Lorena daba gracias a Dios de que el primer puente no hubiese sido ese. Si no estaría condenada a permanecer en ese lugar de por vida. Los hermosos alrededores justificaban las precarias condiciones, hasta la ausencia de peldaños lucía en el paisaje, las cuerdas con una pronunciada concavidad unían el camino de las Calderas a Masparrito y al lago encantado. Las enredaderas marchitas guindaban arrogantes de las cuerdas principales, mientras cada una de las tablas gritaba al ser tocadas con algún calzado. En épocas de cosecha la producción la traían en bestia hasta la vía principal de las Calderas.


    Bruno la tomó de la cintura al cruzar el puente colgante. Ella se aferró a él como si fuera el último día de su vida. Se sintió segura. Al cruzarlo se detuvieron contemplándolo mientras el bramar del río parecía desear su atención. ¡Hermoso, divino y hermoso, señor Bruno! —dijo exaltada. Los ojos tristes de él permanecieron inmutables, sin brillo. La escuchaba y la veía con pesada resignación al ser llamado señor. Casi en silencio él la arrastró a través de una espesa vegetación, su mano presionaba la suya y con la otra se abría paso entre la maleza. Lorena se agitó. Pocos metros después él detuvo su paso, frente a ella, pidiéndole que cerrase los ojos. Sonrieron divertidos. Por unos segundos se sintieron como dos quinceañeros. Habían rejuvenecido mucho más de lo que era. Los treinta de Bruno y los veintidós de ella se hicieron ínfimos. Al abrir sus ojos pudo contemplar la laguna más hermosa que haya podido ver. Los moradores la llaman la laguna encantada por el toque místico que se percibe en el aire y por desconocer cuál es la fuente que la surte de tan mágico y colorido líquido. Un azul traslucido que enamoraría a cualquier retina. “Mágica y misteriosa” —se repetía así misma. Los árboles parecían crecer repletos de musgos y algas bajo sus aguas y a su alrededor majestuosos guamos, bucares, frondosos helechos machos, cedros que expelían su peculiar aroma y bellos laureles vestidos de pequeñas flores blancas. La laguna lucía como un gran espejo azul que exhibía orgulloso la vegetación que crece en sus profundidades—. Me encantaría entrar en él, contigo —dijo Bruno a sabiendas de que a Lorena le perturbaba el hecho de nadar. Su reacción, tal como lo esperó, fue reacia. Se justificó de inmediato—. Pero los lugareños dicen que guarda un misterio, por ello nadie se baña en él. Digamos que es solo un pozo de éxtasis visual —dijo al girarse hacia ella. Se miró en sus ojos a través de los incómodos cristales de su montura al momento en que sus dedos acariciaban su barbilla, suave y fría. No se explicaba si era por las bajas temperaturas o por su presencia. Podía percibir sus feromonas rebosando bajo su piel. Su pulso acelerado y sus labios temblorosos deseando muy en el fondo, ser besados, su cuerpo se adhirió al de ella. Ardiente. Acercó su boca mientras se preguntaba así mismo por qué debía marcharse, por qué no quedarse a su lado por más tiempo. ¿Acaso debería derrumbar el puente de nuevo? Vaya, eso golpearía sus finanzas. ¡No le importaba! Sus lentes se deslizaron por su tabique nasal antes de que Bruno los retirara con cierta parsimonia. Los sostuvo en una de sus manos ajeno a toda caricia, hasta que las hojas secas a sus pies lo recibieron. La besó. La besó como antes, como aquella noche en su camioneta en las afueras del ambulatorio o como la noche en que Lorena había decidido entregarse en un trueque absurdo. La besó apasionado. Sus venas ardían y los pechos de Lorena parecían explotar. Era una implosión de deseo que de seguro los llevaría a un precipicio sin salida.


    El ruido de la corriente surtiendo la laguna era lo único audible, ni siquiera los latidos de su corazón se escuchaban. El silencio propio los cobijó mientras los labios de uno buscaban el del otro. Bruno sabía qué estaba pasando. Su cuerpo estaba acostumbrado a encenderse en la llama de la pasión, pero ella, desconocedora de lo que empezaba a sentir, temía. Un gemido suyo lo hizo volver en sí. De repente sus brazos escurridizos lo alejaron, pero este, experto en los placeres, la retomó. Comprendió por qué Lorena decía desconfiar de su cuerpo. ¡Su cuerpo era un traidor! Estaba sintiendo tanto deseo como él.


    Podría ser suya en ese momento. Al pie del pozo azul. Único testigo de su entrega. Sus manos ávidas de pasión acariciaron su espalda mientras se abría paso bajo la camisa de cuadros. Su piel ardía. ¡Maldición! ¿Cómo detenerse con tanto deseo bajo la piel, con tanta sed de su cuerpo? No dejó de besar sus labios, su comisura, su barbilla. Ágil se deshizo de los botones superiores de la camisa abriéndose paso con sutileza entre sus voluptuosos, pero tímidos pechos. Montañas seductoras que lo estaban llevando al precipicio. Un gemido lo hizo seguir adelante. Contempló la suavidad de su piel mientras sus labios arrancaban el sostén. Sus ojos brillaron de éxtasis ante la desnudez de su pecho. Jamás vio pezones tan hermosos y jamás los deseo tanto. Sus aureolas como un par de sombras redondas esperando a ser besadas, esperando que él las lamiera, las acariciara y les enseñara la divinidad del tacto.


    —¡Dios santo! —murmuró Lorena en un mar de placer y desconcierto nunca navegado—. Esto es una locura, Bruno. «Iba por buen camino», pensó él, al escuchar por vez primera en muchos días su nombre sin el término de cortesía que tanta distancia creaba entre ellos. Algo dentro de su cuerpo la hizo desvanecerse y cedió a las caricias y a los besos. De repente, Bruno la tomó de ambos abrazos haciendo una llave con ellos y la arrastró, abriéndose espacio entre la vegetación hasta un laurel con su peculiar tallo liso y muy frondoso que decidió fuera otro testigo más. Los alrededores se vestían de cedros, helechos y musgos. El aire de delicioso aroma a esencias y a tierra mojada, deleitaba el olfato. Llevó a Lorena contra el madero del laurel ahogada entre sus besos. Una de sus manos quemaba su cintura buscando deshacerse del resto de los botones de la camisa. Pronto halló su piel desnuda y acariciar con la yema de sus dedos la estrechez de su cintura pareció desquiciante. Ella gimió ruborizada intentando cubrir sus pechos al cruzar los brazos sobre ellos. ¡Iba a enloquecer! Nunca había vivido esa sensación tan extraña de frío y de calor recorriendo sus venas, hasta su vientre se sacudió, mientras sus labios lo buscaban sin recato alguno. «¡Malditas hormonas! ¡Maldito Bruno! ¿Por qué es tan atractivo, por qué me encanta tanto estar en sus brazos? ¿Por qué me descontrola de esta manera?», pensó en el momento en que sus cálidas manos se abrían paso entre la hebilla de la correa del pantalón. Pudo sentir el deslizamiento diente a diente de la cremallera del jeans. Sus dedos puntualizando el área, con gran avidez, buscando sumergirse en la profundidad de su intimidad. ¡Le estaba acariciando el vientre, su vientre! Su cuerpo se sacudió por instinto y él se aferró a ella. Sus manos eran ágiles, podían ir desde el dorso de su espalda hasta su bajo vientre pasando por sus senos y lo desconcertante de la situación era que le gustaba, que no tenía intenciones de detenerlo. Su dedo paseó lerdo entre su clítoris y la hizo gemir. ¿Qué hace? —Pensó—. Cerró sus ojos con la barbilla sobre su cabellera. No entendía cómo podía sentir sus manos en cada parte de su cuerpo. Sus dedos doblados haciendo deleitantes círculos con breves pausas entre su clítoris la hizo hablar. ¡Sabía cómo hacerla explotar de deseo! Era como si conociera su cuerpo a perfección. Un murmullo, un quejido, un gemido. La Lorena analítica parecía pedir distancia mientras su cuerpo inconsciente se arqueaba para recibir múltiples caricias. Ávido de pasión, profundizó aquel contacto. Con el dorso de la mano surcaba la abertura de sus labios mayores. Un escalofrió inescrutable la hizo aferrar sus dedos en su masculina espalda. No podía mirarlo. Si lo hacía se desmayaría o saldría en carreras de tanta vergüenza. ¡Dios, cómo pueden ser vergonzosas las caricias que tanto deleite causan! Suspiró cabizbaja a la espera de la senda de besos que atravesaban la profundidad de su ombligo y los declives de su cintura. Pronto los dedos abandonaron su clítoris para acariciar el contorno de sus caderas ahora desnudas. Pudo sentir como sus labios se alejaban mientras sus manos se aferraban feroces a sus caderas, como si temiera que su presa huyera. Así se sintió. Como su presa. Poco a poco su pantalón colgaba desde sus rodillas. Él estaba a sus pies mientras que con seducción separaba sus piernas, ahora tibias de tanto frenesí. Eran suaves al tacto, suaves como el terciopelo. Ella pareció suplicar un “basta”, pero de nuevo su cuerpo la traicionaba abriéndole paso a sus caricias. Poco a poco sus dedos rozaron sus piernas, las rodillas y su redondez. Instintivamente se separaron ante las incipientes caricias en su vientre. Profundizó el contacto al hundir con suavidad un par de sus dedos en forma de nudillos. Al instante ella amordazó un grito con el puño de su mano. No pudo objetar nada. Estaba a su merced. Bruno Linker podría hacer todo lo que quisiera con ella. Y tuvo miedo de sí misma. Él aproximó sus labios simétricos, suaves y cada vez más masculinos hacia su vientre y se aferró a él como si estuviera a punto de caer de un escarpado camino. Lorena descubrió lo peligrosamente seductor que puede ser un hombre con su lengua. Tibia. Mordaz. Sedienta. Quemando todo a su paso. ¡Excitante! No pudo evitar ahogarse en gemidos mientras revolvía entre sus manos la cabellera de ese hombre. Besó su vientre, luego su lengua buscó la profundidad de su vulva. Se ensañó con su clítoris hasta hacerla desvanecer. Sin fuerzas. Contra el árbol. Completamente suya. En sus manos. Poniéndose de pie, buscó el pezón derecho y lo mordió, suave y poco a poco, acalorado, lo besó con ardiente pasión hasta arrancar nuevos gemidos que la despertasen. La miró sonriente, complacido. Satisfecho. Deslizó sus manos por su cuerpo, por su columna vertebral desde arriba hasta abajo, desde abajo hasta arriba, activando sus terminaciones nerviosas, hasta finalmente acunar su rostro entre sus manos. La miró fijo a los ojos mientras mordió con sutileza sus labios acorazonados. Lo hizo hasta volverla en sí. Estaba inmersa en un mundo de placer. Ambos lo sabían. Nerviosa. Avergonzada. Ruborizada hasta en sus orejas. Desconoció su sensatez y tuvo dudas de su conducta. No pudo hablar mientras Bruno sonreía en su frente, aún sediento. Su respiración entrecortada la abrumaba.


    —Maravilloso, Lorena. Estás húmeda. Deliciosamente húmeda.


    Le besó la cabellera al abrazar su tembloroso cuerpo. —Eres toda una mujer, amor—. ¿Amor? Ese hombre rudo, déspota y cretino que la habría retenido por sus propios intereses, la estaba abrazando de una forma protectora, dulce, embriagadora y le decía “amor”. ¡Dios, qué está pasando! —Pensó inmersa en el estupor extraño de aquellos besos y de aquellas íntimas caricias. Todo eso era demasiado para ella. Ambos lo sabían.

  


  
    Capítulo 18


    Bruno Linker buscó en el suelo los anteojos de su deliciosa huésped. Tuvo que rememorar su primera ubicación y remover algunas hojas secas para hallarla, pero no consumió mucho tiempo en ello. Aprisa regresó tomándola del codo derecho mientras la llevaba de nuevo al cruce del puente. Lorena no podía articular palabras, estaba inquieta, él sabía que por su mente podía estar llevándose una contienda. Su piel aún estaba fría, temblaba y sus ojos guardaban gran sorpresa. La abrazó como nunca creyó ser abrazada por un hombre como él. La abrazó y besó su cabellera que por estatura quedaba bajo sus sensuales labios.


    —Sé que fueron muchas sensaciones para ti —dijo indulgente y en muy baja voz mientras buscaba su mirada—. Fue Maravilloso… y deseo que exploremos más. Quiero que me acompañes. Que no pienses. Que encierres tu lado analítico y maduro. Que solo te dejes llevar por lo que estás sintiendo. Que no te juzgues, ni me juzgues. Que te permitas vivir el ahora, a mi lado. Sin treguas. Te pido que por favor confíes en mí. En Bruno Linker.


    Ella permaneció inmutable. Absorta en sus pensamientos. “¿Bruno Linker? ¿Quién es Bruno Linker? Quién más Lorena. ¡El hombre que con sus manos te hizo despertar!”. —Él la sostenía de ambos brazos y la miraba a los ojos, pero ella lo esquivaba. Su mirada gacha hizo que él levantara su mentón para mirarse en sus ojos—. Lorena Blasco Veragua, quiero conocerte, presentarme. Quiero que confíes en mí, así como yo aprendí a confiar en tu profesionalismo, en tu palabra.


    Todo era extraño. Supo entonces por qué su traidor “Yo interno” y el antipático raciocinio se habían marchado. No tenía palabras, ni pensamientos. Solo lo escuchaba. Era de él. La había poseído. Le pertenecía. Haría lo que él le indicara. Próximos a cruzar el puente, por fin pudo soltar su voz. Sonó doblegada, como en un susurro.


    —¿A dónde vamos?


    —A un lugar especial, cómodo, no mereces que tu primera vez sea en el suelo, amor.


    Le pareció apropiado, aunque estaba tan fuera de sí, que si él la hubiese tomado por completo en ese lugar no habría podido oponerse, todavía estaba aturdida. Esa palabra: “amor, amor” saliendo de sus labios la iba a volver loca. ¿Podría él saber cuán profundas eran esas cuatro letras y cuánto dolía saberlas ficticia?


    Cruzaron el puente, abrazados y en silencio. Sin expresión, cabizbaja. Tomaron las riendas de los caballos y cabalgaron de regreso a las Calderas. Atrás quedaba el bramar del río bajo el puente de cuento de hadas.


    Atravesaron el bosque nublado, admiró los prósperos cafetales de sombra y los vastos potreros de San Román. Llegaron a los pies del emblemático Cerro El Gobernador en donde al fondo surgían hermosos jardines de orquídeas de múltiples y bellos colores. “Mucoposada Valle Encantado”. —Se leía un cartel tras las orquídeas. Lorena se detuvo. Se sintió pérdida, desorientada. Bruno había bajado del caballo y ella deseó dar vuelta y salir huyendo, pero su cuerpo petrificado latía de deseo por esas manos que ahora sostenían las riendas del caballo y aparentemente las de su vida también. Parpadeó cuando Bruno la tomó de la cintura para bajarla del lomo del equino. ¡Todavía sus manos quemaban!


    El techado rojo, las paredes de bahareque de color blanco en honor a su virginidad. —Pensó irónica—. La arquitectura tradicional proporcionaba éxtasis visual. Era mágico, como todos los demás alrededores y como las manos de Bruno. La dueña los atendió. Cordial y bella como toda la gente de esa zona. Sin preguntas indiscretas, ni miradas insinuantes, saludó con confianza a Linker y le hizo entrega de un par de llaves indicándole con las manos el recodo de la casa. Lorena estaba aferrada a su mano. Necesitaba de ese calor como si de un buque a vapor se tratase. Sus mejillas no abandonaban el rubor y eso parecía fascinarle a Bruno. ¿Era una especie de sadismo lo que veía en sus profundos ojos negros o era ella quien imaginaba cosas? ¿O esa forma de mirar era parte del arte de la seducción? Con las llaves en mano, se aferró a su cintura grácil y voluptuosa. Le besó la cabellera antes de cruzar la puerta de madera. La habitación era acogedora como el resto de la casa. Una ventana con el mismo estilo colonial estaba junto a la cama matrimonial, un par de cortinas floreadas recubrían el cristal, un par de mesas de noche eran adornadas con unos jarrones de cerámica que resguardaban un ramillete de rosas rojas. A un costado de la entrada una mesa decorada también con rosas, un par de platos listos para servir, una bandeja de comida criolla, agua y una botella de vino tradicional. Al fondo la puerta del baño. La decoración era pintoresca. Todo encajaba con perfección, a excepción de ella, quien posaba de pie en el umbral con las manos entretejiéndose una con la otra, sin raciocinio y sin cordura. El silencio se rompió con el crujir del madero de la puerta al ser cerrado, las bisagras hablaban del tiempo.


    Bruno Linker examinó la habitación, arqueó las cejas e hizo una mueca que denotaba su satisfacción por el servicio. Vio lo que guardaba la bandeja y debió parecerle exquisito por el gesto de su rostro.


    —Señor Bruno, creó que olvidé amarrar las riendas de mi caballo, es mejor que vaya. Regresaré en un momento.


    Él no pudo evitar reírse de forma muy audible ante la ingenuidad y creatividad de sus palabras mientras se acercaba a ella para quitar sus manos del cerrojo. Estaba helada. Temblaba. La abrazó. Y pudo sentir los latidos de su corazón. Por primera vez desde su estadía, Lorena estaba a punto de llorar. Lo pudo ver en sus ojos. Húmedos y brillantes. Temía morir en sus brazos. Temía no reconocer tantas sensaciones nuevas y no poder con ellas. Era absurdo, pero temía de ser mujer a plenitud y al despertar del ensueño vivir una pesadilla.


    —Amor, cálmate. Terminemos de entrar, quizás nos caiga bien hablar un poco.


    —¿Hablar? ¿Usted cree que vamos a poder hablar? Después que entre a estas cuatro paredes no habrá vuelta atrás— murmuró.


    Bruno acunó su rostro entre sus manos y lo levantó para poderse ver en ella.


    —Si tú no quieres, te prometo que sí habrá vuelta atrás.


    —¡Dios santo! ¿Y cómo sabré qué es lo que quiero?


    —Déjate llevar, prometo desistir si te incomodo.


    —Señor Bruno, me desconozco. No sé cómo permití que me tocara de esa forma. Disculpe, esa no soy yo, no sé lo que me pasa, estoy vacía de pensamiento…


    Él la calló con el dedo índice y le habló de cerca. —Primero, no quiero que me digas señor, me haces sentir viejo y distante. Solo tengo treinta. La edad perfecta y tú tienes la edad ideal. Y segundo, quiero que sepas que no solo me permitiste tocarte sino que además te entregaste, me deseaste. No. No te avergüences, es lo mejor que pudiste haber hecho en toda una vida. Te dejaste ser libre… por primera vez en tu vida te liberaste y soy ese privilegiado.


    La tomó de una mano y la llevó hasta la mesa. Le invitó a sentarse mientras se sirvió una copa de vino.


    —Sírvame una, por favor —pidió, al reconocer que ese hombre quien tantas veces le ofreció licor, esa vez no tenía intenciones de hacerlo.


    —¿Estás segura? Hasta donde recuerdo eres abstemia. —Sonrió divertido al servírsela. La bebió de un solo trago en medio de un mundo de muecas.


    —El vino de esta zona es exquisito al paladar.


    —He escuchado que es más fácil tener relaciones sexuales si se está ebrio, ¿es cierto?


    Bruno levantó una ceja. Su mano sostenía la copa en un tintineo vago. Mordió sus labios antes de responderle.


    —En lo personal prefiero estar sobrio y que mi chica también lo esté… eres muy fría para decir las cosas, Lorena. En mi caso diría que es más fácil hacer el amor, en lugar de tener relaciones sexuales, aunque sea lo mismo y me empeñe en ponerle nombre a todo, rompe el encanto, ¿no lo crees?


    —Usted planeó todo esto, ¿verdad?


    —Desde que te vi en Apartaderos quise llegar a esto, Lorena.


    —¿Y por qué esperó tanto tiempo? Pudo haberme hecho suya desde el primer día.


    —Me di cuenta que eres diferente… Ahora me toca preguntar. ¿Por qué, Lorena?


    —¿Por qué, qué, Bruno?


    —¿Por qué no te has acostado con ningún hombre, siendo tan bonita como tú eres? —Una pausa larga cayó sobre su respuesta


    —Por soñadora, Bruno —espetó.


    —¿Por soñadora? ¿No me digas que esperabas un príncipe azul con un corcel blanco, espada de plata y castillos de piedras?


    Cabizbaja parpadeó acariciando la copa vacía. Alzó los hombros con un chasquido inmerso en una mueca de resignación. —Ve que es una bobería.


    —Disculpa, no quise herirte. No es mi intención lacerar tu vena onírica. Solo que… me parece absurdo que siendo como tú eres de hermosa, joven, independiente, no te hayas liberado… claro, reconozco que, soñar es algo que todos deberíamos hacer. Eh, ¿sabes?, una vez leí un artículo en donde se afirmaba que los seres humanos podemos atraer lo que soñamos, entonces el destino conspira a nuestro favor, pero cuando existe miedo, eso crea una barrera e impide que fluya, que no se materialice lo que sueñas… es esa una razón para que mucha gente no logre lo que idealiza. Quizás has guardado mucho miedo dentro de ti, Lorena, y ha llegado el momento de dejar de temer.


    Lorena lo escuchó ensimismada. Deseó entonces no tener miedo para que su sueño de ser amada por ese hombre fuera una realidad tangible. De repente sus pensamientos se suprimieron al escuchar la silla de él arrastrándose hacia ella, sus botas Loblan, de corte alto y tacón grueso, buscaron enredar sus pies, ella cerró los ojos al sentir de cerca, otra vez, sus masculinos labios. Un beso sutil terminó en su frente. Ella suspiró exaltada. De repente su mano se extendió hasta los botones de su camisa. ¡Qué diablos tenía en contra de mi camisa! —Pensó sin poder pronunciar palabra alguna—. Con parsimonia y seducción liberó uno a uno los ojales de la misma. Lorena sintió una corriente de aire abrasadora cuando sus senos endurecidos se irguieron bajo el encaje blanco que los recubría. La camisa rodó tras sus hombros hasta que él la arrojó por completo al piso. ¿De qué serviría ahora la camisa que tanto necesité? —Pensó ella—. Sus ojos cerrados parecían ir de un lado a otro bajo sus parpados. Él tomó sus manos y la indujo a desabrochar ahora los botones de la suya. Ella lo miró sorprendida al intuir lo que le pedía. Sus manos huían como quien no desea sumergirse en el abismo, pero ya trae puesto su rápel y casco. Un susurro en el pabellón de su oreja la hizo moverse sobre la silla. —Te toca a ti, amor, despojar mi prenda.


    Obediente hizo lo pedido, con impericia y curiosidad.


    Uno a uno se deshizo de los botones, abriéndole pasó a una espesura que expelía un exquisito aroma a Paco Rabanne. Su mano volvió a internarse en la suavidad hirsuta de aquel pecho que tanto incitaba a ser tocado. Los pectorales se sentían firmes y rígidos; cálidos y provocativos; quiso apoyarse en él, pero solo elevaba la vista hasta sus ojos evaluadores. El terminó de despojarse de la camisa hallándose los dos frente a frente, ella callada, a la expectativa. Él observando cada gesto, cada reacción de sus músculos y articulaciones, cada brote nuevo de rubor en sus pómulos. ¡Esa mujer era una droga celestial! —lo decía mil veces en su mente. Pausado se puso de pie llevándosela consigo. La besó tras el cuello. Una corriente eléctrica la hizo sacudirse mientras él la aferraba a sus brazos. Luego la besó en su barbilla, en sus labios, en su boca, mientras sus manos se encargaban de liberar la cintura de su pantalón. Otro escalofrío le recorrió la piel al saberse sin su jeans. ¡Eres una diosa, Lorena! ¡Mi diosa terrenal! —murmuró con la respiración entrecortada. Ella no comprendía. ¡El lenguaje del cuerpo era tan desconcertante! No deseaba entenderlo.


    Su par de manos robustas y grandes la tomaron de las caderas para aproximarla a su cuerpo aún con su pantalón jeans puesto. Su pene pedía salir a gritos de él, pero Bruno deseaba hacerla entrar en calor. No atemorizarla. Si ella lo viera desnudo, aun con la sensatez entre ceja y ceja, tomaría su ropa y saldría en carreras de aquel lugar. Sabía que tenía que ir despacio con ella, aunque le resultara difícil doblegar la bestia de seducción que guardaba dentro. Por terceros y por la vasta información que llegaba a sus manos, sabía que, lo que más atemorizaba a una mujer virgen, era el pene prominente y erecto de un hombre. Les atemorizaba la idea de saber que tal longitud y tal espesor surcaría su valle consagrado. Temían de ser lastimadas o de la idea de verse rotas en su interior por una daga masculina con esas características, así que lo mejor era hacerla entrar en calor hasta que su propio instinto sexual la condujera a conocer la bestia que la llevaría al paraíso. Además de eso, debía ser dulce y complaciente; cariñoso y atento; meticuloso y experto para llevarla de la mano hasta el sexo abismal y demostrarle que tanta rigidez y tanta imponencia sucumbía al delirio de su húmeda. Sexo era sexo. Contacto, coito y orgasmo. Fin del encuentro. ¿Pero, era eso lo que buscaba con Lorena Blasco? ¿Alcanzar un par de orgasmos o levitar entre sus brazos y saberse importante para ella? Sus pensamientos divagaban y la coherencia se fragmentaba. El gerente, de repente, no halló lógica de venta de su imagen ante ella. Se quedó sin estrategias. La tenía en sus manos y dudo de poder administrar su vida después de que se hundiera en su intimidad. Pero estaba allí junto a ella. A punto de romper los límites… y no desistiría de ello.


    Su sostén era lo único que respaldaba su pudor ante su desnudez. Bruno la rodeó haciendo deslizar la yema de su dedo índice desde el hueso sacro de su columna hasta las primeras vertebras de ella, indulgente le arrancaba gemidos en su ascenso, uno a uno hasta toparse con el broche del sostén en donde ambas manos lo liberaron con pericia haciéndole caer a un lado. Las tiras sucumbieron una a una hasta que cayeron por completo y en sumo silencio a sus pies. De pie, tras ella la abrazó. Fuerte y protector, aspiró la fragancia que emanaba su cabellera trenzada e inhaló la de sus poros. ¡Exquisita fruta mía! —murmuró al ordenarle a su mano descender meticuloso por su vientre y hundirse sediento en él. Sintió cómo ella se presionó contra su miembro erecto tras suyo. La redondez y firmeza de sus glúteos lo excitó el doble. Jadeó al pronunciar palabras ininteligibles. Sus dedos buscaron con parsimonia su clítoris y al hallarlo uno de sus quejidos lo enloqueció. Lorena estaba inmersa en la perplejidad, ¡nunca imaginó poder albergar tantas sensaciones con solo ser tocada!


    —¿Bruno, qué está haciendo? ¿Me hace daño o me hace bien? —murmuró débil, como si estuviera sucumbiendo en sus brazos—. Dígamelo, por favor.


    —¿Daño? Si te estoy dañando, lo mejor es detenernos, amor —expresó confundido, como si estuviera haciendo un gran esfuerzo por desistir.


    Ambos descansaron en los brazos uno del otro. Al no encontrar objeción, continuó. La cargó hasta dejarla en el centro de la cama. El serpenteó sobre ella rozándola con sus pectorales, acechándola con su pene bajo el pantalón, la sujetó de ambas manos y extendiéndolas hasta cada esquina del cobertor…


    —Mírame a los ojos, amor —le ordenó al ver su rechazo a contemplar lo vivido—, este será como tu primer viaje en avión, no querrás perderte el tornasol de las nubes, los destellos del sol, ¿cierto?


    Obediente abrió su boca para recibir su lengua. Cálida y con sabor a vino, delicioso vino añejo. Lamió su cuello mientras la poseía. Lorena creyó que la amarraría a la cama por lo fuerte que sujetaba sus muñecas, pero se dio cuenta que solo quería danzar sus caderas sobre las de ella. Luego liberó una de las manos para desabrochar su pantalón. Lorena sintió una daga tocando las puertas de su vientre y cerró los ojos. Él retomó de nuevo la mano liberada y entretejiendo sus dedos con los suyos la sujetaba contra la cama. Su cadera siguió danzando mientras su pene se abría paso. Era cálido. ¡Quemaba! Muy rígido. Muy tenso. Posesivo. Ella repitió tres o cinco veces su nombre con exaltación, luego en jadeos, mientras inconsciente su cuerpo dócil se arqueaba. Por un momento él tuvo que ayudar a su miembro a hallar el camino hasta que por fin pudiera abrirse paso.


    Él se estaba ahogando entre su piel, reprimiendo sus deseos. En ese momento él no importaba. Ella era crucial. Su primera vez debería ser sentida, vivida, respirada y transpirada si deseaba dejar marcas que lo recordara como él deseaba, por el resto de la vida de esa mujer. Era algo indiscutible. La primera vez de una mujer era para toda la vida y a Bruno Linker le encantaría que así fuera. Lo deseaba. Una penetración brusca destruiría el encanto, así que respiró profundo reteniendo sus ansias.


    Se concentró en sus senos, fuentes de gran placer, bellos y erectos. Los lamió con una seducción única. Con maestría. Con sutileza. Le arrancó un par de gemidos al presionar entre sus blancos dientes su pezón derecho y la hizo jadear al chuparlos con pasión. Sus manos agiles sabían dónde tocar. Cómo moverse. Buscaba su bajo vientre mientras él degustaba sus pechos. Su rostro angelical expresaba un deleite jamás vivido. Confundida con tantas sensaciones sucumbía bajo él. Su cuerpo toleraba el suyo sin preocupación, sin aspereza alguna. Era mágico. De repente Lorena se movió inconsciente, fue una sacudida involuntaria que la desorientó. Sin palabras, ahogada en sus pensamientos, se preguntó: ¿qué estaba pasando con su cuerpo? ¿Qué maldito hechizo la estaba enloqueciendo de placer? ¿Por qué su cuerpo reaccionaba ajeno a su voluntad, dictando sus propias reglas? Él insistió en las caricias sobre sus senos. Ella murmuró algo. ¡Santo Dios! ¡Bruno! ¡Bruno! —exclamó por fin hasta caer en un estupor nunca vivido. Bruno satisfecho sonrió al darse cuenta de lo que sucedía con ella y buscó su rostro para hacérselo saber. Era el momento de presentarle nombre al éxtasis alcanzado por los cuerpos.


    —¡Maravilloso, tu primer orgasmo amor! ¡Cuán bella te ves, Lorena! ¡Cuán bella luces al estar extasiada!


    Confundida. No sabía si estaba en lo cierto. No sabría describir lo sentido. Era un oleaje de frío y calor. Era una arritmia cardiaca o un desmayo del alma. Eran tantas sensaciones. ¡Por Dios! Fue solo… ¡maravilloso! Se sintió exhausta.


    Él la abrazó en medio de su adormecimiento y buscó despertar de nuevo su libido. Sabía que una tormenta de hormonas arrasaba con ella y de no hacerla sentir amada podría desmejorar su ánimo, así que debía mantener en ella los niveles de oxitocina para evitar los altibajos de la dopamina y la prolactina y así salvaguardar su propia existencia ante un evidente descontento o un no deseado cambio de humor que despertara en ella instintos asesinos. También sabía que una mujer virgen podría ser multiorgásmica o de orgasmos secuenciales si él lograba seducirla y satisfacerla a plenitud, bueno, realmente era una más de sus teorías de camas por confirmar. Debía desechar hipótesis y crear su propia ley. La Ley orgásmica de Lorena y él. Retomó sus caricias. Sus pechos ávidos de pasión. Su piel eco de los placeres. Su vientre: capitán y timón. Era un ritual exquisito. Su cuerpo despertó y de repente ¡la estaba haciendo suya! Se aferró a ella. Tendidos ambos sobre la cama. Ella jadeó. Bruno, no se detenga, hágame suya, por favor —murmuró al fin, presa del delirio. Él sonrió. Su corazón iba a estallar de tanta exaltación.


    —Serás mía para siempre, amor… Te deseo, Lorena. Te deseo con frenesí. Te amo, amor —alcanzó a murmurar en medio de su éxtasis. Presionó fuerte y entró en ella. Un camino de placeres, húmedo, estrecho y cálido. Se detuvo con la respiración entrecortada. Mirándola, contemplándola. Aguardando por las palabras de su rostro. Estaba tan lubricada que fue maravilloso, ella parpadeó y se dejó besar suave y dulce mientras él iniciaba movimientos hacia adentro y hacia afuera, despacio, con deseo, ansiando acoplar su virginal cuerpo a su experimentado miembro. Poco a poco hasta alcanzar éxtasis. Hasta que ambos se aferraron uno al otro hundidos entre quejidos y alaridos de placer. El clímax llegó. Juntos. Inmersos en él.


    Tiempo más tarde. La luz vespertina se disipó… Quebrantada. Con el alma consternada sin saber las razones. El pensamiento ausente y un leve dolor en su bajo vientre fue el detonante de la realidad. Sus muslos estaban mojados. Estaba húmeda por la humedad de ambos. Ella renegó de sí misma al mismo tiempo en que se ovacionaba. Se había hecho mujer en los brazos del hombre ideal, esbelto, apuesto, seductor increíble, el hombre con el que alguna vez se hubiese comparado con su príncipe azul, de no ser por su arrogancia, despotismo y por ser un completo desconocido… La realidad tocaba a las puertas. Él yacía tras suyo, rodeándola con sus brazos. Haciéndola sentir su prisionera. Su miembro aún firme y erecto tras suyo la alarmó. Era como si aún la atrajera hacia él. Intentó moverse un poco descruzando las piernas, pero otro dolor punzante la hizo quejarse. Bruno despertó sonriente. Era la mirada más feliz que hubiese podido ver en él. Sus dedos buscaron acariciar su espalda desnuda mientras ella atrapaba la distante cobija hacia su pecho.


    —¿Cómo te sientes, amor?


    Evasiva buscó sentarse en la orilla de la cama arrastrando la pesada cobija de lana. La sábana que cubría la cama era de un rosa claro que ahora se pintaba de acuarela. Una mancha carmín que exhibía su pureza. Bruno Linker enmudeció. Su experiencia le había permitido poseer a una virgen sin mayores dolencias, pero no le impedía la ruptura natural de su himen. Pensó en la posibilidad de que su chica formara parte de los hímenes complacientes, por ella y por él. Aunque era una prueba sagrada de su virginidad, hubiera preferido que no existiese tal prueba. No comprendía cómo en otras épocas podrían manifestar tanto alarde a la posesión de una sábana teñida en el primer encuentro. Parpadeó para volver en sí. Se llenó de orgullo. Bruno Linker por primera vez se acostaba con una virgen. Hermosa. Inteligente. Una mujer a quien solo él podría moldear y ajustar a su ardiente sexualidad. Era suya. Y como todas sus pertenencias las acoplaba a él. Él buscó evadir la mancha hasta sentarse a un costado de ella, pero en ese intento ella giró y también fue testigo de su prueba de castidad. Empalideció. Recordó el dolor punzo penetrante en su bajo vientre e inmediatamente empalideció hasta desvanecerse de nuevo en el colchón. Bruno la tomó en sus brazos.


    —Santo Dios, algo malo pasa conmigo, ¿verdad? ¿Usted me hizo daño? ¿Me lastimó? —murmuró cabizbaja reclinada en su hombro—. No creo que eso sea por mi himen.


    —¿Qué estás diciendo, Lorena? Todo está bien, amor, contigo y conmigo. Jamás te lastimaría. No podría dañar a alguien como tú.


    —Sí. Claro… Bruno, disculpa. Estoy confundida. Eso es todo. Hoy fue un día… extraño.


    —Para mí fue un día especial. Muy especial, Lorena.


    Ella se arregló la cabellera con intenciones de huir de los brazos de ese hombre. Buscó con la mirada su ropa e intento ir por ella, pero Bruno la rodeó de la cintura atrayéndola de nuevo hasta sus piernas varoniles completamente descubiertas.


    —¿A dónde crees que vas, Lorena?


    —A buscar mi ropa. Es tarde. Vamos a regresar ya.


    —No, no, no, señorita. Eso sí que no. Es muy tarde. No podemos agarrar camino a esta hora. Pronto anochecerá, además, hoy no pienso dejarte dormir sola. ¿Te imaginas? Con lo creativa que eres para imaginar historias. Te creas otra vez Misery y quizás busques degollarme para huir. —Sonrió divertido, ajeno a su perplejidad—. Anda, ven, olvida todo. Cambiemos esta sábana y durmamos juntos. Como una pareja. Como debe ser, Lorena.


    —¿Como debe ser? ¡Claro! ¿Cómo debe ser? Para usted todo esto es tan natural. Se acuesta con quien quiera para satisfacer sus ansias y luego media vuelta. Eso es natural… ¿Qué hice, Dios? Me acosté con un desconocido. Fui en contra de todos mis conceptos.


    —Amor, ¿quieres calmarte? Entiendo que estés… confundida. Pero no insatisfecha.


    Sorprendida e ignorando su comentario, se llevó la mano a la boca.


    —¿No usó protección, cierto?


    —No.


    —¿Por qué no? Si usted planeó todo esto por qué no lo hizo. Usted ha estado con muchas mujeres. Qué sé yo si usted es un hombre sano o no. Yo lo soy. Ya se dio cuenta que no he estado con… hombres. No, no, no. No creo que usted sea de los que no se cuida. —Llevó una mano a su cabeza.


    Bruno se levantó. Recogió sus pantalones a un pie de la cama. Buscó algo en sus bolsillos. Pronto sacó una pieza de papel con cuatro pliegues, que tuvo que desacoplar uno a uno hasta pasarle la hoja a Lorena Blasco.


    —¿Qué es esto? ¿Un certificado de salud?


    —Como verás es reciente. Es de hace tres meses. Sabía que ibas a protestar. Te aseguro que llevo diez o doce meses sin acostarme con una mujer. Y en mi pasado siempre tomé mis precauciones.


    —¡Bruno, el papel aguanta todo!


    —Entonces, te toca confiar en mi palabra, Lorena Blasco.


    —Usted es un imbécil. ¿Y si fuera yo la mentirosa? Yo pude ser cero positiva por nacimiento o algo así, ¿no lo cree? —Bruno lucía pensativo.


    —Sí. Tienes razón. Pero me deje llevar por lo que vi en tus ojos, Lorena. Y deseo seguir creyendo en ellos. —Extendió su mano hasta su rostro. Acarició su barbilla—. Todo está bien, Lorena. Si quieres vamos a darnos un baño. El agua tibia nos hará bien.


    —No, gracias. Puedo bañarme sola. Ha sido mucha intimidad compartida para mí.


    —Así que regresó la mujer analítica y excesivamente lógica. Anda, desiste de ser tan dura contigo misma. Sé feliz. Déjate llevar por lo que siente tu cuerpo. No hay nada de malo en eso y respecto a que seamos o no desconocidos, creo que ya eso no aplica. Llevamos juntos más de dos semanas. Eso nos hace conocidos. ¿No lo crees?


    —Bueno, realmente sí, pero lógicamente no.


    —Ven acá, mi lógica andante. —La tomó de la cintura y la besó de nuevo. Un beso profundo y ardiente que la hizo desvanecerse en sus brazos. Una mano suya apresó la de ella mientras la conducía al cuarto de baño. Amplio. Con la misma decoración. Con calefacción. Cuatro paredes y una puerta de vidrio deslizante aguardando por ellos. El vapor de agua empañó las grandes dimensiones del espejo que estaba frente a la entrada, sobre la consola de baño, a un costado de la ducha. La cerámica anti resbalante reflejaba distorsionados sus cuerpos. Su desnudez y la de él estaba reflejada por todas partes. Creyó que era un complot contra ella. Se avergonzó de nuevo, aunque su desgraciado cuerpo ardía de deseo. Tuvo razón Lorena al desconfiar de su propio cuerpo. —Pensó Bruno—. Bendita sea su infidelidad. No lo pensó dos veces cuando la llevó contra la consola e hizo que ella apoyara las manos sobre ella. El lavamanos de un blanco de porcelanato brillaba. Como sus pupilas. Sus piernas masculinas separaron las suyas y con sus manos levantó sus caderas, grácil y de su completa posesión buscó penetrarla desde atrás en medio de su confusión. Dócil. Apacible. Sumisa ante sus deseos. Deseos que muy pronto se hicieron suyos. Su cuerpo cedió a plenitud y ahora era ella quien buscaba el propio ritmo. Éxtasis. Frenesí. Locura. Mucho que sentir para un primer encuentro. Ella tuvo que apoyarse, vencida por el placer sobre la consola del baño, mientras él reposaba sobre su espalda.


    Terminaron duchándose juntos, sin palabras. Bruno se hizo pintor sobre el lienzo de su cuerpo con esponja en mano y docenas de burbujas enalteciendo sus cuerpos.


    —Hoy te has convertido en toda una mujer, Lorena. Mi mujer.


    —¿Por cuánto tiempo durará está realidad? ¿Una hora más? ¿Dos horas? ¿Al amanecer?


    —Calla, Lorena. Calla. Durará lo que tú y yo queramos que dure —murmuró en el lóbulo de su oreja—. Solo vívelo. Vívelo, amor. Vívelo a plenitud. Sin cohibiciones. Sin límites. Bajo la desnudez de nuestros cuerpos seremos confidentes uno del otro. Amantes. Dos amantes con una vida excitante por delante…


    Sexo, coito, orgasmo, placer y algo más a lo que Bruno Linker temió reconocer: amor. Eso era lo que tanto temía hallar y en ese momento era lo que apresaba su corazón y vida… Sería un tonto si no lo aceptaba. Su corazón latía presuroso de una exaltación jamás vivida. No era por el buen sexo. No era solo eso lo que se apoderó de su alma haciéndolo más pesado. Era de lo que tanto escuchó hablar y de lo que siempre creyó poder huir. Ese estúpido y ridículo término del que siempre ironizó hasta que arrojó al último peldaño de la escalera de la vida. El amor entre un hombre y una mujer.


    Durmieron por largas horas. El cansancio natural de los cuerpos saciados de sexo y el reposo vago de las almas poseídas por Afrodita.

  


  
    Capítulo 19


    Amaneció. La luz matinal surcaba a través de la unión de las cortinas en la ventana. Alguien tocó a la puerta. Lorena se cubrió por completo mientras Bruno buscaba vestirse aprisa para atender al llamado. Era la recepcionista con el desayuno. Olía delicioso. Al recibirlo sonrió como si estuviera agradecido por sus atenciones. “Claro, pensó Lorena, hasta la dueña de la posada podría ser cómplice”. ¿Pero qué importaba, si a ella le encantaba? ¿Qué importaba si el mundo se caía a pedazos, pero él estaba allí, para sostenerla? Su corazón latía feliz y deseó poder vivir todas las noches que le quedaran de vida junto a él. Refugiada entre sus brazos.


    —Amor —dijo y le sonó a sinfonía. La puerta estaba cerrada de nuevo y la mesa puesta—. Amor, debemos levantarnos, aunque me encantaría hacerte el amor de nuevo. —Ruborizada se levantó de la cama cubriendo de la mejor forma su desnudez ante él. Buscó a tientas su ropa. El pantalón jeans bajo la cama, el sostén sobre las barandas de la cabecera del lecho. La camisa sobre una silla y su panty de encajes blanco bailoteando en uno de los dedos de Bruno en medio de una mirada divertida. Lorena se preguntó en qué momento pasó un huracán por la habitación para que sus cosas estuvieran esparcidas por todas partes. Se preguntó en qué parte pudiese estar su corazón y en donde se había metido su yo interno y el antipático raciocinio. ¡Ah claro!, se dijo así misma, “en un bar ahogándose en licor”. Aprisa se vistieron. Uno lanzándose la ropa del otro. Sonreían como nunca lo hicieron y se veían a los ojos con una complicidad extraña deseando repetir todo lo vivido esa noche. Lorena se desconoció, pero le agradó ese lado sensual y pícaro que comenzaba a emerger de su piel.


    —¿Quién lo iba a creer usted y yo entendiéndonos?


    —Dicen que la cama es el mejor ring de boxeo.


    —Vaya, ya lo veo, pero será mejor que nos demos prisa, señor Linker. Me moriría de la vergüenza si su nana descubre que he pasado la noche con usted.


    — A partir de hoy, “el señor” es peyorativo en mis oídos y en cuanto a lo otro, no habría nada malo en eso, Lorena. Creo que a mi nana, hasta en cierta forma, le agradaría la idea. Tiene buena imagen de nuestra querida huésped.


    —¿Por qué se divorció? ¿Es siempre usted un hombre insoportable o solo cuando no está en la cama? —Sonrió divertida al peinarse con las manos la cabellera con intenciones de recogerlas en una sola cola. Una toalla fue lanzada a la cara en medio de risas contagiosas—. Eso es algo que deberías descubrir tú misma, ¿no lo crees, amor?


    “Amor” cómo golpeaba el alma esa palabra: “amor”. Aún recordaba ese corto y breve “te amo” pronunciado en medio del éxtasis. Deseó escucharlo de nuevo. Moriría si él lo repitiera fuera de los curiosos desordenes hormonales. Pero ahora… lucía bromista, jovial, pero no enamorado.


    Dejar la habitación luego de haber vivido un glorioso éxtasis no parecía tan complejo como lo estaba siendo. Sus mejillas ruborizadas eran muestra de la irrigación sanguínea acelerada en sus pómulos, sus manos sudorosas al tacto y la torpeza de sus movimientos fueron el detonante de su estado real. ¡Estaba avergonzada! Petrificada en el umbral de la puerta. Sorda y ausente. No reaccionaba a las indicaciones de Bruno Linker para abandonar el refugio de sus pasiones. En su oído retumbaban las voces de la gente del pasillo cercano. Lo miró ensimismada.


    —Oye, Lorena. Todo está bien. Es imposible que nos ocultemos. Es obvio que tú y yo hemos pasado la noche, pero no por eso debes sentirte avergonzada. No hicimos nada que ningún hombre y mujer terrícola no hayan hecho.


    —¿Se me ve en la cara? ¡Dios santo! —Sintió una fuerte punzada en la cabeza al imaginar que su rostro delatara todas las caricias vividas anoche—. ¿Cómo podré mirar a doña Verónica a los ojos?… no creí que me sentiría así. Hace un momento me sentí… en las nubes.


    —Pero hemos regresado a la tierra, Lorena, además nadie acá te conoce, despreocúpate.


    —Pero a usted sí y usted es mi enlace.


    —Soy hombre. No lo olvides. Además nadie tendrá el valor de hablar mal de mi chica.


    Enmudeció aturdida al escuchar una razón profundamente machista. Se dejó conducir con sus manos hasta rodear el recodo y el jardín de tan hermosas orquídeas. Se despidió cabizbaja de la recepcionista mientras él se aferraba a su cintura haciendo alarde de su posesión. La fachada principal apenas vista de reojo. Al fondo los caballos atados al mismo madero, pero de seguro hospedados también en una caballeriza. Lorena se sentía tan segura y libre entre las cuatro paredes y él. Era como si el mundo se redujera a su esencia y a la suya. Ahora era diferente. Sintió como si la fueran a dilapidar. Parpadeó ahogada en un suspiro al tomar las riendas de su caballo entre sus manos. Él hizo lo mismo con Trino, hasta montarlo. Dio un leve latigazo con un sonoro “arre” y se abrió paso en el camino.


    —“Hemos regresado a la tierra” —Recordó y emprendió camino tras de él. La mañana estaba gélida, nublada… Bruno adelantaba y retrocedía el paso de su trote, rodeándola, como si aún la estuviera examinando. Con destreza ordenaba con las riendas. De nuevo la estaba intimidando. «¿Pero por qué se sentía así, después de haber sido suya? Vaya, ¿por qué no se dio cuenta? Era muy tarde. Se había entregado, ahora nada contaba… Era su posesión. Su carta en mesa abierta. Pero… Si así era, no lo permitiría más. No era diversión de nadie». Retomó la mirada altiva y aunque quiso expresarse con temple sus cuerdas vocales solo permitieron un suave quejido. Creyó tan cruel su destino al saberse engañada, al recordar lo hermoso que sonó su pequeña declaración de amor, aquel: “te amo” en medio del éxtasis. Ahora, oculta en un vago recuerdo. Atrapada en el reciente pasado.


    —Lorena Blasco Veragua —enfatizó al merodearla con su caballo—. Gracias por permitirme explorarte, hacerte mía. Conocerte.


    «Dios, qué debo responderle», pensó cabizbaja, deseando saber qué decir. «¿Le estaba agradeciendo por una noche de placer? ¿Era eso apropiado?». Un esbozo de sonrisa alivió la tensión.


    —No calles. Tu silencio me hace desearte aún más. Y no sé si sea apropiado doblegar a la razón. —Amenazó mientras presionaba mordaz uno de sus simétricos y suaves labios. Su rostro compacto se mostró de repente inescrutable.


    —Esto no está tomando buen camino, Bruno. Quizás debamos mantener la tregua, no sería apropiado crear brechas cuando estamos tan cerca de la despedida… Usted tiene su puente. Yo tengo el camino abierto… basta, Bruno. —Sacudió su cabellera como deseando sacudirse la imagen y el pensamiento mientras extendía la palma de su mano derecha en señal de alto—. Su forma de mirar y de hablar solo creará distancia entre los dos, ¿no lo cree?


    Sonrió de la forma en que a ella tanto le fascinaba. Acercó aún más su caballo al suyo, tomó sus riendas de sorpresa e inclinándose hacia ella le arrancó un beso de los labios sin ninguna dulzura o tacto.


    —No, si siempre eres mi prisionera. Prisionera de mis brazos, Lorena.


    Estas palabras hicieron que su cuerpo se sacudiera y su alma vibrara, como deseando abandonarla, tal y como lo había hecho su astral. ¿Estaba siendo seductor o letalmente acosador? ¿Bromeaba acaso? Sí, de seguro bromeaba, quiso creerlo… ¿O ese hombre tan encantador sufría de trastorno bipolar?


    —¿Está bromeando, verdad, Bruno? —se atrevió a indagar sin quitar su mirada de él.


    —Jamás en mi vida he hablado con tanta seriedad, Lorena.

  


  
    Capítulo 20


    “Jamás en mi vida he hablado con tanta seriedad, Lorena”. —Recordó una y otra vez.


    Sus palabras hacían eco en sus oídos mientras sus ojos se clavaban en él, socavando rastros de sonrisas entre las facciones cada vez más compactas, rígidas. Sonrió insegura, aturdida, confundida. —Tiene usted un extraño sentido del humor. —Acarició el lomo de la bestia como si la consolara de tan controversial amo—. Anoche creí realmente en Bruno Linker. El desconocido Bruno Linker.


    —¿Y le crees a un desconocido?


    —Después de anoche eso ha cambiado —sonrió tímida evadiendo ahora una furibunda mirada—, después de todo hemos convivido más tiempo de lo pensado. —Intentó persuadirlo con un coqueteó de ojos consumido por la timidez.


    —Aún podemos convivir más tiempo. Es más, estaba pensando en que esta noche podrías mudarte a mi habitación.


    —¿Qué? ¿Está usted alucinando, verdad? Jamás haría algo así. Sería como aceptar ser su amante.


    —¿Y qué hay de malo en eso? ¿No lo fuiste acaso ya? El término amante es muy fácil de definir, ¿cierto?


    Los ojos de Lorena ahora achinados destellaban furia, sus labios se entreabrían y cerraban como si sus cuerdas vocales articularan con ellos la configuración de alguna silaba que definitivamente no saldría. Sujetó fuerte las riendas, presionó el lomo del caballo con el tacón del calzado y en posición de jinete emprendió camino de regreso por la única senda que recordaba haber surcado. Él hizo lo mismo siguiéndole de trote a galope. Con tal velocidad ganarían cualquier carrera y de seguro llegarían mucho antes de lo estimado.


    Lorena fluía entre la brisa espesa, la neblina rozaba sus pómulos y consumía las lágrimas que rodaban por ellos. La manga de la camisa sirvió de pañuelo en cada oportunidad. Ese hombre no la vería llorar. Jamás. Jamás descubriría su debilidad.


    Atrás la vegetación andina, los árboles altos, frondosos, de hojas anchas y verdes, los tallos robustos, el camino recubierto de hojarascas. El vacío del silencio. Los besos de cristal, el camino al cielo, las caricias que dan y quitan vida… Cada vez que sentía su trote cerca se aferraba aún más a las riendas y al lomo del caballo. Huía de sus miradas. Ahora más que nunca buscaría alejarse y regresar a su anterior vida.


    Bruno Linker no parecía darle alcance, no por impericia, sino por necesidad. Necesitaba, por un momento, verla distante. Necesitaba comprender cuánto podría doler dejarla marchar… ¿dolería su ausencia? ¿Qué haría con ese deseo furtivo de hacerla suya y ese sentimiento extraño que crecía descontrolado en su pecho, que hacía vibrar su corazón y obstaculizar sus venas? «¡Maldita sea, Lorena Blasco! ¡Maldito sea el momento en que te cruzaste en mi vida!». «[…] Sus labios me descontrolan, su cuerpo me enferma. He estado con tantas mujeres, tantos cuerpos divinos, tantos voraces besos, tan frenética pasión de mujeres ávidas de sexo. ¡¿Y vienes tú, con tu inexperiencia a confundirlo todo?! ¿Qué se supone que debo hacer? ¿Pedirte acaso que te quedes? ¡Sí claro, y permitirle un rechazo!, ¡jamás! Esa mujer jamás desistiría de su antigua vida… Bueno, ¿es que acaso yo podría desistir de la mía?… —meditabundo—. Soy inversionista, hombre de negocios, no podría verme en otra faceta, pero para una mujer es más fácil. Sería mi compañera, no tendría por qué ser tan independiente, tan luchadora. Yo he luchado lo suficiente como para que disfrute de mis esfuerzos… ¡Dios, qué me ocurre, porque pienso y pienso y pienso por primera vez sin vislumbrar una solución!… Si esto es estar enamorado, prefiero no estarlo». Golpeó el lomo del caballo al girar la vista hacia los precipicios ocultos tras los matorrales a los costados del camino. “Arre, trino” —gritó enojado al reconocerla distante. Se aferró a las riendas y duplicó el trote sin mucho esfuerzo más que el anaeróbico. Le dio alcance. Le arrebató las riendas mientras lo frenaba, metros después, camino abajo ambos detuvieron el paso.


    —¿Qué diablos te ocurre, mujer? ¿Por qué quieres desbocarlo? ¿No te das cuenta que más adelante el camino está rodeado de peñascos y de fuertes pendientes? Baja ahora mismo.


    —¡Usted es un insoportable! No necesito de su yegua, ni de usted para regresar. —Se bajó y tras suyo él, quien la sujetó nuevamente entre sus brazos y aferrándola a su cuerpo, la besó como anoche, con agilidad para vencer su resistencia y con seducción para contemplar sus labios. Confundida por lo que estaba sintiendo se dejó abatir por el calor de sus besos. Doblegada. No pudo expresar palabra alguna aunque deseaba gritarle lo inmaduro, arrogante e imbécil que lo creía. Sus puños rígidos, como rocas de mar, golpeteaban ambos hombros macizos e indiferentes. Mientras que él solo acariciaba la suave piel de su rostro, su dedo pulgar se deslizaba lerdo sobre la concavidad de su mentón, en la comisura de sus labios, en las mejillas marchitas por la hilera de lágrimas ahora desaparecidas. Bruno pudo percibir su estremecimiento. Su corazón se agitó. No deseaba dejarla marchar. Descubrió cuánto podría doler su distancia… ¡demasiado dolor y tan profundo vacío para su corazón! La abrazó como quien teme perderlo todo en un desliz del camino, creyó sentirse como una red de pesca ansioso de pececillos. La vista se le fue al cielo como un cohete de festividad. Suspiró al dejar un beso en su cabellera.


    —Tienes razón… no está bien que nos enemistemos y que maltrates a un ejemplar como este. —Señaló con ojos picaros a la yegua—. No mentí, Lorena, cuando te dije que fue un día muy especial. No te mentí en nada, Lorena Blasco, y no lo pienso hacer, pero si lo que más quieres es regresar. Tendrás que ganarte tu libertad.


    —¿No se da cuenta de lo canalla que está siendo?, ¡por Dios! —protestó enardecida—. Le he ayudado a reconstruir su puente. Tendrá usted nueva vialidad, ¿y aun así me dice eso? Además se ha quedado con una parte de mí. Definitivamente, usted, Bruno Linker, no es el caballero que pensé. No es nada parecido a eso.


    «Te quiero a ti, Lorena Blasco», pensó sin sentirse capaz de hacérselo saber. «Quiero quedarme contigo, Lorena, para siempre». «[…] ¡Mierda, si amar fuera más fácil!», renegó para sí mismo, tensando el rostro y aferrándose a sus brazos. Su dentadura crujió de furia al sentirse, por primera vez, un cobarde. Un silencio inmensurable los cubrió. Sus brazos siguieron apresándola como nunca lo habían hecho.


    El camino de regreso estuvo inmerso en miradas evasivas y distantes. El calor de los cuerpos era como una hoguera sometida a la brisa. Avivaba y sucumbía. El relincho de los caballos y el golpeteo de los cascos contra las rocas del camino era la única sonoridad que retumbaba en los tímpanos. El trinar de las aves desapareció, al igual que el chasquido de las hojas y los matorrales al ser pisadas. Ellos procreaban el silencio.

  


  
    Capítulo 21


    En el rancho Linker la situación lucía normal. Las faenas de campo y de ingeniería iban de la mano. Tomás, el capataz, demostraba una vez más su eficiencia. Doña Verónica aún no regresaba, pero la salud de Inés y su bebé Carlos Alberto mejoraba al igual que la relación con la señora Fabiola, quien no podía evitar los cálidos sentimientos de amor que albergaba su corazón al saberse cerca de su nietecito, inocente de los errores que como adultos se hubiesen cometido. Para doña Verónica un bebé representaba lo más sagrado de la humanidad, era como la semilla recién germinada en un erial, llena de esperanza y sueños. “Un bebé era la conexión directa con Dios”. Representaba los sueños de madre que solo pudo vivir al criar a los hermanos Linker y por los cuales agradecía todos los días del mundo al ser supremo.


    El almuerzo fue preparado por Yoneida Veracruz, quien no escatimaba esfuerzos en atender “a su patrón”, como solía referirse a él. Sus ojos brillaban como dos monedas de plata cada vez que lo veía cerca, mientras sus sensuales piernas disfrazadas de modestia se asomaban fuera de las faldas de tela floreada. Desde su arribo albergaba la esperanza de sumergirse entre sus sábanas para poder degustar el erotismo de su piel. Días después de su llegada, lo habría logrado si doña Verónica no hubiera descubierto sus intenciones y si no hubiera alertado a Bruno Linker del peligro que significaba continuar en las mismas andanzas de Ámsterdam. “No olvides a qué has venido a estas tierras. Se supone que debes pensar, descansar y olvidar a mujeres como tu ex. No arrastres tu infierno, deja el paraíso como está, hijo mío”. En ocasiones su nana lo compadecía al creer que su hijo adoptivo solo estaba buscando llenar ese vacío que la ausencia de padres y familia había dejado en él, muy a su pesar sentía no haber logrado llenar por completo el corazón de Bruno. Su hermana, fue un caso diferente. Siempre fue más receptiva con el cariño, algo extrovertida, explosiva y atrevida. Poseía sangre aventurera. Nunca se negó a abrir las puertas de la felicidad, mientras que su hermano, fue el lado opuesto. Por esa razón pensaba en no abandonarlo jamás. Como Yoneida Veracruz era mujer de crear en ella malas energías, se oponía radicalmente a su cercanía. Así que no lo pensaba dos veces cada vez que deseaba advertírselo con un profundo sermón. Pero su descaro era tal, que no le llegó a importar. Yoneida esperaba que con el tiempo doña Verónica olvidara todo o que el destino conspirara a su favor terminando por servírselo en bandeja de plata.


    La llegada de Lorena Blasco la descompuso. Vista en silencio como una rival no dejaba de estar atenta a sus movimientos. Fue la única que echó de menos su presencia la noche anterior. Imaginó las razones para la ausencia de ambos, mientras mordía, enfurecida, la funda de las almohadas de su cama vacía. Sintió la misma acidez en el estómago que días atrás cuando vio a Bruno trayendo en sus brazos al huésped, luego de la caída en la famosa pendiente de la propiedad. Recordó que deseó verla muerta en lugar de herida, sin padecer muestras de arrepentimiento alguno. No comprendía cómo una mujer tan simple como ella, sin atributos, ni exuberantes curvas pudiese capturar la atención de un macho como su patrón.


    Luego del almuerzo se dirigió al porche trasero desde donde se encontraba la puerta a la habitación de Bruno. Fue una acción inconsciente, por lo menos eso trataba de hacerse creer. Tenía muchas cosas en mente para meditar. A la hora del almuerzo le causó inquietud, y hasta cierto estupor las miradas frías y los gestos indiferentes de la muchacha que servía los alimentos a todos los comensales al servicio de la finca. Le pareció hermosa. Sus ojos, a pesar de ese brillo hostil, conservaban cierto aire de una inocencia marchita. Le dirigió de mala gana algunas palabras que pusieron en evidencia su procedencia. Sin duda alguna era de esas tierras, poseía el sonorico acento que tanto le encantaba escuchar de las personas de los Andes, pero por alguna extraña razón la simpatía entre ambas parecía haberse estrellado contra un cimiento. Las hortensias, las rosas y los helechos que decoraban aquel porche expelían un aroma a vegetación salvaje que le crispaban los músculos. A lo lejos tras una amplia jardinera se extendía el camino de piedras hacia las caballerizas y a un costado de ella a los potreros. Reconoció la entrada a la huerta también. De repente parpadeó e hizo la vista a un costado del porche, un poco distante de la puerta que parecía insinuarse, era como si le estuviera invitando a tocar su madero. ¡Vaya! ¡Cómo si no hubiese sido suficiente cercanía con el fulano! —se reprochó apesadumbrada. Contempló la hamaca de múltiples colores que colgaba con un voluminoso nudo entre dos vigas del techo. Atrajo su atención algunos segundos mientras se acercó a una de las columnas metálicas del porche. La abrazó como si aquel frío metal le pudiera consolar. El piso de cerámica brillaba a pesar de un enorme charco dejado por el aguacero de anoche. La brisa solía ser fuerte, así que algunas hojas secas eran arrastradas hasta el centro del pasillo del traspatio. La humedad se chorreaba por las grietas que el tejado rojo descolorido y cubierto de moho dejaba a la vista.


    Por un instante imaginó mudándose a su alcoba. Entregándose por completo a ese desconocido que con arte y seducción había hecho despertar su feminidad. Se cruzó de brazos frotando uno de ellos, al momento en que un hálito gélido erizó los minúsculos vellos de su piel. Se vio a sí misma desnuda entre las sábanas de él. Parpadeó. Se avergonzó al creerse irrespetuosa. Se estaría comportando como una más de sus mujeres con quien disfrutaría del buen sexo y luego: “¡Goodbye!”. Recordó las enseñanzas de sus padres. Sintió como si los hubiera decepcionado. De repente apareció en su mente el pecaminoso yo interno, bailoteando, mientras exhibía curvas seductoras. Agitaba en una de las manos los anteojos para su miopía. “Tonta, has llegado al punto más excitante de una relación, qué esperas para hacerlo más ardiente. ¡Vive el momento!, quizás no exista una segunda oportunidad. Todavía hay mucho más para aprender de ese adonis”. A su mente arribó la imagen de su amiga de la infancia Sabrina ovacionándola. Parpadeó de nuevo inmersa en un suspiro. Se arregló la cabellera tras una cinta blanca y se adentró a la propiedad molesta consigo misma. «¡Definitivamente estaba alucinando!».


    Para entrar al rancho debía bordear el pasillo que colindaba con la habitación de Bruno Linker, bajar un trío de peldaños de lajas de piedra, dar algunos pasos en la grama del patio delantero, rodear unos enormes materos de barro en forma de jarrones y que antecedía a un par de peldaños, ahora no de lajas, sino de macizas piedras color ocre. Al fondo otro pasillo que conducía a un vestíbulo de panorámicas de vidrio, que daba paso a una elegante sala de recibo con el peculiar estilo rupestre. Continuó pausada hasta intentar deslizar una de las puertas de la panorámica. La palma de su mano se deslizó infructuosa al escuchar una voz grave tras ella. Su sobresalto fue evidente al llevar la mano derecha al pecho mientras expelía sofocada una bocanada de aire. Realmente no dejaba de pensar en lo vivido con Bruno Linker y lo incierto que se mostraba su futuro. Incluso temió que su deseo de hacerla su prisionera abandonase lo ficticio y se convirtiera en algo literal, en un hecho, cruel y veraz. Suspiró aliviada al ver el semblante sonriente y avergonzado de José Artiaga.


    —Disculpe, no quise asustarla. He estado esperándola. Sé que ha estado ocupada con los detalles finales de la obra. La felicito. Usted será una excelente profesional —por un momento titubeó. Con cierta parsimonia se ajustó el sombrero—. Sería un honor si desea regresar a nuestras tierras. Mi hogar está a su disposición, señorita. Me pongo a sus órdenes desde este momento.


    —¡Eh, vaya! ¡Qué sorpresa, José! Muchas gracias. —Sonrió en el vano intento de ocultar una evidente tristeza. ¿Qué podría pensar Bruno Linker si ella aceptara hospedarse en casa de los Artiaga? Después de todo intuía cuánto lo despreciaba, pero en cierta forma le pareció la venganza perfecta. ¡Vaya, se estaba endemoniando! ¿Cómo podía siquiera pensarlo? ¿Cómo podía pensar en herir su orgullo varonil si ese hombre la había hecho sentir tantas cosas nuevas y maravillosas? Si la estaba llevando de la mano a un desdoblamiento extrasensorial inconcebible e inimaginable. Reaccionó—. Sé que es un gesto muy grato de su parte. Gracias por su hospitalidad, pero creo que al regresar a Caracas tendré tantos pendientes que a poco tendré tiempo de alimentarme. —Sonrió al retirar de su rostro una hebra de la cabellera ondulada que escapaba de una de sus orejas. Debió ruborizarse un poco porque sintió cómo se acaloraban. El rostro de Bruno Linker apareció en su memoria, así que se despidió extendiendo una de sus manos en el aire mientras alegaba sentirse exhausta.


    Aprisa caminó hasta la cocina. Se acercó al refrigerador y sacó de él una jarra cristalina de agua. Se sirvió medio vaso que tomó sin pausa. Al darse vuelta se encontró con el producto de su imaginación en carne viva. Vestía camisa manga larga oscura y pantalón blanco, no era el atuendo apropiado para las labores de campo. No llevaba sombrero de pana. Al contrario exhibía un suntuoso brazalete de oro y un reloj importado en la muñeca derecha. Su piel emanaba ese delicioso olor de Paco Rabanne que tanto seducía su sentido del olfato. Lucía serio. De pie frente a la ventana de vidrio tras el fregadero. Sostenía un durazno que mordía de vez en cuando, arrancando su piel de terciopelo e impregnando el ambiente invadido por su perfume con aquella exquisita fruta. Lorena no pudo sostener la mirada por mucho tiempo. Con el vaso sin una gota de agua dejó caer la mano sobre el madero de la mesa. Cabizbaja, parpadeó al girar sobre sí misma. ¡Necesitaba alejarse una vez más!


    —Espera. —Su voz la detuvo. De espaldas a él aguardó por la cercanía de sus pasos. Cerró los ojos ahogada en un suspiró. Podía verlo acercarse a ella con solo oír sus pasos. Esperó un poco. Pero el silencio no parecía romperse. Parpadeó hasta que sus cuerdas vocales tuvieron la soltura necesaria para hacer eco con sus palabras y darles sentido—. ¿En qué le puedo ayudar, señor Bruno?


    —¿Señor Bruno? Así que regresamos al punto de partida. —Escuchó cómo daba un fuerte mordisco al durazno que sostenía en sus manos—. Si continuas comportándote de esa manera mi nana descubrirá, con mucha facilidad, lo que ha pasado entre los dos. ¿No lo crees? Además eso dice mucho de tu madurez y la mía… eh. —Masticó sin tacto en los buenos modales—. ¿Sabes?, generalmente soy indiferente y distante con las mujeres con las que duermo, pero considerando que se trata de ti, no creo que te merezcas indiferencia alguna… date la vuelta, Lorena —ordenó.


    Obediente dio vuelta sobre sí misma sintiéndose dócil, como una niña. Una sensación de desagrado provocó tensión en sus músculos. Se preguntó qué diablos estaba pasando con la Lorena independiente, controladora y dominante de siempre. Se envalentonó al momento en que lo señaló con el dedo índice. Fue por un instante. Era como si el ánimo le flaqueara.


    —Tiene usted razón. No comprendo qué me está pasando, pero debe ser por lo novedoso que es todo esto para mí, claro, para usted es normal —sonrió—, suele tener lo que quiere cuando quiere y veo que tuvo razón esta vez, aunque admito que fue muy inteligente, saber seducir, engañar, persuadir… No sé si felicitarlo o escupir a sus pies.


    —Oye, espera un momento, nada de lo que dices es cierto. Analizas tanto las pequeñeces que las destruyes. ¿Quién te creería eso de que te he engañado cuando tú misma cediste?… ¡Vaya mujer! Eres desconcertante y problemática, pero… aun así, me encantas.


    Cruzada de brazos se reclinó sobre el marco de la puerta de la cocina que colindaba con la nevera de catorce pulgadas. Suspiró resignada. —Me ha detenido, ¿cierto? ¿En qué le puedo ayudar?


    —Bien, voy a dejar el rancho. Saldré a la ciudad.


    —¿A Mérida? —Recobró el ánimo al erguirse aunque con suma tristeza al creer corroborar su teoría: acción y reacción de la tercera ley de Newton aplicada a las sábanas: “entrégate y tendrás”. Aunque sabía que lo único que tendría sería infelicidad. Su acción tendría una reacción o su entrega un pago. Sintió desagrado. Se sintió desvalorizada. ¡Imbécil!—. Pero iré con usted, ¿verdad?


    —Ambos somos personas de palabra, Lorena. Sé lo que te he prometido y cumpliré, por supuesto, pero también es cierto que la parte de tu promesa está inconclusa. Todavía hay detalles de la obra pendientes y tú lo sabes, en cuanto finalices dispondré tu viaje de regreso, ¿te parece? No quiero que albergues ideas erradas acerca de mi proceder por ello decidí informarte, quizás me encuentre de regreso mañana al atardecer.


    Petrificada. Trató de darle sentido a sus palabras. Su raciocinio colapsó. No tuvo argumentos ni forma de protestar. No le estaba negando su libertad. Solo la posponía.

  


  
    Capítulo 22


    La luz vespertina favorecía el viaje. La neblina aún no se hacía densa y peligrosa. Bruno Linker estaba de cabeza en el motor de la suntuosa camioneta Toyota doble cabina realizando los últimos chequeos para el viaje. Verificado el cableado, la parte eléctrica y mecánica del motor se bajó del parachoques en donde se había subido de un salto, liberó la base de la capota y la cerró de un golpe. Dio un paso atrás parándose en jarra mientras observaba ambos faroles delanteros. Tomás el capataz le aguardaba sonriente.


    —Don Bruno, debió pedirme ayuda si no desea ensuciar su atuendo. Es la primera vez desde que ustedes llegaron que lo veo vestido de esa forma. ¿Acaso sucedió algo importante?


    Se miró las manos y se cercioró de que su pantalón blanco y camisa lucían igual de limpios. Sonrió hasta abrir la portezuela del chofer. Tomás lo seguía persuasivo. Deseaba saber a dónde iría su patrón, después de todo debía dar razón de él a doña Verónica y de seguro a su huésped.


    —Voy a Mérida, Tomás.


    —¿Y se va con la señorita? —indagó sorprendido y con ojos exaltados por la curiosidad.


    —No, Tomás. No deseo liberarla todavía. Le he explicado que al finalizar la construcción completa, como fue acordado —enfatizó—, dispondré de su viaje.


    —¿ Y realmente lo hará señor?


    —[…] No lo sé, Tomás. Verás —sonrió nervioso y pícaro a la vez—, creo que arreglé mi escáner.


    —Vaya, ¿y qué resultado ha dado su famoso aparato?


    —El mejor de los resultados. Voy a comprar un pequeño detalle para nuestra huésped. Deseo un hermoso anillo de oro blanco con esmeraldas, rubíes o si tuviera suerte con diamantes —continuó ovacionado inconscientemente por la algarabía que percibía en los ojos de su capataz—, pero como no creo acertar en el diámetro de su dedo índice, me conformaré con un bello collar de piedras.


    —Lo felicito, mi señor. Veo que ha descubierto usted qué tipo de mujer es la señorita. Le dije, pues señor, que las segundas son para toda la vida. Esas son con las que un buen hombre se debe casar.


    —Nunca conocí mujer como ella, aunque necesite un poco de…


    —¿Mano dura, señor?


    —Bueno, no lo diría de esa forma, Tomás, pero he de admitir que es de carácter fuerte y dominante, controladora, independiente, algo… terca.


    —¿Así que ha encontrado quien lo haga ir derechito, señor? —expresó en carcajadas que se propagaban en un sonorico eco en medio de su jovialidad.


    —¿A mí? No. Para nada, Tomás, solo que es diferente… — iba a decir algo más cuando fue interrumpido por Yoneida Veracruz, la joven de veinte años, ojos azules, tez nacarada, piernas voluptuosas y esbelta figura que no dejaba de espiarlo y de escudriñar en los rincones para saber de su relación con el huésped. Bruno no tenía duda alguna en que era la mujer perfecta para lanzar una verdadera cana al aire. Nunca pudo ser indiferente a su silueta. Sus pestañas parecían postizas, largas y de un color caoba hermoso al igual que su cabellera de hebras sedosas, con excepción de las puntas que rozaban su cintura en bucles perfectos. Se detuvo entre los dos, expresándose con melosidad. Sus ojos azules brillaban con seducción.


    —Don Bruno, me he enterado que va a la ciudad y necesito, por favor, que me lleve. Debo resolver algunas cosas en casa de mis tías en Santa Mónica. Se lo sabré agradecer.


    Estupefacto ante la propuesta y el doble filo que sabía incluía sus palabras no pudo negarse a llevarla consigo. Tartamudeó y cuando por fin pudo hablar con soltura levantó los hombros mientras una mueca de aceptación le adelantaba la respuesta. Tomás le advirtió de lo presuroso que estaba el patrón en salir, con la esperanza de poder ayudarlo y que ante la prisa esta desistiera de la idea, pero el efecto fue contrario y la chica se retiró aprisa alegando que solo buscaría su cartera, algunas cosas más y en un par de minutos estaría de regreso.


    —Bueno, lo intentaste, Tomás. Gracias, pero estoy llegando a creer que esa mujer es infranqueable, no es la primera vez que se me acerca.


    —Mucho cuidado, patrón, recuerde: esas de un ratico pueden hacerle infeliz toda la vida.


    —No te preocupes, Tomás, antes de Lorena pudiese ser, pero ahora, imposible. Lo que no entiendo es cómo la gente de pueblo se entera tan aprisa de todo. Deberían ser periodistas, ¿cómo supo que bajaría a la ciudad?


    —Patrón, ¿usted no ha escuchado eso que dicen por ahí, que pueblo chico, infierno grande? Bueno, crea usted que es pura verdad.


    Mientras tanto, Lorena Blasco Veragua había regresado a su labor de ingeniería en el despacho de Linker, pero no podía concentrarse en los planos de la obra que ahora empezaba a detestar, el brillo de la pantalla de la portátil no parecía satisfacer sus pupilas, aunque subía y bajaba la intensidad de brillo y contraste con insistencia. Estaba obstinada de calcular y calcular, revisar y revisar. El AutoCAD comenzó a aburrirla mientras el ochenta por ciento de sus hemisferios cerebrales no hacían otra cosa que transferir y transferir imágenes alusivas a su entrega. ¡Iba a enloquecer! De mala gana dejó el lapicero plateado sobre el pulido escritorio que sin proponérselo fue a dar contra un retrato de una bella mujer de vestimenta exótica, sombrero elegante que lucía una sonrisa de actriz. Reconoció lo hermosa que lucía la hermana de tan déspota y petulante hombre. Suspiró con las manos en las barbillas y los codos sobre la madera hasta que de nuevo el mordaz recuerdo cayó sobre ella. Apenas arrastró la silla hasta donde el borde de la alfombra se lo permitió para ponerse de pie. Salió en zancadas del despacho, dejando abierta la puerta y dirigiéndose a la terraza que tan buen panorama solía albergar para ella. Le maravillaba el olor a musgo y a tierra mojada. El aroma que traía la brisa de las montañas. La luz del día, su aurora o su crepúsculo. Irónicamente la creía el mejor lugar de aquella propiedad, aunque fuera desde allí donde descubriera el engaño de Bruno para retenerla y desde donde pactó la inconclusa entrega a cambio de su pasaje de regreso a la ciudad. Los ventanales eran amplios, los doseles se acoplaban elegantes a los costados, mientras a sus pies, la madera crujía al contacto con las suelas.


    Deseó poder sentir paz al mirar tras los cristales o abrirlos y poder respirar profundamente, sentir el frío carcomiendo sus huesos, aunque fuese por corto tiempo. Le resultaba delicioso y poético. Se inclinó junto a uno de los ventanales cerrados, haciendo rechinar las bisagras y abrazando uno de los doseles. Fijó la mirada al patio delantero y al verlo de pie, se petrificó. Lo vio saludando a una mujer con ojos profundos. Ojos azules que su yo interno etiquetó de lujuriosos. ¡Yoneida Veracruz!… Saltó a su mente, las miradas frías e indiferentes que le propinó a la hora del almuerzo y desfilaron en su memoria cada uno de sus encuentros en la propiedad desde su llegada, reconoció que más que indiferente era despectiva. ¿Cómo no pudo darse cuenta antes? ¡Diablos! Por qué no tuve suspicacia alguna, claro, nunca pensé que esa muchacha llegaría a llamar mi atención. ¿Será que el acostarme con Bruno Linker ha despertado en mí un sexto sentido enfermizo que me hace ver y sentir cosa? ¿Celos? ¡Malditos celos!… Nunca los había sentido. —Estrujó sus dientes. Empuñó la mano sobre el dosel.


    Lorena no solía estar pendiente de los estados conductuales de quienes no formaban parte de ella. Pero en ese instante, se sacudió la cabellera con torpeza. “Por supuesto —pensó—, ¿cómo no?”… Aferró la nariz al vidrio cubriendo su cuerpo con el dosel. Los observaba. Vio cómo se contoneaba ante él. Bordeó la camioneta hasta detenerse en la portezuela del copiloto. Iba a subir al asiento donde él la había aferrado a sus brazos besándola aquella noche, en las afueras del dispensario. Parpadeó. Llevó una de las manos a su boca instintivamente, su corazón se agitó y sin necesidad de brisa gélida su cuerpo se enfrió. Él le abrió la portezuela con gestos de cortesía, la cerró y se dirigió a su puesto no sin antes despedirse de Tomas, el capataz. Subió el vidrio ahumado de la portezuela. Aun tras el vidrio podía ver su rostro mientras en su interior todo se derrumbaba. El apocalipsis había llegado para ella…


    Su ambiente se oscureció y la imagen de Bruno Linker pronto se disipó en la distancia. Ella pudo sentir cómo su corazón se detenía y cómo su piel empezó a sudar. Su Yo interno y el barrigón de su raciocinio se desmayaron frente a ella, melodramáticos haciendo alusión circense. Parpadeó. Se convenció de que solo había sido una más para la colección de Bruno Linker. Su intelecto. Su raciocinio perdido no podría haberla salvaguardado de tan omnipotente traición. Petrificada se sentó de bruces en el sofá más cercano. Parpadeó de nuevo en el intento vano de ocultar su llanto, de contener su impotencia. Una parte de ella estaba fuera de sí. Lo estaba amando, su yo interno se lanzó de rodillas sobre el madero a llorar su traición y otra parte, sin explicarse cómo, lo estaba retando, de puño cerrado y lanzando derechazos. Pudo sentir el sabor de la bilis en sus labios. Tembló impotente. Un nudo oprimió sus cuerdas vocales y de repente le impidió respirar. Tuvo que cambiar de posición, respirar profundo para retomar el ritmo de sus pulmones. Se limpió con tosquedad las lágrimas de los ojos. ¡Dios santo, cuánto dolía haberse equivocado! Ahora luchaba contra ella misma…


    ¿Cómo podía controlar sus sentimientos, su dignidad y su lógica al mismo tiempo? ¿Qué haría? No tenía poder para reclamarle, no podía protestar, simplemente: ella era un huésped de su propiedad. Cómo deseaba descender las escaleras, atravesarse en su camino, abrir la portezuela y bajar de las artificiales greñas a esa montuna aprovechadora, pero para qué. ¿Para ser la burla de ellos?, ¿para poner en evidencia su debilidad?, ¿para acrecentar el ego machista de ese hombre y permitirle jactarse de ser su amante? ¡Jamás! Se respetaba más de lo que él creía como para ensuciar sus uñas por un hombre… un hombre desconocido a quien luego de cruzar el puente, no vería jamás.


    «Lorena Blasco Veragua —se dijo a sí misma con cierta solemnidad, con la voz a veces quebrantada— debes actuar con naturalidad. Como si no supieras nada acerca de su juego, compórtate con indiferencia, con distancia. Será lo mejor, después de todo debo concentrarme en los detalles finales y si mi productividad es la deseada en tres días estaré de regreso y será como un mal episodio. Pasaré a la página siguiente y escribiré una nueva historia. Reconstruiré mi vida lejos de Bruno Linker…».


    ¡Misión imposible!


    Se enardeció. Cerró los puños y golpeteó varías veces su frente. Estrujó la dentadura mientras cerraba los ojos. Se reprochó su falta de intelecto. Su ingenuidad. «Fui una estúpida. Caí como un cordero en las garras del lobo. ¡Ilusa! Creyendo en sus palabras, en sus caricias. ¿Cuántas veces te propusiste nunca ser usada Lorena Blasco? ¿Es que era muy difícil decir que no? ¡He mandado a la maldita porra mi sueño de matrimonio!». Tomó un cojín de seda que hacía bulto tras su espalda y lo estrechó en sus brazos dejando sobre la tersa tela un montón de lágrimas. Recordó no haber llorado tanto desde el funeral de sus padres.


    Minutos más tardes, ya no lloraba. Se reclinaba sobre el brazo del sofá aferrándose al cojín de seda. Silencio. Petrificada mirando a la nada. En cualquier parte frente a la ventana de cristal. Alzó los hombros e hizo una mueca con sus labios como si lo tuviera a él a su frente. —No importa. Estamos en el siglo XXI. Los matrimonios castos están a punto de ser extintos. Sabrina lo dice a diario, así que no debo sentirme frustrada por mi decisión. Lo disfruté y fui feliz, por poco tiempo, pero fui feliz. Eso basta. Al menos el muy canalla me ha dejado el buen rato. Fue gentil y no el animal que creí sería conmigo… Eso se agradece.


    De repente su yo interno apareció dejando atrás su actuación circense, de pie frente a ella, con el ceño fruncido señalándola con el dedo y en pose de jarra: “Boba, ¿qué pasa contigo? ¿Te acuestas con un adonis a quien terminas amando y a quien deseas a tu lado más que en la cama y piensas dejarlo ir? ¿Piensas dejárselo a esa mujercita, a quien sabe Dios qué kilometraje lleva?”.


    —¡Basta! —se dijo así misma, temiendo estar paranoica—. No me siento capaz de retenerlo… no soy mujer para hombres como él, sencillamente, no soy su tipo.


    Se levantó del sofá decidida a culminar sus actividades pendientes. Ese día y su noche serían perfectos para finiquitar. ¿Por qué posponer tantas veces su regreso? Sí… quizás a su retorno estaría lista para partir.


    Doña Verónica no regresó esa tarde y al parecer no lo haría todavía, en cierta forma temió de marcharse antes de ver a la simpática señora. La lluvia persistía. Golpeteaba el tejado con cada llegada. Imaginó lo aparatoso que debía estar la trasandina y oró por el bienestar de Bruno y su pasajera. A pesar de todo, era humana y su sensibilidad no le permitía desear nefastos finales. Pero no pudo negarse a sí misma que deseaba ocupar su lugar, aunque implicasen grandes riesgos.


    Mientras tanto, Bruno Linker se enfrentaba a dos realidades latentes. La lluvia en la trasandina y la divinidad hecha mujer. No podía negarse las formas sensuales de aquella joven —cualquier hombre en su situación desearía entrar en calor con tan ardiente hoguera—, pero ahora Bruno era un hombre diferente, por primera vez sintió que podía establecer límites a sus deseos, no se comportaría como un donjuán sin remedio. Anoche había transcendido en mente y alma y aunque era una sensación extraña sintió ligereza y regocijo en el pecho, sus labios se extendían en una fresca sonrisa al añorar sus besos y el contorno de su cuerpo virginal. ¿Cómo no podría amarla siendo como es? Tan única y tan mía —pensó—, completamente mía. Es como si el destino la hubiera preparando para mí. ¡Santo Dios! Tantas veces que renegué del amor, creyéndolo inexistente, onírico y anoche descubrí que es más real que la tierra misma. El destino es… —La voz de su pasajera improvisada, rompió la profundidad de su pensamiento. El ceño fruncido tras la compactibilidad de las facciones hablaba por sí mismo, algo que Yoneida Veracruz prefirió ignorar. Inmersa en la incomodidad del frío buscó refugio con su proximidad, conversando de trivialidades, temas que jamás llamarían la atención de un hombre como Linker. ¿El campo? ¿Los cultivos? ¿Si cesa o no el temporal? ¿Qué le importaba a él? Aquellas faenas solo formaban parte de su rehabilitación, de una válvula de escape al torrencial estrés que cayó sobre él durante sus años de convivencia en Ámsterdam. Era ese sitio el portal al cielo. Solo eso. No dependía de esas tierras. Ahora con Lorena Blasco Veragua dentro de esos linderos, era más que el paraíso.


    Ella extendió el brazo hasta el suyo y acarició la robusta mano que sostenía la palanca de la camioneta. Su rostro compacto pareció indeciso. Optó por esbozar una sonrisa. Nervioso.


    —Señorita Yoneida, creo que no nos tenemos la confianza suficiente.


    —Nunca es tarde, don Bruno. En las Calderas y sus alrededores nunca se ha visto un hombre tan atractivo como usted.


    —Gracias. Pero creo que no es el momento de hablar de atributos físicos.


    Se sonrió perspicaz. Mordió uno de sus labios mientras se cruzaba de piernas. Uno de sus largos dedos se paseó entre la delgada capa de vellos de su brazo derecho. Su contacto creó en él un estremecimiento fugaz. —Estaba pensando que podríamos pasar una excelente noche juntos.


    “Justo como lo pensó”. Ese era el propósito del viaje. No le hallaba alguna otra explicación. Nunca erraba en su observación.


    Aquella voz sacudió todas y cada una de sus terminaciones nerviosas. En otros tiempos y circunstancias, se habría estacionado sin precaución alguna y le habría dado libertad a sus manos para que surcara linderos nuevos en busca de la conquista de grandes placeres. Sacaría de la guantera un par de anticonceptivos de látex, los cuales usaría con pericia y frenesí. De seguro, no se habría conformado con una sola invitación. Solía ser insaciable. Parpadeó al visualizar el contraste con su realidad presente y su pretérito. Ahora su reacción lucía diferente, ajena a su actitud, a su perfil. Cruzó una parte de las vías deterioradas, lo cual ameritó un cambio de velocidades que ejecutó con tenacidad. Los neumáticos emitieron un ruido propio de cuando se cae y se libera de un bache. Ella vio tensar sus venas sobre su brazo y como abeja en miel deslizó la yema de su dedo índice sobre la hilera verdusca que sobresalía de la claridad de su piel. Por un instante, retiró la mano de la palanca y concentró ambas en el control del volante, instintivamente encendió el reproductor de sonido e intento sintonizar una emisora que tuviera buena recepción de señal de frecuencia modulada. Emitió un chasquido tras el rostro tenso mientras golpeó el tablero junto al reproductor, quejándose de la pésima señal. Ella ignoró la contorsión que adquiría su rostro. Se acomodó mejor en el asiento. Emulando decencia tensó hacia sus rodillas el borde de la falda. Parpadeó al hacer algunas muecas de molestia. —Pensé que le agradaría mi compañía, don Bruno. No muchos tienen ese placer… Podría hacerle olvidar toda una vida en mis brazos.


    Apenado, como nunca se sintió ante propuestas similares, carraspeó sin quitar la mirada del camino. Un esbozo de sonrisa fue lo único que pudo liberar de su rostro tenso. Buscó las palabras adecuadas, precisas, que pudieran diezmar las insinuaciones ávidas de sexo de su fortuita compañera de viaje. No deseaba ser altanero con una mujer tan hermosa. Afuera la niebla se hizo densa. Su espesura podría ser peligrosa. Pensó en mandarla al puesto de atrás para que descansara un poco. Ella del viaje y él de ella.


    —Su compañía me es de agrado, Yoneida. —Consideró que llamarla señorita no encajaba en su perfil. Obvio que había dejado de serlo hace mucho tiempo. Conocía las historias de todas las mujeres de esa tierra. Resultaba ineludible no escuchar comentarios de los peones cada vez que se reunían tras el rancho y mucho más cuando el licor blanco, o el “miche claro”, como solían llamarle a la botella que don Julián les vendía de su propio alambique, empezaba a hacer de las suyas. Su reputación cuestionada solía ser tema de conversación y burla, cada vez que aparecía uno adjudicándose la posesión de su pureza. Sabía comportarse de acuerdo al caso. Casta y angelical con los que buscaban castidad. Debió creer que Bruno Linker buscaba lujuria y placer. Siendo tan directa y explicita no podía tener otra razón. Después de todo, si Lorena Blasco Veragua no se hubiera cruzado en su camino, de seguro descubriría su razón de ser y todo seguiría siendo como sus días en Ámsterdam.


    —Yoneida, es un honor que se interese en mí, pero no me encuentro en los mejores momentos para pensar en sexo, además usted conoce lo peligrosa que es la trasandina en las épocas de lluvia…


    —Es porque está pensando en su huésped, ¿verdad?


    Jamás creyó que la mencionaría. Se le ofuscó la lucidez. Respiró profundo y quiso restarle importancia. Sonrió.


    —¡Vaya! ¿Y qué tiene que ver mi huésped en todo esto? Es solo mi huésped —mintió descaradamente al darse cuenta que en su furor interno reconoció ser capaz de matar por ella.


    Parpadeó.


    —Soy mujer, don Bruno y puedo darme cuenta cuando las miradas de un hombre son de deseo y cuando son de cortesía… No entiendo qué tiene esa mujer. Usted no es el único que la mira con deseo.


    —Supongo. Forma parte del estado natural del hombre —comentó ocultando magistralmente su molestia. No podía concebir el hecho de que su chica fuera fuente de deseos de otros—. Los hombres podemos mirar muchas mujeres, de todas formas, terminamos deseando estar solo con una… ¡maldita carretera! —se quejó al frenar muy tarde frente a un bache que centímetros después colindaba con un precipicio apenas visible a través de la niebla—. Es una ventaja tener buena memoria en estas vías —comentó para recordarle la peligrosidad de las vías si no se tomaba cautela.


    Comentó las diferencias entre las gestiones gubernamentales de su país y las de Venezuela con la firme intención de desviar el sentido de la conversación. Deseó profundizar en temas de religión y política por dos razones, primero, no era, ni deseaba ser su amigo y segundo, estaba consciente de lo poco conocedora que sería del tema.


    ¡Acertado! Yoneida Veracruz entendió el desplante. Se dio media vuelta para reclinarse sobre la portezuela. Alisó su falda mientras se adormilaba sobre el puño de su brazo derecho. Cerró los ojos al comprender lo peligroso que sería distraerlo ante la espesura de la niebla.


    Durante seis horas la carretera ameritó concentración absoluta. Bruno Linker estaba sorprendido consigo mismo al reconocer el estado sobrenatural en que se encontraba su psiquis, admitió que ningún fármaco o terapia podría crear en él tal estado de absolución lujuriosa. La seducción desaparecida no dejaba rastros y en su lugar reposaba un cuerpo somnoliento de una mujer cuyo punto de llegada se acercaba cada vez más. Por instantes sintió desprecio e ignoró las exuberantes curvas femeninas que como medusa ansiaban atraparlos entre sus centenares extremidades repletas de ventosas.


    Sus recuerdos se versaban en una sola persona. En una sola mujer. La única con quien pudo descubrirse a sí mismo. Estaba decidido a no empañar su recuerdo. Ese viaje era solo por ella y para ella. Su pasajero fortuito no debía influir en nada. Si era cierto o no su razón de viaje no era de su interés. Su habitación de hotel esa noche estaba vedada a cualquier mujer que no se tratase de Lorena Blasco Veragua. Era esa la forma en que suponía debía ser el amor. Se sonrió mordiendo uno de sus simétricos y sonrosados labios de hombre. No dejó de pensar en ella aun dentro de las sábanas. Deseó haberla traído consigo para consumirse junto a su propia hoguera, para retomar el camino de sus besos castos y la senda de su clandestina sensualidad. Avivar aún más la vena ardiente del deseo y no liberarla hasta que su cuerpo saciado suplicase por ello… Debía pensarlo muy bien. A su regreso todo iba a ser diferente. Quizás veinticuatro o cuarenta y ocho horas sería el tiempo determinante para el futuro inmediato de ambos. Esa mujer intelectual, analítica e inmensamente inexperta en placeres carnales debía retomar su camino. Lógico o no, el río debía retomar su antiguo caudal y de él dependía permitirlo o dejarse llevar por un nuevo cauce. Era absurdo amenazarla con retenerla sin razones. La nueva vía estaría pronto terminada y ella podría marcharse en cualquier momento. Tarde o temprano él también lo haría. Ese paraíso solo era temporal. Su rehabilitación estaba culminando. Sus neuronas activas, sobresaturadas de mielina, emitían choques neurálgicos que lo desvelaron. Estudiaba varias propuestas. La más sensata: pedir su mano en compromiso, como en los cuentos de hada, besarla hasta hacerla suya de nuevo en medio de la promesa de viajar con ella a Ámsterdam. Se burló de sí mismo. ¡Nunca creyó que podría concebir semejante ridiculez! Lo curioso del asunto es que al final de tanto escudriñar la idea, no encontró nada ridículo en ello. La propuesta menos acertada: viajar con ella a Caracas. No albergaba razones para no hacerlo, pero no era una ciudad de su gusto y preferencia, pero de ser esa su única oportunidad para tenerla para sí mismo, lo haría.


    Tal como lo había pensado, se trataba de tiempo. Veinticuatro, cuarenta y ocho o quizás setenta y dos horas. El tiempo se agotaba. Él buscando la manera de unirse a ella. Ella buscado la forma de deshacerse de él. Mientras Bruno invertía su tiempo en la selección del mejor obsequio para su único amor, Lorena lo hacía en la resolución de detalles de ingeniería que la absolvieran de responsabilidades técnicas y le concedieran su libertad plena y absoluta, además de dejarla con una bien deseada reputación como profesional. Sería excelente contar con una carta de recomendación de Track Mark Company. Invirtió horas de extenuante trabajo frente a la portátil en su despacho. Retomó su pasión por el AutoCAD. Horas después dejó el lápiz de grafito con el que rayaba los planos enrollados ahora sobre el escritorio. La penumbra se hacía omnipotente, la puerta entreabierta del despacho atisbaba un silencio fantasmagórico en donde apenas se dibujaban sombras amorfas sobre la pared de las lenguas de la chimenea. Imaginó a los peones y mujeres de servicio inmersas en los brazos del Dios Morfeo… Estaba vacío el propio silencio. Tras suyo su alcoba. La puerta secreta que por un momento osó a cruzar para saciar sus recuerdos. Rememoró la noche en que salió al traspatio para meterse en su alcoba deseosa de intercambiar su pasaje de regreso por una noche de sexo. Absurdo e insensato. No pudo evitar arrancarse un suspiro del alma. Irónico o no había sido un caballero o… el destino le colaboraba. Recordó su estado menstrual y pudo sentir de nuevo su impertinente rubor. Sus mejillas se acaloraban y una ola de calor terminaba disipándose en el pabellón de sus orejas. Se cruzó de brazos frotándose uno de los otros. La luz de la habitación era más clara que el resto de las alcobas. Los acabados de la madera eran de excelente tallado, la luz podía filtrarse bajo las hendijas de la puerta y ventana. Unos pasos sigilosos iban y venían. Pausados. Serenos. Evaluadores. El capataz solía recorrer el rancho antes de irse a la cama. Se reacomodó el sombrero y murmuró algo ininteligible hasta para el mismo, pero su semblante denotaba pesar por lo que creyó estaría sintiendo la pobre muchacha de la ciudad. La había visto llorar en el despacho en los momentos en que entraba para cerciorarse de no necesitar algo mientras el patrón regresaba, después de todo al estar ausente doña Verónica y Bruno, Tomás, el capataz , era el anfitrión más cercano.


    Al día siguiente, se levantó más temprano de lo normal para sentarse de nuevo frente a la portátil. Casi no había dormido. Tomás la había sorprendido en la madrugada, calentando un tazón de café negro. Se ofreció a prepararle alguna merienda, pero se negó como quien se resiste a ser envenenado.


    La jornada laboral turbó a más de uno. Por primera vez, vieron al ingeniero residente ejerciendo presión sobre ellos agilizando los últimos detalles de la obra. Realmente eran ínfimos. Su estadía estaba a punto de finalizar… José Artiaga fue uno de los que cuestionó su prisa. Le atemorizó la idea de verla partir, albergaba cierta esperanza de poder declarar su interés en ella, aún sin estar claro en su definición. ¿Amor? ¿Deseo? ¿Admiración?… No lo sabía, pero sí comprendía cuánto le placía imaginarla a su lado. Al mediodía la invitó a almorzar en su finca y para ventura suya, aceptó. Tomás, el capataz, no lo vio con simpatía, considerando que estaba en juego los intereses sentimentales de quien era su patrón. No podía objetar u ordenar. Solo era el capataz. Lorena Blasco no parecía disfrutar de la compañía, pero necesitaba distraerse en algo o en alguien, alejarse un poco de la propiedad de Linker, deambular sin rumbo fijo. Necesitaba desesperadamente partir. Compartir el almuerzo con la familia Artiaga no resultó grato, especialmente al reconocer cuáles eran las verdaderas intenciones del joven José.


    Tuvo que recurrir a sus antiguas estrategias de evasión para salir victoriosa ante la ráfaga de halagos y promesas que la invadían. Se excusó con la obra, de nuevo, para que José Artiaga accediera a llevarla de regreso en su camioneta, una Pick-up nada convencional de tantas remodelaciones a las que por conveniencia había sido transformada. Para dicha suya, preservaba su confort original y la estabilidad sonora de motor y caja. Su cabeza retumbaba como un taladro neumático, no hubiera podido tolerar el ronronear de un motor descompuesto. Deseaba descansar. Por un instante se arrepintió de haber aceptado la invitación. Hubiera resultado más placentero caminar a través de los jardines o de las huertas colindantes de la propiedad. O sentarse meditabunda a la orilla del río Santo Domingo. El bramar de sus aguas de seguro era mejor canción de cuna.


    La tarde se hizo corta con los últimos detalles del puente, fachadas, retoque de asfalto en las vías, instalación de señales de tránsito, revisión de vigas, reporte técnico. La obra había llegado a su fin. Los obreros y peones de la zona celebraban mientras recogían equipos y herramientas. Los rostros exhaustos pero satisfechos vituperaban a la ingeniero. Alguien propuso celebrar y en masa aceptaron con júbilo y gozo. Acordaron un agasajo el día siguiente, con música, caña, ternero y mujeres. Lorena se retiró aprisa montando el caballo que Tomás dispuso para ella. No estaba de ánimos para organizar celebraciones. No tenía motivos para hacerlo. Montada sobre el equino pensaba en Bruno Linker y se preguntaba cuán feliz haría su partida a ese hombre… Quizás no lo supiera jamás. Desde su desenvolvimiento en la obra se sintió con libertad para entablar conversaciones con los demás agricultores, así que se atrevió a indagar sobre las horas de salidas de los camiones a la ciudad. Sabía que don Braulio, hacendado de la zona, cruzaría el puente a las 4 a.m. del día siguiente, así que se animó a pedirle que la llevara hasta la terminal. Pareció orgulloso de ayudarla. Ella vistió un semblante de seda y terciopelo. El único equipaje era ella y su cartera con las tarjetas de débito y crédito.

  


  
    Capítulo 23


    La tarde se disipó con un dejo de nostalgia, por primera vez desde su llegada, no llovía. Lorena solo pensaba en ese hombre con quien había descubierto la profundidad de su feminidad. Añoraba y añoraba cada una de sus palabras, la fogosidad que expelía su cuerpo y la ternura con que modelaba su silueta, el dorso de sus manos. Sabrina jamás lo hubiera creído. Estuvo tan convencida de que nunca irrespetaría su cuerpo con la fornicación que ni ella misma lograba concebirlo. Ni perdonarse a sí misma… Desde que Bruno Linker cruzó la salida de su propiedad, no cesó de llorar, a hurtadillas, como quien oculta grandes secretos… él se marchaba dejando atrás los pinos, la neblina y el silencio carcomiéndose el pasado. Exhausta física y moralmente no coordinaba sus decisiones personales. Las profesionales habían sido un éxito. Labor cumplida. Puente entregado. ¿Y su corazón?… estaba hecho trizas.


    Cabalgó meditabunda alrededor de la hacienda unos minutos después de culminada la jornada. Se despidió de José a lo lejos al verlo llegar de nuevo. No podía soportar su compañía, no después de imaginar sus intenciones. Se molestó con la naturaleza. Era como si su reciente vida sexual estuviera despertando el interés de otros hombres. Sentía que la miraban diferente… como un hombre mira a una mujer. ¡La irritaba!


    Tomás percibió la manera en que la joven Lorena esquivó a José. Chasqueó la dentadura mientras fingía ignorar la situación, llevando consigo algunos sacos de maíz hasta la parte trasera del rancho en donde las mujeres pelaban y molían el maíz para las tradicionales arepas venezolanas. Lorena quiso acelerar el paso para perderse en el interior del rancho, pero el joven hizo lo propio para darle alcance, conservando la creencia de no haber sido escuchado. Se acercó sonriendo como siempre. Sus ojos azules brillaban de emoción. Puesto en evidencia sus intenciones sentimentales a la hora del almuerzo le pareció absurdo ocultarlas, así que se sentía un poco más libre y expresivo.


    —Casi no te alcanzo, Lorena. Sé que estás exhausta, pero necesitaba verte, quizás mañana sea muy tarde para mí. Lamento si te molesté. Olvídalo. Deseo que te lleves buenos recuerdos de mí. —Al ver que solo sonreía cortés, se apresuró a meter una mano en el bolsillo del pantalón sacando de él una pieza de papel. Sus manos parecían un manojo de nervios—. He anotado mis números de contacto y hasta mi correo electrónico. —Sonrió abatido—. Tienes correo electrónico, ¿verdad? —Su sonrisa amena lo reanimó mientras recibía la pieza de papel, afirmando en baja voz—. Pienso viajar a Caracas muy pronto para lo del proyecto de las tierras, sabes cómo son las cosas, la burocracia. —Sonrió atontado—. Si no se hace presión donde se debe nunca se consigue lo que quieres. Será un buen proyecto… Bueno, pensé que sería buena idea visitarte mientras estoy en Caracas.


    —Claro. Será un placer para mí verte de nuevo. Hablaré con mi padrino para recibirte. —lo dijo tartamudeando, trataba de ser amable mientras la imagen de Bruno Linker se paseaba por su cabeza. Estaba leyendo la pieza de papel y diciéndole que al llegar a la ciudad le enviaría un correo desde su cuenta cuando el ruido chillón que emitía los frenos de la camioneta llamó su atención. Tras suyo se estacionaba la imponente camioneta abriéndole paso a la silueta robusta de quien tantas veces le habría quitado el sueño. Pudo escuchar sus pasos. Una voz ronca penetró en los oídos. Tuvo que dar la vuelta sobre sí misma para verlo mejor. Ahora vestía pantalones jeans de color negro y camisa azul celeste. Un par de ojales estaban sueltos dejando ver el hirsuto vello del pecho que tantas veces contempló. Las mangas eran cortas dejando ver sus bíceps y la claridad de su piel. Apenas saludó. Lorena bajó la mirada sin dejar de apretar la pieza de papel. José se quitó el acostumbrado sombrero para saludar y despedirse del dueño de la propiedad que él estaba pisando. No podía creerlo. Se ausentaba unas cuantas horas, solo día y medio. Parecía ser el tiempo suficiente para que su huésped se refugiara en otros brazos. Su mirada iracunda la petrificó. No traía puesto el sombrero, así que pudo ver algunos flecos cayendo en su frente.


    Lorena retomó una postura erguida, altiva como un pavo real desplazándose entre las demás aves, se giró dejándolo tras suyo. Pensó que su habitación era el mejor sitio en ese momento. ¿Por qué tuvo que regresar tan pronto? ¿Todo hubiera sido perfecto si no lo habría hecho? Se habría marchado dejando una nota de agradecimiento. Eso era más que suficiente. Después de todo, no era nadie para él, ni él lo era para ella.


    Una mano cálida, pesada, la retuvo. Sus dedos haciendo presión en la piel estaban lacerándola, al darse cuenta aminoró su fuerza, sin liberarla.


    Lorena fijó la mirada en él buscando algo del Bruno que la había hecho mujer, pero solo encontró facciones compactas que decían querer destruirla. Temió. No era mujer de combate. Nunca fue partidaria de la violencia… menos con él.


    —¿Qué le pasa? Usted no tiene ningún derecho en mí para tomarme de esa forma. ¡Suélteme!


    —Tengo más derecho en ti del que te imaginas. Dime: ¿qué hacías con ese peón de hacienda? —Ágil le arrebató la pieza de papel con la otra mano y aún sin liberarla la abrió para leerla a pesar de las negativas expresadas por Lorena—. ¡Vaya! ¿Así que se estaban poniendo en contacto? ¿Es que lo vas a extrañar? Te creí más inteligente, ya veo que no, prefieres los peones. —Extendió el papel, ahora arrugado, entregándoselo.


    —José no es ningún peón. Es más profesional y mejor persona que el disfraz de hombre que es usted.


    —Qué desvergonzada eres, Lorena Blasco, y tienes el coraje de defenderlo… Es una lástima admitir que fuiste un error más en mi vida. Eres igual a todas… no diré lo que pienso, prefiero…


    —¡Qué prefiere! Dígalo, usted no es perfecto… una vez le dije que no quería errar. Vea usted, fue lo primero que hice, pero ¡basta! Esto se acabó, por su bien y el mío, mañana regresaré a Mérida. Cumplí con mi parte, así que me marcho. Jamás espero volverlo a ver, Bruno Linker.


    La pupilas de los ojos de ese hombre se dilataron y se contrajeron casi que al unísono. El yo interno de Lorena Blasco contemplaba el episodio petrificado, el barrigón de su raciocinio cayó de rodillas, presionando sus puños contra la alfombra. Sollozó. Consternado. Pudo escuchar el chasquido de su dentadura. Era una hilera perfecta de piedras blanquecinas que rechinaban. Sus simétricos labios se tensaron y extrañó sus besos. El aroma dulce de su boca.


    —No he dado la orden de tu salida, Lorena Blasco. No es así de fácil —la retó, liberándola. Vio cómo instintivamente frotó el área de la piel en donde se delineaba el contorno de sus dedos, ahora, de color rosa pálido producto de la poca circulación de sangre a causa de su inconsciente presión—. De mi propiedad, no entra ni sale nadie sin mi autorización.


    —No todos están a su servicio, señor Linker. A usted no le convendría que lo haga ver ante los demás como un villano, ¿verdad? —respondió con una mueca. Se frotó la cabellera mientras se paraba en jarra, parpadeó al ver cómo se perdía en el interior del rancho. Añoró su contacto. Su timidez, la piel sonrosada bajo su cuerpo, sudorosa, con fragancia de flores, de castidad. Su yugular se dilató, parecía querer estallar bajo la piel. Dio vuelta sobre sí mismo, empuñó la mano derecha. Un golpe ahogado socavó los oídos. Otro golpe aún más fuerte. Un tercer golpe. El marco de la puerta hubiera deseado poder huir. Su puño empezó a sangrar. Era una diminuta herida que surcaba los delicados nudillos que añoraban su vida de oficinista.


    Tomás el capataz se abstuvo de acercarse. Deseó darle una palmada en la espalda recordándole que se lo había advertido: “No era bueno jugar con candela”.


    Un par de minutos después, dejó de darle golpes al marco de la puerta para dirigir sus pasos hasta el piso superior en donde se hospedaba la única mujer que había roto su propio paradigma. Subió las escaleras dando zancadas. Tomás no vio prudente interferir. Confiaba en el raciocinio de su patrón. Entendía que la guerra de las pasiones suelen ser resueltas gracias a profundos combates. Se santiguó, pidiendo a su Dios que el corazón de ninguno de los dos saliera herido.


    Golpeó ahora el marco de la puerta con la misma mano de nudillos teñidos de carmín.


    —Lorena, abre la puerta —ordenó en baja voz. Firme. Con la misma voz grave, sin delatar su quebranto. Al no obtener respuesta, insistió. Transcurrido unos minutos, sacó el llavero de la camioneta y fingió que abriría la cerradura. Al instante el madero cedió. Ella salió aprisa, azotando desde afuera la puerta, la cerró como si temiera en dejarlo entrar. Se apoyó de espaldas a la puerta, con él muy cerca de sus narices. El iris de sus ojos se dilataba y se contraía, parecía escudriñarla. Sentía otra vez la impresión de que la estuviera diseccionando.


    «Estúpida mujer, no te das cuenta que te amo, que me importas y que no quiero dejarte marchar. Es muy difícil que me veas a los ojos y puedas descubrir lo que ellos guardan para ti… por qué te empeñas en alejarte. Soy quien te enseñó a reconocer tus sensaciones, a romper tu maldito tabú, a tirar por la borda tus anticuadas lecciones moralistas… ¿qué diablos buscas en otros brazos? No puedes andar por el mundo destrozando el corazón de un hombre, no el mío, no el mío que por primera vez comprende por qué rayos late, por qué suda frío padeciendo calor y por qué mi pecho se agita como el de un mocoso asustado por amenaza de una pela». Carraspeó deseando poder decir lo que estaba pensando, pero algo se lo impedía. El pulso le tembló.


    —No lo hagamos más difícil, señor Bruno. Todavía podemos retirarnos del juego sin odiarnos. Usted puede continuar con su vida y yo con la mía. Somos de mundos diferentes, ¿no se da cuenta?


    —¿Cuál es mi mundo, Lorena?


    —Usted sabe muy bien cuál es… por favor, estoy cansada. Necesito relajarme para mi viaje, cumplí mi parte, así que tengo derecho a marcharme.


    —Te espero en mi habitación. A las 9 p.m. —espetó con una seriedad y mirada inescrutable. Pudo ver la palidez en el rostro de Lorena, también pudo ver cómo se deshacía de un par de lágrimas furtivas. No lo disimulaba muy bien. Sintió ahogarse. Al saberse ignorado levantó la barbilla del rostro cabizbajo y esquivo del huésped de sus tierras. Estaba helada.


    —Puntual —enfatizó—, de lo contrario vendré a buscarte sin importarme quién diablos nos vea.


    —[…] No quiero ser su mujer. No más, señor Bruno.


    —Solo quiero dormir una noche más contigo. Eso es todo. —Acarició su barbilla sin dejar de mirarla. Él pudo sentir cómo temblaba su cuerpo, dócil, ingenuo y seductor a la vez. ¡Maldita sea, la amaba y la deseaba! Lo doloroso era no poder retenerla en sus brazos por el resto de su vida…

  


  
    Capítulo 24


    Vio cómo se disipaba la sombra tras el recodo del pasillo hasta perderse en la escalera. Una sombra espesa que doblegaba su altura disipándose al son de los tacones del calzado. El silencio de la propiedad empezaba a abrumarla. Ni los gallos cantaban. La penumbra invadió como quien toma posesión de sus linderos. Por ironías de la vida la noche cayó sin una gota de lluvia. Solo una espesa neblina impedía la visión a través de los empañados cristales. Bruno se había marchado, pero su aliento y su presencia casi volátil impregnaba aún el ambiente, sus papilas gustativas se activaron, el aire seducía su olfato. ¡El desquiciante olor de su piel! Era como si aún estuviera en sus brazos… Llevó las manos a la cabellera desaliñada, sucia por el polvo que levantaban las retroexcavadoras al recoger los últimos escombros a la vera del río. No le importó, como tampoco le importó saberse con las uñas mugrientas y decoloradas. Enredó sus manos en las hebras de cabello haciendo una maraña de pelos amorfa. No llevaba lentes puesto, así que era un verdadero alivio para que el torrente de lágrimas fluyera libremente por los surcos de sus mejillas. Estaba en una inmensidad de piedra y madera bajo el dominio de él, su salvación y su perdición… Si las circunstancias hubieran sido diferentes, si el destino gozara de un mejor escritor, su vida no se habría entrelazado de esa forma con un desconocido que solo aspiraba a saciar su lujuria en ella. Volvió a extrañar a los suyos. Deseó poder refugiarse en los brazos de su padrino y de Marcos, su mejor amigo. «¡Sabrina, dónde diablos estás!». Con una sacudida más de cabello se reprochó la decisión de haber viajado sola, quizás debió pedir su inscripción por servicios de envíos a domicilio. ¡Ja! —Brincó irónico su Yo interno fuera de sí misma—. ¡Cómo si se hubiera podido! Reclinada, en cuclillas al pie del madero de la puerta, renegó de las dueñas del cafetín en Apartaderos. “¡Es un pan de Dios!” —Recordó—. Ha de tener doble personalidad para hacerles creer lo bondadoso que pudiese ser. ¡Soy una imbécil!, ¡nunca debí aceptar su ayuda, nunca debí subirme al carro de un desconocido! —decía abatida—. Nunca debí mirarme en sus ojos. ¡Dios mío, nunca debí sentir tantas cosas por ese hombre!… Su nana es ahora mi enemiga. No puedo ser más ingenua al creerme el cuento ese de que sus ausencias son justificables. ¡Lo planearon todo!… Bruno ha de estar seguro de que me marcharé y el muy cerdo quiere pasar su último buen rato. ¡Quiere usarme para saciar sus ansias! No le importa que me esté muriendo. Hombres como él no sienten, no aman…


    Recordó sus palabras: “Te espero en mi habitación. A las 9 p.m. Puntual, de lo contrario vendré a buscarte sin importarme quién diablos nos vea”. Estaba convencida de que así lo haría, el tiempo junto a él y a los suyos le enseñó parte de sus límites, clara en que eran pocos. Una parte de ella quiso creer que no pasaría nada que no deseara. El gordinflón de su raciocinio hizo su aparición en pantalones cortos. Burlesco. Atontado quizás. Entonces se alisó un poco la maraña de pelos tratando de reponerse. Suspiró un par de veces dándose palmadas suaves en los muslos. Intentó recuperar la sensatez, después de todo antes del amanecer estaría de regreso.


    Tres horas más tarde Lorena estaba fuera de la habitación, merodeaba el porche trasero desde donde se llegaba a la de él. Las bombillas estaban apagadas luego de que él mismo así lo hiciera cumplir alegando un supuesto insomnio crónico, tampoco había nadie en los alrededores, era como si un espectro hubiera hecho lo suyo ahuyentando a los mortales. Las hortensias y los helechos dormían en la penumbra mientras Lorena quiso hacer lo mismo reclinándose en la hamaca que a la luz del día haría galantería de sus colores. Se abrazó a las cuerdas pensativa, ensimismada mirando la franja de luz que se escabullía de la hendija de la puerta de madera. En silencio. Esperando a decidirse entre tocar la puerta o salir corriendo hasta las afueras de la hacienda para esperar la llegada del camión de don Braulio a las cuatro de la mañana.


    Bruno Linker la esperaba desde las 8 p.m. Fue cuando dejó de conversar con su abogado, quien había arribado a Caracas. No solo era su defensor legal sino también un verdadero amigo. El caso del divorcio estaba casi resuelto, su ex esposa habría perdido la demanda, así, el supuesto derecho a la mitad de su fortuna también se había esfumado. Había viajado a Venezuela para asistir legalmente a una famosa modelo amiga de la hermana de Bruno. Era un caso internacional y recolectaría pruebas que presentaría en los tribunales de Ámsterdam. Podía sentirse con ánimos de celebrar por su triunfal caso, pero por su cabeza no dejaba de desfilar el recuerdo de su huésped. Añoró el collar que había elegido para ella con tanto deleite y parsimonia, ganándose la simpatía y extrañeza por parte del dependiente de la joyería. Lo sostenía en su mano, antes de haberlo guardado en una caja fuerte pequeña que se ocultaba junto el espejo de pedestal y tras una estatuilla de un moromoys 1 de la zona, tallado en madera, que protegía con su espalda la portezuela metálica incrustada sin relieves en la pared. La fachada del frente formaba parte del despacho desde donde tantas veces disfrutó de su compañía. Cuando el reloj de pared marcó las nueve, anunciando nueve campanadas esparcidas en eco, corroboró la hora en su reloj de muñeca y salió decidido a cumplir con su palabra. La penumbra desapareció en el recuadro del marco de la puerta, proyectado en el piso de cerámica. La luz amarilla e intensa junto a su robusto cuerpo la liberó de aquella especie de sopor. Aturdida se puso de pie. Bruno extendió un brazo indicándole la entrada. Era un anuncio algo solemne. Lo acompañó una leve reverencia. Su rostro tenso, sin sonrisa e inescrutable. Ella sintió un escalofrió recorrer su cuerpo al cruzar el umbral.


    —Ponte cómoda, conoces mi habitación. —Ella no pudo evitar acalorarse, de nuevo apareció el rubor cubriendo mejillas y orejas. Sin pronunciar palabra se sentó de bruces en la acolchada King Size. Una mueca de resignación tras el cruce de piernas.


    Él cerró la puerta meditabundo. Dándose la vuelta se frotó la barbilla lampiña y tersa como si tuviera comezón.


    —Espero que estés cómoda.


    Sus miradas eran fulminantes. Sus labios acorazonados dejaron ver una mueca de ellos al instante en que cruzada de piernas, irguió su brazo apoyando el codo en ellas. Sus dedos, ahora limpios y suaves por el agua y el jabón, tintinaron en su mentón. Su cabello estaba seco, lo había lavado muy bien para librarse del polvo y para poder deshacerse de la maraña de pelos que debía peinar. Olía a loción de baño francesa, agradecida de su hallazgo días atrás entre las pertenencias de la popular hermana Linker.


    —¿Ahora? —Su voz sonó altiva.


    Sin responder dio algunos pasos en la habitación. El tacón del calzado retumbaba en los oídos de su huésped. Lucía imponente, pero algo en él le atraía, hacía que le temblaran los tobillos deseando que la hiciera suya de nuevo. Recordó la forma en que la besó. Parpadeó reprochándose su estupidez.


    —Así que te quieres marchar con don Braulio. No te preocupes, le mandé a agradecer su intención.


    —Usted es peor de lo que pudiese imaginar. Haga lo que desea hacer de una vez por todas, pero deje que me marche en paz. Usted puede buscar otra mujer con quien recrear sus fantasías, ¡ya basta, señor Bruno!… yo no puedo, ni quiero seguir siendo su parque de diversiones.


    —¿Qué dices, mujer? No soy lo que tú crees, no es así como te veo… Esta tarde defendiste a ese muchacho, ese tal José, sé que no tienes nada con él, tengo mis formas de enterarme, pero estoy seguro que ambos se piensan. No es mi problema si te dedicas a la promiscuidad, esa será tu decisión, lo que sí deseo dejar bien claro es que este hombre, el que tú imaginas, no soy yo, sí, como lo oyes, no soy un hacendado mujeriego, aunque sí soy el dueño de estas tierras y entrenador de caballos, los amo desde mi infancia… Somos de mundos diferentes, en eso tienes la razón… pero hasta el agua y el aceite pueden mezclarse si utilizas un buen surfactante. No resulta imposible que un desconocido como yo pueda formar parte de la vida de una joven tan analítica y hermosa como tú… —Sonó persuasivo.


    —¡Por Dios!, cómo puedo interesarme en alguien que me retuvo bajo engaño, que me sobornó para obtener su propio placer, alguien quien fue capaz de desconectar los cables del sistema eléctrico de su camioneta para hacerme creer que estábamos varados ¡y sabe Dios que otra idiotez más!


    —[…] Tú también me engañaste.


    Ella lo miró sorprendida poniéndose de pie con las manos en la cadera, con desanimo, como quien pierde un reto.


    —Sí, por supuesto que me engañaste. Desde un principio.


    —¡Qué!


    —Dijiste que eras una mujer experta, con seis años de relación podrías haber sido una maestra. —Su voz sonó débil, tartamudeó incluso, era como si dentro de sí mismo admitiera lo absurdo de su argumento—. Sí, me mentiste y jamás te lo reproche. Tampoco le preste atención a la condición que te puse: “Debía haber satisfacción plena y mutua”. ¿Lo recuerdas?


    Lorena llevó una mano hasta su cabellera, cabizbaja, atónita. Sus palabras se ahogaban en una bocanada de aire atrapada en su laringe. —Pero no te invité para retarte o discriminarte errores, después de todo, descubrí que no eres una marciana —sonrió—, eres una mujer y yo un hombre, por lo tanto erramos, unos más que otros, unos con más intención que otros, pero todos erramos… Se acercó a ella desde atrás, buscó con sus labios su sedosa piel oculta por los rizos de su cabellera. Petrificada sintió su calor, su fogosidad, el miembro erecto de su masculinidad. Su rostro se sonrojó de furia mientras se sacudía sus manos de cintura y brazos. Un codazo en el abdomen de él lo hizo quejarse. Se dobló consternado. No entendía qué estaba haciendo mal.


    De repente, ella empezó a desabrocharse la camisa con rebeldía, estrujaba los dientes —pensó que estallarían—, pero no le importó. Su rostro estaba desfigurado por la ira, pero no lloró, no lloraba. No permitiría que ese hombre se jactara de su debilidad.


    Sin comprender su actitud la buscó impidiéndole que siguiera desnudándose. Rodeándola con sus brazos le besó la cabellera. Se ahogó en tantos suspiros que temió por un paro respiratorio. Cuando la presión de su cuerpo contra su pecho hizo diezmar las sacudidas y espasmos de ira la tomó de la mano llevándola hasta la puerta del closet que estaba junto al espejo de pedestal, a un costado del corto pasillo tras la fachada que direccionaba al despacho. Abrió el closet deslizando las puertas corredizas y sacó de él dos batas de cama. La tela poseía una suavidad de felpa. No podía negar lo suave y cómoda que podría ser. La recibió perpleja al igual que la orden dada para cambiarse. Bruno tomó la suya dirigiéndose al cuarto de baño de la habitación. A Lorena le pareció extraño. Imaginaba que lo menos que él deseaba era verla con ropa, aún confundida se desvistió con cierta prisa. En el fondo no deseaba exhibir —tan fácilmente— una vez más su desnudez. Dobló su camisa y pantalón colocándolos sobre una de las mesas de noche junto a la exótica lámpara. Bruno se tomó su tiempo para salir vestido con su bata para dormir, al hacerlo la llevó de la mano hasta la cama, deshizo las sábanas e incitó a meterse en ella. Luego lo hizo él. De un tirón en el cobertor de lana logró cubrir el cuerpo de su insoportable amada y el suyo. La abrazó besándole la cabellera, suspiró y se echó a dormir a su costado tras ella.


    —¡Dios santo! —exclamó Lorena casi era un susurro—. ¿Qué hace? ¿No va a tener sexo conmigo?


    —Te dije, Lorena Blasco Veragua, que solo quiero dormir una noche más contigo.


    Cada vez entendía menos a ese hombre. «¡De seguro era bipolar! », pensaba en lo extraño que era todo cuando de él se trataba. Hasta el aire se enrarecía. Intentó darse una explicación sensata, analítica y lógica. ¡Se iba a volver loca porque no la hallaba! No podía moverse. Temía hacerlo y poder tocar su sensible miembro varonil y despertar sus viejos placeres, pero tampoco podía dormir sabiéndose rodeada por sus brazos y respirando ese delicioso olor de Pacco Rabbane que tanto le gustaba. Estaba petrificada, sabía que no iba a poder dormir. Se imaginó repleta de ojeras y pálida por la agitación constante de su pecho. Tuvo la esperanza de que se inmutara. «¡Dios santo, se durmió!». El muy canalla se había dormido plácidamente y su respiración entrecortada se dispersaba tras su cuello.

  


  
    Capítulo 25


    No se dio cuenta en qué momento había cerrado los ojos, pero supo que había dormido por su bienestar al despertar. Estaba abrazando la almohada cuando abrió los ojos como grandes faroles. La habitación tenía una luz tenue proveniente de una de las lámparas de las mesas de noche. El canto de varios gallos en un coro desentonado atrapó su atención. La cama era tan amplia que se sintió perdida en ella, estiró la mano a su alrededor buscándolo, pero no lo halló. Sus pupilas se adaptaron pronto a la baja intensidad lumínica, al hacerlo se toparon con su cuerpo. Llevaba pantalón jeans puesto, el pecho estaba desnudo mientras se ponía una camisa manga corta. Supo que se había calzado por el sonido de la suela contra el piso. Era un rechinar en la cerámica. Se reacomodó en la cama, sentándose en ella. Tímida ajustó la bata de baño a su cuerpo.


    —Puedes irte ya.


    Sonó árido, frío. «¿No podía dar los buenos días al menos?», pensó aturdida. —¿Qué hora es?


    —Las cinco de la mañana. Don Braulio no iba a venir de todas formas —espetó justificándose al no despertarla a la hora pautada para su viaje. Iba a decir algo más, pero vestido ahora, tomó la pistolera del borde de la cama y se la colgó en la cintura, luego buscó la pistola automática del interior de un baúl junto a la cama en donde solía guardarla cada noche después de la jornada.


    —Levántate. Te haré entrar por el despacho para que no te vean los obreros.


    Así fue. Le mostró sin mucho interés el pasadizo secreto hasta su despacho.


    —Sí, Lorena. Sorpréndete una vez más. Siempre estuviste a un paso de mi habitación.


    Enmudecida recogió su ropa y salió con ella en los brazos luego que él le ordenara salir con la bata puesta, después de todo era temprano, supuso quizás que podría seguir durmiendo en su alcoba.


    En el interior del rancho no debería haber nadie despierto puesto que doña Verónica no había regresado y Tomás dormía en las habitaciones traseras junto al establo, pero una sombra espectral se desvaneció tras las paredes del vestíbulo, en la sala donde estaba la chimenea. La hoguera encendida delató la presencia de alguien al proyectar una sombra chorreándose entre las paredes en medio de una calma sepulcral. Se convenció de que era alguien del mundo terrenal, un mortal cualquiera deambulando, un noctámbulo sin rostro, a quien no deseaba, ni esperaba enfrentar en ese momento.


    Sin el mínimo deseo de averiguarlo, por temor a ser descubierta, se aferró a la ropa que cargaba en brazos mientras se lanzaba en largas zancadas procurando diezmar el sonido que pudiesen emitir sus pasos. Presurosa subió las escaleras, admirada de sí misma, al no haber tropezado o caerse en ellas dada la penumbra que aún no era destruida por la aurora, que no terminaba de llegar. Aunque solo había dormido en sus brazos, estaba convencida que ante los ojos de cualquiera había ocurrido algo más. Algo más que, por sus andanzas anteriores, podría poner en evidencia su falta de moral. No lograba imaginar que cara pondría si alguien descubriese que la ingeniero de obras, la huésped con cara de santurrona estuviera haciendo y deshaciendo en las sábanas del patrón.


    Yoneida Veracruz había llegado al rancho o muy tarde en la noche o muy temprano. Debía retomar su faena y de seguro la cocina formaba parte de ella. Se mordió el puño derecho al verla escabullirse con la bata de cama de don Bruno. Reconocería a un kilómetro de distancia cada uno de los atuendos que él hubiera usado. No lograba comprender ni concebir la razón por la que un semental como su patrón tuviera interés en alguien tan insulsa y carente de voluptuosidad. La estrategia para atraparlo en sus redes había sido un fracaso total, a tal punto que desde su llegada a Mérida sus intentos por hacerle compañía nocturna en el suntuoso hotel escalaron niveles infrahumanos, el desprecio y la indiferencia eran términos a los que no estaba acostumbrada, solía ser el epicentro de toda tertulia en donde nunca se iba sin compañía a la cama. Sus destrezas en las sábanas era bien cotizadas, su juventud y belleza destellaban… a veces, cuando meditaba, entre las paredes vacías de su cuarto, tras el silencio de la noche, se preguntaba las razones por las que siendo tan admirada nunca conservaba la compañía de los cuerpos masculinos que la besaban… la maldijo. La maldijo una docena de veces, propinándole insultos sin pie ni cabeza. Lorena Blasco Veragua pasaba de ser un huésped del patrón a ser una rival más. No comprendía tampoco por qué salía del despacho, si la habitación del patrón colindaba con el patio trasero. Imaginó haberse equivocado. De seguro había salido de la alcoba de doña Verónica, después de todo, estaba ausente. Deseó meterse en la habitación para corroborar sus hipótesis. Debería estar desesperada si lo hacía y se topaba con su patrón en ella. Apreciaba su trabajo, así que optó a la poca sensatez que todavía albergaba.


    Los gallos no dejaban de cantar ese afanoso quiquiriquí que taladraba en los oídos de Yoneida Veracruz. El sonido que emitía la gran cantidad de aves de cristofué[1] amenazaba con sacarla de sus casillas. Su peculiar sonido silenciaba el canto de las aves nocturnas y diezmaba los demonios que buscan esconderse en las almas quebrantadas. La cocina se iluminó por completo. Empezó a preparar los alimentos del día, el yogurt que debía sacar bajo el cimiento de cerámica luego de haber puesto a fermentar la leche en la olla de peltre recubierta por gruesas mantas, las arepas que debía asar luego de sacar la masa de maíz pelado del refrigerador y las tortillas de tocineta que servía para su patrón con tanto deseo de conquistar su estómago. Cada vez que rebanaba un trozo de la tira de tocineta de forma sinusoide imaginaba que estrujaba entre sus dedos el cuello de Lorena. Rechinaban sus dientes, luego inhalaba y exhalaba, era una respiración profunda, casi espasmódica, por breves instantes parecía tener piedad del trozo de tocineta colocando el dorso de la muñeca de la mano que sostenía el filoso cuchillo en un costado de la cadera. Era un breve descanso acoplado a un oculto tic nervioso en los labios. Una pierna fingía estar estática mientras los dedos de sus pies ocultos bajo las zapatillas nuevas subían y bajaban. Meditabunda parecía tramar algo en su contra. En su mente todo parecía perfecto, antes de Lorena, todo lo era, solo necesitaba de un poco de tiempo, el frío de las montañas y el solitario corazón de su patrón. Sin conocerlo, pretendía saber más de él que cualquier otra mujer que hubiese convivido con él antes. Bastaba con observarlo, día y noche, esperanzada en poder insertarlo en sus sueños noche tras noche. Bruno Linker, su patrón, no solo era el semental que se petrificaba como un enorme manjar a sus pies, representaba el trampolín que una muchacha joven desprovista de riquezas u oportunidades pudiese tener. Con él podría algún día ostentar de ser la dueña y señora de las tierras en donde durante tantos años habrían laborado las mujeres de su familia. Les taparía la boca a todos aquellos que se jactaban de discriminarla y tildarla por ser la cabra loca de los Veracruz. Estuvo a punto de dar bramidos al recordar lo que los demás pensaban de ella, así que se mordió el puño de la otra mano cerrando los ojos lacrimosos… suspiró mientras con cuchillo en mano se alisó la falda. Débil. Se sintió de repente débil. Impotente. Era su patrón y ella… ¡esa oportunista era su huésped!


    —¡Eso! —espetó al golpear la mesa con la cacha del cuchillo y de una vez liberarlo de su pulso nervioso—. Ella es solo una huésped, así que debe irse en cualquier momento. —Pensó aferrándose a la factible realidad—. Entonces, ¿de qué me preocupo? Esa mujer deberá irse de Altamira de Cáceres, de las Calderas, de Barinas, quien quita y hasta se vaya a la mierda, donde sea que quede ese lugar. ¡Serénate, Yoneida! ¡Que una mujerzota como tú no tiene competencia!


    Convencida de su superioridad, retomó el cuchillo para terminar de rebanar la tocineta y de una vez por todas echarla en el sartén que le esperaba a medio fuego. Con destreza encendió la otra hornilla y montó la olla con el agua para el café. En el cimiento le esperaba el pedestal metálico en donde colgaría el colador de tela. Era su costumbre de siempre preparar el café al modo tradicional, ignorando por completo la suntuosa cafetera eléctrica que brillaba tras el horno microondas, también ignorado en tantas ocasiones por ella. Se quejó al quemarse un dedo con el vaho ardiente luego de haber vaciado en la olla la dosis adecuada de café molido. Llevó el dedo lastimado por el vapor a sus labios chupándolo como si con ello estuviera diezmando su dolor. El olor delicioso a café atraía instantáneamente a su patrón, sabiéndolo, lo olvidó por completo y se topó con su mirada tras el umbral de la puerta de la cocina disponiéndose a abrir el refrigerador. Saludó por modestia. Se extrañó. En otras ocasiones la habría ignorado, mientras se hacía lugar en la mesa teniendo que sacarle palabras con insinuante interés en sus quehaceres.


    Una vibración extrasensorial agitó su pecho haciéndola sonreír. Alisó su falda de nuevo, buscando atender de la mejor forma a su deseado y tantas veces soñado patrón.

  


  
    Capítulo 26


    Debió marcharse esa madrugada del día miércoles. Mayo estaba en sus últimos días y su esplendor pronto desaparecería. El Congreso Internacional de Ingeniería Civil se efectuaría muy pronto. Finales de junio sería la fecha. Tan ansiada fecha y tantas cosas por hacer. Don Braulio se había ofrecido con mucho placer y amabilidad llevarla hasta la terminal de Mérida desde donde podría vislumbrar su verdadero retorno. Estuvo a punto de dejar de ser su prisionera, de alejarse definitivamente de los brazos de quien la habría retenido durante tanto tiempo. “El destino, definitivamente, conspiraba en su contra”.


    En Caracas la semana mayor representaba ausencia de caraqueños y la visita de foráneos, las plazas y museos activaban sus puertas mientras las playas del litoral comenzaban a refugiar a centenares de turistas que ansiaban un revitalizante baño de sol. La tintorería solía perder clientela durante esa época, pero nunca cerraba sus puertas con excepción del viernes de crucifixión y el domingo de resurrección. Sus amigos, Marcos y Sabrina, se habrían hecho cargo de todos los gajes propios del negocio, con excepción del mantenimiento de uno de los secadores a vapor al coincidir con la semana libre del técnico encargado para ello. Una semana no era relevante, pero ¡cinco semanas! sí que lo eran. Considerando lo responsable que era Lorena Blasco Veragua, una ausencia tan prolongada debía crear suspicacia, aunque se justificara, así que su padrino sentenció que de no regresar esa misma semana, él mismo tomaría su camioneta Cayenne para emprender camino en busca de su ahijada al mencionado pueblo de Altamira de Cáceres. Sabrina y Marcos estuvieron de acuerdo, e incluso Sabrina prometió mover, una vez más, sus influencias gubernamentales en el Ministerio de Interior y Justicia para acelerar el paradero de su amiga. Su novio de turno se desempeñaba como escolta presidencial resultándole fabuloso ante las circunstancias que estaba enfrentando la familia de su mejor amiga.


    La mañana en que debió partir, Lorena no dejaba de dar vueltas bajo el cobertor de lana. Todavía llevaba la bata de felpe, era tan suave que no deseaba deshacerse de ella. Desde su habitación se podría divisar la algarabía con la que habría despertado la finca. A lo lejos se oía ronroneos de motores viejos, voces imperativas y voces suaves, gallos y relinchos de caballos. De repente, un golpeteo hizo eco en sus oídos. Se rehusó a levantarse cuando descubrió que alguien tocaba la puerta. Quien llamaba parecía no tener intenciones de dejar de hacerlo. Con una sola sacudida se deshizo del cobertor. La mañana era muy fría y en ese instante se dio cuenta. Quien tocaba a la puerta lo hacía con insistencia. Esperaba a que dijera algo, pero continuaba atentando contra el madero. Pensó que era Bruno Linker, después de todo era el único capaz de fastidiarla cada segundo de su existencia y en ese momento tuvo deseos de poder levantarse a hacerle frente, pero sentándose en el borde de la cama, con aires de desmayo y con un mal sabor en los labios, se dejó caer de bruces sobre el colchón. ¡Abatida! Era el mal sabor que se propagaba no solo en los labios sino en el alma. No podía entenderlo. La confundía y estaba a punto de hacerla trizas. «Si la deseaba tanto como lo aparentaba, por qué anoche se comportó tan extraño, por qué se acostaba con ella sin tocarla como lo habría hecho aquella primera vez». Halando la almohada hacia ella la estrujó contra su pecho. Se molestó consigo misma porque en el fondo de su corazón deseó que lo hubiera hecho. Era un deseo pueril que hacía sacudir sus entrañas y por instantes se sentía desquiciada.


    Alguien seguía llamando a la puerta.


    —¿Quién? —por fin se atrevió a indagar.


    —Señorita Lorena, soy Tomás. Perdone usted, pero necesito decirle que el patrón la manda a buscar.


    —Buenos días, Tomás. —Perezosa emitió un bostezo mientras sacudía una parte de su melena despeinada como queriendo con ello abrirse el entendimiento—. ¿ Y eso?, ¿me va a llevar a Mérida su patrón?


    —Pues, señorita, hoy no lo creo. Me encomendó llevarla a medirse unos vestidos para el festín y discúlpeme usted, pero tengo órdenes estrictas de hacerlo.


    —Sí, ya lo sé Tomás. No me extraña eso de su patrón, el mandamás, parece un capitán de barco, es obstinante y testarudo. De seguro lo despide si no cumple. —Un resoplido debió esbozar alguna sonrisa porque su tono sonó apaciguo—. Bien, señor Tomás, no se preocupe. Saldré en un momento.


    «Y quién le dijo a Bruno Linker que estaba de ánimos para festines».


    Poniéndose de pie se convenció de que era el momento de conseguir que alguien la llevara hasta la ciudad. Miró un reloj despertador que había otorgado su función principal desde hace tiempo a los gallos resignándose a solo mostrar sus maltratadas agujas. Al ver la hora se exaltó al reconocer su tardanza, así que se arregló aprisa. Para cuando estuvo lista, buscó la cartera que trajo consigo desde su llegada, revisó su contenido y la acomodó, esperanzada, en uno de sus hombros. Salió con el rostro erguido, la mirada altiva y una firmeza de reina en sus pasos. Como lo imaginó, el pobre señor Tomás la esperaba reclinado a las barandas de las escaleras, contemplando el piso, sin hacer nada más que cavilar en asuntos personales.


    El saludo fue breve. Su estómago gruño avergonzándola, a lo que el capataz respondió con cierto cariño llevándola hasta el comedor en la cocina, después de todo, a esa altura de su estadía se sentían en confianza como para poder compartir el desayuno. Trabajar con él le dio a conocer mejor, pero al igual que su patrón, Tomás era reservado y muy observador.


    Descendieron las escaleras abriéndose paso hasta la enorme mesa de madera de la cocina, ambos tomaron asientos mientras se le ordenaba a Yoneida Veracruz que sirviera el desayuno, la esbelta mujer no pudo evitar lucir molesta, pero su inferior escalafón de mando le impidió expresarse como deseaba, solo pudo respirar profundo, esbozar una mal fingida sonrisa, sacudirse las manos en el delantal y disponerse a servir el mismo menú del patrón. El café para el huésped solía ser con leche, así que evitándose la orden, lo sirvió como tal lo había hecho antes.


    —Señorita Lorena, todos están muy emocionados con la obra. El puente ha sido lo mejor que hemos podido tener desde hace quince años. Siempre se parapetaba, pero nunca se le daba un verdadero cariño. Se le está muy agradecidos, señorita.


    —Todo fue gracias al señor Linker, él consiguió los contactos y el financiamiento, a la larga eso es lo que más importa. Para mí, fue una excelente experiencia, pero es hora de que retome mi camino y no veo la mínima intención de su patrón en colaborarme.


    —Claro que sí, señorita. Don Bruno es un caballero de palabra, además él sabe que es regla natural que el río retome su cauce. El patrón se está haciendo cargo de ello. Téngalo por seguro. Aquí todos entendemos que usted no es de estos lares, señorita, que debe marchar. Se la extrañará, pero ni modo, así es la vida. Dicen por ahí que los ángeles solo bajan por raticos a la tierra.


    Aquello era lo más bonito que alguien le hubiese dicho. Estaba convencida de que el patrón, Bruno Linker, con todos sus años académicos, sus viajes y proezas de las que habría comentado, delatándolo, ante doña Verónica, jamás diría algo parecido. Parpadeó al llevar un bocado de la deliciosa tortilla para luego ahogarse en un suspiro que se impregnaba de añoranza y nostalgia. Estaba comprendiendo: la despedida estaba cerca. Su yo interno se sentó de bruces a su frente, cabizbajo, preguntándole con exorbitantes ojos de pupilas ámbar. “¿De verdad te quieres marchar?, ¿estás segura de que eso es lo que quieres?”.


    Yoneida Veracruz no dejaba de prestar atención a los comensales, a tal punto que sus miradas colindaban con la indiscreción. Se contoneaba como una gata en celo. El capataz se percató, así que le pidió preparar el desayuno para Julián, uno de los encargados de la caballeriza, con el argumento de que su mujer había enfermado. Molesta hasta el fondo de sí misma, fingió con ironía estar dispuesta.


    —¿El señor Bruno va a regresar a su país? —espetó entre los labios.


    —¿A Holanda? Claro, señorita, así como usted debe regresar a su mundo, el patrón también. Créame, esto es muy bonito. El paraíso como dicen por ahí, pero para gente como usted y como el patrón puede convertirse en un infierno. —Sonrió— . Ustedes son muy citadinos, no aguantarían vivir durante tanto tiempo entre ganado y monte.


    Lorena sonrió con pesar y asombro. No creyó parecerse a una citadina, siempre mantuvo humildad y capacidad de adaptación, “quizás no era suficiente”. Después de meditar un poco, pudo admitirlo: “era una citadina”. Amaba la tecnología, los centros comerciales, las estresantes avenidas caraqueñas, los servicios a la vuelta de la esquina o tras un marcado telefónico o tras un clic del ratón de su computador personal. Las montañas era solo un momentáneo hospedaje para recargar energías… En particular, su estadía fue el resultado de una cadena de errores y la conspiración, en su contra, del destino. Estaba completamente de acuerdo.


    Yoneida Veracruz continuaba absorta en la conversación a pesar de estar inmersa en la sartén que ardía sobre la hornilla con el desayuno de Julián.


    —¿Y usted cree que el señor Bruno piense en regresar?


    Se arriesgó a preguntar, como quien teme ser indiscreto. Un sorbo a la taza de café con leche relajó sus nervios. —Bueno, le pregunto porque como ha dedicado tanto esfuerzo a los caballos y a los cultivos no creo que vaya a dejarlos a la deriva, no parece ser de los que abandonan sus asuntos.


    —Claro, señorita, el patrón no es de abandonar lo que más quiere. Estas tierras le gustan mucho, pero el patrón cuenta conmigo y los demás peones. Ya lo veré cada tiempecito que tenga libre en sus negocios de Europa por acá. También sería muy grato verla a usted, claro, cuando se canse de Caracas y sus pendientes le den espacio, señorita.


    Una paila caliente fue lanzada contra el chorro de agua en el lavaplatos dejando escapar un quejido del metal debido al brusco cambio térmico. Una nube de vapor se dispersó y se esfumó aprisa tras los comensales ante la pericia de la cocinera al tomar el sartén de la manga.


    —Muchas gracias, señor Tomás. Los extrañaré, por cierto, ¿qué es de la vida de doña Verónica? No la he vuelto a ver.


    —Doña Verónica ha de venir hoy al agasajo, a lo mejor y viene con Fabiola, su hija y el nieto. Han sido días muy fuertes para ellas, pero su mamá y ese bebé lo van agradecer por siempre. La gente de estos lados somos muy agradecidos, señorita, y lo que doña Verónica está haciendo por esa muchacha y su hijo no tiene precio.


    Llevó de nuevo la taza de café hasta sus labios preguntándose si había sido injusta con ella, quizás se había predispuesto a lo peor solo por su relación escabrosa con Bruno Linker.


    —¿Y doña Verónica también se irá con él?


    —Pues, me temo que sí, señorita, son la sombra uno del otro, aunque don Bruno se haga el duro con las atenciones de su nana. Es que esos, de coraza fuerte suelen ser los más blandengues. —Se sonrió y por primera vez pudo ver un gesto de picardía en aquel capataz que no hacía otra cosa que darle vuelta a la cuchara con el azúcar en la taza de café negro. Sus manos gruesas, llenas de callos y de uñas opacas, empezaban a mostrar algunas arrugas en los pliegues de la piel, los años de vida se empecinan en dejar huellas muy loables en algunas personas más que en otras—. El patrón tiene muchos pendientes de trabajo, no todo el tiempo puede dejar a otros atendiéndolos, ¿cierto? Si fuera así, llega el momento en que no son los asuntos de uno, sino de otro.


    En sus palabras sencillas y sus diezmados fonemas propios de su tierra colombiana junto al dialecto de los campos venezolanos se podría captar una verdad ineludible. Ese era su caso. No podía ausentarse por más tiempo, estaba a punto de cruzar el límite entre la cordura y la esquizofrenia, porque albergando en su consciencia la lógica de lo que debería ser correcto deseaba aplicar lo que no debía. ¡Y no debía pensar en un hombre tan irracional, déspota, desconcertante y arrogante como Bruno Linker! ¡Eran incompatibles! Ni con surfactantes. Su escasa experiencia le dictaba clases de prudencia de forma dictatorial para sobrevivir y mantenerse a flote en el ostentoso mundo de los hombres del siglo XX. Lo había heredado de su madre, y su padre la había formado para incursionar en la cabina de mando en donde se debía mantener firme a pesar de las vicisitudes. Su padre la formó como líder y como tal no debía flaquear aunque quien se vistiera de razones e ideales fuera un hombre, y él conservaba la misma formación, en el fondo era tan controlador y analítico como ella y ningún barco jamás podrá tener dos capitanes. Así que, ¿para qué gastar impulsos nervios en cada una de sus terminaciones cerebrales por un asunto inverosímil? “Debía desterrarlo por completo de sus pensamientos y de su corazón”.


    —Doña Verónica ha estado muy apenada con usted, por su falta de hospitalidad, pero ha depositado su confianza como anfitrión en su criado, el patrón.


    —¿Pero usted la ha visto antes? —Estaba sorprendida al descubrir la capacidad del capataz de estar en tantos sitios sin delatar su esfuerzo.


    —Sí, señorita, pero como usted nunca me lo preguntó.


    —Bueno, ya no importa si regresa hoy a la finca. Me gustaría verla antes de viajar.


    La mujer que hasta ese momento consideraba su prudencia como arma de doble filo, rompió el silencio sepulcral en que se habría convertido su faena luego de enfriar el sartén caliente en el chorro del grifo. Carraspeó con dificultad al limpiarse las manos en el delantal que caía desde su cintura hasta el borde de la falda floreada. Recogió la vianda que había armado para Julián junto con una jarra térmica en donde había vertido humeante café. Ocupadas sus dos manos, emuló pesar en sus facciones lozanas. Fingió recordar servir el vaso de yogurt luego de cada comida —como era costumbre de sus patrones— y montó la pantomima de querer servirlo excusándose de su olvido, pero Tomás rechazó las intenciones de Yoneida alegando que si la señorita lo deseaba podría tomarlo más tarde para evitar un retardo mayor en el cumplimiento de la orden.


    —El patrón ha sido muy claro en que usted no sale de estas tierras sin atuendo propio de usted, señorita.


    Yoneida se aferró a la vianda y a la jarra térmica. Se puso de puntillas girándose sobre sí misma, con marcada prisa fue dejando la cocina al son de las grandes zancadas. La piel le hervía a borbotones. “No faltaba más. Que vistieran a la reina. ¡Uy, que arrechera! ¿Por qué no termina de largarse de esta vaina esa mojigata? Ingeniero de pacotilla, cualquiera le pela el dientero a ese montón de peones necesitados para mandar aquí y allá, y listo… ¡Yoneida serénate!” —se dijo así misma. Jadeando respiró hondo hasta que pegándose, inconsciente, a un costado del brazo la base caliente de la vianda se quemó, dejando escapar un pequeño alarido seguido de un par de maldiciones. —¡Estúpido, Julián! Ahora si me fregué cocinándoles a los peones cuando los deja la mujer. —Respiró hondo de nuevo mientras se abría camino a los establos—. Debo aguantar un poco más. Es cuestión de horas, un día quizás, para que esta mujercita se monte en uno de esos camiones de hortalizas o de café y ruede cuesta abajo. Esa ropa que te van a comprar será lo único que te llevarás de mi patrón. Lo juro, Lorena Plasco, o como te llames, que así será.


    Como era de suponer, Lorena Blasco Veragua se negó rotundamente a cumplir el deseo de Linker, lo repetía con énfasis durante cada momento luego de abandonar la cocina. Su interés principal radicaba en poder entablar conversación con algunos de los propietarios de las fincas vecinas para así hacerles la afanosa petición.


    —Usted debería confiar un poco más en don Bruno. Si él dice que la llevará de regreso, es porque así va a hacer. Dele el gusto de verla con un presente suyo. Mi mujer la va a llevar a casa de su amiga, una señora del pueblo que vende trapos muy bonitos para señoritas como usted.


    —¿Y qué tiene de malo mi atuendo? Con esto me vine. Con esto me voy, Tomás.


    —Bueno, como usted diga, pero permítame cumplir con mi parte al patrón. Lo que usted haga o no con los trapos será su decisión, señorita.


    Como si se tratara de un acuerdo de paz entre ambos, emprendieron camino hasta la camioneta doble cabina del señor Linker donde la esperaba la esposa del capataz, una muchacha bastante joven, con un peón como chofer, que había visto con frecuencia en las faenas de la finca.


    Recordó que ese día era miércoles, como miércoles fue la madrugada en que llegó por vez primera a las tierras de Linker. “Un miércoles de cenizas” del año 1997. Desde el puesto de atrás de la camioneta, contempló la movilidad de los presentes, iban y venían, algunas cargaban en sus cabezas las ollas en donde dispondrían la preparación de la comida; otros, mesas y sillas para hacer más cómodo el lugar de las barbacoas que tanto había contemplado desde el balcón privilegiado de la propiedad. Los más chicos colaboraban arrastrando pequeñas bolsas o sacos con las hortalizas e indumentaria de cocina, otros cargaban leños secos para el fogón y los apilaban en el área indicada por el encargado de encenderlos. Cerró los ojos mientras oraba a Dios, pidiéndole que ese fuera su día. El día del regreso a su ciudad. Fue una oración breve, al recordarse acompañada. No deseaba verse inmersa en un mar de preguntas. Las manos sudorosas delataban su nerviosismo, así que en su afán por disimularlo frotaba las palmas de las manos en la tela jeans que cubría sus muslos.

  


  
    Capítulo 27


    Bruno Linker estaba en los establos con su caballo Trino cuando vio entrar con la vianda y la jarra térmica a la altanera de Yoneida Veracruz. No se extrañó al ver la forma irrespetuosa en la que hacia entrega de su pedido y admiró el silencio y apacibilidad de quien lo recibía. Al levantar la mirada vio a Tomás acercarse a las afueras del establo. Ató las riendas de Trino, se lavó las manos en un tobo metálico de agua, se secó, aprisa, con unas mantas que colgaban del madero que conformaba la rejilla de encierro de su semental. Sin pausa se abrió paso tras el capataz, acercándose, lo llamó en alta voz haciéndose audible no solo a él sino a los presentes. Yoneida Veracruz, siendo una de ellos, decidió esperar a escuchar oculta tras una de las paredes laterales del establo. Lo notó ansioso.


    —¡Listo, señor! La señorita va con mi esposa camino a la casa de Lucia. Ella conserva muy buen gusto en esas cosas de trapos, así que será muy buena consejera. No se preocupe, va a regresar mucho más hermosa de lo que ya es.


    —Me voy, Tomás.


    Esa frase. Ese Significado. Esas tres palabras fueron lanzadas como misiles explosivos a los oídos de Yoneida. Empalideció aferrándose a la pared amarillenta que le resguardaba de ser vista. “¿Me voy, Tomás?”. Su instinto felino en reserva quiso liberarse para hacerle frente, pero su sentido de sobrevivencia y astucia le indicó lo contrario, así que arrastrándose de espalda tras unas paredes continuas se dispuso a afinar su oído al máximo de recepción sonora.


    —Que me voy, Tomás. Esperaré a que regrese nana Verónica para pedirle que haga mi equipaje. Ella no necesitará muchas explicaciones, lo que sí es un hecho, es que me va a reprender prohibiéndome cualquier sarta de mentiras o juegos malsanos con la huésped. La protege de una forma, Tomás, que ni te imaginas.


    —Vaya, don Bruno. Patrón —titubeó—, no es que quiera aguarle la fiestecita a usted, pero yo no veo muy feliz a la señorita al hablarle suyo, por el contrario, está muy reacia. Esa señorita solo quiere marcharse y créame, que sin usted.


    —Lo sé, Tomás. Estoy llegando a creer que ese es su estado natural. —Sonrió efusivo al tomarlo de un hombro y arrastrarlo hasta una de las paredes del establo, ignorando que tras suyo un alma de loba en celo estaba atenta a su conversación—. Hoy en el festín le daré la noticia.


    —¿La noticia? ¿Cuál noticia, patrón?


    —La del viaje, Tomás. Le diré que yo mismo la llevaré a Caracas. Como debe ser. La llevaré hasta el umbral principal de su casa… Si la música toca a mi favor, las luces me bendicen y las fuerzas del alma reaccionan, esta noche, en medio de un baile, le pediré matrimonio.


    —¿Matrimonio? —indagó aturdido, su semblante cambió a prisa al percatarse del estado lúgubre y de decepción que adquiría el rostro de su patrón. Acarició con tosquedad su sombrero de cuero, buscando las palabras adecuadas para retractarse de su impresión—. Bueno, patrón, la idea es brillante, pero ¿no cree usted que va muy rápido? No sé cómo sea allá en su país, pero aquí las mujeres se piensan mucho esas cosas y por más que sea, ustedes dos no es que se conozcan mucho, le digo porque cuando una muchacha se quiere casar con uno es porque ya ha tenido tiempecito con uno, que si va al pueblo, que si ayuda aquí y allá, que hablan de sus familias y todas esas pequeñeces, como diríamos muchos.


    —Si esas pequeñeces que tú mencionas son con el fin de conocerse, considero que en nuestro caso es innecesario. Sé qué clase de mujer es Lorena Blasco Veragua y me basta, Tomás, es la clase de mujer que quiero para mí. Simple, Tomás, me enamoré, aunque me vea ridículo y ni yo mismo lo crea. —Sonrió al frotar su mentón con picardía—. Sé que esa mujer me corresponde…


    —Pues, me alegro por usted, mi patrón. ¡Eso quiere decir que la celebración es hasta amanecer!


    —¡Claro que sí! He planeado abandonar la fiesta con Lorena. Voy a invitarla a cenar en el pueblo y hacerle lucir ese hermoso collar que elegí para ella. Tomás, por primera vez en todos mis treinta años de vida me siento extraño, diferente, como un niño en su primer día de clases… es algo sensacional. Lorena descompuso y arregló, modificando cada chip interno de mi escáner. Me ha reprogramado.


    Ambos rieron amenos. La felicidad era algo que Bruno nunca supo definir y en ese preciso instante, con conjeturas y axiomas rebatidos, construyó su propia definición en base a una teoría que distaba de lo empírico para aferrarse a lo profundo de la ciencia. La felicidad no era la riqueza que reposaba en una cuenta bancaria, ni los países y lugares exóticos visitados, ni siquiera haber compartido sexo con esculturales mujeres. La felicidad era tener lo que se ansiaba con frenesí en sus brazos, saberlo suyo y verter en él los sueños y esperanzas sin temor a ser destruidos. Felicidad era Lorena Blasco Veragua.


    Yoneida Veracruz llevó una de las manos al pecho sobresaltado. De espalda a la pared empuñaba su otra mano con deseos retenidos de golpear el concreto que separaba su presencia de la de aquellos hombres. Su patrón y el capataz. Impotente cerró los ojos. Respiró profundo como si la falta de oxígeno estuviera socavando su cerebro. Empalideció. «Esa mujercita no va a ser suya, patrón, yo me encargaré de bajarla del pedestal ese, donde usted la puso. Por esta, don Bruno. —Una cruz con los dedos índice de ambas manos sellados por un beso que se escabullía en el aire marcaban una promesa—. ¡Por esta cruz, don Bruno, que usted y esa bicha no saldrán juntos de estas tierras, así tenga que pasarme la vida metida de brujo en brujo!». La mente de Yoneida se había turbado. No hallaba sosiego. Recordó a todos los santeros que había conocido antes, en la búsqueda absurda de marido y se aferró a la posibilidad de obtener con la intercepción de ellos ante santos y espíritus el amarre que tanto deseaba con su patrón. De todas las hermanas de los Veracruz, Yoneida era la única quien había crecido con concepciones absurdas del futuro. Deseaba, a costa de lo que fuera, dejar de limpiar y de ser parte del servicio de los dueños de las tierras en donde durante tanto tiempo trabajó su familia. Por su cabeza cruzaron ideas descabelladas y hasta con instintos codiciados por las mentes más macabras, pero la fría balanza de las posibles venganzas se inclinó hacia lo excéntrico y maléfico. «Es lo más efectivo, además quién se va a dar cuenta». Chasqueó los dientes al subir los peldaños rocosos rumbo al porche de la propiedad. «¡Le debería poner el ánima sola para que no se vuelva a fijar en macho alguno!», rezongó luego de azotar la puerta de su habitación que colindaba con la cocina y el patio trasero.


    

  



  

    Capítulo 28


    —Tomás, voy a cabalgar hasta la finca de don Rómulo. Quiere que platiquemos acerca de los costos de la obra. No sé por qué, pero este caballero no se cree la historia de las influencias, como si se les estuviera pasando la factura.


    —Lo que pasa, patrón, es que los caballeros de acá son muy correctos y les gustan las cuentas claras y no tener deudas con nadie.


    —Pero, Tomás, si ellos no podían financiar la construcción, ¿qué más quieren? Deben dar gracias, media vuelta y fin de la historia.


    —Es que por mucho que usted sea amigo de don Sebastián y que él tenga palancas para haber reconstruido el puente, nadie se lo cree, porque es que muchas veces el Santo Domingo se llevó el puente y don Sebastián nunca llegó a considerar tremenda posibilidad, además usted sigue siendo el extranjero, aunque duela, patrón, la desconfianza pesa, y uno no sabe si están pensando en que usted haya pagado la obra solo para adueñarse del acceso a las tierras.


    —¡Qué locura! ¿Y es que pueden creer que soy capaz de poner un puesto de peaje? No pienso quedarme de por vida en estas tierras. Me gustan mucho, casi al deleite, pero solo como mi posada turística privada, más nada. A veces, extraño mi vida en Ámsterdam, los mejores clubs, las hermosas y agitadas calles repletas de rostros nuevos, los suntuosos autos deportivos y las constantes reuniones de negocios. No me importa que mi estrés se deba al medio en donde he realizado mi vida, es parte de mí y eso no lo cambian unas cuantas hectáreas de tierras, ni los mejores sementales.


    —¿Ni las faldas, don Bruno? —indagó inmerso en una sonrisa pícara.


    —Solo si se trata de Lorena Blasco Veragua.


    Aún no eran las nueve de la mañana cuando Bruno Linker templó las riendas de su caballo, golpeteó el lomo en medio de una orden y se lanzó en galope tras los caminos bordeados de espesa vegetación andina. Árboles altos de hojas anchas, de copas frondosas, aves cantoras durante cada segmento de camino, baches, y rocas propias de la rudimentaria vía que lo conducía hasta las tierras, propiedad del hacendado Rómulo. Diez kilómetros y medio era la distancia aproximada para poder surcar el sendero cuesta arriba que asomaba una fachada de ladrillos rojos tras un pedestal de mármol en donde se erguía una fuente de piedra blanca con un cupido al estilo propio de las obras de Fernando Botero que apuntaba la flecha de su arco hasta donde debería estar el cerro El Gobernador. Acercándose para rodear la fuente se hacía más audible la caída de agua desde la base que sostenía los voluminosos pies de cupido. El recorrido le había consumido casi media hora de su tiempo, si no hubiera sido porque no deseaba asistir en las destartaladas camionetas de uso de la finca, lo habría hecho. Estaba complacido en mandar a Lorena de “compras” en la confortable camioneta doble cabina. Al estar cerca del agua, el equino relinchó sediento, mientras Bruno esquivó el contacto con la fuente.


    —Buenas días, don Bruno. Venga por acá para que le dé agua a su bestia. A leguas se ve que está sediento.


    Era la voz del señor Rómulo, quien aún no se dejaba ver. Su voz provenía de una pared recubierta de enredaderas y trinitarias que embellecían la fachada. Bajándose de la montura y atándolo a unos bebederos que distaban a pocos centímetros de la pared se encaminó. Doblando el recodo, levantó la vista y se topó con una concurrida asistencia.


    A primera vista pudo contabilizar diez de los principales hacendados de Altamira de Cáceres. Detallando un poco más se percató de que también estaba uno de los dueños de una Mucoposada entre otros rostros que no pudo asociar con los recuerdos sociales durante su estadía.


    «Lo que me faltaba, una reunión de políticos de pueblo para perder mi tiempo», pensó molestó, mientras buscaba tomar asiento en el sitio que la voz del señor Rómulo le indicaba mientras su subconsciente atrapaba comentarios y palabras del entorno para deshilarla hasta poder descifrar el mensaje de tantos susurros.


    —Buenos días, caballeros —dijo Bruno Linker, rompiendo los murmullos que se escapaban en el entorno, mientras se dirigía a la silueta regordeta del propietario de la finca anfitriona. Su acento extranjero sonó perceptible—. No sabía que se trataba de una reunión de interés público, pensé que era una conversación privada, don Rómulo, pero estamos aquí, así que expongo mi disposición a los presentes y les ruego la brevedad posible en lo que a mis servicios corresponda, ya que como sabrán tengo compromisos que me atañe resolver antes del mediodía.


    —No se preocupe, señor Linker, que el tiempo que le vamos a quitar será el justo. Todos tenemos compromisos que resolver, por esa razón estamos acá. —El hombre lucía agotado al levantarse, no obstante las palabras de bienvenida sonaron efusivas y firmes. Su mirada evaluativa posó en cada rostro, por un instante, creyó que escucharía un discurso solemne digno de algunas efemérides—. El asunto que nos ha traído hasta acá es el de la culminación de la obra. Queremos agradecer la labor que ha realizado nuestro amigo, el señor Linker, ante las fuentes gubernamentales pertinentes para llevar a cabo el sueño de acceso a las vías que durante tantos años hemos esperado concretar con una infinidad de promesas de gobiernos. Todos los elegidos han venido con su politiquería a seducirnos con los proyectos, pero todos por igual, salen sin cumplir ninguno. Hoy nos dimos cuenta que hemos elegido a los hombres incorrectos, es una lástima, señor Bruno, que usted no cumpla con los requisitos de naturalización para ser electo como nuestro candidato. —Sorprendido soltó una risa bastante visible y audible que de no ser por la simpatía que su personalidad irradiaba, habría sido considerado una ofensa. Bruno Linker jamás se imaginó que podía ser visto como un “político de carretera”. Disimuló en un máximo esfuerzo el deseo de soltar una risotada. Esperó su turno, así que se reacomodó en la silla plástica para continuar escuchando.


    —En más de una ocasión, le preguntamos al señor Linker si la obra requería de alguna inversión y siempre nos dio la misma respuesta. Que para ventura nuestra contaba con una excelente red de contactos, ¡que válgame Dios!, cuántos acá quisiéramos tener. En este momento no tenemos palabras para expresar nuestro agradecimiento. Son pocas las personas que desinteresadamente colaboran de esta forma. Es irónico que, precisamente, dos personas que nada tienen que ver con estas tierras sean quienes hayan resuelto las dolencias de años enteros. Contradictorio y sorprendente, pero así son las cosas. Por esa razón estamos reunidos para hacerle entrega a usted de una cuota de nuestra contribución.


    Bruno Linker se puso de pie interrumpiéndolo al girar la vista a todos los presentes. El gusano de la indignidad brotaba por los poros, no sabría cómo explicar que aunque nada tuvo que ver con que el río se llevara el puente, sí tenía que ver en los obstáculos puestos para sacar la producción a la ciudad. Su inmadurez, su deseo lujurioso y hasta el egoísmo que como hombre poseía era el culpable del retraso en los envíos de la producción. Los camiones eran propiedad de don Sebastián y siendo él su apoderado, bastaba una palabra suya para hacer lo que se deseara. No era digno de agradecimiento alguno. A ello debía anudar su interés propio en mejorar el acceso a su finca para cada vez que deseara rentarla a los amantes del turismo andino en los países bajos, entre otras amistades y su inolvidable hermana. Era solo un conflicto de interés en donde él llevaba la batuta. Rechazando cortésmente el agradecimiento, se excusó, argumentando que de ser ese el motivo de su invitación, se rehusaba a romper su pasada palabra. Su contribución en la obra no tenía precio alguno. Al intentar retirarse, el orador de orden lo detuvo.


    —En vista de su honorabilidad, no podemos más que darle un merecido aplauso y rogar a Dios para que nos mande un candidato como usted.


    Un mar de aplausos detuvo su paso en seco, sonrió levantando una mano, correspondiendo con ello al saludo de los presentes.


    —Lo que sí le vamos a pedir que acepte, señor Linker, es su colaboración moral, haciendo entrega junto con el señor Artiaga, mi persona y otros delegados, de un detalle que deseamos hacer para su huésped, la ingeniero de la obra.


    —¡Claro!, será un placer.


    —En vista de las circunstancias y la premura del viaje de la señorita, hemos decidido comprar el auto de la esposa de mi hermano. Es del año pasado, pero en condiciones, está como nuevo. Casi nunca lo manejó, ustedes saben cómo son nuestras mujeres, no agarran carretera si no llevan chófer —un sinfín de carcajadas inundo el espacio y se silenciaron al verse la mano del interlocutor extendida— y como siempre estamos trabajando, ni modo. Bueno, lo cierto es que deseamos hacerle algunos presentes y la única forma de que pueda llevárselos, es en su propio carro.


    Bruno Linker imaginó con mucha jocosidad cuáles serían esos presentes: gallinas rojas, plátanos, café, hortalizas, rosas, dulces andinos, bebidas caceras, tejidos de las esposas, papelón y cuanto producto se dé en la región. Los andinos suelen ser espontáneos, cordiales y sobre todo muy hospitalarios con quienes se ganan el corazón y sin duda alguna Lorena Blasco Veragua los había conquistado a todos. «¿Qué podía decir? ¡Diablos!».


    Un par de compuertas inverosímiles presionaron el pecho de Bruno Linker como si se tratara de un sándwich. El aire empezó a faltarle. Se sentó de bruces. Oprimido. Como si estuviera abatido en combate.


    —¿Pasa algo, señor Linker? ¿No le ha parecido buena idea? Todos hemos colaborado para la compra del auto, así que no hay problema en la adquisición. Respecto al traspaso. Mi hermano y mi cuñada están dispuestos a viajar a Caracas un par de días para realizarlo. Se le moja un poco la mano al notario del registro para que agilice los papeles y solucionado, el regalo se habrá hecho formalmente. —Algunos rieron ante lo natural que sonó la realidad del país.


    —¡No!, no pasa nada. Sorprendido, solo eso, aunque es un buen gesto, no creo que la señorita acepte un regalo tan oneroso. Después de todo ella lo ha tomado como una práctica de pre-grado.


    —Sabemos que ha tenido percances con su camioneta, para poder llevarla de regreso y como es su huésped, respetamos el hecho de que sea usted quien tenga el honor, por esa razón y considerando que usted o su capataz podrían acompañarla hasta Mérida es que pensamos que ese es el mejor obsequio.


    Don Braulio me comentó que él la iba a acercar hasta la terminal, pero que la ingeniero había amanecido muy mal de salud, esperemos que solo sea una carta a nuestro favor para poder agradecerle su apoyo y que no sea nada grave.


    —Por supuesto, no es nada grave. —Su voz se escuchó forzada. No quiso ni imaginar lo que pensaría ese grupo de caballeros con aires del siglo pasado si descubrieran que su enfermedad era solo una retención forzada de calor necesaria para su cuerpo. No comprendía qué estaba pasando, pero sea lo fuera no actuaba a su favor. Sus planes se irían al suelo si Lorena aceptara aquel oneroso obsequio. ¿Cómo excusaría su viaje tras de ella a Caracas? ¿Y su velada? ¿Cómo iba a poder fugarse del festín con un grupo de viejos atentos a los movimientos de su huésped? ¡Diablos!, eso no podía estar pasando. ¡Era su oportunidad! Nadie imaginaba lo difícil que resultó decidirse a hacer lo que planificó. Era la decisión más importante en toda su vida…—. ¿Y a qué hora creen adecuado hacer el honor de la entrega?


    —Cuatro de la tarde, a esa hora aún favorece la luz del día para que la ingeniero revise la mecánica del auto y disponga su viaje al amanecer.


    —Bien, aunque les aseguro que nada será aceptado, no por desprecio hacia sus intenciones sino a su carácter… altruista. —Sonrió incómodo—. Es una joven muy dedicada y su labor es loable, pero estoy seguro que es incapaz de aceptar semejante gesto de gratitud. Respecto a mi camioneta, he mandado a reparar sus fallas y está a la perfección para el viaje. He planificado llevarla junto con mi capataz, claro.


    Los presentes no parecían receptivos a una negativa por parte de Lorena. Era como si tuvieran la certeza de que aceptaría aquel auto. Tampoco lucían de acuerdo con la intervención de Linker. En su mente manejaban indicios de no ser convincente.


    Minutos después la reunión se dio por finalizada. La mayoría asistiría a las tierras de Linker para el agasajo, así que debían darse prisa para finiquitar asuntos pendientes mientras sus mujeres, como era costumbre, los esperarían con las camisas almidonadas, los zapatos de baile con gran lustre, los sombreros de pana y los relojes de marcas que solo lucían en los bailes de pueblo.


    “Momento de regresar”. Bruno Linker sacudió las riendas, palmeó con suavidad su ejemplar sin dejar de pensar en lo práctico que hubiera sido viajar en camioneta. Debía darse prisa si deseaba modificar sus planes de forma favorable a sus intenciones.


  



  
    Capítulo 29


    —Acaba de llegar esa zorra —murmuró con enfado Yoneida Veracruz, al verla bajar de la camioneta junto con la esposa del capataz y el chófer. Fue inevitable admitir lo bien que le lucía la camisa de seda de pliegues rectos que caía del arco de su busto, dejando sobre ellos un recatado escote en forma de uve que parecía favorecer un supuesto exceso de volumen en sus colinas femeninas. El pantalón jeans bastante ajustado realzaba los detalles de una silueta de sirena furtiva entre las telas y las botas que traía puestas eran del estilo usado en equitación, pero con decorados flecos dorados y monedas plateadas que caían en sus contornos en diversos arcos simétricos. No podía mentir, a pesar del desprecio que sentía hacia ella, tenía muy buen gusto para vestir.


    La elección había sido por completo suya. Si era una orden ineludible lucir una vestimenta nueva, no podía aceptar una pieza con que se sintiese inconforme. Si no fijaba su criterio de seguro estaría vistiendo el elegante y suntuoso vestido de escote color nácar, decorado con brillantes y delicadas piedras que además debería lucir con calzado de tacón delgado y alto para que pudiese compaginar. Atuendo que realmente no encajaría con el ambiente agrícola en donde circundaba. Vestida a su gusto podía disfrutar de la comodidad. La supuesta boutique resultó ser una pieza en la vivienda de una de las mujeres del pueblo, conocida como Lucia´s Boutique o la boutique de Lucia, una amable señora que cada mes se arriesgaba a viajar a Mérida o a Barinas para adquirir mercancía. Era popular entre los lugareños y muchos la favorecían en el traslado de su mercadería llevándola por ciertos desvíos de las rutas evitándose la revisión indiscreta e inmoral de los Guardias Nacionales que solían apostarse en las alcabalas improvisadas. Para ellos no existía documento de compra legal a la perfección, de una u otra forma buscaban aplicar la estrategia o argumento idóneo para quedarse con una buena comisión o en el peor de los casos, la retención de una mercancía que probablemente no volvería a ver. Ese fue el tema de conversación, entre otros, como sus intenciones y deseos de viajar hasta Caracas a adquirir mercancía del mercado de mayorista de El Cementerio, famoso por reunir las prendas de modas en el país. Lorena no dudó en ponerse a la disposición de la simpática dueña de la boutique dejando, incluso, referencia y datos para su dirección de domicilio en la Gran Caracas.


    Yoneida parecía pólvora a punto de estallar. Deambulaba entre el patio trasero y los establos, tramando su ataque. Rememorando una serie de incidentes del pueblo, uno debió abrumar su presente causando en ella una euforia enfermiza. Plácida al considerar haber acertado golpeó un puño contra la otra mano, mientras se dibujaba una sonrisa de Mona Lisa en su rostro. «¡Eso es! ¿Cómo no lo había pensado antes? ¡Qué brujo ni que ocho cuarto! En este momento necesito algo más… inmediato, ¡y qué más que eso! El trabajito ese, del brujo, lo dejo para después… Es la única manera de que el patrón se desencante de esa zorra oportunista».


    Sus pasos presurosos la condujeron hasta el depósito del veterinario del pueblo. Era a quien muchos temían por lo creativo que era al desnudar y desacreditar la moral de cualquiera que le diera razones. Como lo imaginó, allí estaba, tras cuatro paredes amarillentas e impregnadas de chimo, hediondas a bosta de vacas y a residuos de partos de algún equino. El forraje se acumulaba en los recodos y tras una rejilla metálica yacía convaleciente una que otra vaca. Quebrantada. Inmersas en un silencio sepulcral como si estuvieran resignadas a caer en el sueño eterno. Ese lugar era el perfecto para las serpientes y se enorgullecía de ello, como si se tratara del mejor serpentario. Al entrar presurosa, se sacudió restos de aparente tela de araña que habría caído del techo de la entrada, arrojada por la brisa que solía a acompañar los anteriores y ahora distantes días de lluvia. Yoneida se sacudió la cara como si se tratasen de un enjambre de mosquitos, cabizbaja, mientras resoplaba un insulto al sitio continuó hasta donde estaba él. Vestía como siempre las botas de caucho hasta un poco debajo de las rodillas, las camisas decolorada y remangada hasta los hombros, despeinado y con el pabellón de las orejas empolvado, masticaba un tabaco que emanaba una mal oliente estela.


    —Mira, vos, Federico. Necesito un favor tuyo —espetó sin cortesía alguna mientras se abría paso a un costado suyo tras una mesa rupestre hecha con pedazos disparejos de tablas. Estaba preparando el equipo de inseminación artificial para bovinos sobre una tela blanca, que presumía de pulcritud en medio de tanta inmundicia.


    —Pues, dígame usted, belleza de mis ojos, ¿para qué le soy bueno? Llevaba tiempo que no la veía por estos lados, desde que usted me dio la probadita de sus dulces —retiró el tabaco maloliente de los labios, sosteniéndolo ahora entre sus dedos—, ¿es que no le gustó nada mi batido?


    Yoneida sonrió sarcástica al acariciar con distancia y cierta repugnancia la barbilla mal afeitada, ignoró el cuello curtido de la camisa del veterinario casero. Nunca había asistido a la universidad, pero la experiencia adquirida de los viejos del pueblo le habría otorgado cierto respeto. Ella “prefería olvidar sus entregas furtivas con los peones”.


    —¿Vos te acordás de aquella vez que me comentaste de tus fantasías con la amiguita esa, de las Calderas?


    —¿Con cuál de tantas, mujer?


    —Con esa, la que le diste a beber esa cosa para volver locas las vacas, porque dizque esa mujer era de hielo.


    —¡Ah, claro! Sí, pero mira que eso no se puede andar diciendo por ahí. Vos sabes, que me puedo meter en un lío con los patrones. Eso no es para gente, lo que pasa es que hace buenas causas en las mujeres como vos. ¡Muy buenas causas!


    —Mira, tranquilo, que yo te sé guardar el secretico, pero ¿será que me podes dar un poquito? Es para una amiguita, vaina, se le está cayendo el matrimonio porque la muchacha nada de nada.


    —Si querés le puedo echar la ayudita a tu amiga. ¿Es así de bonita como vos?


    —¿No te estoy diciendo que está casada? Es que vos escuchas solo lo que te conviene, ¿verdad?


    —No, pues. La verdad Yoneida está cosa no es de juegos. Yo creo, que lo mejor, es que su amiguita se busque otro semental.


    —¿Cómo así, usted no me va a ayudar? Es que la pobre está desesperada, pues al verla así, yo se lo prometí. Seré muy cauta, lo prometo.


    El hombre no pudo resistirse al poder de su seductora mirada, ni al tacto sobre su camisa. Tampoco a la calidez y seductora humedad de una lengua femenina con incipientes y voraces caricias en los labios gruesos de un hombre. Sus ojos azules se dilataron hipnotizándolo. —Mira, venid, te explico. —Se alejó un poco hasta una repisa que guindaba torcida en una pared del fondo del lugar. Le temblaba el pulso como si deseara revolcarse, en ese instante, en el piso con la mujer que tenía al frente y no estar cumpliendo con las faenas correspondientes. Una hilera de frascos y botellas buscaban huir del moho, el polvo convertido en restos de barro y la tela de araña. Acercándose a la repisa tomó un frasco de los que sacó un diminuto envase con su medidor de plástico, la tapa era como si se tratara de un pistón. Regresó con pasos de incertidumbre—. No te podes pasar de la primera medida, eso es muy importante. Mira que si no, tu amiguita se le acelera el corazón, se va pal otro mundo y me metes en tremendo lío. Ahí tenés como pa´ tres nochecitas.


    «Cuánto quisiera», pensó Yoneida Veracruz, pero una voz blanca le sacudió el oscuro pensamiento haciéndola volver en sí. No dejó de prometer que tendría cuidado, mientras lo abrazaba victoriosa. Mordía su labio inferior inmerso en una sonrisa alegre.


    —Yo sabía que podía contar con vos. Tranquilo que todo va a salir muy bien. ¡Uy! Es que mi amiga te lo va a gradecer por siempre.


    —Tiene que estar segura que va a estar con su hombre, porque la “yumbina” no la va a dejar en paz hasta que lo haga. Esos calores la van a hacer pedir y pedir de quien sea. Es peor que beber licor y no lo olvides, mujer, puede ser mortal. No te vas a poner a buscar cinco patas al gato, con la medida que te dije es más que suficiente.


    «Ya va a ver, patrón, quién es su santurrona. La voy a poner a brincar más que a una cabra, tanto que usted no va a volver a poner un ojo en la zorrita esa».


    Aferraba el diminuto medidor en las manos, acariciándolo con malévolo tacto. Su sonrisa de Mona Lisa continuó dibujada en su rostro durante buen tramo del camino de regreso.


    El segundo paso era buscar la manera en que pudiera ingerirlo y ponerla en el escenario con las piezas adecuadas. Perfectas. Este segundo paso requería ser estudiado. Se admiró de sí misma al admitir el calibre de su creatividad para deshacerse de la intrusa que pretendía hacerse posesión del hombre con quien una vez ella había planificado la vida.


    La finca estaba muy concurrida. Los niños iban y venían corriendo como potros en medio de las tareas asignadas. Algunas mujeres se reunían en faenas de cocina mientras los peones que se habrían librado de sus deberes se iban apersonando con las botellas de miche claro o del merecido ron. En vista de tanto escándalo, Yoneida decidió sentarse en un muro del patio trasero. Cavilando cada acción a dar en contra de su adversaria.

  


  
    Capítulo 30


    Por mucho que Bruno Linker acelerara la cabalgata, no podía acortar el camino. Mientras tanto Lorena Blasco Veragua seguía las instrucciones del capataz de esperar por el patrón en el vestíbulo del rancho, junto a la chimenea que desde temprano dispersaba el calor emanado por los leños carcomidos por las voraces llamas. No dejaba de pensar en la despedida, en el momento en que cruzara el río Santo domingo y emprendiera camino de regreso a través de la trasandina. “No lo volvería a ver”. El destino se vestía de claroscuro y su corazón latía presuroso, mientras el alma se disipaba. Las manos no dejaban de sudar al solo hecho de verlo distante al tacto. Las palabras dichas se congelarían en el pasado y las miradas impregnadas de deseos estaban a punto de calcinarse en el tiempo, como lo hacían los leños. ¡Debía decidirse! Debía emplear una balanza para las decisiones… Bruno Linker podría quedar en el pasado o permanecer consigo misma en su presente… pero ¿para qué sopesar una decisión que debería ser de ambos?, él no pareciese tener intenciones de querer compartir su vida con ella. ¡Era un déspota! ¡Después de todo no sería buena idea vivir con alguien con soberano perfil! “¡Tirano, déspota, controlador, egoísta y de paso: mujeriego!, claro, pero es que «¿cuál mujer no caería en sus brazos?, porque no puedo negarme el hecho de su buen atractivo, ¡es un adonis!, ¡Dios! cómo deseo poder decirle… decirle que me gustaría quedarme a su lado. ¡Soy una estúpida!… Mi amiga me habría dicho cómo convencerlo». En un afanoso análisis de su entorno, posó la mirada nostálgica sobre la distante licorera en donde se podía tomar del vino que en tantas oportunidades Bruno Linker le habría ofrecido, sin receptividad alguna de su parte, excusándose de ser abstemia. Lo pensó vacilante. Refunfuñó sacudiéndose las manos con enojo. «¡Dios mío! ¿Por qué él no me pide que me quede a su lado?… De ser yo quien hable, necesitaría una botella completa para poder decirle lo que mi corazón siente por él, quizás en medio de mi embriaguez se apiade de mi alma enamorada, me tome en sus brazos, me besé hasta la saciedad y al contraste de la luna me pida que sea su novia, después de todo las personas ebrias siempre dicen la verdad». Sintiéndose ridícula se cruzó de piernas frente a la hoguera, apoyando las palmas de la mano en la alfombra tras su espalda. «¡Qué ilusa! ¡Como si Bruno Linker supiera de romanticismo!», recordó aquel momento en que le entregó un ramo de rosas y cómo su ilusión se desparramó en el piso al escuchar de sus propios labios que eran de José Artiaga, como si deseara acotar que detalles de ese nivel no eran de su naturaleza. Recordó las docenas de roces entre su mano y la suya que terminaban en choques eléctricos cada vez que trabajaban sobre los planos. Añoró los besos de aquella primera entrega en la confidencialidad de la Mucoposada. Contradictoriamente, la catalogó como “romántica”. Ansió las caricias desenfrenadas en la intimidad de su cuerpo. Sensaciones que sin duda alguna no volvería a vivir. «¡Dios! ¿Por qué no intercedes por mí?», le cuestionó al ser supremo dirigiéndose a él como si estuviera de pie, frente a ella. «Por alguna razón me trajiste a este sitio, entonces, ¿qué esperas para decirme qué debo hacer para darle un final feliz a las razones de esta odisea?».


    De repente se dejó caer en la alfombra de espaldas. Cerró los ojos mientras el calor de los leños la abrigaba. Un par de lágrimas escaparon de sus párpados cerrados haciéndola entrar en razón. Se vio así misma. De repente, su yo interno y el regordete de su raciocinio iban y venían pensativos frente a ella. “¿Vas a renunciar a lo que estás sintiendo?” —le recriminaba—. “¡Boba!, es la primera vez que tu alma entra y sale de tu cuerpo por culpa de un hombre, ¿y te vas a quedar como una simple espectadora? ¿Dónde está la Lorena valiente, arriesgada y extrovertida en los negocios? ¡Anda, levántate, recarga tus energía. ¡Haz el mejor negocio de tu vida!”.


    «Pero… no puedo. Creerá que soy una libertina. Una mujer igual a todas con las que él ha estado. Yo no soy así. ¡Dios! No puedo pararme al frente y decirle: “Bruno, no deseo marcharme, lo amo y quiero hacer el amor con usted eternamente”».


    El regordete en pantalones cortos de su raciocinio la apoyó asentando la cabeza hasta que su Yo interno lo hizo a un lado, haciéndolo rodar frente a la hoguera. —¡Sí puedes! Bebe una botella de vino si es necesario, pero debes pararte a su frente, mirarlo a los ojos y decirle de una vez por todas lo que piensas y sientes.


    Se puso de pie ansiosa, llevó una mano hasta su cabellera acariciándose la cola de caballo en la que había atado su melena. No llevaba lentes puestos. De cerca podía ver muy bien. Se convenció de que necesitaba verlo de cerca para saber si podría. ¡Era una lid interna lo que sobresaturaba su cabeza! Deambuló por el vestíbulo, casi acarició la licorera con las pupilas. Intentó sentarse de nuevo en su amarga espera, pero su yo interno pudo más que su raciocinio al apostarse frente a la dispensa de los finos y añejos licores. Los almendrados ojos evaluaban la gran variedad. Optó por uno de etiqueta elegante, su apariencia era apetecible, parecía ser uno de los preferidos del hombre que la había hecho traspasar todos los límites. Lo sacó a prisa, temerosa de ser descubierta. Dio la vuelta a la tapa. Buscó con la mirada una de las copas que guindaban en el interior de la dispensa y sacándola se sirvió un generoso trago que no aguardó un segundo en el cristal para ser vertido en su garganta sedienta, como si se tratara de un combustible para encender el motor de una máquina. Gruñó, mientras el rostro empalidecía. Se desfiguró con gracia con la infinidad de muecas que se formaban en la tez de forma inconsciente. Respiró hondo al ver la copa vacía. En ese instante solo sintió un mal sabor en su paladar y un calor fugaz en las paredes de su estómago, pero no se sentía valiente, ni fuerte. «¿Con cuántas copas tendré el valor?», se dijo pensativa mientras contemplaba la botella y la copa en sus manos. Alzó los hombros sin importarle las negaciones en el aire que el gordinflón con pantalones cortos de su raciocinio le indicaba con las manos. Vertió de nuevo el contenido del licor hasta llenar la copa. Tuvo cuidado de no derramarla. Tapó la botella. Tomó la copa del cristal reluciente mientras el deleitante color purpura se hacía más y más apetecible a sus ojos. La elevó ofreciéndola en brindis. “Salud, Bruno Linker” y lo bebió una vez más con los ojos cerrados y el rostro desfigurándose al paso de cada trago que surcaba su garganta. Ardía. Imaginó que así sería beber gasolina. “Se estaba envenenando para sentirse valiente”. Puso la copa y la botella sobre la mesa olvidándose de su intención de no ser descubierta, después de todo era día de celebración y cualquiera pudiese haberse tomado el atrevimiento. Se dirigió de nuevo a la hoguera sentándose frente a ella con marcada desilusión al no sentirse con la actitud ansiada para desinhibir cada una de sus circunspectas costumbres. De nuevo se puso de pie, paseándose con un semblante impregnado de fastidio ante la espera. Se miró a sí misma, era una distorsionada imagen reflejada en el vidrio que recubría uno de los grandes cuadros junto a la chimenea. Pudo contemplarse en él. Le gustó la forma en que se ajustaba las botas a sus piernas, la blusa a su pecho y el pantalón a la cintura. En fin, todo su atuendo. De pie modelaba frente al cuadro que guindaba cerca de la puerta que conducía a la cocina y el resto de la propiedad. Podía ver su reflejo en él. Se emocionó al verse. Caminó en su entorno y giró sobre sus tacones como si se tratara de una modelo de pasarela. Se burló sorprendida de sí misma, imaginando qué diría su amiga Sabrina de todo eso. Se jactaría de su talento para presagiar el futuro. Siempre le aseguró que llegaría el momento en el que caería rendida a los pies de un hombre, que aceptaría ser vestida y desvestida, “con mucho placer”, a pesar de sus rotundas teorías de resistencia física y espiritual. Cuerpo era cuerpo y como tal respondería. Con ironía reconoció darle la razón. Al Cesar lo que es del Cesar.

  


  
    Capítulo 31


    Yoneida Veracruz guardó el diminuto frasco en la cintura de la falda mientras se encaminaba al rancho bordeándolo desde el patio trasero. En su andanza pudo observar la concurrida asistencia de quienes se apersonaban para agasajar a la ingeniero. Los establos y los gallineros parecían abandonados. Era la primera vez que veía tal desgano en las faenas diarias a tan tempranas horas de la mañana. Rezongó pareciéndole absurdo. “Un culto descomunal a la imagen de esa mujerzuela”. “Una extraña a quien de la noche a la mañana todos terminaban admirándola”. Murmuraba un insulto cuando tropezó con una roca entre el pasto que la obligó a sacudirse en el aire para evitar caer. Por instinto llevó una mano hasta la cintura, donde ocultaba el frasco de yumbina. Recordó lo delicado que podría ser. Sabía que ese alcaloide lo usaba el veterinario cada vez que deseaba hacer procrear el ganado vacuno de quienes lo contrataban. Sus resultados eran muy efectivos, sobre todo rentable. No estaba prescripto para humanos, aun así, había recurrido a él desde hace algunos años para aumentar la lividez de sus mujeres. Era grandioso, según le contó alguna vez con el deseo brotando de sus ojos mientras buscaba la forma de convencerla a ingerirlo para el disfrute de ambos… “No era estúpida”, se dijo así misma en aquella ocasión, además admitía a viva voz no necesitar de ayuda para trasladar a otras dimensiones sensoriales a sus machos. Su talento entre las sábanas podía ser mayor que el de cualquier químico peligroso. Al comprobar que el frasco estaba en su lugar, se inclinó sobándose un poco la pantorrilla, luego se irguió alisándose los pliegues de la falda floreada. La escalera de la entrada principal estaba cerca, solo tenía que bordear el recodo decorado por los enormes materos. Iba a dar el primer paso cuando una voz grave la detuvo. Giró tras suyo. Sorprendida, vio al joven José Artiaga.


    Llevaba puesto un sombrero de pana negro que brillaba delatando ser una nueva adquisición en el armario, el reloj de plata se ajustaba muy bien a su muñeca varonil realzando el atuendo casual que llevaba puesto. La camisa era una Tommy de cuadros y el calzado era un Loblan original, negro como su sombrero. La muchacha cerró los ojos inmersa en un apasionado suspiro. Con coquetería se abrazó el pecho.


    —¡Uy, que rico huele mi patroncito! Quién diría que se la pasa entre tanto ganado, pero dígame, joven José, ¿en qué le puedo servir?


    No se resistió a la picardía que emanaban aquellos ojos azules. Yoneida no era una mujer fácil de ignorar y hasta cierto punto se sintió halagado con sus palabras de agrado para con su perfume masculino, que una de las hermanas, la más femenina de las tres y la menos temida por los hombres, solía comprar de los catálogos de Avon para él y su padre. —Gracias, Yoneida. ¿Podrías, por favor, decirle a la señorita Lorena que necesito hablarle?


    —¿Y tanta hermosura de hombre es solo para la ingeniero?


    Se sonrió de buena gana, exaltado por tantos halagos. Algo nervioso se quitó el sombrero de la cabeza dándole vueltas entre las manos.


    —Bueno, señorita, qué le puedo decir, gracias por el piropo. ¿Podría usted por favor darle mi recado?


    —¡Claro, claro! Claro que sí, joven José. Espéreme un momentico por acá que ya le aviso.


    «Listo, Lorenita. Que todo se me está poniendo en la bandeja de plata. Del cielo me caen los limones pa´ la limonada»… Su rostro lozano se convirtió en un pastel de alegría. Dio brincos y amordazó un grito con las manos al cruzar el primer pasillo. Las sacudió sorprendida de sí misma y del desenlace que pudiese tener su plan. «¿Qué otra persona podría ser la más adecuada que la mata de celos, de mi patrón, Bruno Linker?».


    Suspiró mientras retomaba la compostura. Dio algunos pasos escudriñando los rincones en busca de la señorita. La había visto bajar de la camioneta. “Debía estar en el rancho”. En algún lugar. Dispuesta a saber de ella mientras planificaba el próximo paso, ascendió al primer piso hasta detenerse frente al madero de la habitación asignada durante su estancia. Tocó un par de veces. No escuchando presencia alguna, descendió las escaleras explorando el resto de las piezas. Iba camino al despacho al toparse con la licorera. Giró la vista descubriendo una de las puertas abiertas. Vio la botella y una copa sobre la mesa. Se sonrió de placer al verla tendida en la alfombra del piso con uno de los pies cruzados bailoteando en el aire. Las botas con sus guirnaldas doradas y plateadas eran hermosas. Se mordió el labio y retrocedió evitando ser vista. Su estómago comenzó a segregar ácidos mientras el rostro se le desencajaba «¿Cómo pudo comprarle esas botas tan hermosas a esa recién llegada? ¡Uy, bichita! —gruñó—. ¡Disfrútalas!, porque será lo único que tendrás del patrón». Estaba furiosa. Parecía un volcán a punto de hacer erupción. Se tranquilizó denotándose a sí misma un grande esfuerzo. Empuñó las manos mientras amordazando cada paso regresó a la entrada principal. Descendió los peldaños de piedras para estar muy cerca de su receptor. Al verlo a los ojos tan azules como los suyos, sonrió. Lucía tranquila.


    —Oiga, joven José. La señorita le manda a decir que también quiere hablar con usted, pero que le de unos minutos y la espere en la parte trasera del establo. Que no se demora.


    Aquel muchacho se petrificó. No lo podía creer. Era la primera vez, desde la llegada de la ingeniero, que sus oídos gozaban de tan buenas noticias. Se puso el sombrero de nuevo con cierta incertidumbre. —¿Está segura, señorita Yoneida? ¿Usted le ha dicho mi nombre?


    —¡Claro que sí! ¡Ja, faltaba más! ¡Cómo no saber su nombre! Vaya, espérela que no le queda mal, después de todo, ella se está despidiendo de todos, ¿cómo no despedirse de usted?, ¿cierto?


    El silencio fue el telón de cierre de la conversación. Tocó su sombrero despidiéndose mientras asentaba la cabeza. Se alejó dubitativo.


    Lo vio marcharse rumbo a los establos. No podía resistirse a la alegría. De nuevo tuvo que llevar ambas manos a su boca amordazando una cadena de risa. «Tan bobo el muchacho. Cómo se ve que está babeado por esa bicha… Ya verás, Lorena Plasco, quién es quién manda en los hombres de estas tierras».

  


  
    Capítulo 32


    Nunca le ha parecido decente hacer esperar a alguien. Estaba molesta con Bruno Linker por la orden dada a Tomás. Debía hacer que la esperara en el vestíbulo al regresar de la boutique, casera, de la señora Lucia. La esposa del capataz fue muy amable, hasta la hizo reír en varias ocasiones. Tenía una especie de humor negro decorado de fonemas propios de la región, que terminaban encantando. Sus manos eran de mujeres trabajadoras. Durante el viaje de ida y vuelta se enteró de historias pueblerinas, sin proponérselo. Su curiosidad acerca del joven José Artiaga alertó el interés y el placer parlanchín de la mujer, poniéndola al tanto de hechos muy peculiares. Desde el almuerzo en casa de los Arteaga sabía de la existencia de las hermanas y de los hermanos, pero no de las historias de ellas. Dayana, la hermana mayor, fue el epicentro de la historia, la llamaban “la cuaima de Altamira”. Siendo doce años mayor que José, era quien asumía las responsabilidades más serias de la hacienda. Sus hermanos habían realizado sus vidas y ella asumió la de su padre viudo, sus otras hermanas, la suya y la de José, el heredero legal. Se caracterizaba por ser una mujer de armas tomar. Su matrimonio fue breve. Se obstinó de recibir cada noche un hombre borracho con restos de besos callejeros y maltrato verbal y físico. La última noche de su unión, lo sacó a rastras de la casa luego de propinarle algunos golpes con el madero que usaba para asegurar la puerta desde adentro. Llevaba noches esquivando sus golpes e insultos de borracho.


    —¡No ha nacido el hombre que me tenga en sus pies, pedazo de cabrón! —vociferó—. Esta es la última vez que te veo por mis tierras, porque si te veo de nuevo, no me lo voy a pensar pa´ meterte una bala entre las bolas. ¡Porquería de marido el que me busque yo!


    Ordenó al capataz sacarlo de la hacienda ante la mirada estupefacta de obreros y familia. Sus hermanos desconocían hasta esa noche, el infierno que vivía Dayana, de saberlo, de seguro estaría tres metros bajo tierra. Se enteró que desde esa noche todo el pueblo la respetaba por haberse hecho valer, pero esa admiración y respeto creció mucho más dos meses después cuando descubrió a un par de miserables hombres que llevaban sus tierras a punto de abigeato. “Tomó el toro por los cachos y acabo con la coleada” —decían los demás peones—. “Esa mujer sí tiene cojones, no se había visto una igual por estos lares”.


    Contó Lucía que los Arteaga llevaban días con pérdida de reses, hasta una tarde, en que sin hacer mucho aspaviento, Dayana desamarró el mejor de sus caballos, cargó la escopeta y un arma automática que había comprado por si su marido regresaba, se la colgó en la pistolera que ataba a la cintura, se llevó un grupo de cuatro obreros junto al capataz y emprendieron camino al corazón de la hacienda. Estratégicamente se ocultaron tras un rancho en abandono y otros en algunos cultivos hasta que las sombras invasoras osaron surcar la cerca. Esperó pausada a tenerlos bien adentro de las tierras. —¿Listo, mi patrona? —contó Lucía, que preguntaba el capataz. Recordaba a Lucia emocionada al contar la historia. Hablaba de ella como una heroína—. No. ¡Qué bah hombre! Esperemos un poco más, no sea azorado. Debemos agarrarlos con las manos en la masa.


    Recordó que la señora Lucia dio un salto de euforia en la camioneta al llegar a ese punto de la narración. —¡No juegue, ingeniero! Hubiese visto usted tremenda sorpresa —con susurros les indicaba cómo iban a rodearlos. Llevaban potentes linternas que solo encendería quien estaba encargado de ello, al momento preciso. Las noches son oscuras y densas, pero jamás difíciles para quienes viven entre ellas. Cuando se acercó el momento, los cuatro hombres, el capataz y ella los tenían rodeados y con las armas al frente.


    —¡Esta buena la vaina, con estos roba reses! ¡Como que vamos a tener que abrir un par de fosas entre estos matorrales, mis hombres! —Al instante la fuerte luz se encendió y las armas chasquearon sus gatillos, de la pistola automática de Dayana una luz ultravioleta roja se posó en la frente de uno de ellos, ante la mirada cobarde de su compañero de fechorías. No le temblaba el pulso para oprimir el gatillo.


    Desde esa noche jamás se volvió a ver ladrones de reses por la región.


    Lorena se acomodó de nuevo con aquel recuerdo en la alfombra, frente a la chimenea. Ardía, mientras los leños parecían gruñir al ser devorados. Una hincada lastimó su sien, la cabeza empezaba a dolerle mientras su estómago ardía en su interior. «¡Por Dios! No debí beber tanto», se decía a sí misma. Se puso de pie, pero al hacerlo la cabeza comenzó a dar giros como si se acabara de bajar de las sillas voladoras de un parque de diversiones, palpó su estómago mientras los ácidos gástricos empezaban a hacer de las suyas. Un gruñido la alertó de la hora del almuerzo. Casi eran las dos de la tarde, extrañó de repente a doña Verónica, fiel con los horarios de la comida y atenta a cada detalle. Llevó una de las manos hasta la cabeza aferrándose a ella como si temiera que la utópica fuerza centrífuga la desprendiera. Las paredes giraban en su entorno, con ella los cuadros y la chimenea. El piso recubierto por la alfombra y los cojines se mudaron de dimensión. Albergó la misma sensación de cambio de lentes, la vez en que su optometrista adaptó erradamente las medidas de su miopía en sus gafas. El piso subía o bajaba según parpadeaba. Las náuseas se apoderaron de ella llevando entonces, la mano a la boca. Un eructo indiscreto fue ineludible. Se avergonzó de sí misma alegrándose de estar sin compañía. Se sorprendió del inmediato efecto del alcohol y detestó sentirse de esa forma. De seguro podría sentirse y parecer estúpida, pero jamás enamorada. No podía presentarse en ese estado al hombre que la tenía poseída, así que pensó en cómo solucionarlo. ¡Café! —Pensó con santidad. Su semblante alegre vio a la bebida como un nuevo santo. ¡El santo salvador de sus errores! Dio un par de pasos sujetándose de la pared. Cerró los ojos por un largo instante creyendo que de esa manera haría diezmar el mareo. Los giros. ¡Qué boba! —se dijo así misma. “Ebria no podría declararse”. Sus mejillas se acaloraron. Reconoció estar ruborizada y se avergonzó de ello. Debía llegar hasta la cocina para preparar y servirse una buena taza de café. Renegó al no tomar en cuenta los consejos de su amiga. “Tú puedes beber las botellas que quieras, pero debes bailar, caminar, charlar y activarte al ingerir alcohol. Quemar calorías, para que no haga estragos contigo. No lo olvides, amiguita”. —Precisamente, hoy olvidé tu consejo, Sabrina —rezongó en baja voz mientras se lamentaba al amasar entre sus manos la coleta que retenía su cabellera.


    Como pudo llegó hasta la cocina. Fue ineludible exhibir el semblante pálido que de repente formó parte de ella. Disimuló su estado al levantar la vista hasta el fondo de la cocina y encontrarse con Yoneida. La misma mujer que había visto subir a la camioneta de Bruno Linker el día de su viaje a la ciudad. Forzó los pasos deseando no hacer evidente el zigzag de los mismos hasta poder sentarse de bruces en una de las sillas de madera. Reposó los codos sobre la mesa mientras en silencio observaba a la bonita mujer acercársele. Parecía preocupada. Sintió su mano fría, pero muy suave acariciándole la cabellera, con parsimonia se deshizo de la hebra que había caído sobre su frente. Le ofrecía ayuda, mientras Lorena insistía en saber si doña Verónica había llegado.


    —Señorita Lorena, cuánto lo siento, pero doña Verónica no ha llegado, pero yo le puedo ayudar con mucho gusto.


    Lorena se negó con movimientos bruscos de las manos en medio de un sonido gutural, pero ella insistía, acomodándola de la mejor forma sobre la silla y la mesa. —Señorita, usted como que bebió de más, ¿cierto?


    —Solo un par de copas, pero soy abstemia. Nunca he bebido. Por eso fue. Es horrible esta sensación —sonrió nerviosa—, pero ya se me pasará. No se preocupe.


    —¡Faltaba más, señorita!, déjeme, le voy a montar un cafecito bien fuerte y verá que en un ratico está lista pal bonche.


    Aprisa dispuso el agua y el colador de tela sobre la base de aluminio en donde vertería el agua para liberar el delicioso colado de café. En cuanto estuvo listo buscó sobre las repisas de cerámica el tarro del azúcar, seleccionó una de las tazas de barro barnizadas, lo sirvió mientras dándole la espalda sacaba con cautela el pequeño frasco que el veterinario le había dado. Recordó la dosis adecuada para una de las tres nochecitas, según le había advertido. Sonrió con malicia al excederse en un par de gotas mientras imaginaba lo que pudiese pasarle. Guardó de nuevo el frasco en el mismo sitio de la falda, se reacomodó el delantal que llevaba puesto mientras giraba sobre sí misma acercándosele. Agitaba la cucharilla en el café mientras expresaba esperar haber colocado la azúcar adecuada. Con un cariño empalagoso la ayudó a tomar la taza en las manos y no se despegó de ella en tanto pudo servir una segunda generosa taza de café, ahora sin el fármaco.


    —Ya verá, señorita, que con estas tazas de café cualquier borrachera se le esfuma —le decía consolándola.


    Por un instante Lorena pareció dormirse sobre los brazos cruzados en la mesa. «¡Mierda! Faltaba más que esta vaina, la ponga a dormir en vez de calentarla —rezongó hasta que una idea fresca vino a su cabeza—. Le daré algunos masajes en la nuca, a lo mejor así se calienta mientras busco al bobo ese de José, porque por lo que veo, esta no va poder ponerse en pie».


    Melosa y sonriente se acercó a ella para cumplir su cometido, al primer contacto Lorena Blasco Veragua la sacudió como si se tratara de un abejorro al acecho, pero pronto cayó abatida y su cometido parecía estar teniendo éxito. Cuando percibió el primer síntoma de docilidad se alejó de la cocina para ir en busca de su presa. El rancho aparentemente estaba solo, recorrió el pasillo que conducía al patio trasero corroborado el abandono, y complacida de lo bien que estaba marchando su plan cerró la puerta pasando el cerrojo desde adentro y atravesando el pasador de seguridad, hizo lo propio con la puerta que conducía al patio lateral desde el vestíbulo y apagó las luces que iluminaban el pasillo próximo a las escaleras, de día y noche. Satisfecha de haber creado las condiciones adecuadas emprendió camino hasta el establo, en su recorrido evadió la charla con un par de peones que la vieron llegar y hasta ignoró a una de las mujeres que parecía invitarla a las faenas de la cocina.


    Solo necesitó de diez minutos para convencer al joven José Artiaga del deseo mostrado por la ingeniero de verlo, argumentando necesitar platicar con él, en privado.


    Ella no dejó de sonreír, reía con malévola gracia mientras se felicitaba por su ingenio. Pausada se marchó hasta las afueras del rancho, ahora con vastas intenciones de disfrutar de la fiesta. Aceptó un vaso de bebida del primer peón que se la ofreció, bebiéndola por completo de un solo trago. Se propuso no distanciarse para poder tener una amplia visión de su teatro, si corría con suerte su patrón llegaría en el momento adecuado y preciso.


    En el interior de la cocina, Lorena estaba de pie frente al fregadero con el grifo abierto lavándose la cara con desespero, a José le apeteció su hermosura, no podía negarse lo bella que lucía vestida de esa forma, pero algo en su comportamiento la hizo parecer una extraña. Se acariciaba el pecho con desespero, hasta con voracidad, sus manos rozaban con frenesí sus delineadas piernas recubiertas por el ajustado jeans y de una forma inaudita se lanzó sobre sus brazos buscando labios de hombre.


    José intentó evadirla, pero el afán de sus manos sedientas de caricias lo debilitó. La deseó, pero era consciente de que algo no marchaba bien. No era así como deseaba amarla. Si Lorena Blasco iba a ser suya debía ser como la ley manda, de lo contrario, su madre, que en paz descanse, jamás se lo perdonaría. La recordó con tristeza al sentirse prisionero de una lujuria desenfrenada.


    La llamó por su nombre suplicándole una compostura decorosa que resultó una utopía. Su delicada piel parecía arder y la mezcla de café y licor en su aliento le indicó las razones de su estado, así que con candor intentó sofocar su lujuria mojándole el rostro. Acomodó un par de veces su blusa cubriendo de nuevo la desnudez de sus seductoras colinas. Por un instante, sintió el calor de la mano de Lorena sobre la cremallera del pantalón, despertando en él la bestia sigilosa que atacaba bajo el trasluz de las sábanas, se avergonzó en medio de un mar de confusas sensaciones hasta que sus oídos fueron perforados con el nombre y apellido de su rival. Bruno Linker. Se petrificó. ¡Estaba siendo seducido por una mujer que pensaba en otro! La humedad de su lengua sacudió cada una de sus terminaciones nerviosas. El ritmo cardiaco se aceleró en medio del desgano de sus piernas. De nuevo las manos en la cremallera burlándose de una timidez ajena al sexo fuerte.


    Bruno Linker cabalgó lo más aprisa que jinete y caballo pudiesen hacerlo. No dejaba de pensar en las palabras que le diría al adornar su hermoso cuello con el collar que habría elegido para ella. Deseaba con frenesí hacerla suya en el mismo lugar en donde habría tomado lo más íntimo y valioso de una mujer. Estaba agradecido por concederle ese lugar privilegiado que pocos hombres pueden tener. Fue el primero entre sus brazos y estaba decidido a ser el último en su vida… Los cascos del caballo enmudecieron ante la algarabía. El vallenato predominaba entre los presentes que entre chácharas y bailes no dejaban de disfrutar de cada instante. El delicioso olor de la carne en vara tentaba a los comensales antes de tiempo. Una mesa de madera de catorce puestos hacía gala en medio de la entrada al rancho, estaba forrada por un mantel de hojas de plátanos en donde se servían los demás aperitivos y acompañantes de la carne; la yuca, el plátano, las arepas de maíz y los bollos predominaban entre los tazones de ensalada y salsas caseras. Pocos escucharon llegar a Bruno Linker. Solo quienes sobre él posaron las miradas percibieron su presencia. Yoneida empalideció mientras amordazaba la emoción que provocaba en ella. El capataz Tomás lo recibió alegre. El festín iba a ser todo un éxito. Muchos de los invitados estaban llegando, entre ellos el doctor Fermín, médico del pueblo, los camioneros de don Sebastián, los obreros de la construcción y el maestro de obra entre otros peones y sus esposas. Había pasado mucho tiempo desde la última vez en que se celebraba algo en esas tierras, así que ese era el momento para botar la casa por la ventana. Esa mañana habían preparado dos reses por orden de don Bruno para que no faltara la carne entre los invitados. Complacido de lo que veía, le entregó las riendas de su caballo Trino al capataz, al palmearle la espalda, mientras se abría paso hacia el rancho. —Bueno, Tomás, este es mi día.


    Yoneida Veracruz lo siguió con la mirada sin dejar de palpar el vaso de vidrio en donde alguien le había servido algo más de bebida. Aguardó a que subiera los peldaños de piedra hasta perderlo de vista. Imaginó lo que vendría a continuación, quiso ir tras suyo, pero ya Tomás venía en camino. Debió encargarle el equino a algún peón como era su costumbre. El capataz también subió los peldaños, pero se desvió por el llamado de alguien que estaba en las afueras, distanciándose de la entrada. Yoneida aprovechó el momento para escabullirse entre las paredes. “No podía perderse la impresión de su patrón”.


    —¡Qué diablos están haciendo! —vociferó. Los puños de las manos se petrificaron al igual que su corazón de hombre enamorado. La imagen de Lorena sobre José Artiaga sentado a horcajadas en las sillas de su propiedad lo enfureció haciéndole imposible no balancearse sobre ambos, arrojando al piso al rival quien lucía tan desconcertado como él, al ver cómo Lorena seguía suplicando caricias, ahora, al recién llegado. Bruno Linker desenfundó el arma que siempre cargaba en su cintura, pero al ver el rostro de muchacho asustado en el piso y el erotismo de la mujer que sostenía de la otra mano, le hizo entrar en una razón que de repente, le pareció absurda. Guardó de nuevo el arma y a rastras llevó a Lorena hasta el despacho. Sin oponer resistencia se dejó llevar al ritmo de las súplicas de sexo. Al estar tras las paredes del despacho, alejados del bullicio y del epicentro de un eminente escándalo la sacudió de los hombros. Le suplicó con profundo pesar, una explicación a su actitud. —¿Por qué me haces este daño, Lorena? —indagaba en repetidas ocasiones sin obtener más que arrebatos de pasión por parte de su antes, bien amada—. ¡Malditas sean las mujeres! Todas son cortadas con la misma tijera. ¡Suéltame, Lorena Blasco Veragua! No pretendo ensuciarme contigo, lo mejor es haber dejado que ese peón de hacienda tomara lo que deseaba… —Se dio la vuelta al instante en que Lorena encerró el rostro tenso entre las ágiles manos—. Hazme tuya, Bruno, por favor, tócame, tócame. —Las pupilas negras se dilataron, el tono cambió a un ligero grisáceo, inmerso en un mar de ira y rencor que brotaba de los poros como si se tratase del magma de un volcán a punto de hacer erupción. Se sacudió las manos de encima lanzándola lejos de él, aun así, su sedienta lujuria no diezmó.


    —¿Quieres sexo, Lorena?, ¿quieres que te trate con bajeza, como una mujerzuela de bar? Entonces, eso haré.


    Un nudo de espinos se atascó en la garganta masculina. Sudó frío. El pecho congestionado confundió los latidos del corazón con los espasmos de ira. Las manos dulces, comprensivas que tantas veces hicieron deleite entre las líneas de su piel arrasaban con el legado de las dulces sensaciones a su paso. La tomó de la coleta que recogía su cabellera halándola con rudeza hacia atrás, exponiendo a la tenue luminiscencia de las lámparas del despacho, la sedosa piel del perfecto cuello de maniquí. Piel en donde tantos besos sembró y en donde tantas veces soñó colgar el exquisito collar de perlas que sellase el inicio de su historia de amor. Parpadeó para evitar las lágrimas que a pesar de su hombría tocaban las ventanas de sus ojos. Los labios simétricos que en otras ocasiones atrapaban la inocencia de los suyos estaban lastimándola al arrancar voraces besos, como si vengara con ello el deshonor a su hombría. La forzó hasta recostarla sobre el escritorio y con la misma urgencia con que ella suplicaba sexo, Bruno Linker se deshizo del botón y la cremallera para dejar a su libre dominio, la piel de su bajo vientre. Su rostro rígido, más tenso que una roca dejaba ver la presión ejercida por la dentadura, como si deseara lastimarla. Su blanca dentadura emitió un chirrido mientras Lorena inmersa en una lujuria enfermiza cerraba los ojos como si su yo interno estuviese muriendo. No pudo evitar quejarse cuando Bruno tomó posesión de ella sin candor alguno. Sintió una daga en su intimidad. Dolía. No podía entender que estaba pasando con ella, pero aunque su contacto la lastimaba, lo deseaba. Sentía un hormigueo incesante en sus caderas, en su vientre, era una sensación delirante… Con caricias insistentes se lo hizo saber, más aún cuando su virilidad se abrió camino en ella con mayor rudeza. Apenas alcanzó a murmurar su nombre cuando se desplomó sobre el escritorio en medio de lo que parecía una convulsión febril.

  


  
    Capítulo 33


    Estupefacto la sostuvo entre sus manos mientras repetidos espasmos se apoderaban de su bella silueta. Desconcertado la cargó hasta acostarla de medio lado sobre la alfombra, lo había leído en alguna revista de primeros auxilios en caso de convulsiones epilépticas y aunque en ese momento le pareció absurdo e innecesario, agradeció su santa curiosidad, porque estaba seguro que de no haber leído cuanta revista y libro cayera en sus manos no hubiera sabido qué hacer. Pensó en lo breve que deberían ser las convulsiones comprendiendo lo mal de su estado de salud. Se cercioró de su ritmo cardiaco, aparentemente acelerado y su respiración jadeante y compulsiva. Le subió el pantalón cerrando a medio camino la cremallera, repitiendo la acción con su pantalón jeans y la correa de cuero. Presuroso metió la camisa entre la cintura de la misma, ignorando lo mal ajustada que la dejó. Arrugada y desaliñada exhibía la culpa de un delirio carnal. De pie junto a ella, cavilaba con una mano sobre la cadera mientras que con la otra alisaba con impulsos incontrolados un fleco de su cabellera que se balanceaba ingenua sobre su frente sudorosa. Nervioso mordisqueó su labio inferior hasta que una parte cognitiva de sí mismo decidió salir en busca de ayuda. Los pasos fueron largas zancadas que en cuestión de segundos lo llevaron hasta la salida del despacho. Tomás parecía estar buscándolo porque se acercó a él, inquietándose al contemplar la palidez en su rostro bien cuidado.


    —¡Un médico, Tomás! ¡Ve a buscar un médico lo más pronto que puedas!


    Aprisa, sin gesticular ni pronunciar palabra que resultase innecesaria en esa situación, dio vuelta yendo en busca del doctor Fermín, a quien había recibido temprano para el festín. Llegó a Altamira de Cáceres siendo un mozuelo recién egresado de la Escuela de Medicina de la U.L.A. decidiendo adoptar esas tierras, como suyas, junto a una encantadora señorita egresada de enfermería en la promoción anterior, con quien había formado un hogar impregnado de amor y valores. Era el médico de cabecera de casi todas las familias de Las Calderas, Masparrito y Altamira de Cacéres siendo respetado y admirado por su voluntad de servicio. Nunca salía sin su maletín de médico. Aprisa se internó entre los presentes, en cuestión de minutos se habían multiplicado y las mesas de los contornos eran muy visitadas. Lanzó una mirada de evaluación a los rostros de los presentes y luego de unos segundos, vislumbró la silueta encorvada y canosa en que se había convertido el médico mozuelo que hacía treinta años llegó a esas tierras. Tratando de ser discreto ante las personas que se acercaban a ambos, se inclinó al pabellón de la oreja del médico pidiéndole que lo acompañase a ver a don Bruno. Debió sospechar de la urgente necesidad de sus servicios médicos al fijar la mirada en los ojos saltones de nervios en el capataz, porque sin mediar palabras fue en busca de su maletín en el Renault amarillo cuatro puertas que tenía estacionado a un costado del portón de la entrada principal.


    Acostumbrado a actuar en situaciones de emergencia llegó hasta el sitio indicado a la brevedad que sus piernas le permitieron. Se detuvo evaluando la escena. La ingeniero de obras de quien todos hablaban en el pueblo yacía revolcándose entre convulsiones delirantes. Una mirada de desconfianza cayó sobre Bruno Linker, quien lucía desaliñado, sudoroso. Asustado. Como quien comete un delito y teme ser descubierto. Era grave lo que pasaba por la cabeza del médico. ¡Muy grave!


    —Se desmayó, doctor, ayúdela por favor. No comprendo qué pudo haberle pasado.


    —¿Qué bebió?


    —Lo desconozco. Al llegar de la reunión con los demás hacendados la encontré en ese estado. Parece que bebió alcohol, ¡yo qué sé! ¡Luce mal, doctor!


    El doctor la reacomodó evaluando los signos vitales, del maletín extrajo un set de jeringas con tubos de ensayo y tapas tipo corcho de hule. Deshaciéndose del plástico empacado al vacío y sacando el aire de la jeringa con el pistón de la misma, se dispuso a tomar una muestra de la sangre de Lorena, tomada y sellada se puso en redondo pidiéndole a Tomás que hiciera llegar la muestra al dispensario del pueblo en manos del bioanalista Manuel Serrano, quien también había llegado hacía veinte años para quedarse.


    —Por favor, Tomás, dígale que esté pendiente de mi llamada al celular para indicarle el procedimiento. Que la resguarde como es costumbre.


    Retomó su postura dirigiéndose a Bruno Linker.


    —Disculpe mi indiscreción, pero siento que debo saberlo. —Avergonzado se acarició la barbilla junto con su barba en forma de chiva blanquecina que amenazaba con colgar de ella—. ¿Usted y la ingeniero han tenido algún tipo de amoríos? Le pregunto porque la escena que estoy presenciando no me permite compartir la opinión de los demás acerca de su buena moral y juicio, señor Linker.


    —¡Por Dios! ¿Usted me está acusando de algo?


    —No. Es muy irresponsable de mi parte emitir juicio alguno en su contra, pero no puedo negarme el derecho de exigir a usted compostura y respeto para una joven tan digna cuya labor entre nosotros es loable. Admito que me afirme, en otras circunstancias, libres del demonio del alcohol o de cualquier cosa que altere el ritmo hormonal de una mujer que ustedes tengan algún tipo de relación, pero no en este caso.


    —No soy el tipo de hombre que embriaga una mujer para satisfacerse…


    Una mueca de aceptación y resignación lo dejó de pie frente al globo terráqueo de tallados dorados que en otras ocasiones robó la atención de Lorena. El doctor, ignorando la presencia del joven Linker, sacó un frasco de su maletín, repitió la acción anterior con otra jeringa para terminar inyectando el líquido de un frasco ámbar en el antebrazo derecho de Lorena. Ni siquiera se inmutó. Estaba completamente desmayada, pero la arritmia cardiaca daba indicios de vida, junto con la compulsiva respiración. Bruno se maldijo a sí mismo por su actitud. No dejó de mirar de un lado a otro como si deseara evadir su realidad. Debió tomarla en sus brazos y meterla bajo la ducha para diezmar sus deseos eróticos productos de una ingesta indebida y fortuita de alcohol. Debió bajarle la intensidad tomando en cuenta que la amaba con todo su corazón… la amaba, pero encolerizado e invadido por feroces celos la había hecho suya, allí, en su despacho, como a una cualquiera que ofrece sus servicios. Recordó su primera vez en la Mucoposada. Lorena quiso beber para embriagarse creyendo que de esa forma sería más fácil doblegarse el espíritu y la razón para saciar las ansias de los cuerpos. «¡Ilusa! ¡Torpe! ¿Dónde diablos dejaste la sensatez, Lorena? ¡Mierda, dónde diablos dejé yo la mía?».


    Minutos más tarde, por orden del hombre de las ciencias de la salud, la tomó entre sus brazos para llevarla hasta su habitación. Subió con gran parsimonia las escaleras ignorando el ofrecimiento de Yoneida para atenderla. No tenía fuerzas para articular palabras. El silencio mismo le pesaba. Añoró a su nana y pensó en mandar a buscarla con algún peón mientras Tomás o su esposa pudiese encargarse de ella. Él no podría. No tenía ganas. La tenía en sus brazos y algo en ella le causaba repugnancia, quizás era el hecho de imaginarla revolcándose con José Artiaga como si fuera una mujerzuela.


    Las indicaciones habían sido muy estrictas: reposo total. El diagnóstico se lo reservó, pero ante la insistencia de Linker, el médico aseguró una estabilidad poco creíble en su estado, adjudicando las culpas al licor en vista de la condición de abstinencia que poseía. “Es probable que conociera de los efectos del alcohol en su organismo, evitando siempre su ingesta” —supuso aferrándose a esa posibilidad, buscando las razones para descartar la culpabilidad de Bruno Linker.


    —¿Qué pasó, patrón? —quiso saber el capataz mientras se apoyaba en las barandas de la cama en donde yacía completamente desmayada Lorena Blasco Veragua.


    —No lo sé… ¿nana ya llegó?


    —No ha de tardar. Mandó a decir anoche con una de las mujeres, que no faltaría al agasajo. Que la disculpáramos con la ingeniero por la demora.


    —Mientras llega, quiero pedirte que te hagas cargo de ella junto con tu esposa.


    —Claro, patrón, eso está de más, ahorita mismo le digo a mi señora… pero a usted no se le ve muy bien. ¿Quiere hablar?


    —Gracias, Tomás, pero en este momento, lo mejor es callar… También necesito que te encargues de acabar el festín antes de las nueve de la noche, para no parecer déspota, porque si de mí se tratase, acabaría en este instante con esa vaina. El doctor Fermín hará pública la necesidad de descanso de la señorita. De seguro nos ayuda a excusarnos. Recibe los obsequios en su nombre y asegúrate de lo que te pedí.


    —Por supuesto, patrón.


    —Y…


    —¿Sí, patrón? —quiso saber—. Entre los obsequios, tengo entendido, hay un carro. Busca a alguien de tu confianza, capaz de manejarlo. Tú te llevarás mi camioneta con la ingeniero Blasco. Llévala y asegúrate de dejarla en buena carretera, lejos de la trasandina.


    —Pero, don Bruno, patrón…


    —Y si se opone a quedarse con el carro, de igual forma la llevas hasta la puerta de la terminal de Mérida y asegúrate de que se embarque de regreso a Caracas.


    El capataz lo miró estupefacto, escudriñando sus facciones evasivas, impregnadas de un dolor inmensurable. Incrédulo se sintió impotente.


    —Patrón, ¿usted está seguro de lo que hace?, mire que aquí puede haber un mal entendido. La señorita es lo que usted más ha querido, dicho por usted mismo, no entiendo, qué ha pasado.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué ha pasado? —inquirió mientras deambulaba entre la ventana de la habitación y la entrada al dormitorio—. Pasa, Tomás, que no hay mujer diferente. Pasa, Tomás, que me equivoqué de nuevo. Pasa, Tomás, que si me encuentro con el desgraciado de José Artiaga, juró que le caeré a puño limpio y lo sacaré a patadas de estas tierras. —Se preocupó al escuchar el acento extranjero de su patrón, solo se hacía sentir al estar enojado. Su vena en la yugular se hizo tan visible sobre su cuello, que creyó estallaría—. Pasa, Tomás, que esta mujer es una falsa… Claro, debió pensar que se marcharía sin darle puerta abierta al miserable ese.


    —No, disculpe usted, patrón, pero aquí debe haber una confusión. ¡Esa vaina no se cree!


    —¡Que los he visto, Tomás! —vociferó al instante en que sus ojos se inundaron de viscosas lágrimas y lo señalaba con el dedo índice, mientras el resto de los dedos se estrangulaban entre ellos mismos—. Los vi, Tomás, eso para mí es suficiente. ¡A la mierda, no hay diferencia entre una mujer del otro lado del mundo a las de acá!


    —La señorita no es bebedora. Algo pasó, patrón. Meto mi mano al fuego por ella.


    —¡Por Dios! Creo que quien se va a quemar es otro —dijo recordando las propias palabras de Tomás a su llegada con la huésped—. Ya lo sabes, a más tardar, las cuatro de la mañana, esa mujer debe estar fuera de aquí.


    El capataz le había tomado cariño y ella se había ganado su respeto, nunca la vio con una actitud indecorosa, ni la escuchó expresarse con tosquedad. Se había hecho la idea de verla como la patrona. Todo lo sucedido lo creyó muy injusto. Deseó que doña Verónica llegase pronto. De seguro ella solucionaría todo el embrollo.

  


  
    Capítulo 34


    Doña Verónica se había retardado porque se estaba encargando de un tratamiento para el bebé que no pretendía dejar en las irresponsables manos de la señora Fabiola. Inés todavía estaba muy débil, aunque le sobraba voluntad para atender a su hijo. Desde que estaba doña Verónica con ellas se había desmayado en siete oportunidades en los incesantes intentos por lavar los pañales de tela y preparar los biberones, ni siquiera se preocupaba en comer o cuidar de sí misma. Fabiola no mostraba indicios de querer atenderla como era debido, por esa razón, doña Verónica no había regresado. Temía que en uno de sus cotidianos quebrantos, no contase con la ayuda oportuna y se perdiera todo lo sembrado en ella durante los últimos días. Fabiola estaba resentida porque no deseaba ver a su hija recorrer el mismo camino que veinte años atrás ella misma recorrió. Renegaba de su desobediencia, justificando que al menos, ella había contado con alguien que le advirtiera de los descuidos carnales. A Fabiola nadie la aconsejó, ni la instruyó. “Se dejó calentar la oreja y por pendeja la habían preñado” —lo repetía a diario—. “Esta boba debería agradecer, que al menos yo se lo advertí, pero no, ¡que bah! Esta lo que quería era joderse la vida abriéndole las piernas a un don nadie”.


    Doña Verónica consideró que escuchar a diario a Fabiola era mucho sacrificio para la pobre muchacha. La consideraba como una especie de tortura nazi. Un ataque psicológico que la quebrantaba a pasos gigantescos, la autoestima si es que alguna vez tuvo una pizca, colindaba ahora con el subsuelo. Casi siempre tenía que mandarla a callar y propinarle improperios de diversos calibres y dimensiones que luchaban por no caer en lo indecoroso.


    Por todas esas razones presenciadas y vividas es que no pretendía dejar a la joven Inés a solas con su madre, así que programó su regreso con combo incluido. “Regresaba al rancho con Inés y el bebé”. Fabiola era libre de desear asistir o no.


    Luego de una larga espera por Ezequiel, el obrero de una hacienda vecina que los llevaría de regreso y de finiquitar deberes y labores de casa, estaban en la comodidad del rancho Linker. La hacienda era de vastas extensiones, así que los peones podían establecer poblados enteros dentro de las tierras y no afectaría en lo absoluto el desempeño agrícola o pecuario aunque las políticas de estado amenazaran con atentar contra la legitimidad de las tierras. La mayoría de los obreros eran extranjeros de Colombia que emigraron en el sesenta y ocho en busca de nuevas oportunidades quedándose, desde entonces, en ellas. La mayoría eran nobles y agradecidos con quien les hubiese tendido la mano en los días de tormenta.


    Para cuando arribaron al rancho el reloj hacía mucho había marcado las tres de la tarde. La fiesta estaba encendida. Lorena dormía tan profundamente que la esposa de Tomás llegó a creer que el doctor Fermín la había sedado, ignorando los turbios efectos que un fármaco como la yohimbina pudiese causar. Tomás estaba afuera, coordinando los detalles y asegurándose de regar la voz de que debían desalojar la propiedad a tempranas horas de la noche para no perturbar el reparador descanso de la ingeniero de obras, Lorena Blasco. Bruno Linker desapareció de la propiedad desde el mismo instante en que descendió la escalera tras dejar a Lorena en su habitación. Su semblante pálido lo asemejaba a un difunto. Realmente, así se sentía. Muerto en vida. Antes de partir, desvió su camino y entró aprisa a su habitación desde la parte trasera de la propiedad. Buscó el collar con su elegante envoltorio. El tacto se esfumaba. Una caricia que moría al nacer sobre ellos, llevaba consigo la esperanza de renovar su vida. La mujer que consideraba el ideal de su existencia llena de equívocos, terminó siendo la hecatombe temida… Chasqueó la dentadura. Sus ojos furibundos lucían vidriosos ante las ansias de llorar. ¡Maldita sea, que los hombres no lloran y menos por mujeres! —se dijo así mismo al instante en que guardaba el envoltorio tras la caja fuerte resguardada con el reverso de la escultura de madera—. ¡No te necesito, Lorena Blasco! —Recogió una chaqueta negra de cuero del perchero, un manojo de llaves y los pedazos del alma esparcidos a su paso. Con la destreza de un lince abandonó la propiedad. La camioneta Ford en la que emprendió camino lucía destartalada. En otro momento se burlaría jactándose de que le sonaba todo, con excepción de la bocina. La pintura estaba decolorada, no se precisaba si era roja o azul, el chasis exhibía gruesos parches de masilla de pésimo acabado en la latonería. El escape era vocero de lo destartalado del motor, dejaba a su paso una espesa humarada negra que distorsionaba el paraíso de las montañas. Entre tantos detalles de pésimo aspecto en la latonería había uno que salvaba la imagen y pudiese evitar que lo arrojaran barranco abajo: los neumáticos. Tenía cuatro neumáticos en perfecto estado. Neumáticos de tracción que se exhibían con presunción entre el amasijo de hierro andante que conformaba aquella camioneta. Bruno Linker lo condujo con mayor pericia entre las enserpentinada carretera de tierras que surcaban las montañas. Encendió el precario reproductor. Un chirrido precedió a la música sintonizada al azar en una emisora. La Oreja de Van Gogh. Su grupo preferido e irónicamente, Rosas era el tema musical con que armonizó la espera en las afueras del ambulatorio con Lorena, luego de dejar a Inés, la convaleciente parturienta, hija de Fabiola. Escuchar su tema musical predilecto lo trasladó a los recuerdos distantes de sus encuentros. Sus temores y las sensaciones masculinas acechándola. Una débil luz de color rojo titilaba al ritmo de la música, mientras la camioneta saltaba ante cualquier bache debido a la marcada ausencia de amortiguadores. No era esa la forma en que imaginó haría ese recorrido. No pensó jamás que Lorena luego de inyectarle vida se la arrebatase tan vil y despiadadamente.


    El recorrido a caballo hubiera sido muy extenuante y prolongado, de una u otra manera viajar en la camioneta de las cosechas representaba una ventaja, además quién sospecharía que el nuevo dueño de las tierras de Sebastián viajaría abordo de un espanto de carretera. Llegó a la Mucoposada antes del anochecer. La dueña del sitio, como la primera vez en que pernoctó con Lorena, se mostró muy efusiva y amable. Discreta y cordial. Sin preguntas o comentarios comprometedores. Recibió la llave de la habitación rentada. La misma en donde por primera vez había tomado posesión del ser más puro que sus ojos hubiesen visto. ¡Su condena sería vivir atado al recuerdo de sus besos! ¡Lorena Blasco, por qué me hiciste esto! —sollozó—. ¿Qué necesitabas buscar en otro cuerpo?, ¿acaso no bastaron mis caricias y mis besos? Yo, como el propio imbécil creyendo en el amor, ¡pura mierda! En mi país, las mujeres son mejores Lorena —se dijo así mismo al momento en que cayó de bruces sobre la vasta y solitaria cama. Estrujó los puños contra las sábanas olorosas a lavanda, ausentes de vida femenina. Cerró los ojos y comprendió. Jamás volvería a calcinarse en su cuerpo, ni absorber la exquisita fragancia que emanaban los poros de la única mujer acorde a los latidos de su corazón… Su silueta esbelta se disipaba en la memoria.


    La neblina cubrió los tejados rojos. La noche oscura ausente de estrellas abría paso al croar de los sapos, el vuelo de las misteriosas aves nocturnas y los pesares del alma…


    El doctor Fermín no dejó de pensar en la ingeniero Blasco, a pesar de haberse marchado de la fiesta. Temió que Bruno Linker hubiese atentado contra su integridad moral y física accediendo a las virtudes de su cuerpo dopado por algún fármaco. Después de todo no sería ese el único caso. Los casos empezaron a ser reincidentes. Precisamente desde la llegada de Bruno Linker a las tierras de don Sebastían. ¿Pudiese ser coincidencia? “Claro, es posible que solo sea casualidad”. Empecinado en hallar culpables y respuestas, telefoneó desde su celular a Manuel Serrano, el bioanalista de la zona, poniéndolo al tanto de sus sospechas e indicándole el procedimiento a seguir para la determinación de los parámetros biológicos, físicos y químicos a determinar…


    El último caso médico lo marcó de por vida. Brenda no llegaba a los quince años cuando la llevaron al dispensario. Al verla añoró el rostro angelical de su única hija fallecida en la ciudad de Mérida en un terrible accidente de motocicletas, apenas cursaba el primer semestre de idiomas y su vida, de repente, se esfumó. Brenda siempre fue tímida y sumisa, vivía bajo la potestad de su abuela materna mientras sus padres viajaban a otras ciudades en busca de trabajo que les permitiera mantener su hogar. Una noche, sin explicaciones, alguien arrojó a las puertas del dispensario el cuerpo moribundo de la muchacha envuelto en una sábana de hotel teñida en sangre.


    No lo olvidaría jamás. A su juvenil edad su experiencia se confrontaba con el infierno. Engañada. Drogada y violada. Las experticias del médico forense reportó contacto sexual con cinco hombres a quienes jamás se los condenó. “La justicia venezolana baila al ritmo de quien mejor pague, esta vaina es insoportable” —lo repetía con frecuencia el doctor Fermín, impotente. Abatido. Ver a Brenda fue como ver a su propia hija. El corazón se le hacía trizas mientras procedía a recuperar su quebrantado estado de salud. El ultraje no se ajustaba a ningún canon de comparación. Simplemente monstruoso. Las enfermeras iban y venían en busca de uno u otro medicamento ante la ausencia de los mismos en las estanterías. El pueblo se hizo sentir, pero después de un par de semanas los implicados se encargaron de callar y borrar el mayor número de pruebas. Crearon una amnesia masiva. Pronto la respetada reputación de la joven era tergiversada. Las pruebas médico forenses fueron las únicas importantes e imposibles de eliminar porque el doctor Fermín, apegado al recuerdo de su hija, se enfrentó hasta donde su limitado perímetro se lo permitió… En vano. La sentencia nunca llegó. Ahora, encontrarse con un posible caso de ingesta de psicotrópicos para fines sexuales lo encendía de cólera. El daño causado a Brenda fue permanente. El deterioro cerebral progresivo condenaba a la absolución de un error irremediable. Las escenas de pánico se convirtieron en sombras. Se le solía ver enclaustrada, entre sus sábanas, con los ojos cerrados mientras se negaba a la presencia de cualquier persona. Solía gritar pidiendo ayuda. El placer carnal para esos individuos se había encargado de llevar a tierra el futuro de una bella joven. “Si Bruno Linker fuese culpable de tan irremediable daño para con la ingeniero, me encargaré de llegar hasta las últimas consecuencias” —se prometió así mismo al expeler una bocanada de aire luego de aspirar el cigarrillo que sostenía en sus dedos.


    Su esposa, sumida en sí misma, parecía contemplarlo de brazos cruzados desde un recodo de la casa.

  


  
    Capítulo 35


    —¿Dónde está Bruno? —preguntó doña Verónica mientras se abría paso rumbo al vestíbulo del rancho. Tras suyo Inés apuraba el paso dándole alcance con su pequeño bebé enredado entre los delgados brazos. Estaba sorprendida de su profundo sueño a pesar de la algarabía. Inmerso en un estupor de ángel la incitaba a corroborar que estaba respirando. Lo hacía con frecuencia como quien vela por los enfermos moribundos. Doña Verónica miraba de un lado a otro a medida en que caminaba en el interior de la propiedad, escudriñando en silencio el orden dado a la cocina, las mesas del pasillo y los adornos. Al detenerse en el vestíbulo se quejó de la chimenea. Estaba sin un leño y aunque el fuego parecía haberse extinto recientemente, provocó en ella desagrado. “¿Quién ha visto una chimenea sin fuego en pleno invierno?”. Al dar la vuelta se percató de la presencia de Yoneida Veracruz, a quien le pidió se encargara de encender la hoguera de nuevo. Quiso tomar tiempo inclinándose a la hoguera mientras buscaba despertar la llama entre las cenizas con los largos hierros usados para remover las brasas ardientes. En su interior ansiaba saber qué le diría Tomás a doña Verónica, pero conocidas sus intenciones, el capataz apresuró su marcha, sacándola del vestíbulo.


    —Estas mujeres de hoy en día andan metiendo las narices en cualquier parte —rezongó—. Verá, doña Verónica, acá las cosas no están nada bien. —No pudo evitar sonreír consternada.


    — ¿Cómo no iban a estar bien con una fiesta tan bien organizada?


    —Doña Verónica, es que el patrón se ha marchado.


    —¿Cómo? ¿Bruno? ¿Y a dónde? ¡Ah! Ya lo sé, mi hijo por fin se decidió y se escapó con la niña Lorena, ¿cierto, Tomás?


    El capataz no dejaba de darle vuelta al sombrero de cuero entre sus manos. Sus mejillas de incipiente barba enrojecían por instantes.


    —Bueno, verá, no precisamente es eso. Algo paso entre el señor y la señorita… se ofendió mucho y se fue.


    —¿Y Lorena?


    —Pues, eso es lo malo de la película, doña Verónica, que se puso de muerte y allá está adormecida como la bella durmiente.


    En ese punto de los hechos no pudo evitar lanzarse a prisa escalera arriba, venciendo su propio cansancio y pensando infinidad de razones. —Es que debí imaginarme que dejar a estos dos juntos por tanto tiempo no era buena idea, ¡no señor! —vociferaba en contra de sí misma con cada paso dado. Escalera arriba se detuvo frente al madero de la puerta que recubría la habitación. Temerosa, como quien presiente una tragedia. Giró la perilla y siguió adelante. Se llevó las manos a la boca reteniendo su asombro al ver cómo yacía el huésped entre las sábanas y la colcha rosa. Tenía un semblante de muerto. Pálida como un papel, de labios violetas y resecos.


    —¡Bendito sea Cristo!, ¿qué le ha pasado a esta niña?


    —No lo sabemos. Es algo muy raro. El doctor Fermín dice que es producto del alcohol, pero…


    —¡Pero si Lorena no bebe! —continuó la frase evidente del capataz—. ¡No, no!, esto no puede ser. Cuénteme qué fue lo que pasó.


    —Doña Verónica, lo poco que le entendí al patrón es que al parecer sorprendió en malas actitudes a la ingeniero con el joven José, el hijo de los Artiaga.


    —¡Calumnias! Si Lorena no tiene ningún interés por ese muchacho. Es que eso, se le ve en el rostro.


    —Bueno, sea lo que sea, las cosas están mal. Tengo ordenes de acabar el bonche antes de las nueve y antes de las cuatro de la madrugada tengo que estar emprendiendo camino a la ciudad con la señorita.


    Melancólica, se acercó hasta la cama, saludando antes a la esposa de Tomás. Le acarició la cabellera. Le besó la frente sin causar en ella reacción alguna.


    —Bruno es un hombre de palabra. Si esa fue su orden, así será Tomás.


    —Pero, doña, ¿usted no va a oponerse?


    —No, Tomás. Que sea esta su decisión. En la vida todo ocurre por alguna razón, todo es causalidad. Bruno deberá asumir las consecuencias. A mi hijo le falta ese sexto sentido que usted y yo por la edad hemos adquirido. Hay que dejarlo, aunque me duela en el alma ver marchar a esta bella mujer.


    —Don Bruno debe estar confundido, yo no creo que la señorita sea capaz de faltarle el respeto a alguien y menos a ella misma.


    —También lo creo, Tomás, pero es necesario dejar que el río siga su curso, quizá con el tiempo cambia de cauce… o esto es lo que Bruno necesita para aprender a reconocer sus errores en esa congestionada vida que se empeña en mantener. Él no puede estar pensando en picar aquí y allá creyendo que todas las mujeres son como él… aunque me entristezca, Tomás, hay que dejar que haga, lo que ahora, él desea.


    La nostalgia era ineludible. Los ojos brillaban tras una cortina de lágrimas amenazando por desbordarse entre las mejillas de la anciana. Se había hecho ilusiones sobre la vida de otros como si pudiera moldear el futuro de las personas. ¡Absurdo! El destino de cada persona suele estar escrito en lápidas de mármol. Y no hay cincel que pueda deshacer lo marcado.

  


  
    Capítulo 36


    La cumbia y el vallenato no dejaban de sonar, uno detrás del otro, en una mezcla de sonidos deliciosos para quienes añoraban en el destierro el terruño que les dio la vida. La bebida no parecía agotarse, era como si el alambique no dejara de destilar. La parranda no tenía luz de paso y esto empezó a preocuparle a Tomás, quien debía cumplir con la orden de su patrón. Los presentes estaban al tanto de los quebrantos de salud de la ingeniero y de la necesidad de descansar, pero algunos insistieron en permanecer sin mucho revuelo por lo menos hasta que pudieran servir la mitad de la res que se estaba asando en las brasas. La noche empezó a caer. Oscurecía a tempranas horas vespertinas y con ella caía la espesa capa de neblina. Tomás mandó a apagar la miniteka y a desconectar las luces de la entrada principal. Había sido suficiente complacerlos con el asado de las reses, ahora debía marcharse cada quien a su hogar. Tomás vio alejarse a los peones y hasta los hacendados de las fincas vecinas con gran pesar, hubiera deseado que el plan del patrón se llevase a cabo. “Si la fiesta de despedida hubiese sido una fiesta de compromiso la música sería diferente. El patrón se habría curado de su fracaso matrimonial, de esa vida libertina de la que tanto busca huir y la señorita de seguro hubiese vuelto a nacer”. —¡Caray! ¡Qué vaina fregada con los planes. Uno propone y Dios dispone! —murmuraba de pie, frente al enrejado del portón de la hacienda mientras veía cómo se dispersaba entre la oscuridad del camino los faroles de los últimos camiones repletos de hombres y mujeres que sin dejar de entonar vallenatos se buscaban acomodo entre sus inestables sombras. Acababa de cumplir una de las dos órdenes de su patrón —se decía así mismo. Suspiró acomodándose la correa a la cintura. “Ahora me queda faltando la más arrecha de las órdenes —se dijo a sí mismo, con molestia, casi resoplando—. Sacar a tan bonita señorita de la vida del señor Linker”.


    Esa noche fue extraña, a pesar de la rutinaria bruma nocturna había algo en ella que la hacía diferente. La fauna andina y hasta el silbido monótono del viento se dedicaron a marcar su diferencia con otras noches. Un espeluznante canto le robó un “ave María bendita” a Inés, desde la habitación cercana a las escaleras. Se aferró a su bebé cerrando los ojos mientras rezaba alguna oración que entre sus miedos no permitía hacerla audible.


    —¡Vaya pues, muchacha boba, que tenés que insultar a la pavita para que se vaya lejos, no rezar! —salió vociferando Yoneida Veracruz al creer que la muerte venía por la ingeniero y no por tan bella criatura de Dios. Su piel sudó frío. Parecía piel de gallina. Por primera vez sintió remordimiento por sus acciones, no dejó de pensar que quizás se le había pasado la mano con su afán por poseer al patrón, así que se armó de valor y salió hasta la puerta del porche delantero lanzando una serie de zafiedades contra el ave de mal presagio. Era lo que los ancianos decían que debía hacerse cada vez que se escuchara canto tan nefasto. La Pavita solía posarse en las cercanías de alguna tragedia. Enunciativa. Insinuante. Recordó la muerte del hermano del indio, un muchacho de trece años que accidentalmente detonó la escopeta de cacería en la cabeza de su pequeño hermano. Los balines se dispersaron por doquier. Cuentan que la noche anterior la desdichada ave se posó frente a la cerca de la casa y cantó su fúnebre melodía. A la mañana siguiente un estruendo amordazó el silencio. Las aves sobrevolaron el cielo buscando refugio tras la tupida vegetación. No lo olvidaría jamás. Por alguna extraña razón del destino fue una de las primeras en llegar al sitio. El jovenzuelo corría desesperado con el cuerpo del niño en sus brazos. No podría jamás olvidar aquel rostro sollozo suplicando al cielo que nada de ello estuviera ocurriendo, que el zorro no moría y el soldado no mataba, mientras la masa encefálica caía por fragmentos a sus pasos, tras él, los perros acechando. Alguien pateó los perros y un aullido de dolor físico se impregnó en el aire hediendo a pólvora y a secreciones sanguinolentas. Por primera vez tuvo miedo. Remordimiento.


    —¿Qué son esas groserías, muchacha? —reclamó doña Verónica vestida con su bata de cama—. ¿No sabes distinguir entre un pato de agua y esas aves de mala suerte? ¡Esas confusiones solo atraen malas energías! ¡Con Dios siempre presente nada turbio nos perturba, así que a dormir todo el mundo!


    Yoneida Veracruz se mordió la lengua impidiéndose protestar. Solo ella podía comprender lo que aquel sonido representaba, eran los viejos mitos y leyendas de las montañas. De los campos. Azorada se encerró en su habitación dejando a la pobre Inés convertida en un manojo de nervios. No dejaba de orar pidiéndole a Dios su bendita protección para ella y su hijo. Rogaba porque la debilidad de ambos no fuera blanco fácil para la parca. Necesitaba a su hijo para vivir y su hijito la necesitaba a ella para crecer. Yoneida encerrada entre las cuatro paredes se sentó al pie del pequeño santuario que decía proteger sus pasos. Nerviosa encendía un par de velas que terminaron iluminando el espacio. Su sombra se plasmó distorsionada en una de las fachadas. De uno de los santos tomó una estampita a la que se aferró hasta que las velas se derritieron en el piso de cemento. Doña Verónica era de las que aseguraba temerles más a los vivos que a los muertos. Era fiel creyente de Dios, así que no albergaba temor alguno. Confiaba plenamente en las bendiciones de Dios. El padre, el hijo y el Espíritu Santo, así que ante sus tres potencias divinas no existía mito o leyenda pueblerina capaz de despertar sus miedos.


    La esposa del capataz durmió a un costado de Lorena. Su delgada figura le permitía darse el mejor acomodo posible en la cama compartida, cosa que doña Verónica no habría podido hacer.


    Retomada la serenidad, cada quien reposó entre sus sábanas, inmersos en un pesado sueño. Breve pero profundo hasta las once de la noche, hora en que Lorena Blasco Veragua empezó a levantarse de la cama. Dormía desde pasadas las doce del mediodía, pero parecía no recordarlo. Se levantó ante una imperiosa necesidad fisiológica. De seguro el diurético inyectado por el galeno estaba haciendo efecto. Era el momento de expulsar componentes ajenos.


    Al principio estaba confundida. Mareada. Tuvo que aceptar la ayuda de la mujer que aún no reconocía entre su desvarío. Un escozor extraño le hiso estremecerse y cerrar las piernas mientras cumplía con su necesidad sobre el pulcro tazón de porcelanato. Se sintió húmeda y adolorida. Una voz retumbaba en los tímpanos como si buscara amplificar el sonido. Minutos después el timbre agudo de la voz de la esposa del capataz le dio indicios en su soñolienta memoria. A penas pudo preguntar qué le había pasado cuando una montaña de recuerdo se balanceó sobre ella. Recordó su comportamiento lascivo con José Artiaga. Aprisa cayó sobre su memoria el rostro furibundo y decepcionado de Bruno Linker. Su arma en la mano. Él arrastrándola hasta el despacho. Quiso llorar. La cabeza comenzó a dolerle, así que sus dedos presionaron su sien. Las masajeaba como si deseara remover así los recuerdos. Buscaba un qué más había pasado. No era necesario preguntar. Los recuerdos se venían sobre ella como una montaña de escombros. Un remolino. Un huracán. Despiadado. Lanzando por doquier los trozos de recuerdo. Saboreó con amargura los labios de Bruno. Los recordó tan cerca. Amenazándola. Recriminándole algo que aún no comprendía bien. Exaltada se puso de pie. Nerviosa caminó de un lado a otro ignorando las peticiones de calma de la mujer que apenas reconocía. Se abrazó a sí misma. No podía creerlo. Los recuerdos iban y venían. Bruno Linker recostándola contra el madero del escritorio. Halló la razón por la que estaba adolorida en su bajo vientre. Aquel escozor extraño. El sexo no podía ser más deprimente. Se sintió vejada. Humillada… Su alma salió de ella dejando un cuerpo frío y pálido.


    —¡Señorita, señorita, despierte. No me haga esto, por favor!


    Corrió hasta el baño en busca de alcohol, confiada en que debía haber algún frasco. Hallándolo, regresó hasta donde se había desvanecido Lorena. Mojando las manos le dio a oler repetidas veces hasta que la hizo volver en sí. Sus gritos habían alertado a su esposo, el capataz que decidió pasar la noche en los muebles de la terraza continua por si su esposa lo necesitaba. Inés, doña Verónica y Yoneida llegaron aprisa. “Santos Benditos, que esta mujercita no se muera, por lo menos no está noche” —suplicó desesperada Yoneida Veracruz dándose cuenta que no era tan cruel y villana como creía serlo o… quizás no deseaba verse incriminada de una forma tan evidente.


    —Necesitamos al doctor Fermín. Vaya, Tomás, a buscarlo.


    —¿Cómo cree doña Verónica que las voy a dejar acá solas con esta muchacha así como está? —Se dirigió a Yoneida—. Vaya usted, Yoneida, a la cocina y tráigase un vasito de agua con azúcar. La reanimamos y nos vamos al dispensario.


    Obediente salió en carreras convencida de que con esa bebida la traería de regreso al mundo de los terrenales.


    El fuerte aroma del alcohol isopropílico corroía el interior de sus fosas nasales creando en ella una repulsión compulsiva que obligó a sacudirse la mano que impregnaba el alcohol tan cerca de su nariz. Arrugó el rostro confundida. Parpadeó nerviosa. El calor fugaz de una hilera de lágrimas erosionó su carrillera ante la mirada estupefacta de quienes la rodeaban. Sentada en la cama se dobló boca abajo, de repente se inclinó hundiéndose en el acolchado almohadón. —¡Déjenme sola!, ¡déjenme sola! —pedía una y otra vez ahogada en un llanto que creaba en ellas un balbuceó ininteligible.


    No podía sacar de sus recuerdos el rostro compacto de Bruno Linker sobre ella. Las pupilas oscuras dilatadas como si del iris de un felino en medio de la noche se trataran. El chirrido de su dentadura al embestirla tratándola como lo había prometido: como una cualquiera. Su corazón parecía detenerse. Recordó el calor que una de sus manos le propinaba a la piel de una de las piernas enloquecidas de lujuria. Estaba confundida. Se cruzó de brazos deseando protegerse… Entendió lo que había pasado y debía tomar una decisión inmediata. Se sentó retomando la postura, se limpió con el dorso de las manos dirigiéndose a quienes aún la contemplaban inmutables. ¡Debía huir! Huir lo más pronto posible de tan despiadado ser. Lanzó al olvido lo que por él pudo haber sentido, lo que pudo haber hecho por estar a su lado.


    —Necesito regresar a mi casa, por favor.


    —Primero debes calmarte amor —sugirió doña Verónica con gesto consolador, le acarició la cabellera cuando en ese instante apareció Yoneida con el vaso de agua con azúcar, pero Lorena lo rechazó de mala gana ignorando que su estado era producto de la envidia inmensurable de la mujer del servicio—. Toma esto, te calmará un poco los nervios.


    —Por favor, doña Verónica, necesito regresar hoy mismo.


    —Así será, señorita —afirmó con profundo pesar el capataz, omitiendo comentarle acerca de las órdenes que su patrón le había dado. Consideró inoportuno mencionar que el mismo Bruno Linker había dispuesto su viaje. Sería demasiado para un corazón tan frágil.


    Los brazos de doña Verónica la abrigaron como si se tratase de una niña abandonada, carente toda una vida, de amor y cariño. Los besos en su cabellera llevaban impresos el sabor amargo de la despedida, el olor a incienso que emanaban las procesiones de santos vestidos ante los feligreses que entonaban oraciones con cruces cargadas de sueños que quizás nunca serían realizados…


    Reposó en los brazos regordetes de doña Verónica hasta que el reloj marcó las tres y media de la mañana. Debía darse un baño. Lo necesitaba. Tenía que dejar en el desagüe de la propiedad Linker el sabor a ácido acético y las sensaciones viperinas dejadas en su cuerpo por el único hombre a quien le hubiese permitido tanta intromisión. Renegó de sí misma mil veces. Debió ser mucho más analítica, más sensata. Realista. Nunca debió permitirse tal debilidad. ¡Si jamás la hubiese tocado! ¡Si jamás hubiera sentido cómo se descomponía cada una de las partes de su cuerpo!… Si nunca hubiera subido a su camioneta. Si nunca hubiera perdido el autobús. Quiso poder retroceder el tiempo, cambiar el pasado para que el presente no le dañase de tal forma. Con gestos despectivos se deshizo de la bella vestimenta que en mal momento llevaba puesta, recurriendo a la suya aun en contra de la amable insistencia de doña Verónica. No le importaba si la tela jeans lucía roída o desgastada, era la suya y punto. Su orgullo no le permitiría llevar puesto nada que Bruno Linker hubiese comprado para ella.


    —Señorita, es hora de salir —le indicó Tomás en baja voz al momento en que vio cómo masticaba con desgano el último bocado servido por doña Verónica.


    —Las despedidas nunca dejan de ser amargas —murmuró la doña aferrándose a su espalda sin evitar un par de lágrimas. Se disculpó por ausentarse durante tanto tiempo justificándose con argumentos de valor incalculable. Las razones Lorena suponía conocerlas de sobra. No quiso desconfiar. ¿Para qué ponerlas en tela de juicio? ¿De qué serviría reclamar tantas ausencias? ¿Qué ganaría con decirle lo que pensó de ella y Bruno? A fin de cuentas, ella solo era un huésped. Prefirió creer que Inés y su bebé conformaban el mejor argumento llevando consigo una bella imagen de quien le abrazaba. Ella le manifestó su deseo de visitarla en Caracas. Lorena solo pudo sonreírle de buena gana. La verdad no deseaba dejar la mínima pista para que dieran con su paradero. De repente chasqueó los dientes de mala gana admitiendo lo inconcebible que pudiese resultar que Bruno Linker algún día quisiera buscarla. Después de tantos recuerdos amorfos, destrozados y arrojados al vacío no aspiraba a saborear nunca más aquellos primeros besos.


    —La señora Lucia anotó su dirección, tranquila, doña Verónica, que yo se la consigo —comentó con pesar la mujer del capataz. Lorena sonrió con tristeza albergando la posibilidad de que la dueña de la boutique extraviase la nota de su dirección o que ni siquiera recordase los nombres de las avenidas o de las calles en donde dijo colindaba su tintorería. Deseaba dejar una página en blanco y muchos puntos suspensivos tras ella.

  


  
    Capítulo 37


    El amor es una batalla repleta de tormentas. ¡Sí, señor! Cuanto más se cree haber ganado, más se está perdiendo. Truenos y Relámpagos anunciando la hecatombe de quien yace convaleciente por las dagas silenciosas del amor. ¡Sí, señor, muy cierto decir que quien ama, tarde o temprano muere a traición —dijo con un tono solemne señalando una figura virtual en el techo, como si conversaran acerca de la incongruente filosofía de la vida. La botella de Whisky estaba a medio contenido sobre la mesa de noche y un vaso de vidrio boca abajo sobre las sábanas—. Pero he olvidado mencionar cuántas mentiras se ocultan tras él y cuán vacío queda el cuerpo al revelarse… ¡Maldito, sea el amor!, nunca se debe sentir. ¿De qué sirve ir al cielo si al parpadear vas a caer en un colchón de espinas? —Se convenció de que el amor era el estado irrisorio de los fracasados. En ese instante, se sintió así. “Fracasado”. Hasta el aire le resultó con demasiada plusvalía. Jamás en toda su existencia imaginó verse en el estado deprimente en el que se hallaba inmerso. Añoró su Ámsterdam, Róterdam y Utrecht. Las noches de fiesta. Los viajes de placer. Sus citas a ciegas. Dijo algo en su idioma que terminó en un balbuceó mientras impotente se removía sobre la cama. No llevaba camisa puesta. Ni siquiera previno no arrojarla al piso, la lanzó restándole toda la importancia debida, el broche del pantalón estaba abierto haciendo visible su voluminosa masculinidad. Sacó el celular del estuche que colgaba de la correa. Se miró en la pantalla para luego dejarlo a un costado suyo. Hizo lo mismo con el arma que solía cargar consigo. Deseó estar en su país para así marcar el número de sus exquisitas compañeras de noche con una excitante propuesta de sexo, ¡mucho sexo!, lujuria, pasión y no entregas, simples… Restringidas por la moral. La imagen virginal de Lorena en su primer encuentro bajo las sábanas le arrancó una feroz lágrima al instante en que empuñaba una mano para golpearse el pecho desnudo. En otras épocas sería irreconocible, no podía entender cómo una simple jovencita era capaz de destruirlo en un instante.


    El licor lo arrastró a un mundo paralelo. Ebrio, como nunca antes lo estuvo. Sin palabras cayó en un estupor profundo hasta el día siguiente.


    Mientras Bruno Linker culpaba en sueños a Lorena Blasco de su desdicha, el doctor Fermín reorganizaba las delicadas pruebas que lo incriminaran y Tomás su capataz se abría camino hasta la ciudad de Mérida desde donde podría trasladarse a Caracas. Tal como lo había supuesto, respecto a la receptividad de los onerosos regalos, Lorena Blasco fue radical al rechazarlos, aun con la limitada capacidad de análisis que su quebrantada salud le permitía.


    El mundo giraba a tres mil revoluciones por minuto. Lorena creyó haber caído en el aspa de una lavadora y ser presa fácil de la fuerza centrífuga que amenazaba con sacarla del tambor giratorio mientras que su yo interno se aferraba a la fuerza centrípeta para permanecer en el mismo ojo del huracán. Estaba mareada. No lo podía disimular, pero siempre pudo mantenerse firme al rechazar la propuesta del señor Tomás de desviarse hasta el ambulatorio. No lo haría. No más retardos. No más obstáculos, ni desvíos. Era el momento de cruzar el puente, retomar su vida y rehacerla. “¡Fortaleza, Lorena!”, se decía así misma sin poder extraer de la mente la furtiva entrega no solo de su cuerpo sino del alma entera. Su Yo interno no dejaba de halarse la cabellera y darse cabezazos en medio de una pataleta infantil. Preguntándose: “¿Por qué tuvo que ser de esta forma?”. De tantas veces que soñó llegar a enamorarse jamás imaginó un desenlace como el suyo. Recriminó el sentido del romance y desprecio mil veces el montón de novelas que ingenua leía y releía creyéndose al pie de la letra las vivencias contadas. “¡De ilusiones se visten las gafas! ¡Despierta, Lorena Blasco Veragua!… Debes empezar de cero. Reconstruirte a ti misma…”. Pensó en lo difícil que sería recoger las ruinas en que se había convertido en tan breve tiempo. Su cuerpo parecía levitar en el reducido espacio de la cabina de la camioneta. Su corazón, por instantes, parecía diezmar los latidos y de repente brincaba acelerado impregnando su epidermis de una suave sensación estival. En su garganta los sonidos guturales amenazaban con ahogarla, entorpeciendo la vocalización de las cuerdas en su tráquea. Se preguntó a sí misma si así sería la muerte, porque no cabía duda de sentirse moribunda… Rememorar tantas caricias y tantos besos. Sus brazos cuidando de ella. Su silencio sepulcral mientras le escudriñaba el alma a través del iris de sus ojos. La cabalgata. La cosecha y la aparatosa caída, cuesta abajo. Sus cuidados. Las ardientes caricias propagadas por todo su cuerpo. Las sensaciones nunca vividas y tan ansiadas. Su intimidad y la suya entre un par de palmas. ¡Estúpido, Bruno Linker, nunca debiste atravesarte en mi camino! —Debió emitir algún quejido mientras hundía los puños en el cojín del asiento trasero de la doble cabina, porque Tomás volteó en una mirada fugaz. Aun así no pronunció palabra alguna. En el fondo lo agradeció. Acomodándose en el amplio cojín suspiró como si estuviera liberando carga, se sintió liviana. ¡Basta!, era el momento, debía empezar de nuevo. Retomaría su anhelado ritmo de vida. Universidad. Tintorería. Mueblería. Universidad. Tintorería. Mueblería. ¡Broma! ¡Cuánto trabajo pendiente! De seguro el técnico no habría resuelto el problema de los equipos, la conocía desde que sus padres se hacían cargo de ello y estaba claro en lo exigente y problemática que podría ser si no se le satisfacía. Idéntica a su padre. Era muy probable que pospusiera la revisión hasta su regreso. El capataz apenas la miraba de reojo, con su silencio parecía comprender más de lo que ella misma comprendía. No insistió en hacerla regresar, ni siquiera en detenerse en algún ambulatorio al estar al tanto de su cefalea, se conformó ofreciéndole un par de tabletas de analgésicos y respetó su deseo de querer dormir hasta arribar a la terminal, aunque escuchó sus sollozos por breves lapsos, no se inmutó. Creyó hacerle más daño al preguntar o decir “j” siquiera. Se concentró en el camino. En los cambios de velocidad.


    Desde que la luz del día empezó a guiarlos, el capataz no dejaba de tocar, mover y cambiar de posición su teléfono móvil deseando con gran fervor recibir una llamada de su patrón que le exigiera cambiar la ruta de tal forma que aquel idilio tuviera un final feliz. “Este aparato no puede ser más inoportuno” —se dijo así mismo al revisarlo por vigésima vez—. “¿Cómo se te ocurre descargarte este día, si te tuve conectado toda la noche?”. En una ocasión lo golpeó un par de veces contra el tablero de los relojes de velocidad, chasqueando los labios con desesperanza. Supuso lo mal que pudiese estar su patrón sin imaginar siquiera lo que en su contra se estaba suscitando.


    A las ocho y media de la mañana el doctor Fermín se apostaba frente al madero de la puerta principal de las tierras del nuevo propietario: Linker. El ladrido de los perros anunció la llegada de un extraño que ignoró el revuelo que su presencia creó a su alrededor. Los nudillos de los arrugados dedos del galeno posaron firmes en el madero liberando un toc-toc grave que hacía eco en el hasta su llegada, silencioso rancho.


    Doña Verónica atendió al llamado con su usual elegancia al vestir. Un saludo cortés de parte en parte no dejó de crear sorpresa en las facciones acechadas por el tiempo de la dama. Excusándose por la visita a tempranas horas de la mañana preguntó de inmediato por la señorita Blasco. “Vengo a ver a la señorita Lorena. Me gustaría llevarla a mi consultorio para hacerle una revisión más exhaustiva”.


    —A mí también me habría gustado, doctor Fermín. No vi muy bien su estado de salud, pero decidió viajar de regreso a Caracas esta madrugada.


    Congestionado y con el pulso nervioso intentó controlar la incomodidad producida por aquella noticia. “Bruno Linker resultó ser más sagaz de lo que imaginaba” —pensó molestó consigo mismo al no haberla trasladado al momento de los hechos al ambulatorio. No había otra forma de corroborar el daño físico y moral aunque tuviera pruebas de la presencia de fármacos en la sangre de Lorena, no existía víctima, por ende no había delito.


    ¿A quién iba a acusar sin víctima? ¿Cómo podía enlazar los casos anteriores con la llegada del nuevo propietario de las tierras de Sebastián? “Es un miserable. No merece ser hombre” —balbuceó encolerizado al estar de regreso en su Renault amarillo. Pasó la llave de encendido tras azotar la portezuela. La ira contenida y la desconfianza vertida en la mirada le impidió dar mayores explicaciones a la consternada mujer quien lo veía marcharse entre una humarada gris dejada en la marcha por el escape del carro. “Dígale al señor Linker que me urge conversar con él” —No podía dar más explicación. Se descompuso emocionalmente. Distante de la entrada se detuvo. Golpeó el desgastado volante un trío de veces al unísono de las vociferaciones de sus reproches personales. No lo dudaba más. No podía. ¡Era él! Había sido él quien cometiese tales faltas a la dignidad de una mujer.


    ¿Cómo no lo supusieron antes? Con su llegada los vicios perniciosos hacían gala entre las calles pueblerinas sembrando temores en padres e hijas… “Si me lo encuentro en el camino no lo pensaré dos veces para ponerlo en su sitio” —se prometió a sí mismo, despreciando el raciocinio y pasibilidad de la que siempre se enorgulleció—. “¡Estas vainas en la tierra de uno son las que le sacan la piedra a cualquiera!”.


    Molestó más consigo mismo que con Linker retomó su compostura, serenándose para poder conducir hasta las calderas y sus alrededores en donde solía hacer su visita rutinaria a los improvisados dispensarios. No pudo sacar de la mente a la bella Lorena Blasco. Aparentemente absorto en su trabajo cavilaba nostálgico sobre el desenlace de su estado post traumático. Si el daño se hubiese perpetrado, llamándole daño —se decía así mismo— al contacto sexual inducido por la ingesta de narcóticos, la señorita Lorena debería estar sufriendo con una avalancha de recuerdos capaces de hacer escoriaciones muy dolorosas en el alma de una dama. Su psiquis podría convertirse en su peor enemigo. Sin posibilidad de atrincherarse o escapar con bandera blanca. ¿Cómo se puede escapar de uno mismo? ¿Cómo aliarte con una máquina de recuerdos lanza piedras que busca lapidarte sin piedad, sin escrúpulos? Estaba convencido de la necesidad de traer de regreso a la señorita Blasco. El problema era ¿cómo?


    Las horas matinales solían esfumarse. Era como si los minutos contados antes del meridiano se disiparan entre las agujas de los relojes a mayor velocidad que las vespertinas. “Abrías los ojos al unísono con el canto de los gallos, parpadeabas y de repente ya era mediodía”. Curioso. Pero era algo a lo que parecía haberse acostumbrado.


    En la Mucoposada Valle Encantado, todo lucía como su nombre: “un encanto”. Las mañanas eran las más bellas de las montañas, el aire frío se impregnaba del peculiar aroma de las hortensias y las rosas junto con el adictivo aroma a café molido. La dueña de la posada empezó a inquietarse al ver trascurrir las horas de la mañana sin saber de la presencia del huésped de la cabaña privada, junto al recodo. No había registrado el ingreso de compañera alguna consigo. ¿Un caballero como él, solo, entre las cuatro paredes de una posada? ¿No es acaso él, dueño de las vastas tierras de don Sebastián? Si es así, ¿qué necesidad tiene de pernoctar fuera de su quinta y en ese carcacho? ¿Será que le pasó algo? —comenzó a inquietarse. Se llevaba las manos a la boca mordisqueando una que otra uña, sin saber si era pertinente tocarle la puerta o entrar en ella si él no respondía. Su hijo la encontró yendo de un lado a otro. Lucía nerviosa.


    —Buenos días, viejita, ¿qué me le pasa que la veo más pálida que un papel?


    —Mi hijo, es que tengo una corazonada. Algo que zumba acá en el pecho con el muchacho este que se hospedó anoche. El europeo ese que compró las tierras de don Sebastián.


    Traía un par de machetes y algunas herramientas para podar las rosas del traspatio que por peso se dejaron caer sobre la amplia mesa de roble que ocupaba el centro de la cocina rupestre. Un terrón de tierra húmeda resbaló ensuciando el mantel ante las miradas indiferentes de ambos.


    —¿Y qué cree usted, vieja? No me diga que cree que el patrón se va a venir a morir en nuestro paraíso, viniéndose de tanto sitio lujoso —comentó sarcástico.


    —No bromee, Atanasio, que esas cosas no son juego. Además para morirse cualquier lugar es bueno. Es que anoche yo lo noté tan pálido, tan triste. Era como si cargara mil cruces encima.


    —Seguro anda con mal de amores. No se preocupe, mamá, que esos males son comunes en los don Juanes como el señor Linker. Si quiere sírvale una sopita de esas que usted prepara, las que son para el alma, y yo se la llevo. Así se queda usted tranquila. ¿Le parece, mi vieja?


    Convencida en parte se dispuso a calentar la olla en donde hacía más de cuatro horas había preparado el popular hervido. Lo hacía de la forma en que sus abuelas y bisabuelas lo venían haciendo: en leña. Ese delicioso olor a ahumado marcaba la diferencia en cada plato. Sus manos dibujaban un recetario de cocinas andinas ancestrales envidiada por cualquier chef de cocina internacional.


    Tal como lo había prometido Atanasio se metió entre los lavaderos del traspatio para lavarse manos y cara. El cuidado del jardín siempre hacía de las suyas en él, era como si estuviera terreno adentro sembrando hortalizas. Del perchero que adornaba un pasillo terracota descolgó una camisa que terminó reemplazando la suya. Se peinó con las manos frente a un espejo del pasillo para tomar el manojo de llaves que guindaba de una repisa cercana. No le tomó mucho tiempo detenerse frente al madero de la puerta en donde se hospedaba el silencioso huésped. Elevó la mano derecha, tocando el madero con los nudillos. Un silencio sepulcral carcomía el golpeteo. Tras un segundo y tercer intento fallido pegó el pabellón de la oreja a la puerta mientras llamaba por el nombre registrado. Buscaba captar algún sonido, pero todo llamado fue en vano. Detestó el silencio espectral que se creaba tras cada llamado. Una cháchara se escapó de un trío de guacharacas domesticadas que su mamá solía dejar de pasillo en pasillo como atractivo de la posada. ¡Estas loras borrachas! —rezongó asustado mientras buscaba la llave que acoplara a la hendidura de la cerradura. Al hallarla se percató de la presencia de su madre tras suyo, frotándose las manos arrugadas en el delantal. El chirrido de las bisagras oxidadas anunció el despliegue de la entrada. Las cortinas de la ventana no habían sido corridas impidiendo la entrada de la luz matinal con toda intensidad. La claridad se esparcía como migajas entre las sábanas arrugadas de una cama en donde yacía sentado un joven vestido con sus botas Loblan recubiertas de jeans azul marino. Parecía estar cavilando, con la cabeza baja mientras apoyaba los codos entre sus piernas. Al saberse sorprendido levantó la vista. La señora se puso colorada de la vergüenza y no dejó de excusarse manifestándole el grado de preocupación que su silencio les causaba. Al notar que de ese rostro inescrutable no escapaba razón alguna, inquirieron sobre su estado de salud. No lucía bien. Giraron la vista evaluando la habitación. Sorprendidos observaron una botella de un litro de vino rojo vacía. No parecía ebrio. No como debería estar alguien que ha ingerido tanto alcohol en una sola noche. Solo era de notarse un tenue color sonrosado en mejillas, nariz y orejas que se asemejaba al tono de cascaron de un cangrejo de mar.


    La anciana sintió un profundo pesar por aquel joven, así que insistió tomándolo del brazo. Halagó el caldo de gallina que le serviría con deseos de incitar su apetito. “También tengo un juguito de papelón y la tacita de café, que de seguro le va a encantar”. Insistió con el ofrecimiento de la casa. Bruno Linker se dejó llevar con una mansedumbre que ni él mismo lograba comprender. Atanasio se sentó frente a él, en otra de las sillas de cuero y madera. Lo miraba indiferente al servirse una taza de café humeante que acompañó con un trozo de un esponjoso pastel casero.


    —Señor Linker, ¿quiere que platiquemos de hombre a hombre?, a veces es bueno desahogarnos con alguien.


    La mujer continuó sirviendo el caldo prometido en una cacerola de barro cocido. “Señor Linker, disculpe que nos metamos tanto, pero es que usted se ve mal. Cuente con nosotros y no se preocupe que somos de pico cerrado. Como una tumba”.


    —Está muy rica la sopa, señora —dijo al dar el primer sorbo a la cuchara—. Por la cuenta no se preocupe, yo le… —iba a decir algo acerca del pago por el exceso de tiempo en el hospedaje, pero la señora indignada acalló su comentario. Debía dejar muy claro que en ningún momento el costo económico de sus habitaciones era más relevante que la tranquilidad de sus huéspedes. Era norma de la casa. O se iban complacidos. O reintegraban su hospedaje—. No, señor, ¿qué es eso? Algo sí le digo, señor: usted no merece esos desvanes. Que no decaiga el ánimo de un muchacho tan buen mozo como usted. ¡Ah! Y otra cosa, usted ahora es que le queda tiempo de hospedaje con lo que pago anoche. ¿O es que no se acuerda?


    La conversación fue amena y en cierta forma revitalizante. Aceptó las tazas de café para contrarrestar los efectos del alcohol, aunque insistió en ser innecesarios. Repuesto por el reparador sueño y saciado su apetito, decidió que era momento de regresar a la propiedad a retomar las riendas tal como debía ser. Sin obstáculos. Sin tentaciones. Sin Lorena Blasco Veragua. De seguro Tomás habría cumplido con su orden. Era lo mejor. Después de lo ocurrido anoche no deseaba toparse con los labios venenosos de la única mujer capaz de robarle el sueño. El orgullo de un hombre no merece heridas. No se recupera. Lorena definitivamente había muerto.


    Luego de llenar el radiador del amasijo rodante en el que viajaba, medir el aceite del motor con la respectiva varilla, constatar que contaba con suficiente combustible y calentar como es debido el ruidoso motor. Se despidió tocando la bocina y se marchó en retroceso en busca del recodo del camino que lo condujera hasta la larga intersección en “Y” de las dos vías. Al llegar a ella, luego de esquivar baches y ramales que caían en la senda, se detuvo ante el estruendoso llamado de la bocina de un Renault amarillo cuatro puertas. Alguien sacaba la mano por la ventanilla aleteándola con indicaciones burdas de hacerse a un lado. No supo quién era hasta verlo bajar. Entonces él hizo lo propio. No podía ser descortés con el médico del pueblo.


    Ambos se acercaron uno al otro, pero el doctor Fermín venía remangándose los puños de la camisa desde el mismo momento en que descendió del auto. Era un hombre mayor que de seguro no resistiría el puño fuerte de un joven robusto como Linker, pero aun así sin detenerse a pensarlo un segundo, se balanceó sobre el rostro consternado de Linker, desviando su barbilla hacia otra dirección. El respeto que conservaba por los mayores le impidió responder de la misma forma. Solo se plantó sobre sus talones, impotente. Preguntando a gritos las razones de aquel improperio que el doctor Fermín hacía en nombre de una tal Brenda y de Lorena.


    —¿Razones? ¿Quiere usted más razones? ¡Desperfecto humano! Anoche tenía leves sospechas del tipo de hombre que es usted, pero hoy las he constatado.


    —¿De qué habla usted? ¿Ha enloquecido acaso?


    —Sí. He enloquecido y se me antoja ponerlo en su lugar. ¡Violador!


    —¿Qué? —No podía creer lo que oía. Bien era cierto que se sentía inmerecedor del amor de cualquier ser por haber tomado anoche a Lorena, pero que lo llamaran de esa forma tan despectiva y agraviante, era otra cosa. Era grave—. ¿Qué está diciendo, doctor Fermín? Me acusa usted de un delito muy serio.


    —¡Por supuesto que lo hago! He verificado mis sospechas con las pruebas de laboratorio. ¡Usted dopó a la señorita Blasco con yohimbina para meterla entre sus sábanas!


    El mar aunque estaba a miles de kilómetros podía ser escuchado por los oídos de Linker. Sintió la brisa marina chocando contra su tez. El olor a algas. El golpeteo de las olas contra las rocas de la costa. Una tras otra. Fuerte. El sonido de las gaviotas al volar. Hasta la sensación de ensimismamiento que da al contemplar una barca distante y sinuosa atada en algún muelle mientras el horizonte se dibuja grotesco al fondo. Petrificado y desconcertado no hallaba explicación a tal acusación. Retrocedió con los puños cerrados ante los señalamientos del galeno. —¡Claro! Resultó usted muy astuto al mandar de regreso a la ciudad a la ingeniero. El movimiento perfecto para una mente maquinadora —enfatizó— como la suya. Sin víctima no hay denuncia. Sin denuncia no hay delito. Debo admitir y finalmente admirar su inteligencia, Bruno Linker.


    Retrocedió. Estupefacto no dejó de mirar al galeno quien no hacía otra cosa que vociferar y agitar sus puños con una vitalidad que resultaba ajena a su edad. Pasó atrás sin girar. Sin dejar de mirar a quien le acusaba de tal forma. No volteó ni siquiera al tropezar con una piedra del camino, sus pies diestros retomaron el rumbo superando un posible desliz.


    De vuelta a la camioneta, cerró sin prisa la portezuela. Subió el vidrio con la manivela forzándola a encarrilarse en la hendidura. Encendió el motor al haberse apagado por sí solo, movió la palanca de velocidad, luego el quita y pon, entre el croché y el freno para marcharse dejando atrás el Renault amarillo del doctor. Rememoró el momento en que llegó al rancho, subió el peldaño de la entrada principal hasta sus pasos a la cocina. El aire del ambiente le resultó extraño. Era un aire enrarecido, como si las proporciones de trazas de inertes, oxígeno y nitrógeno se hubiesen invertido. Como si estuviera escalando el monte Everest. ¿Cómo pudo desconfiar de Lorena? Si esa mujer que se revolcaba lascivamente sobre las piernas de Artiaga no era la mujer que él conocía. ¿Cómo pudo estar tan ciego y sordo a la vez para limitar su proyección sensorial, su capacidad de análisis? Los celos acabaron con el poco raciocinio que hombre alguno pudiera tener en circunstancias tan grotescas como esas. ¡Maldita sea! ¿Cómo pudo ser tan idiota! Se maldijo al detenerse metros después. Con los puños cerrados golpeó con brusquedad el volante y el tablero, tantas veces que perdió la cuenta. La vena de su yugular se dilató haciéndose visible. En ese instante se odió. Renegó de su conducta. Una posibilidad asaltó su mente. Una forma de remediar todo ese caos.


    ¡Debía llamar a su capataz! Si contestaba, podía ordenarle que regresara con Lorena. Necesitaba mirarla a los ojos. Sincerarse. Pedir perdón. ¡No! Debía suplicar perdón. Lo merecía por ser tan inhumano. Tan villano. ¿La había hecho suya sin recato alguno y había osado a repudiarla cuan leproso se tratase? “¿Ese era yo? ¿Qué me pasó?”. ¿Qué pensaría su nana de su conducta? Sacó el celular del bolsillo del pantalón. Su móvil era uno de los mejores en cobertura. Marcó confiado en la pantalla Esperó un minuto. La contestadora cayó. Lo intentó cinco veces más evitando la operadora ruidosa indicándole dejar algún mensaje. Luego un número incontables de veces. El mismo resultado. El celular estaba apagado. Lo pensó mejor, así que optó grabar un mensaje, luego otro. Hasta que se cansó de grabar su voz en principio imperativa, arrogante. Terminó con un mensaje de voz, ahora quebrantada suplicándole a Tomás que regresara con Lorena bajo cualquier circunstancia. Su pecho. Oprimido. Vacío. Una hilera de lágrimas inundó su carrillera. Quemaba. Como la esperma de una vela.


    Yacía quebrantado frente al volante al albergar la posibilidad de perderla para siempre. ¡Qué idiotez! —reconoció con los puños cerrados que ¡los hombres también lloran!


    El doctor del pueblo lo acusaba con pruebas de un delito que jamás pensaría cometer. Jamás lo hubiese tramado siquiera. Menos aún contra la única mujer capaz de avivar sus terminaciones nerviosas alterando su ritmo de vida y forma de pensar de la manera en que Blasco lo habría hecho. Pero sabía de alguien que la deseaba a pesar de las indiferencias. Alguien a quien siempre buscó abrirse campo en su corazón. Un supuesto peón de hacienda a quien deseó matar con sus propias manos. Palpó su arma casi por instinto tras su cintura. Estaba en el mismo sitio de siempre. En la misma pistolera. De seguro con la misma carga. La misma pasividad tras la caricia del gatillo. “El mismo desgraciado que cortaba florecitas de campo para conquistarla”… José Artiaga. Él. Terminó metiéndose entre ceja y ceja… El ruidoso ronroneo del motor y los quejidos del amasijo de hierro al caer en cada bache retumbaba haciendo ecos en su cabeza. Eran las tres de la tarde cuando cruzó la portería de la hacienda de los Artiaga y no habían pasado cinco minutos cuando ya estaba cayéndose a golpes con el joven José ante las miradas estupefactas de sus hermanas menores. No dejó de recriminarle la falta de hombría y desfachatez para poder hacer suya a Lorena Blasco. José comprendió todo aprisa. Entre cada puño recibido una serie de episodios acontecidos esa mañana caían sobre sí mismo. Recordó la conversación con Yoneida. El recado dado. ¡La muy miserable le había tendido una trampa! Otro golpe contra su mandíbula ensangrentada lo tomó desprevenido. El dolor de su tabique nasal rotó al recibir el tercer o cuarto asalto y lo trasladó al plano de los desconciertos. Intentó recuperar las fuerzas, pero la embestida lo había tomado por incauto. Los golpes con los que respondía no equiparaban la intensidad y secuencia con la que aquellos puños buscaban abatirlo. Distante escuchaba las voces y alaridos de las hermanas menores. Mujeres que gritaban impotentes mientras buscaban interponerse entre aquel intruso que osando cruzar los límites de su propiedad, atentaba contra la integridad física de un Artiaga. Un anciano aceleró el paso cambiando la función de su bastón mientras lo agitaba en el aire en busca de la espalda del agresor.


    Un estruendo de bala rompió el escándalo formado en la apacible propiedad. Entonces una voz fémina con mucho ímpetu y firmeza taladró la bola de cristal en la que se había convertido el entorno.


    —¿Se puede saber qué vaina es esta, señor Linker? ¿Cómo se atreve a agredir a un Artiaga en nuestra propiedad?


    —¡Vaya!, veo que quien lleva los pantalones es otra.


    José estaba adolorido. Se retorcía mientras buscaba poder ponerse de pie apoyándose en los brazos de las hermanas menores.


    —Pregúntele a su hermanito, señorita Dayana.


    —Yo le he preguntado a usted, señor Linker —dijo apuntándole con el arma.


    Bruno Linker metió la mano tras el cinto sacando la suya de forma instantánea. Sin titubeos. Cañón frente a cañón.


    —Y yo le he dicho que le pregunte a la marica esa. —El aire enrarecido diezmó la capacidad de inhalar oxígeno, obstruyó la traspiración. Un cruce de miradas tomó protagonismo. Un silencio espectral invadió el entorno hasta que ambos bajaron, el arma ante la intercepción del jefe de la familia: don Artiaga, que sin mediar razones se interpuso entre los dos cañones de las armas automáticas, ahora sosteniéndose en pie del bastón que airoso recuperaba su función—. Disculpe usted, señorita, pero este problema es con su hermano, no con usted. Ni con el caballero. —Se dirigió a José—. Dígale a los suyos la manera en la que pretendía poseer a la señorita Blasco. Drogándola con yohimbina. Doblegándola a sus sucios placeres.


    Atónito su padre clavó los ojos en su hijo buscando explicaciones. Bruno Linker continuó señalándolo.


    —Espero tenga la hombría suficiente como para admitir su interés por la señorita, que desde siempre fue mi protegida. El respeto no forma parte de sus valores, así que no se puede esperar menos.


    Su padre buscó dónde reclinar su cuerpo. Una de sus hijas acudió a su lado mientras Dayana lo enfrentaba con una altivez de amazona. Su mentón arriba. Pudo ver en ella unos grandes ojos negros que parecían bailotear con el mismo desconcierto de los presentes. Por un momento creyó verla parpadear, pero no pudo corroborarlo ya que las manos plantadas a los lados de sus caderas, sosteniendo un arma derrotada, con una pose que distaba bastante para una dama, concentró su atención. De repente sintió admiración por ella y lastima por los demás.


    —Mi hermano es incapaz de hacer algo como eso. ¿Qué está diciendo usted, si ni siquiera montamos nuestro ganado? Usted está equivocado.


    —No lo creo, señorita Dayana. El daño es irremediable. Su hermano será sentenciado. Tarde o Temprano… Lo he dicho todo.


    Dio media vuelta al acomodarse el arma en el mismo sitio y se marchó. Pudo sentir cómo lo acuchillaban con las miradas dejando tras suyo un escenario tenso.


    El señor Artiaga enmudeció atónito esperando una respuesta. Sus ojos parecían culparlo, recriminándole su falta de sensatez. Lo imaginó. Muchas veces le habría aconsejado no poner los ojos en la mujer que estaba en la mira de otro. Lo sabía. Sobraban las palabras. Muchos hablaban del interés de Linker en la Ingeniero. El chismorreo era una labor que pasaba de generación en generación entre las calles de los pueblos. ¿Cómo no saberse algo tan evidente? ¿Habiendo tantas mujeres en el mundo, por qué venir a poner los ojos en la de otro?


    —Yo le creo, papá —espetó Dayana al escuchar las excusas de su hermano—. Y si esa tal Yoneida Veracruz tramó este culebrón para perjudicar a nuestro hermano, téngalo por seguro, padre, que aquí, en este mundo, esa mujer las paga.


    José se levantó con dificultad, pero insistió en que solucionaría ese altercado lo más pronto posible. Debía ir a buscarla. Enfrentarla y exigir explicaciones. Su padre no pudo pronunciar palabra. Había caído en un profundo silencio. Como cuando su esposa murió. Ensimismado en su propia dimensión. Haciendo gestos de “déjenme tranquilo” con la mano arrugada y salpicada de manchas pardas en medio del chasqueo de unos labios sonrosados.


    Dayana les sugirió a sus hermanos llevarlo a descansar. Necesitaba tranquilizarse y convencerse de que ambos solucionarían semejante atentado contra la moral. Debían rescatar la honorabilidad de su apellido.


    —No ha nacido el primero que venga a joder a un Artiaga y se vaya de lo más forondo. —Resoplaba Dayana—. ¡Faltaba más, no joda, que una tierruda de las Veracruz nos haga esta vaina!

  


  
    Capítulo 38


    Bruno Linker estaba distante rumbo a su propiedad. Perturbado con todo lo acontecido, se orilló en el camino. Le pesaba el cuerpo. Se miraba en el retrovisor de la portezuela. Se desconoció. Era como si no quedara rastro alguno de la sofisticada elegancia del hombre de negocios. Bruselas, Ámsterdam, París. Su asistencia a prestigiosos clubes. ¿Qué le había pasado? ¿Cómo pudo sufrir una metamorfosis social de ese calibre? De seguro, al regresar a Holanda demandaría a su terapeuta. Estaba loca. Deberían despojarla del ilustre título que ostentaba. ¿Cómo se le ocurría prescribirle unos meses en el campo? Por un instante creyó preferir las sofocantes discusiones con su ex esposa. Rememoró los días de cacería con alguno de los socios del club campestre en Ámsterdam. La sensación de amo y señor, de poder y egocentrismo que da el inhumano deporte de la cacería no se equipararía jamás a las razones que había adquirido para relucir el porte de arma fuera de su país. En el extranjero, representaba protección. Representaba riego. Defensa. Representaba al cazador, pero también la presa… Nunca había apuntado a alguien con su arma. ¡Mierda! ¡Mucho menos a una mujer! —se sintió indigno. ¿En qué se había convertido?… ¿Amaba más que a nadie a Lorena y aun así se aprovechó de su inducido desenfrenó para castigarla?, admitió, con profundo pesar, haberse hecho daño a sí mismo. “Estúpida terapeuta. Claro, me recomiendas unos meses de relax entre las montañas, con labores campestres y el destino cínico y despiadado me atraviesa entre mis contactos nada más y nada menos que a Sebastián”. Un viejo amigo venezolano del internado en donde por semejantes razones habían llegado allá. El padre de Sebastián, adinerado y sin tiempo, no encontró la mejor manera de criar a su hijo que entregándole la potestad al mismo internado en donde su tío pensaba igual acerca de sus cuidados académicos. ¡Estos designios de la vida resultaban ser piezas de un tablero de ajedrez y por desgracia le estaban haciendo jaque! Molesto con la vida se convenció de la posible existencia de un titiritero macabro que se jactaba y placía con cada personaje creado. Que jugaba otorgando libre albedrío reconociendo a espaldas, no ser cierto, de antemano, desde el inicio de la creación humana sabía que solo él tendría lápiz para escribir y rescribir, borrar o cambiar los destinos de cada quien. El escenario. El ambiente. La trama. El desenlace. El fin.


    Chasqueó los dientes. “Si pudiera elegir poseer un don, elegiría el de la clarividencia —se dijo a sí mismo—, de esa forma podría develar el futuro en mis narices y evitarme tan dolorosos golpes”.


    Parpadeó. Encendió el motor para regresar. Debía buscar la forma de traer de vuelta a Lorena sin importar lo que ella dijera. Estaba convencido de lo adolorida e indignada que estaría, después de todo la había culpado de acciones que se escapaban de su raciocinio tomando de ella lo poco de decencia conservada. Ultrajada en nombre de ser su dueño o su alguacil, poseída en medio de alucinaciones y arrebatos que preferirían borrar de los lienzos de la memoria. Pensó en viajar en el amasijo de hierro andante que ahora conducía, pero se convenció de que lo único adecuado para un recorrido tan extenuante serían los neumáticos y la bocina… Quizá alguien pudiese trasladarlo. Respecto a su nana, no se atrevía a mirarla a los ojos. Lo conocía como a la palma de su mano y su nostalgia y preocupación sería demasiado evidente, así que al llegar se estacionó tras el enrejado del ganado junto al porche trasero. Esquivó el contacto con cualquiera hasta plantarse frente a la puerta de su habitación. Seleccionó la llave adecuada, giró el picaporte abriéndose paso. Tras ella el leve traqueo del cerrojo. Encendió una de las luces del techo, cerró con mansedumbre la puerta. Dio algunos pasos hasta dejarse caer de bruces sobre la King Size en donde recordó haber despertado entre los brazos de Lorena Blasco. Los recuerdos dolían. Reacomodándose con unas almohadas bajo su cuello sacó el celular de su cintura y esperanzado, volvió a marcar.


    Sorprendido notó que el bendito aparato timbraba. Alguien llamó a la puerta. Un golpeteó con los nudillos de alguien logró interrumpirlo haciéndolo salir.


    Tomás acababa de conectarlo en uno de los enchufes de los pasillos de espera de la terminal en Mérida. Había bajado unas cuantas escaleras de concreto y unos cuantos niveles para inquirir sobre las rutas de viaje hasta Caracas. Todos los expresos salían al anochecer. Expresos Occidente y Expresos Mérida a las nueve de la noche. Flamingo a las 7 y Global Express a las 10 p.m. Lorena parecía tener prisa, pero la comodidad que brindaba un autobús expreso para un recorrido tan extenuante era algo que merecía sopesarse. Eran más de doce horas. Quizás diez. Quizás más. Todo dependía. Del chofer. Del expreso. De la carretera. De la lluvia. De las alcabalas. Hasta de la misma suerte. Lamentablemente Lorena no sentía apegarse a suerte alguna. Como todas las terminales, los pasillos y los locales estaban repletos de personas que iban y venían de un lado a otro. Descansaban. Seguía. Comían. Charlaban o discutían. Jerga y más jerga. Lorena se dirigió aprisa y con indiferencia a la sala de los teléfonos públicos. Frente a la entrada visualizó un cubículo guarda equipajes. Desvió la mirada hasta donde estaba el señor Tomás, que no dejaba de mirarla. Él rezongó al darse cuenta que el tomacorrientes no funcionaba y evaluó las paredes circundantes en busca de alguno. Iba a pedirle el favor de enchufarlo en el cubículo del guarda equipajes cuando este salió presuroso cerrándolo. Había dejado colgado un letrero informando que volvería en un momento, pero desechó la idea de esperarlo al recordar que mucha gente no sabía respetar el tiempo. ¿Qué seguridad tendría de que realmente no iba a demorar? Así que pensó en telefonearle a don Bruno desde uno público con tarjetas magnéticas. Compró otra en el mismo sitio en donde Lorena había comprado la suya. La vendedora era una señora de sonrisa dulce que sentada frente a una pequeña mesa blanca exhibía un letrero con los precios de las diversas denominaciones de las tarjetas ofrecidas. Se disponía a llamar cuando Lorena se le acercó para despedirse. ¡Pobre muchacha! —Pensó el capataz—. Se ve que tiene una carga muy pesada. Casi ni puede hablar con ese nudo en la garganta. Deseó poder sentirse con derecho y libertad para abrazarla.


    Ella había conversado con alguien a quien supuso sería su padrino. La había escuchado mencionarlo en infinidad de ocasiones.


    —Gracias por todo, señor Tomás —fue lo único que dijo tras obsequiarle ella misma el abrazo que él ansiaba darle. Lo abrazó ocultando su rostro lleno de pucheros tras su hombro.


    —De nada, ingeniero, pero no crea que la voy a dejar acá tirada. Vamos a comprar un boleto de un expreso que la lleve hasta su destino y luego vamos a comer algo. Yo la invito y usted me brinda el honor de despedirla.


    —No es necesario, señor Tomás. Recuerde que es tarde y no deseo que tenga problemas con su regreso.


    —¡Faltaba más, señorita! No se preocupe que yo tengo hotel donde llegar y hasta amigos en los edificios de las Américas, cerquita del viaducto… tampoco es bueno tener tanta prisa en la vida.


    Por un momento la insistencia de ella se equiparó a la de él, hasta que en medio de una tregua de palabras él pidió permitirle hacer una llamada telefónica para luego acompañarla al andén en donde tantas veces le insistió iría. “Será un viaje largo, pero si me doy prisa puedo llegar haciendo escala —le afirmó—, además estoy acostumbrada a andar en carretera”.


    Llegaron al acuerdo de que él realizaría su llamada y luego irían a la taquilla de alguno de los expresos, pero a Lorena se le antojó entrar al baño de damas que estaba junto a la sala de teléfonos públicos, se ausentó indicándole en baja voz y con ademanes donde estaría. “De haberlo sabido, patrón, no me le despego ni un ratico” —fue lo único que pudo decirle al patrón luego de confirmar que la había perdido… Giró la vista a un lado y al otro. Entró indiscreto a los baños de las damas buscándola hasta ojeando bajo las hendiduras de las puertas. Escudriñó el pasillo, el cafetín del frente. Preguntó al señor del cubículo de guarda equipajes que ahora estaba de regreso, corrió hasta el andén del autobús donde tantas veces le escuchó que podría servirle embarcarse. Su deseo de ir a los baños había sido una simple excusa para huir jugando con su ingenuidad, le preguntó a un flacucho que iba de aquí a allá buscando pasajeros por comisión, un colector a quien casi derriba, pero nadie supo dar razón de la señorita Lorena Blasco Veragua. Fue la última vez que conversó con ella, y su patrón debía saberlo.


    —Cuánto lo siento, patrón, pero la señorita se me perdió. Tomás alcanzó a escuchar algo relacionado a Yoneida, tildándola de puta, pero aprisa preguntó por Lorena Blasco. Terminó llamándolo por su nombre al percibir un marcado silencio del otro lado de la línea. “Señor Bruno. Bruno. Bruno Linker”. —Un largo silencio lo golpeó. No le repitió la misma orden. No suplicó traerla a costa de lo que fuera. Entendió… Bruno Linker comprendió haber perdido la única mujer que había socavado su alma y corazón. Los celos enfermizos. Las decisiones ligeras. La mente llena de prejuicios. El orgullo. El sano juicio… ¿Qué sería de él ahora que se condenaba al recuerdo de sus besos y al fulgor de su cuerpo? ¿Qué sería de ella viviendo con el recuerdo más desgraciado que hombre alguno pueda obsequiarle a una mujer?… Un grito desgarrador arrebató la serenidad del rancho mientras Bruno Linker cayó de rodillas frente al centenar de vidrios rotos esparcidos en el piso. El espejo de pedestal despedazado. Un agujero con bordes en zigzag exhibiéndose en el centro. El marco de madera, la cerámica, los miles de pedazos de espejos y el puño cerrado se tiñeron de un líquido escarlata, denso, oloroso a hierro. En el puño una capa de sangre que amenazaba con coagularse. De rodillas saboreó la salinidad de sus lágrimas mientras un vacío abismal exhibía distantes añoranzas que amenazaban con desaparecer.


    Acababa de entrar uno de los peones de la hacienda cercana en planes de esos típicos de la gente de pueblo de contar lo que pasa aquí y allá y marcharse como quien no quiere la cosa: “Dicen por ahí, las malas lenguas, y la mía, que no es tan buena, que anoche mataron a Ramón Irrizaga después de la fiesta del patrón por un lío de faldas”.


    Un desgarrador grito sigiló las voces del rancho. En el establo Trino y su yegua se inquietaron en medio de relinchos como si intuyeran el dolor que albergaba en el pecho su amo.


    La vida. La vida. ¡Cuán compleja es la vida para quienes se empeñan en entenderla!

  


  
    Capítulo 39


    El mes de mayo terminó de marcharse dejando un amargo recuerdo con su esplendor. En Caracas se carece de ese olor fresco que expelen los musgos o los helechos al amanecer, tampoco huele a coníferas el aire, y hasta la neblina, en las noches de lluvia, expele un aroma diferente. Reiniciar una vida siempre tiene sus dificultades. “Es la común resistencia al cambio”, se decía así misma Lorena. Es difícil reconocer que has cambiado, que algo dentro de ti despertó después de un largo letargo. A veces sentía que las miradas de algunos amigos cambiaban de repente, era como si vieran en ella algo que antes no veían. Era la sensación de sentirse indigna, como si a través de los ojos pudieran enterarse de los cambios en su intimidad. Incluso llegó a padecer repugnancia y vergüenza propia al comparar ese estado de sus sensaciones al período natural de apareamiento de los canes, era como si los poros de la piel la delataran expeliendo un aroma diferente a su virginal fragancia, un exquisito aroma arrogante y chismoso activado con la traspiración. A su regreso a Caracas todo fue diferente. No podía eludir los dolorosos recuerdos que abrigaba su mente y ni siquiera podía amordazar la tristeza que vociferaba desde sus entrañas, así que para sus amigos: Marcos y Sabrina no pudo secreto que valga. La conocían como a ellos mismos. Marcos, al escuchar de ella la parte de la historia que quiso contar, prometió viajar hasta el mencionado pueblo a costa de lo que fuera para apostarse al frente del tal Bruno Linker ese, y caerle a puñetazos limpios. Prometió no dejar un milímetro de su cara libre de moretones. Se merecía eso y más. Vociferaba indignado al ir de un lado a otro como quien desesperado busca librar razones para no cometer un delito mayor. Lorena apenas podía calmar la indignación de su amigo mientras se agradecía así misma el no haberle contado todas las canalladas con sus detalles, bastaba con justificar una entrega no correspondida. ¿De qué serviría contarles de sus retenciones bajo argumentos ficticios? ¿Importaba acaso contar algo respecto a las veces en que se sintió seducida, atraída, amada entre sus brazos? ¿Serviría de algo relatar su apoteósica entrega en las cercanías de la laguna azul o en aquella posada incrustada en el cielo?… ¡Sí! Servía para recordarse así misma que alguna vez pudo ser feliz.


    Se había enamorado de la forma menos racional concebible. ¿Qué le podía hacer? —Enamorarse y errar van de la mano, ¿no lo crees, Marcos? —Trataba de animarse.


    El Congreso Internacional de Ingeniería Civil fue un éxito. La Universidad de los Andes en Mérida se vistió de gala y por una semana fue el epicentro académico de la ciudad. Bruno Linker pasó las noches anteriores al evento cavilando de un lado a otro, ausente, callado, en muchas ocasiones malhumorado. Tomás se convirtió en confidente de sus tristezas y hasta donde su tacto se lo permitió en consejero. Bruno Linker toda la vida había sido empresario, un gerente, líder conocedor del mundo, no resultaba fácil darle un consejo a alguien con semejante perfil. La prepotencia en sus ojos había crecido a tal punto que hasta la nana Verónica lo desconoció. En el fondo comprendía la razón de su conducta. Siempre fue un rebelde, pero en cuestiones del corazón sabía que era un blandengue, nunca lo vio enamorado, ni siquiera de la villana de su ex esposa. Las ilusiones que albergaban de verlo unido a la bonita huésped no parecían disiparse de la mente y el alma de doña Verónica, era como si su interior se aferrase a la posibilidad de ver a esos dos unidos en santo matrimonio y poder criar unos cuantos bebés frutos de su amor, aunque en la realidad no existiera razón alguna. Días antes del congreso Bruno Linker anunció que viajaría a Mérida. Incuestionable y con maleta en mano subió en su camioneta negra doble cabina emprendiendo camino. “Haré un cierre de negocios, así que estaré ausente algunos días”. Fue lo único que se le oyó decir.


    Al llegar a la ciudad de Los Caballeros, se hospedó en un hotel de Glorias Patrias buscando estar lo más cerca y cómodo que se pudiese de la Facultad de Ingeniería. Procuró empacar sus mejores trajes obviando que el mejor traje, sin duda alguna, resultó ser su fisonomía. Desde el primer momento que cruzó el portón principal se convirtió en el foco de atención de las chicas de la facultad, no pudo evitarse el frecuente coqueteo de esculturales jovencitas a pesar de la indiferencia exhibida. Lucía altivo y se le veía con frecuencia hojeando las listas de los asistentes que reposaban frente al auditorio, mirando el suntuoso reloj de pulsera y observando cada una de las presentes, evaluó estatura, rostro, hasta la imaginó con diversos tonos de cabello ante la posibilidad de que quisiera lucir diferente, considerando la magnitud del evento, además era una asistente privilegiada según le había dicho su informante.


    Durante la primera conferencia, se precipitó al debatirse uno de los asientos al reconocer desde lejos la cabellera y espalda de Lorena. El auditorio estaba a oscuras y una vez sentada, al verla desde la entrada, no tuvo duda de que sería ella. Deseaba pedirle disculpa, ¡no!, necesitaba pedir perdón por ser tan canalla y cruel, por olvidar cuanto la amaba. Por haberla hecho a un lado hasta sacarla de su mundo… Deseaba decirle cuanto la amaba y contarle lo del imbécil en que se había convertido. Estaba dispuesto a ponérsele de rodillas en pleno acto público. Merecían una oportunidad. Él merecía una oportunidad para vivir a su lado. Se debatió el puesto continuo aun después de ser reconocido como un extraño al evento por la ausencia de credenciales, lo cual solventó gracias a su mágica persuasión y poderoso sexapil. No se debía descartar tampoco su oratoria y por supuesto, esos encantadores ojos negros. Tropezó con alguien adelantándose a sus intenciones de ocupar el ansiado lugar. Se sentó de bruces con una sonrisa hermosa que expelía gracia divina, puso la mano en el brazo de la joven e inmediatamente aterrizó en un charco de lodo. Avergonzado, apenas pudo excusarse para reacomodarse en el asiento sin poder levantarse antes de que la conferencia de una hora culminase y que los chicos de protocolo encendieran las luces dándole cabida al otro conferencista. ¡Jamás estuvo tan desinteresado por tema alguno como en esos sesenta minutos! ¡Al diablo infraestructura y resistencia de materiales!


    Durante los siete días del evento, asistió puntual a cada una de las conferencias, realizando las mismas acciones, creando a veces suspicacia entre las anfitrionas quienes finalmente se desvanecían en la profundidad de tan cautivadores ojos negros, obviando las acciones indiscretas.


    —No puedo creer, Lorena, que decidas no asistir al congreso. Vamos, amiga, no puedes negarte el beneplácito de ver a quienes tanto admiras. Académicamente eres una de las pocas que merece estar en ese auditorio y no puedes permitir que un mal recuerdo te impida cumplir un sueño —le decía confundida un trío de días antes del inicio del congreso mientras entre sus manos sostenía un par de boletos de avión que su propio padrino, el doctor Mauricio, les habría obsequiado a ambas para evitar situaciones semejantes a la vivida. No podía permitir que su ahijada y su mejor amiga sufrieran de nuevo, contratiempos que perturbaran la experiencia de asistir a un evento académico de talla internacional.


    —No voy a asistir, Sabrina, y ya te he dicho muchas veces que nada de lo que viví en mi anterior viaje tiene que ver. Es una decisión… capitalista. —Se sonrió mientras ordenaba algunos trajes de la tintorería—. Estuve mucho tiempo ausente, claro, agradecida de ustedes, pero tengo asuntos que no puedo postergar.


    —¡Vaya, Lorena! No me engañes que no soy una mocosa. Sé muy bien las razones por las que no quieres viajar y esas razones tienen nombre y apellido.


    —Sabrina, basta por favor. Es una decisión tomada, así que no insistas.


    —¡Uy! ¡Es que deseo conocer a esa alimaña y ponerle las manos encima, por cerdo, por miserable y por imbécil!


    De haber sabido que el apuesto joven sin credenciales que asistía a diario al congreso era el mencionado Bruno Linker, no habría podido hacer absolutamente nada porque estaba envilecida con tanta belleza masculina en un solo ser.


    Bruno Linker no pudo regresar de inmediato a Altamira de Cáceres. Pernoctó las dos noches siguientes al cierre del evento en el mismo hotel. Entró y salió de casi todos los centros nocturnos de la ciudad. Bebió desde la popular cerveza hasta el ardiente tequila y bailó con hermosas jovencitas incapaz de llevarse alguna a su habitación. Solo deseaba entre sus sábanas a una única mujer, al prototipo ideal para él, a Lorena Blasco Veragua, así que no hubo seducción perfecta capaz de derruir el recuerdo del sabor de los besos y el placer exquisito de aquel cuerpo… Cuando regresó al rancho Linker, doña Verónica y Tomás lo recibieron en medio de un lago de sorpresas. Lucía desaliñado, una barba incipiente ensombrecía la claridad de su tez, los puños de las camisas estaban remangados sin pulcritud alguna. El saludo, inusual, se basó en subir la cabeza mientras murmuraba un “¿qué tal?” al instante en que entregaba al capataz las maletas mal cerradas, con calcetines guindando de uno de los sierres, sucias y teñidas por lo que parecía vino rojo, delatado por el aroma a alcohol etílico que expelía de ella.


    Despreció con un suave movimiento en el aire, la invitación de su nana a descansar, sabiendo que en realidad lo que ella deseaba era escudriñar lo que pasaba por su cabeza necia. Lo conocía como a la palma de su mano, así que se fue tras él. Atravesó aprisa el vestíbulo hasta abrirse paso en el despacho en donde se sentó de bruces en el cómodo sofá reclinando sus brazos y cabeza en la pulcritud y vastedad en que se había convertido el escritorio. ¡Todo le parecía vasto desde que Lorena se marchó! Era una realidad que caía con pesadez en su alma. Su nana entró tras suyo cerrando la puerta. No pudo evitar seguir hasta llegar a él y rodearlo con sus brazos algo rollizos. Por un instante se vio en ella como cuando era un jovencito con dificultades en el internado. Le correspondió y ella plantó un beso en la cabellera despeinada y olorosa a cerveza, a tequila y a vino. Le dio la impresión de que su hijo querido se había bañado en licor. —¡Por Dios, Bruno!, mira en lo que te has convertido. Ya ni te conozco, amor mío.


    —¿Yo? Nana… Bruno Linker no es el mismo. Soy un ser despreciable. Si llegaras a saber quién soy, nana, me dejarías ipso facto. Sí, eso harías. Me echarías a un lado y renegarías de mí —dijo en medio de movimientos involuntarios, sacudidas propias de un ebrio a pesar de nunca, antes de Lorena, haber caído en ese estado.


    Su nana levantó su rostro y acunándolo en sus propias manos fijó la mirada solloza en él, mientras lo contradecía asegurándole jamás poder hacer tal cosa. No después de llevarlo clavado en el alma, tan profundamente. Era imposible, porque aunque no había salido de sus entrañas, en su corazón, era su hijo.


    —Nana, te mentí. Te dije que iría a cerrar negocios. Algo de la venta de hortalizas, según le afirmé a Tomás, pero no es así, le mentí a él, a ti y a todo el mundo…


    —Calma, hijo. No debe ser importante ahora, debes ir a darte un baño para descansar. Debes aclarar el pensamiento.


    —¡No, nana!, ¿no lo entiendes? Fui a Mérida. Asistí al famoso evento, ese de ingeniería. El congreso del que tantas veces habló Lorena, “nuestra huésped”… Fui a buscarla.


    —Eso es grandioso, hijo. Quiere decir que no me equivoque. La extrañas. La necesitas.


    —No la encontré. La busque. ¡Juro por Dios que la busque! Asistí a cada una de las aburridas y pesadas conferencias, pero no la hallé. Lorena no asistió. ¿Sabes qué significa eso, nana? —Apenas vio cómo negaba con la cabeza como si estuviera confundida—. Significa que la destruí. Le hice tanto daño, nana, que esa mujer no tuvo valor para regresar a un lugar en donde me recordase. ¿Sabes, cuánto ansiaba asistir a ese maldito congreso?


    —No lo tomes así. Debió tener algún percance, algún problema que le impidiese asistir.


    —El único problema que pudo tener soy yo. Su problema soy yo. En este punto, nana, comprendo cuanto puede llegar a odiarme.


    —¡Por Dios, hijo! ¿Cómo puede llegar a odiarte si lo único que hiciste fue ayudarla? De no haber sido por ti, sabe lo Dios que habría hecho en medio de esa carretera.


    —La hice mía, nana.


    Doña Verónica se petrificó por un instante. Su cerebro y corazón trataban de coordinar acciones. ¿Era esa una razón para alegrarse o para lamentar? Creyó que Lorena sería más firme y de mayor recato que todas las anteriores mujeres que se le habían presentado a Bruno, pero no la culpó, después de todo, no debió ser fácil librarse de tanta seducción. Ninguna mujer escapaba de sus manos si él abrigaba interés en ella, pero había algo que no comprendía… ¿cuántas veces había dicho que Lorena no era su tipo? ¿Cuántas veces la despreció, hiriéndola en silencio? En ese punto, no comprendía nada. No entendía cómo pudo hacerla suya detestándose uno al otro como así lo hacían creer. Sonrió sorprendida. —Eso no puede ser malo, hijo… claro, que no te estoy felicitando. Esa muchacha no es como las que tú has conocido. Es diferente, Bruno… Hubiera preferido que la respetaras, después de todo era tu huésped. Le debíamos respeto —enfatizó— por ser nuestra protegida.


    —En un principio era curiosidad —se burló de sí mismo para luego clavarse en aquellos ojos estupefactos—, pero terminé enamorándome de mi huésped… La hice mía con todo el frenesí del mundo. Me aferré a ella. La desee como toda una mujer y me convertí en su maestro. Sí, nana, Lorena fue mujer por vez primera en mis brazos y siendo tan miserable, la saque de mi vida… La desprecié. La ignoré. Le hice daño hasta el último momento de nuestro encuentro… Ella no se marchó, nana, yo la eché. Yo le ordené a Tomás regresarla a la ciudad, mientras yo mordía mis penas por culpa de la miserable de Yoneida Veracruz. Fue ella la víbora que causó todo este desastre.


    —¡Dios santo! Ahora comprendo las razones de ese alboroto de los Artiaga.


    Bruno Linker rememoró los hechos. Jamás imaginó que siendo un citadino, conocedor del mundo, viviría algo así. Esa tarde, luego de regresar de la finca de los Artiaga, la hermana mayor de José y él habían entrado a su propiedad. Venían a caballo y Dayana traía un rejo de cuero entre sus manos. Habían entrado silenciosos en búsqueda de Yoneida Veracruz.


    Un peón le habría buscado en el interior del rancho y esta habría atendido al llamado en las afueras de la propiedad. En uno de los recodos que colindaban con los potreros, la huerta familiar y el portón principal. Llevaba el delantal puesto y lo usaba de paño para terminar de secarse las manos. Sus pupilas brillaban de desconcierto como quien se prepara para recibir un chaparrón. En ocasiones parpadeaba y desviaba la mirada como si quisiera vender una imagen de inocencia, pero el ímpetu que destilaba de los poros de ambos no le permitió disfrazarse de tanta mansedumbre utópica.


    —Sé que me tendiste una trampa con la ingeniero y tu patrón. Lamento por ti que esa sea la única forma de que puedas acercarte a un caballero, pero lo único que no entiendo es por qué tuve que ser yo, habiendo tantos hombres me encochinaste la vida a mí. ¡No! ¡No seas tan cínica como para negarte!, ¡no tolero que pongas esa cara de yo no fui cuando sabes muy bien de qué estamos hablando!


    Yoneida Veracruz empezó a ofuscarse mirando hacia el rancho como si temiera que alguien saliera en ese momento. Renegó de su idea dentro de sí misma y se sacudió la cabellera deseando haber recurrido a la brujería y no a la yohimbina. Por instantes ignoraba a Dayana y esta hacía lo propio, vacilante tras los caballos. —¿Y quién más, si no usted, joven José, que para nadie es un secreto lo babeado que está usted por esa mujercita? Para nadie es un secreto que mi patrón lo ve a usted como un rival. Usted sabe muy bien que puso los ojos en las tierras equivocadas y aquí están las consecuencias.


    —¡Descarada! ¿Se da cuenta, Yoneida, lo que ha hecho? ¿Acaso la sensatez le fue negada al nacer? ¡La ingeniero Lorena pudo haber muerto!


    —¡Ah pues! ¿Y usted no sabe que yerba mala no muere?


    —La única yerba mala acá es usted… ahora le exijo me acompañe a ver a su patrón y aclare todo este problema. No tengo por qué cargar culpas ajenas.


    —Deje eso así, joven José. Ya la Ingeniero se fue y aquí no hay nada que aclarar.


    Dayana se acercó intempestiva enredando el rejo de cuero en su mano, pronto se detuvo frente a ella atrapando su atención por el seco sonido que se escapó del rejo de cuero al cortar el aire y golpear la tierra. Los caballos dieron unos pasos atrás temerosos, mientras raspaban con los cascos de las herraduras la hierba.


    —¡Jamás he visto semejante sinvergüenza! ¡Agarre camino y vamos a buscar a su patrón que esta vaina se aclara ahorita mismo! No ha nacido la primera coño e´ madre que venga a joderle la reputación a un Artiaga. ¡No juegue!


    —Usted no se meta, que esto no es asunto suyo. —Se atrevió a ignorarla buscando persuadir con la mirada al joven José—. Usted no puede obligarme, joven José, además no querrá que este asunto vaya de boca en boca por ahí, ¿verdad? Después de todo, usted no quedaría muy bien parado.


    No tuvo tiempo de reaccionar. No parpadeó. Solo tuvo oportunidad para sujetar la mano rígida que la presionaba de la cabellera como si deseará arrancársela desde la raíz. No acertó al estirar la otra mano hasta el rostro de la hermana de José, por el contrario una mano tan fuerte como la de un hombre le apresó la mandíbula con tal furia que creyó se la iba a desencajar. Pataleaba en pro de su propia defensa, pero la había rodeado con tanta sagacidad que quedó adherida al cuerpo alto de una mujer que llevaba botas tipo frazzani y jeans de tela gruesa. Ni siquiera llevaba el cabello suelto para poder defenderse halándoselo tal como solían hacerlo las mujercitas del pueblo que por alguna razón se iban a las manos.


    —¡Faltaba más, no joda! Mi hermano no la puede obligar, pero ¡yo sí, zorra inmunda!


    Fue así como Yoneida Veracruz tuvo que presentársele a su patrón. Entre empujones y a rastras cayó de rodillas en la tierra pedregosa que antecedía a los peldaños de piedras del porche principal. Por un instante quiso huir tras los materos de los costados pero la aridez dolorosa en la piel de un latigazo la lanzó contra el suelo. José no pudo evitar la acción de su hermana. Reconocía que Yoneida Veracruz merecía tal castigo, pero no concebía que fuera su hermana quien llevara a cabo el papel de verdugo. En su interior, lamentó la transformación que los diversos episodios de la vida habían causado en ella. Formada a los golpes, mientras él solo se había dedicado al estupor de los libros. Bruno Linker empalideció al escuchar tal confesión.


    —¡Patroncito, perdóneme!, yo lo hice por usted, no más por quererlo.


    Petrificado, apenas giraba la pupila de los ojos como si deseara saber qué querían que él hiciera. Un torbellino de recuerdos lo doblegaron. El doctor Fermín y sus acusaciones. La lujuria de Lorena sobre José Artiaga. Sus besos en la laguna azul. Él haciéndola suya sin recato y pudor alguno sobre su escritorio. Uno de los peones estaba cabizbajo sintiéndose avergonzado de tener entre sus obreras una mujer como Yoneida Veracruz. —Recoja sus cosas y márchese —murmuró como si no estuviera en ese mundo, como si levitara en un mundo inexistente, en una dimensión paralela. No reconoció el mar de lágrimas en el que se hundía, ni siquiera sintió lástima por las laceraciones causadas por tal amazona. Fue el peón quien se disculpó con los Artiaga en nombre de su patrón argumentando confiar plenamente en su honorabilidad mientras a rastras sacó a Yoneida de las tierras de su patrón.


    Bruno Linker caminó cabizbajo hasta su habitación. Sabía que debía llamar a Lorena Blasco. Buscarla y traerla de regreso para enmendar las faltas. «¿Dónde estaba Tomás que no atendía su celular? ¿Dónde estaban ahora?… ¡Lorena cuan imbécil he sido!».


    Doña Verónica perdió fuerzas en las rodillas al escuchar los verdaderos hechos vividos la tarde en que Lorena habría marchado. El pulso acelerado agitó su ritmo cardiaco y no tuvo otra opción que reposar en una de las sillas del escritorio siendo ahora ella quien requería atención.


    —¿Ves, nana, lo miserable que fui con un ser tan especial como Lorena?


    —No, hijo. Ustedes fueron víctimas de una mente macabra. Ambos. Esa pobre niña debe estar sufriendo tanto como tú.


    —¡Deja de llamarla niña, nana, que por mi culpa nada de eso es!


    —¿Qué te duele, Bruno? ¿Haberla convertido en mujer y no haberla mantenido a tu lado? ¿O haber reconocido tus culpas?


    —De igual forma, la habré perdido, ¿de qué sirven esas preguntas, nana?


    —La primera está llena de machismo, hijo. La segunda de humildad. Y créeme, si te digo que la humildad de los corazones abre y cierra puertas… Mírate, ¿qué ganas con beberte todo el licor de los bares? ¿Te hace más hombre? ¿Te enseña qué hacer o qué decir? ¿Ayudará en algo para que tu situación y la de Lorena cambie ?… creo que un poco de humildad para con ella te ayudaría en algo. Y una pizca de decisión, hijo, por supuesto. El amor es un negocio en donde si pierdes te habrás ido a la ruina. A veces me pregunto: ¿dónde está el joven que todo lo sabe y quien domina su entorno? Dime, Bruno… el joven que yo conozco ya habría ido a buscarla, calle por calle, avenida por avenida, casa por casa, hasta dar con ella.


    —Aunque la encuentre, no querrá verme.


    —Deja que sea ella quien lo decida… Si te sirve en algo, puedo conseguir su dirección en Caracas.

  


  
    Capítulo 40


    —¿Su dirección? ¿La tienes, nana? —cuestionó esperanzado aferrándose a los hombros de doña Verónica, quien llevaba mucho tiempo sin ver ese brillo de euforia en sus ojos.


    —Dije que puedo conseguirla, no que la tenga… Pero lo haré con una única condición, hijo.


    —Nana Verónica, dime lo que quieras. Te cumpliré. Lo juró. —Realmente su semblante era otro. No dejaba de sonreír y besarle las manos mientras suplicaba le enunciara esa única condición.


    —Mi condición no es cosa de otro mundo, Bruno. —Desfiguró el rostro con rasgos de insignificancia—. Mi condición, hijo, es que no regreses sin Lorena. Que le ofrezcas matrimonio y te unas a ella tal como debe ser. Esa muchacha se lo merece. Lo desea. Y tú mereces una nueva oportunidad para ser feliz. Es tu oportunidad para ver la vida de otra forma.


    —Así será, nana. Me miraré en sus ojos. Le diré lo que estoy sintiendo y pediré perdón, de rodillas si ha de ser necesario para excomulgar mis culpas…


    Tomó el rostro de la anciana entre sus manos besándole la frente con un gracioso sonido que les hizo bromear. Se abrazaron. Doña Verónica con la fe de Dios encendida entre las venas y Bruno con las mismas sensaciones que visten la fe, pero sin admitir cuan poderoso es creer en la supremacía de un ser que dirige los designios de cada vida. Prefería creer en él mismo y en su poder de seducción. Era esa autosuficiencia incrustada en su mente que lo lanzaba al éxito, pero también a la perdición. Su independencia. Su voluntad de crecer junto a su hermana una vez perdido el pilar base de su hogar: sus padres… Conocía lo vulnerable que su complejo prototipo femenino podría ser en sus brazos. La susceptibilidad de su piel. Lo dócil y dulce que podría ser al embriagarla con el sabor de sus besos… La decisión estaba tomada. Viajaría en busca de la prisionera de sus brazos, la única mujer condenada al sabor de sus besos.


    Si algo tenía doña Verónica era poder de obtención. Bastaba pedir algo y en cuestión de minutos podía contar con ello, quizás formaba parte del arte de ser ama de llaves durante tantos años y de dirigir el personal de limpieza de la familia Linker. Obtenida la dirección, restaba disponer un viaje que Bruno Linker decidió efectuar a la mañana siguiente.


    El 3 de julio viajaría con Tomás hasta Mérida en la camioneta Toyota, doble cabina, él lo dejaría en el aeropuerto para luego regresar a las tierras en Altamira de Cáceres. Había aprendido de Lorena a planificar mentalmente. Su viaje ahora, era una planificación que plasmaba en su mente con tal maestría como si del papel se tratase. Pretendía hospedarse en la Gran Caracas, rentar un automóvil que se ajustara a su exigente gusto y disponer de una visita a la “Tintorería Blasco Veragua”. En teoría resultaba sencillo, bastaba contactar por celular a su agente de viajes y él se haría cargo de la reservación en el Tamanaco Internacional y del auto rentado. En el plano práctico con Lorena se concentraba el problema, sabía cuál era la forma de pensar y comprendía cuán herida pudiese estar como para tolerar su presencia. Prefería desechar el yo interno perturbador que rodeaba sus oídos recordándole lo canalla que había sido como para presentársele como si nada hubiese pasado. Después de todo confiaba en que su capacidad de análisis podría orientarla mejor al reconocer la vil trampa en la que ambos habían caído. Entre su equipaje guardó el hermoso collar de piedras con que pretendía pedir su mano en matrimonio. Lo conservaba con cierto desdén al creer imposible volverla a ver. Pensó en llevarlo consigo, en su viaje de regreso a Ámsterdam y obsequiárselo a su hermana. Amaba las joyas. Bruno Linker llegó al aeropuerto de Mérida con una maleta en mano. Vestía un traje de corbata de azul celeste que resaltaba en el traje italiano de color azabache. Sus manos lucían ajustados guantes de seda blancos en el intento eficaz de ocultar las heridas por cortes que aunque eran minúsculas hacían doblegar su elevado autoestima. Cicatriz de un pasado de ira incontrolable. Su traje. Sus guantes. Su calzado de charol. Todo él se acoplaba en elegancia y buen gusto.


    «¿Estaba asustado?» —se preguntó muchas veces—. «¿Por qué he de estarlo? En cierta forma soy inocente de mis acciones al desconocer la maraña creada por Yoneida, de igual forma ella también lo es…».


    Una vez finalizado el congreso, Sabrina Salle Sena retornaba en un vuelo nacional hasta La Guaira en donde sus insustituibles amigos: Marcos Arcadipane y Lorena Blasco Veragua esperaban por ella, resignados a escuchar sin objeción las anécdotas que de seguro traería consigo. Sabrina traía recuerdos para obsequiarle al padrino de Lorena y para ellos mismos. Las franelas y los llaveros alusivos a la Ciudad de los Caballeros encabezaban la lista, pero quien dominaba el encanto de los regalos eran los deliciosos dulces abrillantados, las suaves arepas de trigo, los golfiados y los deliciosos higos rellenos. Deseó que su amiga hubiese asistido y no cesó de repetírselo una y otra vez. —Te perdiste de mucho, amiguita linda —le dijo—. Hasta de refrescar la vista con un maravilloso colirio. Un joven hermosísimo. Tal como lo prescribe el médico, asistió al congreso, claro, nadie supo quién era y cuál era su rol, pero eso no importó. Quizás era algún acompañante de seguridad de un conferencista.


    —Sabrina, no tienes reparo. ¿Asististe a alguna conferencia o te la pasaste de cervezada en cervezada buscando chicos?


    —¡Por supuesto, amiguita! ¿Acaso crees que me perdería una conferencia siquiera? Asistí a todas y en las noches: ¡derrape total! —En ese instante gritó eufórica mientras los rodeaba a ambos—. Hay unos sitios espectaculares. El que más me encantó es uno llamado La Cucaracha y Habana Kawi es otro de lo más súper.


    —¿Sabrina, cuándo piensas enseriarte un poco? —indagó Marcos mientras caminaba huyendo de las pícaras caricias de su amiga. Detestaba que le revolviera el cabello, pero no había forma de hacérselo entender.


    Caminaban hasta la imponente camioneta de Marcos Arcadipane cuando Lorena se balanceó involuntariamente contra una de las paredes del pasillo llevando consigo al piso la maleta de Sabrina. El vértigo hizo que se inmovilizara. De repente sintió como si presionaran la parte occipital de su cráneo. Un hormigueo recorrió sus brazos. El semblante de su piel empalideció a tal punto que Marcos creyó que se desmayaría. A prisa la atendieron sentándola en uno de los asientos que rodeaban las mesas de un cafetín en la sala de espera del aeropuerto. Marcos corrió a comprar una botella de agua mineral y un néctar de frutas por si de repente era un descenso de azúcar. Su piel estaba fría, así que esa posibilidad debía sopesarla. Aunque podría ser también la tensión. Marcos se molestó con ella por no haberle mencionado a su padre lo de sus desvanes. En los últimos días se la veía quebrantada, pero ella solo respondía que estaba agotada, era algo que solucionaría pronto con sus complementos vitamínicos. Su terquedad era irrefutable y en ocasiones lograba encolerizar a Marcos. Entre bromas universitarias se recuperó tan aprisa que continuaron rumbo a la camioneta. Era tarde y no debían permitirse que las extenuantes colas de las horas picos los atrapara. Al llegar a la camioneta, Sabrina no soportó por más tiempo no mostrarle a Lorena su sorpresa. Se puso de pie frente a ella y extendiéndole en el aire le hizo entrega de las credencias de asistencia y el certificado, ambas con su nombre y apellido. Lorena puso rostro de incredibilidad. ¿Cómo podría su amiga obtener su certificado de asistencia sin haber participado?


    —Yo no iba a permitir que tú perdieras este punto en tu currículo, amiga.


    —Pero ¿cómo lo obtuviste? ¿Es legal?


    —Sabrina: “la falsificadora de credenciales” —se burló Marcos al intentar abrir la portezuela del chofer.


    —Vamos a ser ingenieros, ¿cierto?, así que esto es solo una pizca de ingenio. ¡Tranquila, amiga, yo sé que no eres partidaria de estas cosas, pero admítelo: es genial. Tienes tu asistencia y respecto a las conferencias, las grabé casi todas en mi cel para ti, amiga.


    Lorena no supo cómo reaccionar. ¿Debería estar orgullosa de lo que su mejor amiga había hecho por ella? ¿O debería hacerle frente y obligarla a devolver sus credenciales a pesar de lo importante que eran para ella?


    —¡Anda, Lorena! ¿En qué mundo vives? Disfrútalo y listo. Eres muy afortunada al tener una amiga como yo.


    —Por supuesto —espetó Marcos al subirse a la camioneta y encenderla, librando las portezuelas del seguro—. En un par de años tendrán en tu expediente alguna solicitud policial o de la Interpol. —Se carcajearon de muy buena gana.


    El asunto de la credencial se olvidó aprisa cuando Marcos tuvo que detenerse a un costado de la vía de La Guaira a Caracas para que Lorena desocupara el aperitivo que habían ingerido durante la espera del vuelo de Sabrina. De nuevo empalideció y sus mareos se hicieron un poco más agresivos. Al descender de la camioneta tuvo que sentarse aprisa evitando desplomarse entre la pedregosa orilla. Cuando parpadeó se halló sostenida por los brazos de Sabrina y Marcos, de lado a lado. Recordó su viaje a Mérida y las razones por las que se había retardado en los baños del cafetín de apartaderos, lanzándola a un abandono temporal. —¡Vaya! Creo que me he vuelto alérgica a las carreteras. —Sonrió ante un par de miradas serias e inescrutables—. Estos mareos me traen malos recuerdos, como que voy a recurrir a esos antihistamínicos que me daba mi padrino cuando íbamos de excursión en el colegio.


    «Se me nubla el pensamiento y de repente una avalancha de recuerdos de besos y caricias inconcebibles e inimaginables perturban mi alma. Bruno Linker está sembrado en mi corazón… desgraciadamente, crece en él como una rosa repleta de espinos hasta en sus propias raíces. ¡Hiriéndome! Por un momento quiero llorar, pero me abstengo, amordazando mi dolor para evitar que estos dos me trasladen a la sala de emergencias de una clínica». Empuñó las manos y con tosquedad se limpió los restos de la inmundicia que solo llega a serlo al salir de los cuerpos. Deseo poder vomitar el recuerdo de ese hombre que entre abrazos lujuriosos, caricias y aprensiones se habría apoderado de una parte de sí misma.


    Marcos chasqueó los dientes aferrándose a los brazos lánguidos, sin mucho esfuerzo, procurando no dejarla desplomarse en la orilla de la carretera. —Deseo desmembrar a alguien —alcanzó a murmurar hasta que el codo de Sabrina se incrustó en su abdomen. El cruce de miradas eran dagas ardientes lanzadas de pupila a pupila. Sabrina Salle Sena reconoció el trasfondo del comentario de Marcos, así que consideró oportuno callar. ¿Podían acaso hacer algo a esa altura de la vida? Si quizás hubiese hablado de forma sincera con Lorena, si hubiera descubierto que algo extraño pasaba en la prolongación de aquel regreso él hubiera tenido la gallardía de emprender camino y traérsela de vuelta, pero no fue así, ahora debían cargar con culpas en el pecho y cruces en la espalda, imaginando a diario las vicisitudes que debió pasar Blasco y cultivando la sed de venganza en contra de un tal Bruno Linker que quizás nunca conocerían.


    De regreso a casa de Lorena, se vieron obligados a cruzar por la sala de atención al cliente de la tintorería, adentrarse por el pasillo lateral y cruzar en un recodo para abrirse paso tras una puerta de madera maciza que decoraba el umbral de acceso a su hogar. Allí, tras la rigidez de esa puerta tallada en un caoba reluciente había vivido desde muy niña. Nunca olvidó el día en que su padre hizo poner la puerta frente a su casa y construir el pasillo que llevaría a la tintorería. Solía decir que nada era mejor como trabajar en casa. Con el paso de los años lo comprendió dándole la razón. Nunca debía salir en carro para su trabajo. Bueno, en cuanto a ese trabajo se refería, porque en lo que respetaba a la mueblería, debía trasladarse hasta las Mercedes y realmente en La Gran Caracas cualquier distancia representaba horas de atasco y de estrés vial. Por fortuna, reducía tal presión al poseer su propio medio de transporte absteniéndose del calvario de someterse a largas colas en los autobuses de uso público o el riesgo de subirse en uno de los taxis o moto taxi. En cierta forma, no había nada de malo en ello cuando lo hacía. La cátedra extra curricular Gerencia de Micro Empresa que dictaba en la U.C.V. el profesor Timaure le había ampliado la perspectiva visual y mental de las ideas de negocio convirtiéndola en una pequeña gerente de sus propias empresas. Si todo le favorecía, en un año más pretendía disfrutar de la apertura de una nueva sucursal de la mueblería. Lo ansiaba. Le hubiera gustado que su madre pudiese ver lo que ella había logrado, después de todo era su propia idea, pero los temores guardados dentro de sí misma anudado al concepto de lo que debería ser una esposa ideal erigió en ella una barrera tan impenetrable que la distanció definitivamente de sus sueños. “A veces las personas no logran lo que quieren porque guardan muchos miedos” —recordó con nostalgia. Ella no iba a permitir que sus miedos le detuvieran los pasos que la condujeran hasta sus sueños. Todo cuanto había planificado hacer y ser durante sus años académicos debía ejecutarlo. Era su deber ser si no deseaba irse a la tumba con remordimientos.


    Cruzaron la tintorería sin mucha prisa, saludando a la dependiente a cargo. Algunos clientes correspondieron al saludo y despedida, mientras se abrían paso tras el pasillo. Al abrir la puerta un vasto patio de piso recubierto por cerámicas de estilos góticos plasmados entre colores caoba y color mostaza les daba la bienvenida, los cuatro costados del patio eran bordados por pasillos de piso reluciente decorados por unas elegantes barandas en yeso blanco, algunos tramos eran cerrados por completo en una fachada de friso rugoso y otros tramos por persianas negras. En el interior de la casa el techo de platabanda exhibía una lámpara de araña con relucientes gotas de cristal que parecían desparramarse del centro de ella. Los muebles eran una mezcla de modernidad y estilo colonial que agradaba visualmente. Una jovencita de nariz respingona derrochando amabilidad se lanzó con sus atenciones deduciendo el deprimente estado de salud de la dueña de la casa, así que corrió en busca de una jarra de agua fría y regresó sirviendo un vaso de vidrio. Marcos le pidió preparar un caldo de pollo para Lorena y sin objetar dio media vuelta rumbo a la cocina. Con un cruce de miradas coincidieron en meterla en la cama. Marcos llamaría luego a su padrino. Consideró necesario hacerle una revisión médica a quien podía apreciar como si fuera la hermana que nunca tuvo.


    Sabrina ayudó a descalzarla en sumo silencio. Lo cual produjo suspicacia en Lorena. «¿Sabrina callada?… Eso es absurdo. ¡Hablaba hasta por los codos! Ni el cansancio físico podía hacer que se callase».


    —¿Qué te pasa, Sabrina? —apenas pudo murmurar un nada en medio de un chasquido.


    —¿Nada? Te conozco lo suficiente, Sabrina, como para comerme ese cuento de que no pasa nada. Anda, dime, ¿Marcos se ha molestado por algo? Oye, sé lo delicado que es con la tapicería de su carro, pero no le ensucié nada.


    Marcos alcanzó a escuchar cuando entró guardando su celular en uno de los bolsillos laterales del pantalón de lino.


    —¿Qué boberías dices, Lorena? La tapicería es lo que menos me preocupa en este momento. Lo que me preocupa eres tú. Desde que regresaste de ese viaje has estado muy cambiada. No te ríes como antes, claro, no es que hayas sido la mata de la diversión, pero ni siquiera aceptas salir con nosotros al cine. Es como si nos evadieras. Te la pasas trabajando todo el día y si no es por nuestras constantes visitas también lo harías en la noche. Debes parar. Descansar.


    —O contarnos lo que te pasa —intervino Sabrina con una seriedad que no solía ver en su semblante.


    —¡Ah, pues! ¿Y qué se supone que debería pasarme? ¿No creen que están exagerando un poco las cosas?, un mareo es algo muy normal cuando se está tan bajo de vitaminas. Lo admito, no las he consumido como solía hacerlo, pero eso no es algo que debe quitarte el sueño.


    —Ojalá, Lorena, así sea. Ojalá y no sea lo que estamos pensando. De todas formas, mi papá viene en camino para evaluarte.


    —¿Lo has llamado? ¿Cómo se te ocurre, Marcos, tú sabes lo ocupado que se la pasa? ¿Y qué están pensando?


    —Si lo olvidaste, permíteme recordarte el lema de mi padre: “La familia es primero”. Y tú eres nuestra familia.


    —Anda, Lorena. Cálmate. Marcos hizo muy bien. Lo mejor es que te vea un médico y que mejor médico que tu padrino, el excelentísimo doctor Mauricio Arcadipane —lo dijo con tanta solemnidad que por fin pudo arrancarle una sonrisa en medio de la palidez de su rostro—. Si tu problema es por debilidad, lo mejor es saber en cuánto tienes la hemoglobina, los glóbulos blancos, ¡ah! Y también las plaquetas —añadió con voz entrecortada temiendo soltar lo que realmente pensaba y deseaba descartar. Marcos se cruzó de brazos con los labios empinados de enojo. Lo conocía. Algo le molestaba y necesitaba saberlo.


    —¿Marcos, qué pasa contigo?


    Pero sin dar respuesta alguna se dio media vuelta y abandonó la habitación.


    No podían mencionarle lo que sospechaban de su estado de salud. Pudiesen estar equivocados y, realmente, deseaban que así fuera.

  


  
    Capítulo 41


    El padrino de Lorena se caracterizaba por ser un galeno de facciones muy marcadas para su edad, sus anteojos de montura inglesa soportaba con estilo el grosor del cristal. Su avanzada edad no daba vestigios de quebrantos físicos y su buen humor contagiaba a cualquiera. Estacionó su camioneta Cayene tras la imponente Cherokee de su hijo. Llevó consigo un maletín de primeros auxilios y el estetoscopio guindando del cuello, vestía aún la bata inmaculada de la clínica que ni siquiera pensó en quitarse al recibir la llamada de su hijo. Dejó el consultorio transfiriendo sus pacientes a un buen colega, amigo suyo, tan aprisa como le fue posible. No dejaba de pensar en su ahijada. Hasta el momento del funeral había prometido a sus padres cuidarla a toda costa, protegerla y conducirla por un camino de bien, pero desde que marchó a Mérida para inscribirse en el congreso más importante de la Escuela de Ingeniería Civil, sintió que había perdido el Norte de aquella promesa. Su ahijada no era la misma: temperamental, centrada y obstinada. A veces la encontraba con la mirada fija en cualquier parte, en el jardín, en el techo, en cualquier foco de atención que permitiese a su mente aferrarse a recuerdos de los que no parecía intentar exhibir. Estaba convencido de que ese hospedaje, en casa de viejas amigas de la universidad, era una utopía. Detectó en ella cierta debilidad a la cual no pudo más que traer un par de complejos vitamínicos y ponerlos sobre la mesa del comedor junto a la prescripción, pero con los días se dio cuenta que su ahijada era una paciente muy irritante y desobediente. Aprisa la evaluó. Observando la estabilidad de su estado le sugirió a Sabrina que le buscase un abrigo en el closet, mientras la levantaba de la cama.


    —¿A dónde vamos, papá? —indagó Marcos. Lucía asustado al unirse a su padre en el mismo intento.


    —A la clínica. Es importante hacerle algunos estudios y no veo oportuno esperar a mañana.


    —Padrino, está exagerando un poco. Me siento bien. Es solo un mareo. Quizás estoy consumiendo muchos carbohidratos.


    —Lo siento, Lorena, pero no te estoy preguntando si quieres o no ir. Es una orden.


    Marcos y Sabrina cruzaron miradas inescrutables hasta que retomaron la noción del tiempo y siguieron las indicaciones del galeno. La decisión fue hospitalizarla. Era su primera noche en una clínica. Siempre había sido una mujer de buena salud y nunca consideró pernoctar en medio de tantos galenos. Sus dolores de cabeza fortuitos era lo más cercano a una enfermedad y bastaba un par de analgésicos para librarse de ellos, pero en ese instante sintió que de quien debería librarse era de su padrino. Marcos y él no dejaban de platicar mirando de reojo tras las cortinas azules de los parabanes. Por breves momentos vio a Marcos golpear con los puños entumecidos una de las paredes. Cerró los ojos y se acostó a dormir evitándose pensar. No deseaba hacerlo. Estaba muy exhausta como para gastar energías en ello. Sabía que su debilidad era el viejo recuerdo de Bruno Linker y si deseaba fortalecerse la mejor cura era olvidar.


    ¿Pero cómo iba a hacerlo? No dejó de preguntárselo toda la noche y a las diez de las mañana de ese 3 de julio, volvió a preguntárselo. En su mente iba y venía la misma pregunta luego de que su padrino trajera los resultados de los exámenes y el historial médico. Las paredes se le vinieron encima. El techo se presentó ondulado siendo liso y la sensación de vértigo la hizo aferrarse a las sábanas de la clínica. El estómago se contrajo petrificándola. Desde que había abandonado la propiedad Linker no había sentido sus mejillas y orejas acaloradas, fue entonces cuando entendió que estaba ruborizada. “Avergonzada” con aquella impactante realidad. La imagen de mujer decente que su padrino tendría de ella, sin duda alguna, no existía. ¿Qué debía decir?, ¿qué podía decir si estaba completamente consternada? Creyó que al cruzar el río Santo domingo y alejarse de las tierras de la trasandina todo lo referente a Bruno Linker quedaría en el vacío de los recuerdos irrecuperables. En el pasado. Pero ahora, aquel pasado se transformaba en parte de sí misma, acechándola, convirtiéndola en su presente y ahora en su futuro. Comprendió que todas las acciones vividas ocurren por alguna razón. Causalidad, no casualidad. ¡Las extrañas razones del destino se burlaban ahora de su suerte!


    La voz del galeno se escuchaba distante, propagándose en un eco cada vez menos audible. Reconoció el significado de los exámenes de los cuales hablaba frente a la inercia que la poseía. Sus niveles de hemoglobina respondían a un diez que indicaba haber reprobado al igual que algunos niveles de leucocitos y otros que por la profundidad de la jerga médica no pudo comprender. Solo uno de los resultados entendió a plenitud. “El test pack de embarazo realizado en sangre”. Era la primera vez que un positivo le pareció tan negativo. De seguro la ley matemática de los signos fue una aberración algebraica en la ciencia médica. ¿O era porque lo veía desde otra perspectiva? ¿El resultado era tan malo en realidad? Quizás si la situación hubiera sido diferente, en las condiciones ideales. Si el final de un cuento de hadas hubiera sido ese. ¡Sería Maravilloso!, pero en ella tal resultado era solo una muestra de su fracaso personal. ¿Qué debía hacer?… Sin duda alguna, no detendría el embarazo —le ordenó su Yo interno.


    —Lorena, hija, quiero que sepas que cuentas con nosotros, conmigo en particular. —Pausado se sentó a un costado suyo hundiendo un poco el colchón forrado de la camilla—. Marcos está confundido, si llega a decir algo inadecuado, omítelo. Es normal. Es una noticia que no esperábamos. Creo que deberíamos hablar acerca de este asunto, así evitaríamos que mi hijo se convierta en homicida. —Sonrió con gestos forzados—. Necesito saber si tu embarazo fue deseado o tuviste algún tipo de agresión que te llevó a este estado. Hija, me veo en la penosa necesidad de preguntar esto, ya que conociéndote como te conozco me es imposible asimilar tu situación, a pesar de estar rodeado de pacientes en estado de gestación. —A Lorena le sonó como protocolar, como si su padrino estuviese forzándose a sí mismo a mantener esa conversación, llenándola a ella de tristeza. Una tristeza que no pudo ocultar. Quebrantada en ánimos miraba de un lado a otro buscando un foco de atención, suplicando que la brisa gélida y casi imperceptible del aire acondicionado de la habitación realizara el milagro y llevase consigo las lágrimas que brotando de sus ojos exponían su debilidad—. Amor, eres como mi hija y sé lo estricta que eres contigo misma, de ante mano te digo, que si así lo quisiste, no hay nada malo en ello. Un bebé siempre es una bendición. Las mujeres son especiales, principalmente, por esta razón. Tienen el don especial de procrear. De ser madres. Eso ya es una bendición… Pero si no lo quisiste, aunque no podamos reinvertir el tiempo, sí podemos hacer justicia. Yo puedo hacer justicia —enfatizó—. Solo habla conmigo. Dime la verdad. Dime si tu estadía en la finca de esa supuesta compañera o amiga de la universidad tiene algo que ver. Dime si estuviste de acuerdo o hay un canalla detrás de este asunto. Más simple aún, dime, si ese señor llamado Bruno Linker es el padre de tu bebé. —Lorena evadió su mirada emitiendo un chasquido que pareció refutar aquella oración—. Te lo pregunto, hija, para no irme por las ramas, prefiero ir directo al grano. Después de tu regreso estuviste recibiendo no una, sino docenas de llamadas de un hombre llamado Bruno Linker, si la memoria no me falla, ese es el mismo nombre de la persona que solía pasarte al celular durante tu ausencia en casa. Me pareció extraño que siempre tuvieras una excusa para no atenderlo, sabiendo lo agradecida que decías estar por su hospitalidad y más aún, cuando me pediste no darle tu número personal y que lo eliminara de mi agenda. Te respeté haciendo en parte lo que me pedias e imaginé que el tiempo respondería. He aquí mi respuesta. A ti no te juzgo. Y nadie puede hacerlo… ¿qué somos para juzgarte? Por el contrario somos tu familia, tus amigos y te apoyamos, pero si hay un cobarde imbécil tras esto, debes decirlo.


    Lorena sonrió lanzándose en sus brazos. Era la primera vez que veía a su padrino indignado e impotente. No sabía cómo explicarse. Las lecciones de oratoria se esfumaron de su mente y hasta la coherencia se disipó abriéndole paso a una serie de frases tartamudeadas. Suspiró hondo luego de acomodarse mejor en la camilla. Apoyándose en el espaldar empezó a contar. Por breves momentos se ahogaba en un llanto sereno. Recapacitaba y seguía. Su historia contada de esa forma lucía simple. Sin detalles. Por pudor se abstuvo de ellos.


    Su padrino sabía cuánto le avergonzaba tener que hablar de su debilidad carnal. Lorena recordó entre imágenes distorsionadas y con poca lucidez la última vez que lo vio. El día en que estaba dispuesta a declarar su amor por aquel prepotente, pero enigmático y deseado hombre. Debió ser como lo soñó. No como ocurrió. El nefasto recuerdo de su posesión. La rigidez del escritorio lastimando su espalda y aquellas miradas inescrutables penetrando su alma como dagas ardientes. Ese recuerdo se llevaba a tierra la onírica entrega en las bellas laderas que rodeaban la Mucoposada de Valle Encantado. Aun así, respondió en un rotundo “no” a la enésima vez que preguntó si había sido forzada. ¿Cómo podría afirmar lo contrario si deseó cada beso y cada caricia de sus manos? Si aún a través del tiempo, distante y ausente, ansiaba ser presa de la calidez de su cuerpo. Ansiaba esa energía corporal, ese algo, hasta espiritual, algo semejante a un néctar de vida insustituible; era imposible negarse al placer de esa hoguera y albergar la posibilidad de sentir el mismo placer en otro cuerpo… Lo amaba. Esa era su verdad, pero era lo suficientemente inteligente como para reconocer la indeterminación de la ecuación cuadrática que él y ella habían calculado sin la mínima idea de variables dependientes e independientes. No había vuelta atrás. Reconoció que la mejor cura para su quebranto era la amnesia. «¡Dios santo, necesito olvidar! Deseo ser como un c.p.u. y poder formatear mi disco duro, las unidades de disquetes extraíbles y con mágica nano tecnología hasta la memoria caché. Empezar de cero. Comenzar con hojas en blanco mi libro de Excel». Se aferró a los brazos de su padrino quien no dejó de repetir bromas que en otras circunstancias la habrían hecho doblegarse de la risa. Quizás se animaría y respondería con otro chiste o lo animaría a seguir la misma línea, pero esa mañana no tenía ganas de reír. Su rostro se enserió al compás del dorso de las manos deslizándose bajo las ojeras recientes para deshacerse de mala gana de tantas lágrimas. Alisó las sábanas sobre su cuerpo luego de tensarlas. Chasqueó los dientes y dijo: “Bueno, padrino, a partir de hoy soy una nueva Lorena Blasco Veragua. Admito que tengo un sustico, acá a un costado de mi pecho, pero esta prueba no debe ser más difícil que cálculo diferencial o que matemática especial” —bromeó y su padrino se unió a ella mientras recogía la carpeta con los resultados del diagnóstico—. No ha de ser difícil ser mamá.


    —Te felicito, hija, por tu sensatez y te agradezco no haber recurrido a mí, pidiendo un favor que atentará contra mi moral y mi buen juicio. De todas formas me habría negado. Sin argumento alguno que beneficiara tu solicitud… Ahora, hija, te pregunto: ¿piensas llamar al padre de tu bebé y hacerlo partícipe? ¿No me digas que actuarás como lo hacen casi todas las mujeres? —Esta última pregunta silenció o prolongó un poco más el tiempo de respuesta, precediéndola un enigmático suspiro—. Cada criatura merece saber quién le ha engendrado. Sean las circunstancias que fueran.


    —No lo sé, padrino. No necesito de un hombre a mi lado para criar a mi bebé. Soy lo suficientemente independiente y capaz para continuar con mi vida y la de esta criatura.


    —No digo que no lo seas. Pero ahora no puedes pensar solo en ti. Y espero que aceptes que pueda estar junto a ese bebé el tiempo que me quede de vida, hasta podría ser algo así como el padre, el abuelo y el padrino.


    Alguien corrió la tela azul del paraban que la separaba de la otra camilla en donde una paciente dormía con un par de bolsas de solución de cloruro de potasio, analgésicos y protectores gástricos circulando hacia ella, vía intravenosa. Un tendido de manguera trasparentes colgaban desde el soporte metálico hasta un catéter. Se sobresaltó un poco con la voz de alguien, lanzó una mirada fría y terminó girando la cabeza hacia el otro lado restándole importancia a los presentes.


    —Yo le daría mi apellido a tu bebé, Lorena.


    Sus ojos se irritaron al instante; inundados, tristes o alegres. Lorena no sabía reconocer lo que estaba sintiendo. Una mezcla de sentimientos que no podía identificar. Su amigo, Marcos Arcadipane, quien estaba a pocos meses de contraer nupcias con la prestigiosa hija de un asambleísta, estaba ofreciéndose como representante legal de su bebé. Sabía lo importante que era esa decisión en la vida de un joven que siempre ha soñado con tener un hogar. En la vida de su mejor amigo.


    Él corrió a abrazarla, disculpándose por no poder evitar ocultarse para escuchar su conversación. “Si tú me lo pides voy en este preciso momento hasta Altamira de Cáceres y lo traigo a patadas a Caracas”.


    Se ofreció, pero “un basta” de Lorena y la certeza de que jamás se verían de nuevo lo acalló llevándolo a un profundo silencio. Lorena supuso que él y su nana deberían estar en su país: Holanda. Después de todo su estadía en Venezuela era temporal. Quizás asistiría a uno que otro evento de caballos de paso en las ferias del Sol o las de cualquier otro estado, luego regresaría a su estresante vida empresarial.


    Se sintió dignificada. Tenerlos junto a ella era todo lo deseado para sobrellevar las ruinas de su propio templo. La reconstrucción podría ser lenta, quizás difícil, pero jamás se ha dado por vencida en proyecto alguno. ¿Por qué entonces se dejaría vencer en su propia edificación?


    Finalizados oportunamente los abrazos y las confesiones, una enfermera se acercó hasta la camilla para disponer la instalación de bolsas con solución salina, protector gástrico, vitaminas pre-natales con alto contenido ferroso y ácido fólico. Suspiró al reconocer que ya serían dos en la habitación conectadas a una red de mangueras trasparentes. Un pinchazo en la vena antecedió a la instalación del catéter, el cual terminó adherido a su brazo por un trío de cintas adhesivas. Lorena no pudo evitar quejarse mientras se mordía los labios y amordazaba las quejas.


    Sabrina no estaba allí. Extrañó su presencia y esperó que estuviera con ella cuando su padrino regresara para la evaluación gineco-obstetricia. Se sentiría más relajada si Sabrina estuviese a su lado en lugar de Marcos. En una hora, aproximadamente, deberían estarla trasladando en silla de ruedas al consultorio de obstetricia para evaluar el estado de gestación.

  


  
    Capítulo 42


    El vuelo con destino a Maiquetía no tuvo los comunes contratiempos por la constante nubosidad en épocas de lluvia. Salvo las preguntas excesivas por los agentes de seguridad aeroportuarias al visualizar el arma en uno de los equipajes y la exhaustiva revisión del porte de la misma, no tuvo ningún otro percance. Era algo a lo cual debió estar acostumbrado desde su arribo, a pesar de que en Venezuela una gran parte de la población está armada ilegalmente. Con equipaje en mano llegó a la salida del aeropuerto, seleccionó un taxi de línea y embarcándose se dirigió al Hotel Tamanaco Internacional. El hotel en el que se hospedó al llegar por vez primera a Venezuela. Estaba satisfecho por la suntuosidad, atención y confort brindado, así que imaginó que ese sería el mejor lugar en donde poder revivir los mágicos momentos junto a su amada Lorena Blasco Veragua. Se degustaba en silencio el contorno de sus labios y con tan solo recordar la suavidad de sus caderas, su viril instinto se apoderaba de su raciocinio. Las glándulas sudoríparas despertaban segregando feromonas que solo el vivo recuerdo de su sacrosanta desnudez lograban activar.


    El 3 de julio se registró en la recepción del hotel dejando su fecha de retiro abierta. Ansiaba que ese mismo día las sábanas de su suite estuvieran impregnadas del delicioso aroma que solo la piel de la única mujer condenada a sus besos podía emanar. Tal como había planificado, su agente de viaje y el hotel habían resuelto sus problemas de logística. Desempacó el equipaje, se duchó y se cambió de atuendo. Se roció un poco de su perfume masculino: Pacco Rabanne y ajustándose la corbata azul intenso se bebió una copa servida de coñac. A las cuatro y veinte, hora vespertina, abandonó las instalaciones del hotel rumbo a la “Tintorería Blasco Veragua”.


    El auto rentado fue un Porshe convertible, importado, de dos asientos. De un gris satinado reluciente. Desde que subió a él no dejó de imaginarse paseando junto a Lorena por hermosos lugares turísticos, justificándose al ser un foráneo con sed de conocer la ciudad. Se dejó guiar por el GPS del automóvil aunque de vez en cuando desviaba las coordenadas del equipo, aceptando las rutas seguras que el recepcionista del hotel le habría sugerido. Se desplazaba con cautela, observando cada calle y avenida. Buscaba una floristería antes de llegar a la tintorería de Lorena y a razón de ello se desvió en varias ocasiones del destino marcado como principal en el GPS. Cuando por fin la consiguió, entró a comprar un hermoso ramo de rosas rojas que exhibía en el centro un encantador oso de felpe de lazos color carmín con una tarjeta a la espera de ser escrita guardada entre las regordetas patas. Recordó aquella ocasión en que José Artiaga le hizo llevar un ramo de rosas. El rostro de Lorena denotaba sorpresa, pero también incredibilidad. ¿Por qué supondría que él sería capaz de llevarle rosas? ¡Coño! ¿Por qué yo no fui capaz de obsequiarle todas las rosas del jardín? —se recriminó a sí mismo—. Si estaba sintiendo tanto revuelo en mi pecho cada vez que estaba a su lado… Ya lo sé. ¡Por imbécil!


    Compradas las rosas decoradas se sentó en el auto y escribió algunas palabras en la tarjeta que luego insertó en el mismo lugar. Encendió el motor haciendo el respectivo cambio de velocidades emprendiendo, de una vez por todas, el camino hasta donde se encontraba la mujer que definiría los designios de su vida.


    Se estacionó frente a la fachada mientras detallaba la magnitud y colorido del aviso en costosa fibra de vidrio. Por un instante se sintió pesado, como si una fuerza infrahumana estuviera hundiéndolo en el asiento de cuero impidiéndole proseguir en el alcance de su sueño. Reacio a sí mismo se puso de pie trayendo el ramo de rosas en manos. Firme y seguro, como siempre ostentaba serlo, se encaminó hasta la entrada principal. Un par de clientes se apoyaban en el mostrador mientras una de las dependientes tipiaba algo tras la máquina registradora y llenaba a mano unos formularios para hacer entrega. Tras suyo dos empleadas más buscaban entre los trajes colgados con protector plástico uno de los solicitados. El perchero era una larga barra horizontal repleta de trajes por retirar. Se escuchaban silbatos de los secadores a vapor y el ruido emitido por el motor de las lavadoras y secadoras. Bruno Linker miró a fondo como quien inspecciona el área. Deseaba verla allí, tras el mostrador, pero su deseo se convirtió en frustración.


    —A la orden, señor. ¿En qué le puedo ayudar? —Escuchó a alguien, quien terminó siendo la mujer que tecleaba la máquina registradora. Era una mujer simpática de cabello rojo. Sus ondulaciones de fuego la hacían inconfundible en cualquier multitud. Al sonreír con cortesía dejó ver un par de frenillos de corrección dental—. ¡Qué bellas rosas! Es poco común ver hombres con rosas en las manos. —Bruno Linker le correspondió con una sonrisa sintiéndose incómodo.


    —Busco a la señorita Lorena Blasco. ¿Podría usted decirle que Bruno Linker desea verla?


    Apenada, por creerse demasiado atrevida, la vendedora desistió de su labor y se apoyó en el mostrador para atenderlo. —Señor, cuanto lo siento, pero la señorita Lorena no se encuentra.


    —¿Y a qué hora regresa? —quiso saber mirando su reloj de brazalete—. Vera, soy un amigo suyo, a quien esperaba mañana, pero me adelanté un poco. Agradecería si me dice en dónde puedo ubicarla.


    —En la clínica Santísima Trinidad del Centro. Señor, lo que pasa es que hace tres días la señorita tuvo un desmayo, en horas de la tarde, y ya en la noche la estaban hospitalizando, hasta hoy no sabemos nada de ella. Esperamos que no sea nada delicado. Ella no es de enfermarse, a lo mejor solo la tienen en observación. Que su padrino sea accionista de una clínica tiene sus ventajas. Si usted quiere, puedo darle el número de la clínica.


    —Por favor, no, indíqueme cómo puedo llegar allá.


    La muchacha fue muy servicial al tomarse la molestia de escribir la dirección en una pieza de papel; hasta le dibujó un mapa con aspecto de jeroglíficos de unas cuantas avenidas por donde debería cruzar. Bruno Linker empalideció y de repente se quedó sin pensamientos. Nublado, apenas pestañaba. Solo conducía. Solo cambiaba de velocidades cuando era oportuno hacerlo y presionaba la bocina en cada esquina en donde violaba alguna luz de alto o de paso peatonal. Conducía con sagacidad en medio de la prisa que insertaba en la caja de velocidad. No le importó ser detenido o que algún fiscal de tránsito lo multase. Lo único importante era ella.


    Una hora más tarde llegó a la mencionada clínica. Tuvo dificultad para estacionarse, pero terminó haciéndolo en el área de asuntos clínicos. En un par de zancadas había cruzado el umbral de la puerta principal. Traía consigo el ramo de rosas como quien carga una bolsa de víveres. En recepción averiguó dos cosas. Primero, si Lorena Blasco Veragua estaba hospitalizada allí y segundo, en dónde la tenían. Hubo una tercera pregunta que la enfermera no pudo responder descontrolándolo por completo. ¿Podría ser grave? ¿Podría ser un accidente? ¡Odiaba las formalidades, de seguro esa era la razón por la que no podía dar información de su caso!


    —Habitación veintinueve del primer piso —le habría dicho la enfermera. Subió al ascensor desde mezanine hasta el primer piso en donde con pasos presurosos seguía la secuencia de la indicación numérica en la parte superior de las puertas. Las rosas se agitaban de un lado a otro al ritmo de aquellos pasos deshojándose y arruinando la comodidad en que se hallaba el bello oso de felpe. La tarjeta amenazaba con caerse.


    Faltaba poco para las seis de la tarde. Sabrina había llegado a tiempo para la evaluación gineco-obstetricia de la mañana y desde entonces no se había despegado de su lado. Marcos entraba y salía. Era quien buscaba los artículos que ambas necesitaban. Se encargaba de las meriendas de Sabrina ya que su amiga debía seguir la dieta rigurosamente servida en la clínica, así que en ese momento no se encontraba el prometedor lanza puños.


    —Lorena —murmuró alguien, en medio del silencio de la habitación. La voz liberó fonemas extranjeros. Pudo ver cómo una joven se ponía de pie de la camilla en donde reposaba su amada buscándolo con la mirada. Ella se reclinó sobre los almohadones, estupefacta.


    —¿Bruno?… ¿Qué haces aquí? ¿Quién te dijo que estaba acá? —tartamudeó.


    —Eso no importa.


    Un silencio sepulcral inundó la habitación. Sabrina lo reconoció al despertar del letargo en que aquella presencia la habría sumergido. —Yo lo conozco. Yo lo he visto a usted. ¿Dónde? ¿Dónde? —Parecía remover uno a uno los recuerdos—. ¡Ya! Usted es el joven de quien nadie supo en el congreso.


    —De haber sabido que usted era la amiga de Lorena me habría evitado muchos quebrantos —sonrió—, ya comprendo lo de las firmas de Lorena en la lista de asistencia.


    —No. ¿Qué es esto? —se pronunció molesta Lorena, mientras el monumental hombre de sus sueños dejaba el ramo de rosas en su regazo.


    —Le pido, señor Bruno, que se marche. Usted no tiene nada que hacer acá. No tiene por qué estar acá. Váyase o me pongo a gritar a los cuatro vientos para que lo saquen como un delincuente. —En un asalto de ira arrojó el ramo al piso ante la mirada de los presentes. Algunos pétalos se esparcieron bajo la camilla y curiosamente el oso de felpe y lazos permanecía en el mismo lugar.


    Sabrina intervino calmándola. —Amiga, debes serenarte un poco. El señor Bruno está aquí. ¿No te das cuenta de lo que significa? No estás sola en esto, Lorena. Escúchalo. Creo que ambos deben hablar… —Recogió el ramo de rosas un tanto maltratado y lo dejó en una de las mesas laterales—. Amiga, es él, el hombre de quien te hablé. Asistió a todas las conferencias del congreso. A todas —enfatizó.


    —Y créanme que infraestructuras, materiales, vigas y resistencias no son mi fuerte. Fue la mayor tortura a la que pude someterme por ti, Lorena… Deseaba verte con todas las fuerzas de mi alma.


    Lorena se despojó de la aguja que estaba inserta en el catéter e hizo a un lado la red de mangueras trasparentes, mientras se ponía de pie, aun en contra de las órdenes de su amiga. Al poner un pie en el piso se balanceó. ¡Otra vez el inoportuno vértigo! Bruno Linker corrió a su lado y la sostuvo. ¿Qué tenía ese hombre para siempre estar allí, tan cerca de sus caídas? Intentó deshacerse de mala gana de aquellas manos que con solo rozarlas electrizaban todo su cuerpo. Era una especie de carga electromagnética que siendo opuestas buscaban fundirse. Sabrina pudo verse en los ojos negros de aquel hombre y comprendió que debía dejarlos solos. El brillo de aquellas pupilas eran las de un hombre triste. Derrotado. Un hombre que luchaba por conquistar su mundo.


    Hallándose ambos. Ignoraron la paciente de la cama contigua al igual que ella hizo lo propio. Bruno la sostuvo en sus brazos. Cerró los ojos al besar su cabellera, mientras el corazón se le destrozaba al escucharla llorar cabizbaja entre sus brazos y pecho, vio cómo se rehusaba a su contacto una vez más, tan íntimo, empuñando las manos inmersas en su propia impotencia. Se creyó más fuerte, pero ante aquel imperio de sensaciones constató su realidad… Bruno no la dejaría irse. No esta vez. Jamás la iba a dejar marcharse.


    —Perdóname, Lorena. Me dejé llevar por los celos ignorando la trampa que Yoneida nos había tendido. —Buscó su rostro acunándolo entre sus manos. Con los dedos pulgares secaba sus lágrimas al instante en que sembraba besos en la piel de su frente—. Lorena, no he podido olvidarte. Te amo como jamás amé a ninguna mujer. Te deseo y te amo. Quiero que me perdones lo imbécil que fui al sacarte de mi vida… desde que te subiste en mi camioneta en aquella carretera fuiste parte de mi esencia. Tienes ese no sé qué capaz de atarte a un madero ante la intemperie y proporcionar vida con solo saberte cerca… Por eso vine a buscarte, pero me encuentro con que estás acá conectada a ese montón de mangueras desde hace tres días. No quiero perjudicarte. Serénate. Eres una mujer muy inteligente, racional en todas tus partes. —Sonrió alegre—. Ya tendremos tiempo para insultarnos, para reprocharnos cosas, pero ahora cálmate, por favor.


    Lorena no sabría explicarse el efecto que él tenía sobre ella, pero bastaba una petición, su voz y sus manos para hacerla doblegar o desistir de cualquier intento.


    —¿Por qué te tienen internada?


    —No es su problema, todavía soy racional así que le suplico que se marche. Me ha visto, eso basta, entienda que desde el momento en que crucé su bendito puente usted dejó de existir para mí. Le recomiendo hacer lo mismo señor Linker.


    Al verla de nuevo en la camilla se puso de pie, con los brazos cruzados a su lado. La miraba de esa forma que tantas veces la hizo derrumbarse. La intimidaba. La seducía. Era algo inexplicable, quizás la manera en que mordía sus labios mientras buscaba la expresión adecuada o el brillo enigmático de sus ojos negros al escudriñarla. —Me niego… Eres mi prisionera, ¿lo recuerdas? —indagó en baja voz, casi audible a sus propios oídos. Un esbozo de sonrisa pareció iluminarlo todo.


    —¡Por Dios! ¡Qué locura! No estoy en su propiedad y si no quiere que levante una denuncia en su contra por acoso, márchese.


    —Lorena, no puedo marcharme, no puedo distanciarme más de ti. Te necesito. Sí, sí, sé lo que piensas, pero te mentí. No soy tan fuerte como te lo quise hacer creer… Tú me hiciste débil… Dime, por favor, ¿por qué estás acá?


    —Tengo lepra. Ahora lárguese —espetó.


    Esperaba que con tanto desprecio se marchara, pero por el contrario escudriñó la habitación en busca de una silla, hallándola fue tras ella y la colocó a un costado de la camilla, sentándose se arregló el nudo de la corbata.


    —Entonces necesitarás quien te cuide.


    Una risa muy sonora atrajo la atención de ambos. Luego una tos seca que hizo doblarse a un costado de la camilla a la paciente de al lado mientras luchaba con la red de mangueras delgadas.


    —¡Vaina, chama! —Continuó riéndose a pesar del ahogo esporádico que le producía el ataque de tos—. Disculpa que me meta, no es asunto mío, pero es que nunca he visto a un hombre que mendigue tanto por una mujer de esa manera. ¡Parece de telenovela!


    —¡Entonces, no se meta! ¡Usted debería estar durmiendo!


    Bruno Linker tampoco pudo evitar reírse concediéndole la palabra a aquella fisgona tan oportuna con un movimiento de manos, al instante en que arqueaba las cejas.


    —Debería darle gracias a Dios que le ha puesto en el camino un hombre que implora por su amor cuando a muchas de nosotras nos tocan las migajas del piso. Mírese, lo afortunada que puede ser usted y su bebé.


    —¡Cállese!, ¡cállese! ¡No sea entrometida!


    —¡Ah, disculpe!, pero es que me incomodaría tener que compartir la habitación con usted teniendo semejante diagnóstico. ¿A quién se le ocurre? ¿Lepra? ¡El pobre hombre debería haber salido corriendo si no la amara tanto!


    Se dio la vuelta bajo las sábanas y se echó a dormir.


    —¿Estás esperando un bebé? —indagó inmerso en una especie de estupor que le impedía pensar. Recordó el episodio de la hija de Fabiola y algo en su interior se contrajo. Luego le vino a su mente las palabras de la nana, iluminando su interior. Esbozó una sonrisa al acercársele mientras buscó apresar su mano fría entre las sábanas. —¿Voy a ser papá?


    —¡Ni soñar! —espetó—. ¡Por favor, lárguese, lárguese, lárguese de una vez por todas!… Déjeme descansar. Deme tiempo para pensar.


    «¿Pensar? ¿Pensar?», se decía así mismo Bruno. «Con lo testadura y creativa que eres, te inventas una nueva historia y te marchas para siempre. Te amo, Lorena. ¿Es qué no lo puedes entender?». Deseó poder expresarse en alta voz, pero un nudo en la garganta se lo impedía.


    De repente.


    Se lanzó sobre ella y apresándola entre sus brazos la besó. Fue un instinto… Un beso escurridizo, forzado, que poco a poco desistió en fuerzas doblegándose al ritmo del arco simétrico de los suaves labios. Su mano acarició su espalda deseando acoplarse a ella para siempre. ¡Esas traicioneras sensaciones! ¡Ese calor! ¡Tanto fuego en su mirada! ¡Estaba perdida! Realmente estaba condenada a aquellos besos que tanto ansiaba, pero el raciocinio y el recato debían ser mayores.


    —Ya decía yo que tanto pensarte era por algo más.

  


  
    Capítulo 43


    El pasillo que conducía a la habitación de Lorena empezó a ser concurrido por las cercanías a la hora de la visita. Desde las seis, hora vespertina, hasta las siete de la noche, fin de las visitas e inicio de la revista médica y cambio de turno tanto del personal de enfermería como en el de galenos de guardia. Un peculiar taconeo atrajo la atención de Sabrina Salle Sena haciendo que se lanzara sobre él, unas cinco habitaciones antes. Lo tomó del brazo, mientras lo enredaba con sus peticiones y tono juvenil que tanta suspicacia creaba en él. “Están pasando revistas, vamos”. Por instante se detuvo preguntándose las razones de aquella curiosa actitud en su amiga. Solía preguntarse por qué alguien decía lo que decía. Su típico consejo. Acostumbraba decirle a Sabrina, especialmente a ella, a quien consideraba más fácil de enredar con promesas. “Cuando alguien te diga algo, cualquier cosa. Pregúntate: ¿por qué ha dicho este tipo o esa tipa, eso? Nadie habla por hablar. Todos tienen un mensaje que dar bien a su favor y casi nunca en su contra, al menos que sea por idiotez”. Insistió, pero también ella lo hizo, llevándolo con mil pretextos al cafetín de la clínica.


    —¡Pero si vengo de allá, he traído lo que me pediste! —Se dio media vuelta, aun contradiciendo las peticiones de compañía de Sabrina—. Además es hora de visitas, no de revista médica.


    —Espera, espera, Marcos, por favor. Lorena tiene una visita especial, no querrás hacerle pasar un mal rato a nuestra amiga, ¿cierto?


    —¡Cierto!, pero si es una visita especial, entonces ha de ser también amistad nuestra, entonces no hay ningún problema en que la acompañemos.


    Sus pasos fueron tan renuentes y presurosos que se escabulleron de las manos de Sabrina siéndole imposible retenerlo e impedirle que entrara a la habitación.


    Al cruzar la puerta vio a Lorena inmersa en un llanto mudo tras los brazos de un hombre bastante robusto que le besaba la cabellera. Aparentaba una edad madura. Treinta —dedujo—, mayor para una mujer como Lorena. Vestía un traje de muy buena tela y gusto. La cabellera aparentemente castaña, no daba el mínimo indicio de semejanza con alguien de sus conocidas amistades.


    —¿Qué pasa aquí, Lorena? ¿Estás bien o alguien te está perturbando?


    —¡Qué suerte tienen algunas leprosas! —murmuró la muchacha internada en la cama de la esquina quien al instante fue ignorada. En otra circunstancia a Bruno Linker aquel comentario de la paciente de la cama contigua le habría causado gracia, pero ante el destello de las pupilas del joven parado en jarra junto a él, la situación traía impregnado un aire de batalla. Ante la mirada estupefacta de aquel joven, a quien reconoció como Marcos, se presentó extendiéndole la mano.


    —Permítame presentarme. Soy Bruno Linker. Usted debe ser…


    Un puño macizo impactó contra su rostro haciéndole girar la vista y dejarle la mano extendida. No reaccionó. En su interior sabía cuán merecedor era de aquellas bofetadas. Sabrina saltó a sujetar a Marcos mientras Lorena intentaba librarse de las delgadas mangueras volviendo a desconectar la aguja del catéter en la vena de su brazo.


    —Soy quien le enseñará a respetar a una mujer. ¡Canalla! ¡Cobarde!


    «¿Cuántos golpes debería recibir por su idiotez?». En ese instante recordó las palabras de Tomás, su capataz, y comprendió que la defensa de la dignidad de una mujer no tiene distinción geográfica, ni social. ¡Jamás debió atentar contra su buena moral!


    —¿Qué espera? ¿Es tan cobarde como para defenderse?


    —¡Basta, Marcos! —exigió Lorena. Temerosa de que la situación se tornara más conflictiva. Trató de dar algunos pasos al pie de la camilla, pero Marcos la detuvo. Su voz imperativa la sorprendió y en cierto punto la hizo retroceder. ¿Qué estaba pasando con ella?, ¿por qué permitía que esos dos le dijeran qué hacer? ¡Era su vida y todavía era racional e independiente como para saber qué deseaba! Y aunque fuera una locura, deseaba estar con ese imbécil holandés.


    —¡Basta ya! ¡Los dos! Marcos te agradezco de corazón lo que haces por mí, pero puedo defenderme sola y a ti, Bruno, vete, por favor. No es el momento. No debes estar acá.


    —¿Cómo que no debo? ¡Estás embarazada y estoy seguro que es mío!… lo puedo sentir, aquí. —A Lorena se le agitó el corazón y se le humedecieron los ojos al ver cómo se presionaba su pecho, como si quisiera arrancarse el corazón para mostrárselo, recordó lo suave que era aquella parte de su cuerpo. Añoró de repente sus vellos y la calidez emanada de sus poros—. ¿Cómo crees que puedo marcharme? Lorena… no he dejado de amarte.


    Ante el silencio de su amada, se dirigió al agresor mientras escudriñaba alguna palabra en el semblante estupefacto de la jovencita, amiga de Lorena Blasco Veragua, esperanzado en que pudiese interferir por él, después de todo era la única que podía hacerlo. Lo había visto asistir puntual a cada una de las conferencias de un congreso del cual le importaba un bledo lo que se dijera en él. ¡Una semana completa haciendo el papel de guardaespaldas, promotor o cuanto rol les cruzara por la mente a las creativas chicas que lo vieran!… Habían trascurrido días de cruel espera para ese evento, esperándolo con ansias. Convencido de poder verla de nuevo y recuperarla. —¡No soy el cobarde que piensa! —espetó—. He venido a hablar con Lorena y a pedirle que se case conmigo, ahora que sé que seré padre, redobló mi petición.


    —Lorena no lo necesita y será mejor que se largue. —Sabrina quiso decir algo, pero Marcos la calló levantando la mano muy cerca de sus labios gruesos de impactante tono frambuesa—. Sus intenciones no han de ser nada buenas para una mujer como Lorena.


    Una enfermera que pasaba por el pasillo reportó la novedad en el departamento de vigilancia y en ese momento un par de ellos irrumpieron en la misma. Eran dos hombres obesos, con el uniforme azul celeste y franja vertical roja en los pantalones azul marino. Con las preguntas de rigor en situaciones de conflicto respondieron a la petición de Marcos Arcadipane de acompañar al señor Bruno hasta fuera de las instalaciones. Sin defensa alguna, abandonó el área por sus propios medios y en completo silencio. No era hombre de verse inmerso en escándalos.


    —Bruno, espera —dijo su yo interno sin poder hacerse audible—. Espera —suplicó, mientras se estrujaba el pecho con el brazo repleto de cinta adhesiva para fijar el catéter a su vena. Impotente cerró los ojos y se reclinó en la camilla a llorar ante la mirada desconcertada de sus amigos. La paciente de la cama contigua la miró con tristeza, mientras en silencio lloraba, arrancándose las lágrimas del rostro. Renegando de su propia suerte y envidiando la de esa mujer que ignoraba lo afortunada que era… —No te marches, Bruno, por favor. Estás aquí. Es lo único que importa. ¡Bruno! ¡Bruno! —Pero los gritos eran internos. La muralla de sus labios impedía liberarlos.

  


  
    Capítulo 44


    La hora de la visita terminó. Marcos, su amigo, se marchó dejándola nuevamente con Sabrina Salle Sena y la paciente de la camilla contigua, a quien de por sí, empezaba a detestar. Llegó a estudiar la posibilidad de pedirle a su padrino un cambio de habitación en caso de tener que permanecer un día más internada. ¿Cómo podía ser tan insolente, tan metida? ¡Como si hablara por la herida! Por un momento se detuvo a preguntarse las razones por las que estuviera internada. Lucía muy joven, más joven que ella misma. Sus uñas de gel decoradas con incrustaciones y sus manos delicadas hablaban de una vida cómoda. ¿O quizás era oficinista? ¿O recepcionista? Pero ¿qué le importaba a ella su vida? Por su culpa Bruno Linker se había enterado de su embarazo y eso era imperdonable. Bueno —pensó—, conociéndolo como lo conozco, eso era algo que podía descubrir por sus propios medios en cualquier momento.


    Para un hombre como él no hay nada imposible, después de todo, siempre consigue lo que quiere —recordó esperanzada.


    Esa noche Bruno Linker no pudo concebir el sueño, ni siquiera entre las confortables colchas y almohadones de la habitación cinco estrellas. Permaneció largas horas en la barra del bar del hotel. Meditando acerca de su vida y sus repentinos cambios. No se arrepintió de haber viajado hasta la Gran Caracas, por el contrario se felicitó. Iba a ser papá y le pareció un sueño. Se preguntó lo que pensaría su nana de todo ese desenlace e imaginó verla sonreír de alegría. Complacida. Nana Verónica ansiaba estar rodeada de niños a quien poder llevar al parque o a quien cocerles un pastel de manzanas y peras —su especialidad— con crema chantillí y lluvia de confites. Él no lo podía negar: le encantaba su pastel. Hacía tanto tiempo que no lo recordaba. Los preparó para él y su hermana hasta que cumplieron trece años, después los preparó de almendras o torta suiza y las decoraciones desde entonces eran de aburrida elegancia. Decía que los confites y las cremas eran solo para niños y cada vez que decía eso se preguntaba en su interior si él aún —en lo más profundo de sí mismo— lo seguía siendo.


    En la barra consiguió un compañero de tragos y pesares. Diez años mayor, divorciado y empresario. Según decía, lo tenía todo. Buen auto. Propiedades. Mujeres para el placer. Viajes. Negocios e inversiones. —Faltaba algo —admitió con un par de copas encima que comenzaban a diezmar su lucidez—. Amor, amigo. Amor —enfatizó—. Es que la vida es una vaina seria —le dijo—. Dios al hombre nunca le da todo junto. Nada es perfecto. O te da dinero o te da amor. De uno te gozas y del otro mendigas.


    Bruno Linker cayó en un estupor extraño que lo hizo meditar. ¿Su compañero de copas era su reflejo? ¿Sería Bruno Linker en diez años un tipo como él? ¿Tendría un hijo o una hija en algún lugar del mundo sin reconocer y cuidar? ¿Seguiría siendo exitoso en los negocios y fracasado en el amor? ¡No podía permitirlo! ¡No! ¡Dios es una divinidad! Un ser bueno y generoso. Eso decía su nana. Recordó la palabra fe y su significado. Dejó la copa sobre la barra, pidió incluir la cuenta a su habitación y se retiró sopesando el valor de la fe. Él no podía terminar así. Se convenció de que él sería la excepción. Él sí tendría todo lo deseado para sí mismo. No era egoísmo. Era una súplica. Un deseo inmerso en el alma. ¿Qué ganaba con embriagarse? Recordó las palabras de su nana Verónica. ¡Debía tomar decisiones!


    En la habitación se dio un relajante baño en el jacuzzi. Apagó las luces superiores y solo dejó encendidas la tenue luminiscencia de las laterales. Sin ruidos. Un profundo silencio. Pronto el sueño se apoderó de su exhausto cuerpo obligándolo a salir del baño para meterse entre la colcha y los almohadones. Cerró los ojos mientras, por primera vez, le pedía a Dios, con un fervor desconocido, que le concediera ser feliz junto a la prisionera de sus brazos. A la mañana siguiente se subió al Porshe rentado y lo puso andar rumbo a la clínica en donde tendrían internada a Lorena Blasco Veragua. A su paso compró otro ramo de rosas, esta vez sin oso de felpa. En su lugar guindaba un reluciente lazo de terciopelo color vino tinto junto a una tarjeta que escribió sobre el volante del auto. Dos palabras. Dos palabras que sintetizaban su sentir: “Te amo”.


    Cuarenta minutos después se estaba estacionando en las afueras de la clínica. Respiró profundo y se encaminó hasta las puertas de vidrio de la recepción. Seguro de sí mismo se aferró al ramo de rosas, por un momento parecía haber aspirado el delicioso aroma expelido por los pétalos, mientras en cortas zancadas se abrió camino hasta el ascensor. Abordó y marcando el botón digital del primer piso llegó hasta el mesón de recepción del área de internos. Se disponía a cruzarlo. Después de todo, contaba con la información necesaria: “habitación veintinueve”, pero en ese entonces una voz grave lo hizo detenerse enfrentándola. Un robusto empleado de seguridad tenía su descripción la cual completó confirmando su identificación, y por orden de Marcos Arcadipane, hijo de uno de los accionistas de la clínica, debía desalojar el recinto. Bruno Linker miró de un lado a otro. No pudo evitar frotarse el mentón, solía hacerlo cada vez que estaba desconcertado. Chasqueó los dientes e hizo un ademán de desprecio. ¿Qué más podía hacer? ¿Un escándalo? No era procedente. Dio media vuelta disponiéndose a salir, pero su olfato recordó la presencia del ramo de rosas haciéndolo girar sobre sí mismo y ante la sorpresa del empleado de seguridad le confió la entrega del ramo a la señorita Blasco. “Bruno Linker, inversionista, dueño y señor de suntuosos hoteles, restaurantes, entre otros bienes raíces, estaba siendo por primera vez en toda su vida despreciado e ignorado, pero no podía exhibir su humillación a vox pópuli… «¡Mierda! ¿Cómo pueden echarme como si fuera cualquier can de carretera?». Pateó el neumático delantero al llegar al auto y al subirlo descargó su enojo con el volante de cuero. Presionó la bocina y la dejó haciendo gran estruendo mientras liberó el enojo. Desde abajo elevó la vista hasta la ventana de la habitación de Lorena, en el primer piso. Pudo visualizar la sombra corpulenta y alta de quien supuso sería “el lanza puños de Marcos Arcadipane”. «¿Qué se habrá creído ese individuo? Ni que Lorena fuera su chica… ¡Coño! ¿Cómo no lo sospeché antes? Ese miserable ha de tener sus intenciones con mi mujer, con mi amada y no se lo voy a permitir. Lorena fue mía y será mía, aunque eso signifique tener que raptarla y caerle a golpes a ese prepotente».


    Un estruendoso patinar de neumáticos prevalecía entre las huellas de hollín sobre el pavimento del estacionamiento. «¡Qué descaro! ¡Qué humillación! ¿Prohibirme a mí, el acceso a la clínica? ¡Eso no será suficiente para alejarme!».


    Esa mañana el empleado de seguridad cumplió lo pedido: entregar el ramo de rosas a la paciente privilegiada de la habitación veintinueve. Sabrina era quien se apiadaba de tanta belleza y le buscaba acomodo en la primera jarra de vidrio que encontraba. Dos ramos de rosas parecían ser suficientes para creer en la palabra de Linker, mientras Marcos solo se refería a ellas como las primeras rosas para la tumba de su amiga, a pesar de que su padre, Mauricio Arcadipane, le repetía una y otra vez lo importante que era que Lorena tomara sus propias decisiones. “Es ella quien lo conoce, así que debe ser ella quien decida si quiere o no compartir su vida con el señor Linker”.


    La paciente de la camilla vecina estaba allí cinco días antes que Lorena y nunca se le conoció visita alguna, solo recibía los cuidados propios de la clínica, mientras ella se procuraba sus propias atenciones personales, claro, hasta donde las bolsas de soluciones salinas le permitían. Se quejaba de lo incómodo que resultaba ir a las salas sanitarias conectada a esas fastidiosas bolsas empacadas al vacío. Durante las trece horas del día que debían compartir casi en su cien por ciento se quejaba de cualquier detalle. En medio de tantos resoplidos pudo enterarse de la procedencia de tan peculiar compañera. Su padre, un político adepto al gobierno adherido a las antiguas costumbres, renegando de su conducta, la internó en la clínica para no dejarla morir desangrada en la habitación de motel en donde las autoridades la habían encontrado. Su novio, un mozuelo adinerado, fanático del rap y reggaetón, asustado por los cambios bruscos de la vida que vendrían junto a un embarazo no planificado, optó por decidir por ambos. Alguna de sus cotizadas amistades aceptó realizar la operación. Sería sencillo. Un aborto inducido. Un par de pastillas Citotec que obtendrían ilegalmente con alguien de moral, de fácil adquisición. Un par de copas alteradas con algún fármaco que la indujera al estado de letargo, una dosis de Pitosil y listo, pero no todo lo ejecutado debe llegar a feliz término. Ese fue su caso. Una baja en la tensión. Una hemorragia imprevista junto a la alta temperatura corporal despertaron en ellos el deseo de huida. Su caso se complicó. El hotelero extrañado por la forma en que habían desalojado el lugar subió a inspeccionar encontrándose con la débil muchacha ardiendo en fiebre e inmersa en un charco carmín.


    Lorena empezó a comprender las razones por las que la entrometida paciente vivía quejándose y llamándola idiota de la forma más decente posible. Comprendía las razones por la que suponía sentir envidia, su amado buscó hacerla a un lado destruyendo la unión más pura y celestial que hombre y mujer alguno pudiese tener, mientras ella tenía a alguien que buscaba erguir puentes que le condujeran a ella para formar parte de sí misma. ¡Absurdo! Teniéndolo todo a sus pies era ella, Lorena Blasco Veragua, quien buscaba romper los vínculos.


    Ese mismo día, en la tarde, su padrino le dio de alta. No vería más a la malhumorada compañera de habitación veintinueve, pero pudo sentir tristeza por ella al despedirse en un profundo silencio. Contaba con una familia capaz de cederle la mano si caía u ovacionarla si lograba el éxito, pero ella era una joven que no podía darse el gusto de errar o acertar esperando mirar a las gradas, porque estaba completamente sola.


    Los cuidados exhaustivos continuaron en casa, por un momento se sintió satisfecha de no sentirse al acecho de tanto personal médico, en especial de su padrino y de Marcos. Apreciaba el cariño que le guardaban, pero por instantes se sentía aturdida y sofocada, solo Sabrina sabía darle consuelo y comprenderla. En ocasiones, le sugería la posibilidad de considerar aceptar las palabras de su prometido. Según su propio criterio Bruno Linker era un hombre único, envidiable. Había caído del cielo para su amiga. Su propia estrella.


    En cama solo podía dedicarse a leer sus novelas románticas que Marcos compraba en el kiosco de revistas cercano a la terminal. Uno de los pocos sitios en donde podía encontrar los títulos de su gusto y que parecía comprar con cierto desdén al menospreciar su contenido.


    Bruno Linker se enteró que Lorena había sido dada de alta, ese mismo día, gracias a un buen contacto con un enfermero a quien agradecía con una generosa cantidad. Se alegró al asumir que estando ella en casa podría verla con más facilidad. La tintorería tenía su resguardo por un sistema satelital, algo menos restrictivo para su persona. Entonces, decidió apostarse a un costado de la vía junto a la tintorería. Un portón metálico colindaba con el local y en él una pequeña puerta inserta desde donde pudo llamar sin ser atendido por casi una hora. Iba de un lado a otro, frotándose el mentón, a veces revolviéndose la cabellera. Lorena se estaba negando a atenderlo, ¿o alguien estaba impidiendo que lo atendieran?


    Al día siguiente telefoneó al doctor Arcadipane, su padrino, para concertar una cita en persona con él. Necesitaba manifestar sus buenas intenciones con Lorena y declarar su amor por ella… No fue necesario el protocolo adecuado a las circunstancias pre-nupciales. Fue una cita semejante a las de negocios. Reunidos en un restaurante del centro de la ciudad en hora vespertina, ambos con indumentaria informal. Como la tarde se tornó gélida, incluso con posibilidad de lluvia, Bruno Linker optó por un abrigo negro con franjas gris y marrón, cuello de tortuga y de mangas largas acoplado a un jeans Wrangler azul marino. Por breves instantes, sintió no haber acertado en su combinación al verse intimidado por las miradas observadoras del señor Arcadipane. Lo evaluaba. Lo escuchaba. Como si deseara descubrir el fondo de sus palabras. El tópico de la reunión se centró en el futuro de Lorena, como si de una menor de edad se tratase, a veces Bruno se preguntaba: ¿será que me metí con una menor de edad?, pero los hechos lo hacían aterrizar. No era la edad lo cuestionable. Era la forma en que se habían dado las cosas. El enlace entre un hombre algo mayor para una joven inexperta, honorable, de reputación incuestionable en una sociedad que aunque se jactase de moderna y liberal aún estaba sujeta a costumbres antañas. —Todavía existen familias conservadoras en este mundo libertino, señor Linker —enfatizó el doctor para luego carraspear un nudo en la garganta y proseguir—. Lorena forma parte de una de ellas. —No sintió desgano en escuchar acerca de sus orígenes pudiendo comprender el apego a su ahijada y la necesidad de protección ante la desnudez de una promesa convertida en compromiso, pactada ante la sepultura de un hombre y una mujer inmigrantes: los padres de Lorena.


    —Lorena es como mi hija, prometí velar por ella, como podrá comprender usted, es natural que sienta preocupación ante la solicitud de un completo desconocido, aunque admito que he realizado ciertas averiguaciones y por lo hallado no puedo negar que riquezas y estabilidad material es un fuerte a su favor, mas no es lo que me importa en realidad, pues como lo ha visto, Lorena cuenta con independencia profesional y fortuna propia, que aunque resulte modesta ante la suya, basta para vivir con ciertas comodidades. Es usted, señor Linker, el punto débil, el desconocido que mantuvo a su lado a mi ahijada durante tanto tiempo, lejos de nosotros, con razones que hoy puedo poner en duda, es usted mismo quien no está a su favor… además es casado.


    —Divorciado, señor —lo interrumpió aclarando su posición civil en tono cortés—. Respecto a mi personalidad admito haber gozado de un ritmo de vida libertino y en cierta forma irresponsable, pero conocer a Lorena me ha abierto una nueva perspectiva, ella es mi opción de vida. No miento, señor Mauricio, cuando digo que juro amarla.


    —En esos términos, le recomiendo platicar con mi ahijada. Cuenta usted con mi permiso para visitarla cuando lo desee, sincérese con ella y si es correspondido no le negaré mi bendición. Usted sabe con exactitud lo importante que es la joven que usted ha tomado. Recuerde: nuestra actitud y posición dependerá de la decisión de Lorena.


    —Ese es mi problema, señor. Lorena me está negando el derecho a expresarme, a explicar tantas cosas que deben ser explicadas.


    —Dele tiempo al tiempo. Quizás ella necesite disposición para escucharlo y poder razonar.


    «¿Razonar? ¿Es que no puede ser menos analítica y dejarse llevar por lo que estoy seguro ella siente por mí? ¡Al carajo el raciocinio, Lorena! Estamos esperando un bebé. No creo que sea algo que merezca pensarse mucho…».


    No dejó de cavilar, aun después de despedir al siempre ocupado doctor Arcadipane. Ordenó su acostumbrada copa de vino junto a un plato de milanesa y vegetales para la cena. Se disputaba las razones para visitarla esa noche. Quizás debía contratar un grupo de mariachis y pararse al frente de su casa hasta que ella saliese o hasta que la junta de vecinos la obligaran a salir para retomar el orden público. ¿Estaba alucinando? ¡Bruno Linker nunca ha dado una serenata! ¿Quién lo hubiese creído?


    Mientras trataba de degustar la cena, estudiaba las razones por las cuales podría aparecerse frente al portón de su casa. Pensó: “Haré como los árabes al estar de celebración. Me estacionaré con el reproductor a todo volumen y empiezo a lanzar tiros al aire”. Luego de meditar un poco desechó la posibilidad al imaginarse rodeado por las patrullas de policía o abatido como presunto delincuente. ¿Me confundirían con un delincuente en mi elegante Porshe? —Pensó dubitativo—. No, quizás se me acercan con intención de ayudarme al reconocer que les pudiese mojar muy bien las manos — sonrió molestó ante su falta de soluciones.


    Al finalizar la cena la ausencia de soluciones lo atormentó aún más. Nunca se sintió tan escaso de pensamiento… La idea de contratar mariachis empezó a tomar fuerza hasta que lo decidió. Desde el hotel pudo contratar un oneroso grupo de música mexicana y a las nueve de la noche se detuvieron frente a su casa, derrochando elegancia. No escatimaría en gastos. Lorena lo merecía, pero aunque puso alma y corazón en esa, su primera muestra pública de amor, su amada no salió.


    Desconoció que Lorena escuchaba desde el patio frontal tonada tras tonada. Cerraba los ojos inmersa en tan mágico sueño. Una parte de ella. Su Yo interno brincaba de alegría, de placer, pero su raciocinio y el orgullo la detenía. Sabrina amordazaba su euforia al morderse los puños mientras intentaba convencer a su amiga para salir y de una vez por todas obsequiarse un boleto a la felicidad, pero fue imposible convencerla.


    Una hora más tarde los músicos dejaron de tocar. En la noche se percibió un silencio sepulcral tras los pasos y los ruidos emitidos por los vehículos en donde supuso se trasladarían los mariachis. Mañana podría verlos en el sistema de seguridad. No tenía prisa. Antes de partir Bruno Linker elevó los brazos y ató a una viga el ramo de rosas con una tarjeta escrita con las mismas dos palabras de siempre.


    A su regreso a la habitación sintió la sensación atroz del fracaso. La impotencia e incapacidad deja a su paso una senda de cenizas y de estropajos inmersos en el fuego de bastas dimensiones. La piel se eriza y suda de una forma única a pesar de estar inserta en un ambiente de diez grados centígrados. El desprecio padecido jamás lo había sentido y por vez primera se supo degradado. «¡Maldita sea tu terquedad! ¿Quién ha visto que mujer alguna rechace a un grupo de mariachis entonando una larga serenata para ella? ¡Absurdo! ¿Qué puede estar pensando esa mujer? Está a la espera de un hijo, ¡mi hijo! y pretende hacerme a un lado así de fácil, ¿acaso no me amó nunca? ¿Acaso Lorena me considera un error en su vida, el inicio de una cadena de errores? Si así es, debo demostrarle lo equivocada que está… ¿No añora mis besos y mis manos, tanto como yo añoro los suyos?…».


    En cada paso dado se deshacía de una parte de su vestimenta. Desaliñado. Abatido cayó de bruces sobre la desolada cama.

  


  
    Capítulo 45


    Sabrina se levantó presurosa. Se le había hecho tarde para uno de sus compromisos con sus tutores en la facultad y para su propia suerte la propiedad de su amiga estaba más próxima a la universidad que su casa familiar en Bello Monte. El auto estaba en el área del garaje, así que se dispuso a sacarlo mientras con el control remoto abrió el portón. Sin prisa se deslizaba sobre la viga de arrastre y desde arriba vio caer un ramo de rosas. «¿Más rosas? ¿Qué le estará pasando a mi amiga? ¡Este es un hombre de película! Nunca he conocido un hombre como este. Lorena debe escucharme de una vez por todas. ¡Sí, señor! ¿Cuántas chamas no matarían por tener un novio como ese?».


    En grandes zancadas regresó al interior de la casa encontrándose con su amiga reposando en la mesa del té. Su mirada estaba absorta en la taza de infusión que le había sido servida. Indiferente puso la mirada sobre el ramo de rosas rojas y blancas que Sabrina Salle Sena había arrojado sobre el mantel.


    —Estas son rosas de plumas de ganso. Son importadas. Tienen ese aroma delicioso de las rosas frescas. No conozco el primer chamo que haya obsequiado una a su novia. Si no te has dado cuenta es el quinto ramo de rosas que recibes y todas o son rojas o rojas con una o dos blancas. El rojo, amiga, me traslada al mundo de las pasiones y el blanco a la pureza del amor. ¿Por qué no reaccionas, de una vez por todas, amiga? No conozco al tal Bruno Linker ese, pero por la forma en que busca conquistarte, por el solo hecho de haberse hospedado en un hotel de la Gran Caracas dejando al abandono sus compromisos en ese distante pueblo, por haberse dejado bofetear por Marcos y además por los mil artilugios creados para llegar a ti, por todo eso bastaría, Lorena, para que al menos le permitieras explicarse. Tú y ese pobre señor deben hablar. Mirarse a los ojos y descubrir qué diablos está pasando con ustedes dos. Bueno, realmente, con ustedes tres, porque esta es tu realidad, Lorena. Tu realidad es que llevas en tu vientre un bebé y ese hombre no se ha negado en ningún momento a tenerlo.


    —¿No se te hacía tarde para la asesoría de la tesis?


    —¡Qué importa, después de todo ya estoy retardada! Y tú me importas mucho más, amiga, soy mujer y sé reconocer un buen tipo cuando lo veo y te aseguro, amiga, que ese tal Bruno Linker es el tuyo. ¡No lo dejes ir! No te niegues la felicidad. A veces creo que te estás auto flagelando, ¿es eso? ¿Te estás castigando? Si te preocupa lo que piense Marcos, olvídalo. Es tu futuro y el de tu bebé el que está tambaleando.


    Se acercó a ella propinándole un tierno abrazo de despedida dejándola inmersa en un mar de incertidumbre. Se bebió a sorbos la infusión, apoyó un codo sobre la mesa violando las normas de urbanidad. No le importaba parecer una mal educada si alguien apareciera en ese momento. Se sintió cómoda con el codo sobre la mesa y la barbilla sobre su mano, de vez en cuando acomodó un par de hebras onduladas tras sus orejas. Luego de observarlas llegó a la conclusión de que necesitaba una visita a la peluquería quizás lo que más necesitaba era distraerse un poco. Por teléfono contactó con su peluquera de costumbre y acordó una cita horas más tardes. Ansiaba el momento en que pudiese disfrutar del lavado de su cabello, esta vez estaba dispuesta a pagar el doble por el servicio si le dedicaban más tiempo a esa etapa. Lo necesitaba. La excusa perfecta: una aplicación de tónicos, una máscara de queratina o placenta de ovejo, cualquier químico que consumiera su tiempo en el lava cabeza. Un masaje mientras le lavaban el cabello era la única manera que se le ocurría para desestresarse.


    Mientras ella consumía su tiempo en una persecución extraña por borrar sus recuerdos y apostar a nuevos pensamientos en una peluquería de clientes selectos, Bruno Linker planificaba un recorrido por el capitolio. Necesitaba reformular su éter existencial. Necesitaba visualizar una idea acerca de la posibilidad de haber perdido definitivamente a su bella prisionera. Se estacionó cerca del capitolio en un estacionamiento privado en el sótano de una edificación que realmente le preocupó no poder reconocer, así que se alejó del lugar luego de intentar marcar un número en su teléfono. En ese instante una señora que paso a su lado se inclinó susurrándole al oído que guardase su celular. “Un aviso divino”, renegó de sí mismo al olvidar que no estaba en un país de calles seguras. Lo guardó aprisa en un bolsillo interno de la gabardina que ese día por amenazar bajas temperaturas acertó en usar. En un costado del cinturón palpó el abultado y rígido volumen del arma automática que solía llevar consigo. La ajustó un poco más, abrochó un botón superior de la gabardina y pausado se abrió paso entre el tumulto de personas que circulaban por las adyacencias del majestuoso capitolio. La cúpula se erigía imponente mientras presuntuosa ondeaba al son de la brisa fría el tricolor venezolano.


    Caminó sin rumbo fijo, despreocupado. Quizás caminar armado en una ciudad de circunstancias variables e imprevistos indeseables le proporcionaba una dosis de seguridad. En su andanza contempló hermosas torres, calles de piedra legados de la Caracas colonial, paseos repletos de pintores y obras artísticas de un colorido encantador, estuvo tentado en más de una ocasión a adquirir alguna de ellas, pero ¿qué iba a ser con más cargas que las que llevaba a cuesta? Una hora más tarde paso frente a una iglesia, era una especie de catedral pequeña. Imponente exhibía sus peculiares tres cúpulas siendo la central la más alta y la que más resaltaba en decorados tallados. En cualquier momento se agitarían las campanas porque desde una claraboya se podía ver la movilidad de las largas y gruesas sogas. Recordó a Lorena. ¡Maldición! ¡Todas las cosas del mundo parecían traerla a sus pensamientos!


    Recordó su rostro extasiado por las viejas costumbres de su madre. Supersticiones de pueblo —como lo pensó en ese momento—, sin embargo, ese día, a la luz vespertina de la Gran Caracas le vislumbró en plena oscuridad, sí. La oscuridad en la que estaba cayendo producto del rencor por las faltas pasadas, por la injusticia y la desconfianza, por su débil amor incondicional ante las pruebas más ruines. Esa propia oscuridad era su castigo. ¿Cómo podría librarse de ella? Lorena mantuvo la creencia ancestral. “Si por vez primera entraba a una iglesia debía orar o rezar por sus feligreses, pedir un deseo o hacer una súplica que considerase imposible, pedirla con fe y de corazón. De esa forma Dios la concedería”. ¡Ja! —Pensó con melancolía—. ¡Si así fuera y Dios concediera milagros mediante una iglesia! ¿Cómo se supone que debería orar? ¡Bah! —renegó—. Los templos solo son legados de la arquitectura de una época, ¿quién se creería esa estupidez?


    Sus pasos lo condujeron cerca de la fachada principal. Pensó en ella, mientras sacudió la gabardina al instante en que sumergía las manos en los bolsillos, cabizbajo suspiró como quien da un último resoplido en una batalla, mientras sus pasos emprendían camino. Presuroso ascendió los peldaños del umbral al templo y apenas movió la cabeza al atravesar el vitral que conformaba una de las tres puertas en forma de cúpula plana. Se avergonzó al no haberse santiguado al entrar, la verdad es que no se santiguaba desde que su nana le había obligado a realizar la primera comunión a los once años. Siguió caminando ya dentro del templo. El ambiente era sereno a pesar de que un par de monaguillos estaban finiquitando detalles de lo que sería una misa. A los costados y en todo su redor se exhibían pinturas al óleo de cada una de las etapas de la crucifixión de Cristo, todas talladas en gruesos marcos de madera estilo barroco. Las bancas con las tablillas para hincarse de rodillas empezaban a ser invadidas por feligreses. Todavía existía en algunas mujeres ancianas, las costumbre de llevar la mantilla negra sobre las cabezas aunque la indumentaria resultase más moderna. Bruno Linker quiso olvidarse de los detalles artísticos y arquitectónicos y se concentró en la existencia de ese Dios maravilloso que pudiese hacer realidad el sueño más ansiado. Retirado de quienes empezaban a llegar a misa tomó asiento en una de las bancas, se sentó, luego se santiguó con torpeza. Debió recordar el procedimiento dictado por su nana porque se puso de pie recogiendo la gabardina para buscarse acomodo en la tablilla de rezos, adjunta en la parte inferior de la banca. Se arrodilló, puso sus manos en posición de orar y empezó a murmurar. Parecía nervioso. Su rostro lo delataba. “Deseo poder compartir el resto de mi vida con la mujer testadura, metódica, excesivamente racional y profundamente hermosa que una vez hice mía, robando la pureza más ansiada por hombre alguno. ¡La amaba Dios santo y tú por ser Dios deberías saberlo! Jamás quise hacerle daño… La amo como jamás pensé poder amar y amo al hijo que lleva en su vientre, deseo poder tenerlos en mi vida. Dignificarla. Que no exista deshonra que caiga sobre la pureza de su nombre… Mi deseo es bastante claro, Dios. Sé que debo orar o rezar —no lo sé con certeza— por alguien, sinceramente, no sé cómo hacerlo, esto lo aprendí de ella, pero te pido: que nadie más en este mundo padezca el dolor que estoy sintiendo… Sé que tú y yo no quedamos en buenos términos cuando decidiste llevarte a mis padres… era solo un niño. Ahora que soy un adulto te pido perdón por todas las obscenidades que te dije y por recriminarte… Te ruego no permitas que mi prepotencia e insensatez me separen de mi felicidad… ¡Vaya, Dios, me siento estúpido! —se sonrió cabizbajo al retirar con el dorso de una mano un par de lágrimas que rodaban por su carrillera—, pero algo en mi corazón vibra diferente… a pesar de todo, me siento bien”.


    Era esa la primera vez en muchos años que oraba. Se sintió liviano y satisfecho, fue como si hubiese desnudado su corazón en esa banca de rezos. Al ponerse de pie, buscó la mesa de ofrenda de velas. Vio algunas sin encender, así que tomó una y la encendió con la llama ardiente de otra de ellas.


    En una de las esquinas de la iglesia reposaba una señora de cabellos grises sentada en una silla de plástico, recostada contra una de las columnas y junto a ella una mesa extensa exhibía tarjetas eclesiásticas con mensajes de amor y libros de igual contenido. Observó en general todo lo expuesto y fijó la mirada en uno de los pesados libros. Biblias en diversas versiones con un letrero encima indicando el precio de costo en bolívares. Una cantidad insignificante para el verdadero valor de lo que en ese momento significaba ese pequeño libro, pero no contaba con efectivo y no le pareció acertado preguntar por un punto de venta. Desilusionado luego de haberla tomado entre las manos la regresó al mismo lugar.


    —Llévela, joven —le pidió la señora desde su silla, ahora arrastrándola en el piso brillante—, es el mejor amigo y es una muy buena edición.


    —Qué vergüenza, señora, pero no cuento con efectivo en este momento. Hoy en día se recurre con mucha frecuencia a las tarjetas bancarias. Dinero plástico, ¿comprende?


    —No se preocupe. Llévela. Se la obsequio. Dios quiere que usted conserve su palabra.


    Escuchar a esa señora lo petrificó. ¿Dios le estaba hablando mediante esa señora? ¿O estaba enloqueciendo? Desde la muerte de sus padres no volvió a creer en divinidades y ahora, después de tantos años, el amor por una mujer lo estaba poniendo frente a frente con un ser supremo. No coordinaba palabras. Quiso negarse, pero al creer que por alguna razón del mundo esa mujer deseaba obsequiarle el libro santo, no sería tan arrogante para rechazarlo. Se sacudió la cabeza. —Bien. Se lo agradezco y lo acepto solo si me permite venir a pagarlo en cualquier momento.


    Acordado. Se retiró de la iglesia despidiéndose de la señora con la dulce promesa de regresar a saldar deudas. Cada vez comprendía menos la vida. Dios existe. Lo pudo sentir, pero al salir de las paredes del templo se burló de su propia ingenuidad.

  


  
    Capítulo 46


    Transcurrieron cuatro días sin comunicarse con Lorena. El celular podía ser testigo de la infinidad de llamadas infructuosas y de los mensajes enviados pidiéndole una oportunidad para conversar. La floristería había ganado un cliente estupendo porque a diario enviaba un hermoso ramo de rosas con las mismas peculiaridades. Sabrina estaba que se arrancaba los cabellos al reconocer el nivel de crueldad y estupidez de su amiga. Solo le faltaba sentarse con ella a beber una tras otra copa para ver si en medio de su embriaguez se decidía a llamarlo. A Lorena no le causaba gracia ese último recurso al recordar que por esa razón toda su vida al lado de Bruno Linker se había ido por un barranco.


    —No lo puedo creer, amiga. Si te estás muriendo por ese hombre, ¿por qué te niegas a ser suya? Ve, búscalo, bésense mucho, ¡muchísimo!, hagan el amor con locura hasta la saciedad y olvida todo el pasado.


    —Sabrina, para ti todo es tan fácil. Para ti todo depende de un orgasmo o de un buen físico y sabes que para mí el amor es más que eso.


    —¡Por Dios, amiga! Si me has contado lo feliz que fuiste en sus brazos, la magia que los invadió, entonces, ¿qué es el amor para ti? ¿Qué carrizo buscas?… Te envidio, amiga.


    —¿Tú? ¿La mujer de los mejores chicos?


    —¡Sí! Yo. Te envidio, amiga, porque a pesar de haber salido con los mejores chicos de una facultad, ninguno de esos chamos me ha tratado o se ha desvivido por mí, como lo hace ese Linker por ti. ¡Por Dios, amiga, si se caló siete días, para él, de aburridas conferencias solo con la esperanza de verte! Estoy segura que ese hombre es capaz de matar por ti. ¡Reacciona, Lorena! ¡No se nieguen un poquito de felicidad! No le niegues la felicidad a ese ser que crece dentro de ti.


    —¿Y si no funciona?


    —Si no funciona, ni modo, cada quien por su lado. Tú igual vas a seguir adelante con tus negocios, con tu carrera y sabrás sacar adelante a ese bebé. Cuentas conmigo. —Sonrió de esa manera que tanto le hacía reír al instante en que exhibía su reluciente dentadura—. No lo pienses. Agarra las llaves de tu auto y condúcelo hasta el Tamanaco Internacional, entra a recepción, pide el número de su habitación y punto final.


    —¿Y tú cómo averiguaste donde se hospeda?


    —Eso ni se pregunta, Lorena. ¿Tú sabes que ese hombre no deja de llamarme una hora siquiera? ¡Amigui! O tú arreglas tu relación con ese hombre o voy a terminar cambiando mi línea telefónica —bromeó al abrazarla—. No te preocupes por Marcos, yo le explicaré, pero si necesitas ayuda, no lo dudes, me marcas e iré enseguida con un convoy del ejército.


    —¡Sabrina! —espetó como negándose al buen humor de su situación—. No estoy segura. No quiero equivocarme otra vez.


    —Amiga, quien no se equivoca es porque no ha vivido. No ha caminado. No puedes estar encerrada en una botella de cristal evitando las caídas, dime: ¿conoces a alguien que haya aprendido a montar bicicleta o a patinar sin caerse una vez siquiera?


    Lorena estaba confundida. No sabía con precisión si lo que pensaba hacer era correcto, pero en el fondo de su ser, se moría por hacerlo. La luz del día se marchó aprisa dejando a su paso la fuerte conversación que su amiga y ella habían mantenido. La tintorería y la mueblería fueron cerradas al atardecer, cada una por el encargado respectivo. Su padrino llevaba días sin visitarla y solo debía conformarse con las llamadas o el chat de internet mientras que a Marcos lo veía a diario, era más que un guardián y estaba completamente segura de no compartir la idea de Sabrina, así que necesitó el apoyo de ella para persuadirlo esa noche. Una vez libradas de él, Sabrina se dedicó a colaborar con la apariencia de Lorena. Tenía que ser una noche importante, así que se empeñó en hacerle lucir un traje de noche sin mucho brillo, pero elegante. De un escote en uve, prominente en la espalda y de tiras triples sobre su voluptuoso pecho. En la cintura se ajustaba sin presionar su vientre un cinturón con broches brillantes de una falda lisa que cubría sus piernas hasta el alto de las rodillas, las medias panty negras y el calzado de esmeraldas con tacón medio la hacían ver imponente. Una billetera de Carolina Herrera hacía juego con los pendientes, brazaletes y collar. Sabrina había retocado el alisado de su cabello manteniendo el nuevo estilo. El maquillaje y el perfume fueron de su elección y a ambas les pareció delicioso.


    —¿Qué día es hoy, amiga? —indagó nerviosa mientras buscaba las llaves del auto entre el manojo de llaves sobre una de las mesas del pasillo. Palpó su vientre—. “Respira profundo”, se dijo así misma. “Respira profundo”. Todo va a salir bien. Tu padre y yo hablaremos. Solo eso.


    —¡No, chama!, ¡eso sí que no! Esa no eres tú. Cálmese y agarre ese toro por los cachos. Lo ves. Lo besas… ¡Haz el amor hasta que te canses! ¡Y listo! Tu bebé te lo va a agradecer toda la vida.


    Sabrina la abrazó como aquella tarde en que la había dejado en la terminal rumbo a Mérida. Tuvo la misma sensación de despedida. Le besó la mejilla en medio de bromas para arrancarle esas sonrisas que el miedo a equivocarse le retenía.


    Ese viernes era diferente. Era el inicio de un fin de semana incierto. El día en que decidiría su futuro.


    Conducía un Optra clásico de la Chevrolet, color negro, cuatro puertas. Automático, nada que ver con la suntuosa camioneta doble cabina de Linker. Encendió el reproductor para colocar un c.d. de los guardados en la guantera. Eligió uno de baladas románticas, la versión del Titanic y la Whitney Houston del guardaespaldas en español y por breves instantes se sintió relajada, identificada con sus sentimientos. Se miraba en el espejo del retrovisor y por un momento tuvo el deseo de regresarse a casa para cambiarse de atuendo al creerlo inapropiado. ¿Podría él, verla de otra forma y optar por ofenderla? “¡Debí usar uno de mis pantalones jeans Fionucci y una de mis bellas blusas!”. Suspiró al llevarse la mano libre al vientre. Acarició su bebé sobre su propia piel y pudo disfrutar de la cálida sensación de ser mamá. Debía relajarse para no inquietar a su bebé, no querría infundirle miedos desde su gestación. Ese bebé debía ser fuerte y seguro. Exitoso. Sano. Respiró profundo una vez más y se concentró en la agitada autopista rumbo al Tamanaco internacional.


    «¿Qué voy a decir al llegar? ¿Y si no está? ¿Y si se ha ido a descansar? Bueno, regresaré y ya, no ha pasado nada. Esperaré a que él me busque, de nuevo… claro, si aún no se ha cansado de hacerlo».


    Aquel monologo la estaba enloqueciendo, así que agradeció al cielo haber llegado pronto. Un elegante botones la recibió indicándole la recepción en un amplio salón. Sus manos le temblaban. Podía sentir cómo sudaban a pesar de la fresca temperatura. Preguntó por Bruno Linker y pidió no ser anunciada, pero por razones de seguridad, propias de muchos hoteles en el país, el recepcionista le explicó no poder cumplir con su deseo. Se petrificó al escucharlo. Era una voz como de operadora. Le pareció fría y distante. Las pupilas de sus ojos subían y bajaban esquivas, quizás no pudo evitar sentirse avergonzada. No tendría el número de su habitación y por supuesto que no pretendía anunciarse. Tomó las llaves de su automóvil, pues en un impulso las había colocado sobre el reluciente mostrador de la recepción en el momento de su llegada. “El temblor de esas manos”. Bruno lo hubiese reconocido a leguas. Sus mejillas se acaloraron, así que pensó en darse vuelta y retirarse lo más aprisa posible. Evitarse la sensación de rechazo. Huir. Marcharse. ¿Cómo se le había ocurrido semejante estupidez?, prácticamente se iba a meter a la boca del lobo. ¡Y qué lobo! Si de solo recordar los momentos en que estuvo entre sus brazos las canillas de sus piernas le temblaban y las manos le empezaban a sudar de frío. “Vete, de una vez por todas, Lorena” —le exigió su raciocinio al instante en que giraba sobre sus talones para emprender camino, pero al hacerlo el pecho macizo de Linker se lo impidió. ¿Era él?… Ese aroma en la piel… tan seductor. ¡Esa indescriptible fuerza eléctrica que surgía de él chocando contra ella! No tuvo duda: era él. Vestía traje blanco, impecable, con corbata negra de franjas grises. Sus labios simétricos sonrieron de esa forma seductora propia de él haciendo que cada una de sus terminaciones nerviosas colapsara.


    Se frotó la barbilla con nerviosismo y por primera vez creyó en los milagros. Jamás imaginó que leer noventa y cinco salmos de los ciento cincuenta que había en la biblia sagrada podría hacer efecto. Sus pupilas subían y bajaban evadiendo toparse con las del hombre que ahora la tomaba de las manos. La billetera parecía ser refugio de sus dedos.


    —¿Me buscabas? —El recepcionista la anunció con cortesía más que solemnidad para luego desviar su atención a una pareja de turistas que acababan de llegar, dejándola a la merced de quien solicitaba.


    La miraba de esa forma embriagadora, como quien desea besarla en ese momento. «¡Cónchale! ¡Yo y mi estupidez! ¡No debí haber venido!», sus pasos quisieron llevarla hasta la salida, pero Linker la detuvo, aferrándose a sus manos. —Hablemos, Lorena.


    Con la mirada evasiva y aquel pulso nervioso bien disimulado y cautivo bajo la piel, aceptó ser guiada mientras él posó una mano en su cintura. La estaba llevando a uno de los ascensores.


    —Espera. Me parece haber visto el restaurante del otro lado del pasillo. Yo invito —enfatizó un poco más segura de sí misma.


    —Necesitamos hablar en privado, Lorena. No creo que el restaurante del hotel sea el lugar más idóneo. —Sonrió con picardía al abrirle paso en el reducido espacio. Introdujo la llave de piso y cuando se hubo cerrada la puerta se dedicó a contemplarla en el más pesado de los silencios. Sus manos estaban ahogadas en los bolsillos laterales del pantalón de lino y se balanceaba sobre los dedos de los pies bien ocultos en un calzado de charol.


    Lorena tampoco podía alcanzar la estática de su cuerpo, no cesaba de mover las manos sobre la billetera y esquivaba la mirada en cada oportunidad. Por momentos parecía como si deseara hablar con las paredes o mejor aún, atravesarlas.


    —Estás mucho más hermosa. ¿Cómo te has sentido? Sé que un descenso de hemoglobina en tu estado es de cuidado, ¿no es así?


    —Estoy bien. Tengo mis cuidados… Gracias por preguntar.


    —Tengo gran curiosidad por saber para qué has venido a verme, vestida de esa forma. —Bruno se acercó buscando el roce tímido de su dedo índice con las hebras de su cabello de renovada apariencia, luego un gesto distante con su pecho creó en ella un sobresalto, distanciándola infructuosamente. “Sus movimientos jamás dejaron de ser tan rápidos”. La ley de Acción y Reacción resultó infructuosa. Solo pudo percatarse de su intimidante proximidad al sentir el flujo calorífico de sus brazos rodeándola de la cintura y el sabor delicioso de sus labios de hombre delineando los suyos. Su lengua acarició cada milímetro de su paladar con una sed voraz, gemía de deseo y aquellos besos se propagaban por su cuello. ¡Su suave piel! ¡Cuánto la ansiaba! ¡Cuánto soñó volverla a tomar entre sus brazos y abrigar sus miedos! Su billetera se interpuso entre su pecho y el suyo, mientras él doblegaba el resto de su cuerpo. Débil. Dócil. Tan suya. Ella lo apartó de sí misma cuando descubrió una de sus manos surcando la profundidad de su falda.


    —¡Basta! ¡Basta, señor Bruno!… No he venido hasta acá para ser su postre sexual.


    —¡Vaya!, disculpa… ¿Y sueles vestir así para todo el mundo?


    Desconcertada, se reprochó no haber escuchado a su yo interno cuando le sugirió sus pantalones jeans Fionucci y sus blusas ceñidas. De repente reaccionó, evitando sentirse humillada. —¿Qué tiene de malo mi atuendo? Estoy en mi ciudad y acá las mujeres como yo debemos lucir un poco… elegantes.


    —Entonces en la ciudad, el riesgo de perder lo que me pertenece resulta ser bastante alto.


    Lorena se sonrió con sarcasmo. Su risa bastante audible sonó casi como un bufido. «¡Miserable ascensor, abre las compuertas ya!», renegó en su interior. —Para su información, señor Bruno, el riesgo es un aditivo en los negocios y solo es alto si el inversionista no es de altura, ahora si se refiere a mi persona como una de sus propiedades permítame aclararle que no ha existido, ni existirá quien posea tal título de propiedad.


    —Ingeniero y mujer de negocios…


    En ese momento la campanilla y el juego de luces en el tablero digital del ascensor anunciaron la llegada al piso solicitado. De un resoplido se abrió de par a par la compuerta. Con solemnidad extendió sus manos cediéndole el paso. Bastaron unos cuantos segundos a través de un pasillo reluciente para que él cediera la entrada a una hermosa suite. Amplia. Acogedora. Prácticamente un apartamento. Lucía todas sus comodidades y tras hermosos doseles ocultaba otras más. Intentó sentirse segura al dar el primer paso en su interior. Bruno le ofreció asiento en el estar, cerca del balcón y aceptó, albergando la posibilidad de poder lanzarlo de cabeza si se tornaba prepotente e insolente, aunque recapacitó al recordar el grosor de sus bíceps y la fortaleza de sus piernas. Bruno ofreció sujetar su billetera al constatar que aún seguía dando vuelta entre sus manos. Le ofreció también jugo de manzana, incitándola a beberlo al considerar la calidad del importado. No parecía desear sentarse y eso la impacientaba aún más. ¡Era esa maldita forma de intimidarla! Renegó al pedirle que tomara asiento a su frente. Ambos se miraron fijos uno en la pupila del otro.


    —¿A qué ha venido a Caracas, señor Bruno?


    —Si vamos a conversar, Lorena, prefiero que omitas el calificativo, tú y yo sabemos que no es necesario. El hecho de que me llames “señor” con cierta distancia no significa que debamos tenerla. De mi parte no lo garantizo.


    —Yo le exijo que la conserve.


    —¿Quieres una copa de vino, coñac, champagne? —Sabía cómo intimidarla. Sus mejillas se acaloraron tornándose de un hermoso color rosa. Avergonzada llevó una de sus manos hasta las mejillas esquivando su presencia—. ¿Podrías tentarme esta noche, Lorena?


    Molesta ante aquel susurro insolente se puso de pie. Sus palabras se atascaron de nuevo en su laringe. Él la rodeó y pudo sentir cómo el dorso de su brazo la quemaba a pesar de la gruesa tela de su traje impecable. —Yo no soy una mujerzuela. Lo que paso esa noche en su propiedad fue algo… extraño. Le juro que no deseé comportarme de esa forma tan obscena, tan baja. Tan ajena de mí.


    —¿Pero te embriagaste?


    —Sí, sí, sí, eso es cierto, creí que si tomaba un poco podía…


    Un nudo en la garganta la obligó a bajar la mirada como si con ella pudiese descender al sótano. Se entretuvo ingenua enrollando algunas hebras en su dedo índice. Una ventisca de recuerdos se vinieron sobre ella haciéndola quebrantar. Parpadeó. Una y otra vez. Inevitable se sentó a llorar mientras mordía sus labios. —Fui una estúpida. Eso fue todo, pero usted no dejó los mejores recuerdos en mi vida, Bruno Linker.


    —Lo sé. Y no he dejado de lamentarlo desde ese momento… El estúpido fui yo. Estabas tan hermosa, como ahora. Tan deliciosa como lo estás esta noche.


    —¡Basta! Dígame, ¿qué quiere? ¿Qué debo hacer para que me deje en paz?


    —Lorena, esa noche bebiste porque quisiste decirme algo que sobria no te atrevías, pero alguien se aprovechó de ambos… Te drogaron —continuó a pesar del rostro estupefacto de su receptor—. Una de las mujeres del servicio, Yoneida Veracruz, nos tendió una trampa. Desconocía que ella se hubiera creado ilusiones conmigo. Gracias a José Artiaga y a su hermana todo salió a la luz… No he podido concebir el sueño, Lorena, desde que te fuiste. Te busqué. ¡Juro que te busqué!… Quiero que me perdones. La forma en que te hice mía no fue propia de mí. Estaba furioso. ¡Esos malditos celos me estaban destruyendo!


    —¡Por Dios! Si usted me moldeó a su manera, me enseñó la intimidad secreta entre un hombre y una mujer. ¿Por qué dudó de mí?… ¡Tan ingenua yo, creyendo que quizás usted me amaba!


    —Te amaba y te amo Lorena. Jamás sentí un dolor como el que tu ausencia me ha hecho sentir… Créeme, no he podido vivir sin ti, así que empecé a buscarte, pero toda búsqueda era en vano… ahora que te hallé y sé que tienes una personita creciendo dentro de ti, enloquezco de felicidad, Lorena. ¡Lo juro! Por favor, perdona mis canalladas y se mía para siempre.


    —No es tan fácil, no puede usted tomar un madero y clavar cien clavos en él y luego decir: “¡Oh, lo siento, era el madero equivocado. Toma. Te lo regreso!” ¡No, Bruno! Usted me hizo mucho daño… a mí y a ella. Quizás esa mujer solo deseaba su lugar, debió sentirse muy mal al imaginarse desplazada, ¡claro!, usted se aprovechó de ella, llevándosela en aquel viaje a Mérida para satisfacer sus bajos instintos y luego pretende hacerla a un lado. ¡Tan fácil!, ¿verdad?


    —¿Qué estás diciendo, Lorena? Entre esa mujer y yo nunca hubo nada. Ella viajó conmigo porque me pidió que la llevase a Mérida. No era mi intención hacerlo. No me aprovecho de ninguna mujer, Lorena. Acostarse con una mujer es un acuerdo mutuo, atracción mutua.


    —Usted y yo nunca tuvimos ningún acuerdo y mire lo que pasó.


    —En mujeres como tú, existen otro tipo de conexión. La verdad: no te imagino pidiéndome que te hiciera el amor. En tu caso, Lorena, es mejor que no exista ningún acuerdo… Y si sirve de algo, te digo: no me arrepiento y jamás me arrepentiré de haberte hecho mía.


    Dio un sorbo al vaso en donde estaba servido el jugo de manzana para retirarse hasta donde reposaba una de las maletas. Deslizó la cremallera de uno de los compartimientos y sacó un cofre alargado, pequeño, de un negro reluciente que ocultó en su camisa.


    —Fui a comprar un presente para ti… Ese día planifiqué mi vida contigo. —Se bufó—. Y todo salió mal. —Lo sacó del bolsillo de la camisa. Su mano se extendió hacia ella exhibiendo el pequeño cofre, ante la insistencia mostrada, ella lo tomó, abriéndolo.


    —Es tuyo. Lo compré para ti —por un instante creyó comprender su silencio. Su rostro gacho en el intento vano de ocultar un par de lágrimas—, ¿te gusta?


    Apenas pudo asentir con la cabeza. Las cuerdas vocales le estaban fallando y él lo intuía, así que él mismo sacó el collar y con cierta parsimonia se lo colgó en el cuello, luego de sustituir el que llevaba puesto. —Deseaba algo más elegante, diamantes o zafiros, pero aunque no se crea, solo existía al momento perlas, ¡sí!, a un mil seiscientos diez metros sobre el nivel del mar, la joyería solo tenía perlas. ¡Curioso!, ¿no? Como no contaba con más tiempo que las horas de ese mismo día, elegí este collar de perlas.


    —Es precioso, Bruno, y acertado. La verdad no creo que hubiese sido conveniente un collar de diamante. ¡Uf! Al menos que quisieras que me asesinaran para robármelo —bromeó—, además no soy mujer de diamantes… Es hermoso, pero no puedo quedarme con él.


    La rodeó entre sus brazos mientras besaba el contorno de la piel que rozaba su cuello, ambos pudieron vibrar ante la energía emitida por sus cuerpos. El desliz de su mano en su vientre le arrancó un gemido. Pudo percibir su debilidad ante aquellos besos, ante sus caricias, era la misma debilidad que la había hecho suya al costado de la laguna azul. —No me rechaces. No me lo regreses, por favor, Lorena, no sigas haciéndome daño con tu distancia, con tu indiferencia, ahora todo es diferente… estamos unidos. Tú y yo somos ahora uno solo, vamos a ser padres y ¡es maravilloso!, nunca me sentí tan emocionado como el día que me enteré de tu embarazo… ¿Cuántas semanas tienes? —indagó levantándole la barbilla con una de sus manos para luego atrapar las suyas y besarlas.


    —Quince semanas y cinco días según el ecosonograma. Lorena no supo reconocer por qué, pero por un instante le pareció ver en el parpadeo de los ojos brillantes de Bruno el desliz de una lágrima. Lo escuchó murmurar una frase de agradecimiento a Jesús que la desconcertó. Desconocía su vulnerabilidad y apego a Dios, a una religión o a una creencia. Llegó a considerarlo ateo, aunque quizás, era solo un divorcio momentáneo con Jesús ante los quebrantos a los que había sido sometido desde la infancia. Minutos después se explicó.


    —Lorena, solo Dios sabe las veces que supliqué para que tu embarazo hubiese sido producto de nuestro encuentro en la Mucoposada y no de ese miserable día… el día de tu partida. Sé que te herí. Te ofendí. Te tomé a la fuerza en medio de tu desenfreno.


    —Veo que usted saca muy bien las cuentas, pero por favor, no me lo recuerde. Suelo dudar mucho desde mi regreso. Saber que me acosté con José Artiaga y con usted me destroza. Me hace dudar de mí misma. Y no entiendo. Yo misma dudo en silencio de mis actos. ¿Cómo puede estar seguro de que mi hijo es suyo y no de él? ¡Me odié muchísimas veces por esa estupidez! ¡Por ser una puta cualquiera! ¡Eso fui, una puta estúpida!


    Bruno empalideció y en ese punto de la conversación no era capaz de suprimir la tristeza y de restringir el brote espontáneo de la acuosidad de sus pupilas. ¡Maldita sea su cobardía, estaba llorando tanto como ella lo estaba haciendo! La vio doblarse entre las piernas, hundiéndose en el mullido sofá como si al enterrarse en él pudiese dejar de ser vista o tocada.


    —¡No, no, no! ¡Estás equivocada, Lorena! ¡No te ofendas a ti misma! Tú no intimidaste con José.


    ¿Qué le estaba diciendo ese hombre? Si desde que partió no ha podido sacarse de la mente el asqueroso recuerdo de su comportamiento. —De no haber llegado yo, quizás hubiera sido así, pero aclarado tanto embrollo, José me dio su palabra de que jamás te tomó y de que jamás te hubiese hecho suya. Siempre estuve equivocado. Ese José es un muchacho de buena familia, él no te hubiera hecho suya porque te desconoció. Lo peor del caso, es que le creí. ¡Le creo! ¡Él supo que esa libertina que serpenteaba sobre él no eras tú! ¿Y yo? Fui un canalla… Yo sí abuse de ti, Lorena. —Su rostro denotaba una profunda tristeza.


    —[…] No lo culpo. Fui yo quien actuó como una cualquiera… Quizás todo fue mi culpa. ¡Sí! Fue mi culpa… Yo no sé cómo pude dejarme engañar. Bebí algo de su licorera. Sí, es cierto, deseaba decirle algo que sobria no era capaz. Necesitaba fuerzas. ¡Gracioso!, pero sentí que el alcohol no me hizo nada, con excepción de ese fuerte dolor de cabeza, es allí en donde aparece esa mujer… —Cavilando por un momento se frotó la frente con una de sus manos—. ¡Fui una estúpida! Si sabía que no le caía en gracia, ¿por qué acepté su ayuda?


    —Olvídalo, por favor. He aprendido que en los caminos de la vida las cosas pasan por alguna razón. Fuimos muy ingenuos, eso es todo… Pero ahora, necesito que me perdones. Concédeme tu perdón, Lorena. No puedo vivir un día más amándote como te amo y recordando que ese día te hice tanto daño… como si el amor se hubiera hecho trizas.


    Las pupilas de sus ojos se unieron en un par de lágrimas, una con la imagen del otro. Se abrazaron. Un abrazo de amigos. No de amantes. Como si con el calor de sus cuerpos pudiesen sofocar el fuego, aliviar el dolor que ambos sentían. Se convertían en confidentes, en aliados luego de estar en campos enemigos, luego de sucumbir ante un campo minado se erguían como poderosas murallas… Se amaban. Eso era lo importante.


    —Te invitó a cenar aquí mismo. En mi habitación. ¿Qué te parece vegetales con pavo en salsa, pan de uvas, pasas y almendras, jugo de manzana y ensalada de frutas como postre? Debo cuidar la alimentación de mi bebé también.


    Lorena estaba feliz. Lloraba en su hombro, pero no era de tristeza era una sensación de placer, una dicha extraña que carcomía cada uno de sus huesos. ¿Sería feliz para toda la vida? ¿Bruno Linker había llegado a su vida para quedarse para siempre? No tenía las respuestas. Solo tenía ese momento. Ese instante en que parecía fundirse a pasos gigantescos en el calor de sus besos. El silencio se transformó en poesía. Por instantes era roto por el sonido gutural de los cuerpos como si de leños en fuego se trataran. Se estaban deseando y no tenían razón para postergar por más tiempo la mágica entrega, pero de repente un pensamiento turbó la realidad de Lorena, deteniéndola.


    —¡No podemos, Bruno!


    —¿Por qué, amor?, ¿por qué —quiso saber sin evitar besar con mágica seducción la deliciosa piel de su cuello— si ambos nos deseamos?


    —Estoy embarazada —murmuró.


    Su amado no pudo censurar una pícara sonrisa al retomarla.


    —Esta será la mejor prueba de amor para con nuestro hijo. Soy un experto en estas cosas. —Y la besó entre la barbilla y el cuello—. Solo déjate llevar por tus sensaciones.


    —Es imposible huir de ti, ¿cierto?


    —Estás condenada a mis besos, Lorena. —Y le besó el contorno de la cintura haciéndola gemir.


    A la mañana siguiente volvieron a amarse. Uno al otro con un sentido de pertenencia irreconocible. Esa mañana nacían de nuevo.


    Ordenaron el desayuno en la habitación, así como habían hecho con la cena y la degustaron entre las colchas de la cama.


    —¿Quieres llamar a tu padrino?


    —No, prefiero no hacerlo. Sabrina sabrá qué decir.


    —Entonces, ¿cuándo quieres que nos casemos? ¿En un mes? ¿En una semana? ¿Mañana mismo?


    —¿Bromeas? El registro civil acá en Venezuela es muy burocrático. Ni pagando sería tan rápido.


    —Lorena, deseo casarme con orden eclesiástica.


    —No podemos, Bruno.


    —¿Por qué no, si estoy seguro es lo que tú siempre has soñado? Por los preparativos, no nos preocuparemos, mi nana se encargará de todo, con mucho gusto. Es experta en detalles.


    La recordó y floreció de ella una dulce sonrisa. “¡Iba a ser su nuera después de todo! ¡Qué vueltas da este mundo!”. —Estoy embarazada, ¿lo olvidaste?


    —¿Y qué con eso? No vivimos en un mil ochocientos. Mereces llevar tu hermoso traje blanco con muchos encajes y piedras, tu corona de azahares y un delicado ramo de rosas para ser lanzado a la buena suerte de nuestras amigas solteronas… Solo has sido mía, Lorena, y ante Dios y el hombre soy testigo de tu honorabilidad y pureza. Lo demás no importa. Tú y yo nos casaremos por la iglesia y no se hable más del asunto. Mi abogado se encargará de todo lo pertinente a trámites. Otra cosa, ¿podríamos casarnos en Ámsterdam?


    —¡Tan lejos! No te he dicho que sí y ya estas planificando nuestras vidas. ¿Y mis invitados? ¿Y mi familia?


    —¿Te parece si hacemos una lista y nos encargamos de gastos de traslado y estadía? Tiene ciertos beneficios ser accionista mayoritario de una cadena de hoteles.


    —Un momento. ¿Me permites respirar un poco? —Pero él se lo impidió al besarla de nuevo—. ¡No, no, no! Bruno Linker, no me gusta que me conduzcan de esa forma. Si llegase a aceptar casarme contigo, no creerás que voy a terminar doblegándome a tus deseos. No me agrada que planifiquen todo por mí. No me agrada depender de nadie. Lo siento, pero así soy. Es que con esa euforia me estoy viendo en casa como tu señora, velando por caballos de paso y por un rebaño. Me encanta el campo y las montañas, pero solo en vacaciones. No creo que sea lo que desee para mi vida.


    Bruno no pudo evitar reírse. Le lanzó un par de almohadas en el rostro arrancándole una sonrisa nerviosa. —A ver, señorita Blasco: en primer lugar, pienso de igual forma. Altamira de Cáceres es el mejor lugar para vacacionar, pero extraño la agitada vida de Ámsterdam, las reuniones de negocios, mis coches y otras actividades bastante citadinas… ansío poder disfrutar de las bendiciones de un hogar en Holanda… En cuanto a fortuna, creo que ya debes saberlo. Podríamos disfrutar de ciertos beneficiosos financieros, que reconozco anhelas, pero sé que no eres tan fácil de doblegar como para alejarte de tu independiente globo, así que jamás consideraría aislarte de tu entorno. Conservaremos nuestro propio espacio, ¿ese podría ser nuestro primer acuerdo de bodas?


    —Bien, si es así. No está nada mal.


    —Quizás pueda instruirte un poco en red de negocios, inversiones y desarrollo de franquicias. Si eres una buena socia entre mis sábanas, podrías aprender mucho más. —Sonrieron divertidos—. Es probable que si me concedes el cinco por ciento de las acciones puedas iniciar el proyecto de tu contratista.


    —¡Vaya! Esta propuesta de matrimonio se está tornando muy capitalista.


    —El mundo gira en torno a ello. ¿Para qué engañarnos con posturas ideológicas y mercantiles diferentes? La vida en sí, es un negocio.


    —Puntos de vista diferentes, Bruno Linker.


    —¿No me das la razón? —Sonrió—. Te explico: según nuestro caso, Lorena. Si tú y yo no nos hubiéramos arriesgado a descubrir lo que sentíamos el uno por el otro, jamás hubiésemos vivido tantas sensaciones. Si jamás te hubiese persuadido, quizás hoy nuestro hijo no existiría y hoy no hubiéramos podido tener esta negociación. Hubiéramos perdido el gran negocio de nuestras vidas.


    —¿Cuál, Bruno?


    —¿No lo sabes? —indagó en un susurro mientras se deleitaba con la suavidad de su cuello. Un gemido suyo lo hizo sacudirse entre las sábanas despertando de nuevo su virilidad—. El amor, Lorena. La posibilidad de invertir en nuestra propia felicidad.


    Las palabras desaparecieron. No las necesitaban. Bastaban las caricias. Bastaban los besos. El pacto nupcial se consumó en la calidez de sus cuerpos.


    Antes del mediodía abandonaron el hotel en el Porshe rentado de Linker. Iban camino a la casa de Lorena Blasco con el fin de formalizar la unión. El tráfico propio de la Gran Caracas no era motivo para que la magia de esa mañana se derrumbara. Ni siquiera se preocuparon en circular por ciertas zonas consideradas como rojas por la actividad delictiva. Dios y el Universo confabulaban en pro de los aciertos en su vida. Luego de un largo recorrido circuló frente a la fachada de la iglesia que días atrás había visitado rememorando el recuerdo de Lorena Blasco Veragua. Allí adentró se encontraba una amable señora con quien mantenía una importante deuda que saldar. Feliz de haber entrado en ella y de haber aceptado el ofrecimiento de la señora giró el volante para estacionarse lo mejor posible frente a una de las tres entradas en forma de cúpula. —¿Está abierta la iglesia? —se preguntó sorprendido. Ignorante de que la mayoría de las iglesias celebraban misas también, a horas próximas a los mediodías.


    —¿Vas a la iglesia?


    —Tengo una deuda que saldar, amor. Ya regreso.


    Aprisa subió los peldaños. Para sorpresa de Lorena, ese hombre con quien acababa de comprometerse estaba entrando a la iglesia santiguándose mientras hacía una leve reverencia. «¡Vaya! ¿Qué estaba pasando con ese déspota hombre? ¿Ese era Bruno Linker?… Quizás siempre lo fue y solo se resguardaba en un montón de corazas de hierro para protegerse del mundo. Puede que Tomás el capataz estuviera en lo cierto y las personas rudas como él, terminan siendo los más blandengues».


    Sus pasos resonaban en el reluciente piso de granito. Pocos feligreses concurrían a la ceremonia de esa mañana. Tuvo que lanzar varías miradas en el recinto, escudriñando las columnas y los rostros de los presentes, la mesa de exhibición de libros estaba dispuesta, pero ella no se veía por ningún lado. Inquieto aguardó un momento hasta que apareció tras un paraban. Un saludo efusivo antecedió a su agradecimiento.


    —Vengo a saldar deudas. —Sacando algo del bolsillo le entregó un par de billetes de alta denominación, sorprendiéndola.


    —¿Y esto? Es mucho más de lo que puede costar esa versión impresa. No, señor. Tenga usted su vuelto.


    —Señora, lo que usted hizo por mí al poner en mi camino ese maravilloso libro no tiene precio.


    —Gracias, muchacho, pero no fui yo quien lo hizo.

  


  
    Capítulo 47


    Cuando doña Verónica recibió la llamada de Linker necesitó sentarse en la primera silla hallada y beberse dos vasos de agua de azúcar. Jamás imaginó llegar a ser tan feliz al saber el desenlace que la vida de su pequeño criado iba a tomar. La boda no podía hacerse esperar. Tenía muchos asuntos que organizar para el evento, así que debía darse prisa. Considerando que Lorena estaba esperando un bebé estimaba requerir de personal extra, así que le propuso a Inés viajar con ellos a Europa junto con su bebé y esposo, quien después de todo había demostrado ser fiel en su promesa de buscar empleo en Barinas o Mérida para poder cubrir la manutención de su mujer e hijo. Una vez aceptada la generosa propuesta, se encargó de encomendar los trámites de pasaporte y visado al abogado de Linker, quien aún permanecía en Caracas y no dejaba de sorprenderse de los cambios bruscos dados por su cliente en cuanto a compromisos. Inés por fin tendría una vida con nuevos matices, su hijo podría optar a una mejor educación y calidad de vida gracias a las bondades de doña Verónica. La consideraba un ángel caída del cielo. Reconoció lo generosa y grande que era la doña de la propiedad Linker y se propuso así misma servirle con voluntad en agradecimiento a todas las bendiciones dadas desde su llegada.


    Una vez solventados los detalles, emprendieron vuelo a Caracas desde donde volarían a Ámsterdam.


    La propiedad Linker quedó a cargo de Tomás el capataz, su joven esposa y la señora Fabiola. Debían preparar las instalaciones para el próximo periodo vacacional. En más de una ocasión Tomás y su esposa vieron inmersa en un mar de lágrimas a la señora Fabiola. Nunca explicó las razones, pero estas les resultaron obvias… extrañaba a su única hija y a su nieto. La sangre es una conexión ineludible que transciende a niveles extrasensoriales, es un torrente de sensaciones. ¿Quién puede negarse a sí mismo?… Catorce meses después Inés regresó a Venezuela en busca de su madre, había preparado su estadía en la propiedad Linker en Ámsterdam en donde pudo vivir con ella hasta el resto de su vida.


    Yoneida Veracruz tuvo que mudarse a las afueras de las Calderas en donde trabajaba cosechando café o en el proceso de molienda. Luego del escándalo en la que se vio inmersa fue imposible que algún hacendado de Altamira de Cáceres le facilitara puesto laboral. En Las Calderas era casi una forastera, así que le resultó fácil poder buscar empleo. Al marcharse de las tierras de Linker prometió hundir la relación de la ingeniero con su amado patrón, así que para poder cumplir con su palabra se dedicó por completo a la santería. Cada viernes y lunes tocaba la puerta de lata de Araceli, la santera de las Calderas. Llevaba consigo una caja de tabacos, un paquete de chimo y una botella de aguardiente junto con una generosa cantidad de dinero para ofrendar los servicios prestados. Era el precio que debía pagar a San Antonio para que le concediera el amor de algún hacendado y la ofrenda para que con malas energías destruyera los caminos de sus peores enemigos. Cada viernes y cada lunes la santera Araceli se santiguaba al pie de las estatuas de un santuario, mascaba chimo y lanzaba un escupitajo en el piso de tierra agradecida con Santa Bárbara, la Corte Chango y otros, por poner en su camino incautos como ella.


    “A esta la hago cliente de por vida de mi negocio”. Bebió un trago directamente del pico de una botella de aguardiente, se amarró una pañoleta blanca en la cabeza y sujetando unas ramas de hierbabuena y eucalipto la recibió como lo habría de hacer cada viernes y cada lunes durante el resto de su vida.


    Sabrina se dedicó a proyectar las labores de la nueva contratista en Venezuela: “Piedras Blasco y asociados”. Auguraba una excelente curva de crecimiento si seguía utilizando su influyente red de contactos para apoderarse de contratos millonarios en la construcción vial y en el desarrollo habitacional del país. “Persuasión y encanto de ingeniero” era su lema principal, mientras no estuviera en la cacería de su príncipe de cuentos de hadas, en el cual empezó a creer con fervor, deseosa de ser bendecida con algún chico parecido al esposo de su mejor amiga: Lorena Blasco Veragua.


    Marcos Arcadipane tuvo que resignarse a la idea de matrimonio de su adorada amiga y desistir de la promesa de caerle a golpes a su prometido en cada encuentro. Terminó obsequiándoles dos boletos para un tour en Europa “por tierra firme”, descartando la posibilidad de viaje en crucero para que en su boda no rememorara la tragedia vivida con sus padres en las aguas del Cabo de San Román. Seis meses después de efectuarse el matrimonio de Lorena y Bruno, él pudo disfrutar del suyo con la hija del diputado de un partido oficialista y se dedicó a una de las franquicias de muebles de “Blasco y Linker asociados”.


    Su padrino pudo cerrar los ojos con tranquilidad al pie del sepulcro de los padres de Lorena. Acomodó un hermoso ramo de rosas rojas y girasoles en los floreros acoplados a cada lado. Había cumplido su promesa. Guiar a su ahijada por el buen camino y llevarla vestida de blanco ante la bendición de un digno representante de la Iglesia católica.


    Los giros de la vida son inciertos. No se sabe con certeza donde inicia o donde acaba. La vida es compleja. Bruno y Lorena desistieron en definirla, prefirieron vivirla a plenitud, disfrutarla como si cada segundo fuese el último segundo del aire que respiran. Juntos aprendieron la gerencia de sus propios sueños, respetando el espacio y libertad de cada quien, mientras veían crecer felices a “Lorena y Bruno”, sus dos pequeños gemelos en un país en donde pueden disfrutar de condiciones para desarrollarse como personas, como profesionales y en donde pueden lanzar a volar cometas repletas de sueños. Felices de estar pagando, en la misma celda, la condena de sus besos.


    


    FIN

  


  


  ¿Él? Apuesto. Intimidante. Poderoso…

  Alguien que escapa de sí mismo y de sus propios deseos.

  ¿Ángel o demonio?


  


  [image: Cubierta]Lorena Blasco es una estudiante brillante de ingeniería civil, bella y audaz. Nunca se detiene cuando de sus objetivos se trata y ha organizado su vida a la perfección. Se graduará en pocos meses y está en uno de los primeros lugares de su promoción, por eso merece asistir al importante Congreso Internacional de Ingeniería Civil que va a celebrarse en la prestigiosa ULA, pero una serie de acontecimientos marcarán su camino.

  Una serie de percances la dejan tirada en una carretera y sin posibilidad de transporte público. Su única opción es Bruno Linker. Jamás se iría con un desconocido y menos aún con un hombre tan enigmático y seductor, pero su ofrecimiento es mejor que someterse a las bajas temperaturas varada en la carretera, así que acepta. Desde ese momento será su prisionera.

  Bruno Linker está decidido a hacerla suya, pero descubrirá que poseer a una mujer, no solo representa el placer y la lujuria. La atracción física desaparece ante los ojos del alma. Las sensaciones son abismales. El silencio, doloroso. La distancia, letal.

  Intriga, envidia, orgullo, miedo… ¿hasta cuándo serán prisioneros de sí mismos?
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    [1] Cristofué (Pitangus Sulphuratus). El Cristofué es insectívoro, atisba desde lejos la pieza por cazar y en segundos vuela y la aprisiona con su pico para regresar de inmediato al lugar de donde partió. Su plumaje es amarillo suave y castaño oscuro. Se posan en el ramaje más alto de los árboles, especialmente aquellos que poseen una rama seca apuntando al cielo. Anidan en árboles de mediana altura. REFERENCIA: http://cuentaelabuelo.blogspot.com/2011/07/el-lenguaje-de-los-pajaros-el-cristofue.html
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